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CAPITULO PRIMERO. 

I i4fB>L·gias coni/anias del emperador y del rey de Francia, con ocasion 
\ , d í ^gjrótmdgada sobre el concilio. Promocion de cardenales 

"' ^hefhn Papa. Legados enviados à Trento é instruciones que se 
les dan. 


1. La bula convocatoria del concilio espresaba igual confianza y 
honor respecto de la piedad del emperador que de la del rey Francis- 
co I. Pero à la sazon el rey para vengar la muerte de sus mensageros, 
habia comenzado abiertamente las hostilidades contra el emperador en 
el Piamonte, en las Ronteras de Flandes y en las de Espaüa; enviando 
al propio tiempo de embajador é Gonstantínopla à Antonio Polino para 
inducir é Soliman à coligarse con él contra el emperador. La indigna- 
cion que causó à Garlos esta nueva injuria, hizo que mirase como ene- 
migos suyos à los que no eran hostiles à su rival; y en particular con- 
sideraba como una ofensa la igualdad de afecciones manifestada por 
el Papa. Ordinariamente sucede que los prinoipes atribuyen al sumo 
Pontifíce uba grande autoridad, y por consiguiente una grande obli- 
gacion de hacer uso de ella, cuandò creen que su causa està mas apo- 
yadaen la razon que en lafuerza. Así como en circunstancias Semejantes 
todos los hombres acostumbran à exaltar la jurisdiccion y reclamar la 
integridad de los magistrados, cuando en otro caso los recusarian oomo 
incompetentes, ó los acusarian de injustos. 

2. El emperador eseribió pues al Papa l^éase d BelcaH, Ub. 15, 
desde el núm. 24 hasla el 28), quejàndose de que se le tratase igual- 
mente que al rey de Francia; sin embargo de que él habia servido como 
un buen hqo al padre comun de la cristiandad, defendiéndola contra 
los turcoB por mar y tierra con todo género de saerificios, dispendios 
y aun con riesgo de su pròpia vida, y empleando ademàs todos sus es- 
fuerzos para sofocar laheregía en Alemania; mientras que Francísco I, 
semejante al hijo pródigo que disipó su patrimonio en empresas am- 
biciosas y torpes placeres, habia llamado y llamaba aun en este mo- 
mento à los ejércitos otomanos para devastar los paises cristianos, y 
à la vez fomentaba la contumàcia de los protestantes con su dinero é 
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iastigacioneg; y por úlUmo, cou el arectado pretesto de haber sído ul- 
trajado en la persona de unos agentes que viajaban, no en forma de 
embqjadores, sino con todas las apariencias de espias, violaba la tre- 
gua ajustada por la mediacion del Papa, y tenia prisionero é un arzo- 
bispo que mngima parCe faabia tornado en este snceso. 

5. Publicada esta carta dd emperador al Papa como lo deseaba, 
como llegase una copia à manos de Francisco I, ridee este impulsado 
à baoer una apologia de su conducta mas estensa y acre. En ella decia 
prímeramente en tono irónico, que con razon Garlos se arrogaba la 
cualidad de buen hijo y da lújo primogénito, pues babia hecho cautivo 
é su padre, y de^ues de haber entrado é saco en sus dominios, 
no le restituy dsu libertad, si no mediante un enorme reseate. qué 
babia saoado, continnaba diciendo, de todas sus guerras contra los 
tuceos, de (pie tanto se gloriaba, si no es cmitinnas derrotas y la hu- 
millacion del nombre cristiano? babia eonseguido si no propor¬ 
cionar nueras conquiatas é un enemigo ofendido y victorioso ? Por el 
contrario Francisco I babia procurado que la Hungria se conservase al 
bqo del rey Juan, su Intimo sucesor; y ei despnes babia caido en po¬ 
der de Soliman« no babia sido otra la cansa que la négligencia ó co- 
bardba de las tropas austriacas. Que é su solicitud sedebia que el se- 
pulcro del Salvador y el augusto santuario de Jerosalen, el cual por 
órden de la Puerta Otomana debia ser destruido, se cmiservasen en- 
tttos, y se restitayesen à los religiosos franciscanos. Manifestaba ademés 
Francisco I gran respeto bécia el sumo Pontifice y el sacro colegio. 
Escttsàbasede laprision del arzobispo, alegando que la babia ordenado 
por estar persoadido entonces de que sos agentes vivian aun, y con la 
esperanza de obligar é los imperudes à devolverselos. Finalmente, se 
estendía muoho sobre la acriminacion que se le bada por sos alianzas 
con el tnrco, y por los socorros suministrados contra el rey Fernando 
é Joan, aliado del turco y esoomulgado por el Papa. En cuanto à lo 
primero acumnlaba qemplos tornados del antiguo y nuevo Testamento 
para hacer ver que no estan probibidas las alianzas civiles cou los in- 
fieles. En cnanto é lo segundo alegaba que el derecbo estaba de parte 
de Juan. Pero una y otra escnsa son rebitadas con una prudente liber- 
tad pmr Belcari; este eseritor sabia mny bien que el historiador que 
ek^ siempre é los principes de so pais, no los elogia nunca, porque 
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quita toda su auloridad é sus dichos, y mirando laa cosas mas su> 
tilmente, aun altera la significacion de sns palabrae. No se moslró me- 
nos prudente Lnis XIII en no exigir que un libro impreso en sus Bs- 
tados por un súbdito suyo y dedicado à él mismo, al hacer el paralelo 
de sus antepasados con sus rivales, diese é aqn^os la superioridad; 
por que no gusta de adornarse con joyas falsas el que las posee verda- 
deras con abundancia. 

4. El Papa é 6n de apagar este incendio que comenzdm é prender 
de nuero (Adriani tiò. S), dirigió al instantesus exhortaciones à ambos 
príncipes por medio de Joan de Montepulciano', enviéndole é toda prisa 
é entrambas cortès. Y despues para dar mas peso é sus súplicas, les 
deputó dos legados, à quienes no faltaban ni la docuenda para per¬ 
suadir, ni la virtud para inspirar respeto, ni la benevolencia pua con¬ 
ciliar. Escogió, pues, para la legacion de Francia {el 1 de agosto^ 
segun las Actas conaistoriales) à Sadoleto, hombre no menos Uustre 
por su virtud que por su erudicion, y que era bastante adicto al partí- 
do de los franceses, con quienes babia estado algun tiempo en relacion 
como obispo de Garpentras y durante su residència en este punto. La 
legacion cerca del emperador fué confiada é Gontarini, qnien pasaba 
por persona grata à su Magestad desde las dos embajadas amteriores; 
porque con su habilidad en la política y su instruccion en la geografia 
y matemàticas le interesaba à Garlos, apasionado por este género de 
estudiós, para hablar con él no como un embqjador estrangero, si no 
como uno de sus familiares mas intimos. Su muerte ocurrida poco des¬ 
pues obligó al Papa é enviar por sucesor suyo à Migud ^va, portu¬ 
guès, que por razon de so obispado, era conocido comunmrate con 
el sobrenombre de Viseo {el 11 de tHciemère de 1541, segun las Actas 
consistoriales)^, y que acababa de ser elevado al cardenalato. Era este 
un hombre de grande reputacion en aquella època, por su instruccion 
en las letras humanas y en los asuntos poUticos. 

5. Soave hace aquí un elogio del pontificado al querer formar una 
sàtira de los Papas. Dice que Paulo envió estos legados para no faltar 
d los deberes de padre comun , de que sus predecesores habian keeho 
siempre ostentacion. En estas cortas palabras se encierra una bella apo¬ 
logia del poder apostólico. ^Qné s^ie de acciones tan patemales diri- 
gidas al bien de la cristiandad no ban debido atribuirse i los Papas, 
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para cpie en presencia, no de algnnos particukres si no de toda la re> 
pública cristíana, y detantos piincipes tan sagaces, hayanpottído hacer 
coHStantementi ostentacion del titulo de padre comun? El que continua- 
meQte ostenta dulzura aonquetenga un énimo cruel, ícuéntas veces serà 
preciso que conceda el perdon? El que siempre ostenta liberalidad, ^à 
cuàntos.actos de mezquindad es preciso que renuncie? ik cuantos gas- 
tos, à cuantas dadiyas se ve forzosamente reducido, aunque en su inte¬ 
rior esté dominado de la avarícia ? Luego si el pontificado romano hace 
ostentacion de caridad por instituto y por costumbre como padre co- 
mun, deberà tambien por instituto y por costumbre prodigar inumera- 
bles benefidos à los cristíanos como à bijos suyos. Y si algun Papa abriga 
en su corazon afectos contrarios, se guardarà de manifestarlos en sus 
obras, salvo en algunos ci^os rarísimos^ en los cuales esperarà sus- 
traerse à muchos miles de miradas penetrantes. De donde evídentemente 
se infiere que mantener la autorídad de los Papas en la república 
cristiana es muy conveníente à todos; pues que este poder lo ejercen 
unos hombres que, aun à pesar suyo, se verian precísados à emplearlo 
en bendicio del público. Pluguiese à Díos que hiciesen igual ostenta¬ 
cion todos los principes; seguramente que entonces el mundo seria 
feliz, como lo fuera si la costumbre y la necesidad precisasen à todos 
los hombres:à ser virtuosos, ó al menos à parecer tales. 

6. Tambien està desfigurada la verdad en la narraeíon que Soave 
hace tomada de Adriani, cuando dice que el Papa envió al cardenal 
de Yíseo, aunque sabia que no era grato al emperador. Porque este 
ninguna aversion tenia à la persona del legado; y si su legacion le 
desagradó, foé porque diobo car<tenal habia íncurrido en la desgncia 
del rey de Portugal, con quien Garlos estaba estrechamente unido con 
lazos de sangre y amistad (1). Era tal la aversion del rey de Portugal 
contra el obispo de Viseo, que habiendo llegado à sus manos ciertas car- 
tasconfidenciales que mediaron entre ély el obispo de Bergamo, luego 
que lo supo el Papa, que habia comisionado à este último à Portugal, 
à promulgar por de pronto el CA)ncilb y quedar luego allí en calidad 
de nuncío, creyó que este solo motivo seria bastante para hacerle sos- 

(1) Todo esto està consignado en una carta del cardenal Farnesio à Poggi, 
mmcioeii Espafía, fechadaàS de noviembrede 1542. La coleccíon de dichas cartasde 
Poggi hasta el a&o de 1580 existe entre los manascritos de los seno|*es Barberini. 

TOM. II. ^ 
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pedtoso é los ojos del rey, y revoeó la segiinda comisioo. Fné paes 
esta consideracion la qae se oponia à que Garlos V mirase con buenos 
ejos la legacion del cardenal de Viseo, de modo que el mismo Garlos 
se esplieó con el nuncío acerca de esto, quejàndose de que el Papa 
quisiese hacerle perder sus amigos. Y por consigniente fué preciso 11a- 
mar al nuncío lo mas pronto posible. 

7. Mas prosigamos la relacion de los hechos de Paulo III. Habia 
incorporado por este tiempo (et 2 de junio de 1.^42) en dl saoro colegio 
é hombres capaces de cooperar à la empresa del conàlío, llamandoé él 
-desde el principio à Gristóforo Madrucci, obispo y sebor de Trento, qoc 
podria influir en el concilio con sn antoridad y mas aun con su zelo; 
igualmente que k dos teólogos distinguidos, Badia y Cortese; yade- 
-méséMorone, cuya erudicion era muy variada, y sobre todo muy 
vèrsado en esta clase de negocios; así como tambíen 4 Marcelo Cres- 
’cencio, gran jurisconsülto, como lo prueban sus cèlebres decisiones; 
íy en fin é muchos otros personages de nna prudència acreditata en los 
^suntos políticos. Es muy digno de observarse el motivo que obligó al 
Papa (carta del cardenal Farnesio d Poggi del 4 de jhénio de 1542) k rio 
elevar al cardenalato é ningun estrangero, ni àun é ninguno de los tiuii- 
‘cios que habian estado al lado de estos dos monarcas, à saber: porqne 
■el rey de Francia habia declarado que jamàs aceptaria los noilibramien- 
tos de los cardenales suyos, sí no ignalaban en númere k los del eni- 
)^rador; y este por su parte declaraba que no aceptaria Itís suyòs si 
ul rey se le concedia igual número que à él. Así que el único medio de 
tH) ofmder k uno lii é otro fué no complacer à ninguno. Y como no era 
pòsible hacer nombran^ntos de cardenales en sngetos preseniadòs pór 
dichas eoronas, creyóse que no era conveniente hacerlos à propúésfa 
de ninguna otra; y por la misma razon fueron escluidos los nunciós de 
la promocion. De estas consideraciones tan remotas depende muy fré- 
cuentemente aun en los príncipes mas prudentes la fortuna de los mi- 
nistrosy la dístribucíon de lasmasaltas recompensas. Mas entre los que 
fueron enionees promovidos destinó especialmente el Papa k Morone 
con otros dos cardenales para la legacion del concilio, haciéndolepresí* 
dente de sus colegas. El uno de estos era el cardenal Parisio, juriscon- 
sulto famoso; y el otro Polo, sàbio teólogo, y venerable por la santidad 
de sus costumbres, pOr el brillo desn nacímiento, y por la glòria de 
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su destierro y persecuciones sufridas en defensa de' la santa Sede. 

Soave se muestra tan bien ínformado tocante à estos legados, que 
supone su partida de Roma el 20 de agosto, siendo así que nò fueron 
deputados antes del 16 de octubre, segun se lee en las Actas consis- 
toriales. 

8. Paulo III renovó tambien {en una reunion consistorial, el últi- 
mo de oclitbre de 1542, segun las Actas consistariales) un decreto es- 
pedldo seisanos antes cuando la otra publicacion del concilio, en virtud 
del cual, si vacase la santa Sede, la eleccion del Papa perteneceria é 
los cardenales. Por este medio queria alejar los peligros de un cisma 
que pudiera baber ocasionado la disputa entre estos y- los Padres del 
concilio, si no se bnbiese resuelto la diflcultod de antemano; ó el nú¬ 
mero demasiadoescesivo de electores y la falta de informes si hnbiera 
decidido la eueslion é fiïror del concilio. Gon el mismo objeto afiadió 
(el 2 de mayo de 1536, segun las Actas consistoriales) que ann en el 
caso en que el Papa muriese en otra parte que en Roma como podia 
8oeeder> supucsta su intencion de asistir al concilio, la eleccion debia 
verificarse en Roma, como que esta eiudad ofrecia mayor segnridad que 
otra cualquiera contra las violencias de loe estrangeros. 

Las iqstrucciones dadas é los legados fueron las siguientes: asi que 
Uegasen darian aviso d los prindpes de su llegada, invUdndoles d eip^ 
viar al coneUio d los prelados de sus dominios : f^ar d la puetta de la 
iglesia una convocacUm general estensiva d cuantos ó por derecho escrito 
ópor legitima eostumòre debieran asistir d él: no permüir discusion 
alguna son las hereges antes de la apertura del coneiUo: guardar en 
sus relaciones con eUos una justa templama ne conducidndose con 
tal dureza , que les Iticieran temer una indignaden implacaòte , ni con 
tanta blandura que les diesen idea de una baja Untidez: no obrir el 
concilio hasta que no hubiese llegada un número bastant considerable 
de prelados de las cuatro príndpales regiones de la cristiandad: Ita- 
lia, Alemania, Francia g ^pama; no hodèndolo niaun entonces sin 
bqber etvisado al Papa y aguardado sus órdenes: desplegar enfht un 
;telo tan activo, que la dilaeion del concilio no pudiera imputarse d 
lentitud suya, g si solo d la negligenda de los obispos en reunirse (1). 

(I) Hallanse Us kistrucciones en los archiyos del Vaticano. 
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CAPITULO II. 

Conferencias del Papa con el emperador en Busseto y continuacion 

de la guerra. 

1. Fueron infructuosos todos los esfoerzos de los legados para la 
pacifícacion de las dos coronas; como suele suceder en el fervor de la 
còlera aotes que se desfogue obrando, y se debilite con el consancio. 
Especialmente el cardenal de Viseo no fué escuchado con agrado, no 
solo por el motivo personal que bemos manifestado, si no tambien 
porque el emperador, como espresó al nuncio, estaba muy poco 
dispuesto así para la negociacion encomendada al cardenal, como hàcia 
erpríncipe que le habia enviado. En efecto, la nentralidad del Papà era 
mirada por el emperador como si fuera parcialidad, pues creia que la 
justícia estaba enteratnwte de su parte. Sin embargo de que el Papa 
habia dicho ( cortos del cardenal Farnesio al cardenal de san Jorge, 
del 24 de diciembre de 1542, en los archivos de los senores Borghese) 
claramente à Granvela que en Roma se vivia de pan y de neutraUdad, 
y que despues de haber visto lo poco que se habia conseguido y lo 
mucho que se habia censurado ei uso hecho de las armas espirituales 
en la causa de Inglaterra, aunque por razones mucho mas fuertes, y 
con respecto à un príncipe mucho menos poderoso, seria una locura 
quereremplear estas mismas armas, no ya para coiliar un miembro, 
si no para partír el cuerpo por medio, separando de la comunion de la 
Iglesia al rey de Francia. El papa por otra parte no perdonó medio 
alguno (varías cartas de Farnesio d Poggi, particularmente las delT ide 
agosto de 1542, y del úUimo de febrero de 1545) para hacer renunciar 
al emperador à la idea íija de obtener de él una declaracion contra 
Francisco I. Haciale presenté lo primero, que esta declaracion en la 
opinion del mundo no apareceria justa, puesto que ni el rey lo confe- 
aba, ni era por simismo evidenle que hubiese inducido é los turcos 
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à acómeter empresas contra los cristiarios; que ademàs esta declaracion 
nada aprovecharia é su Magestad, porque aun sin ella él se hallaba 
dispuesto à suministrarie todas las tropas contra las incursíones de los 
turcos, y le era indiferente obtener estos recursos por un titulo ó por 
otro; que por otra parte esta declaracion seria funesta à la cristiandad, 
porque declaréndose el Papa adversarío de uno de los principes, per 
deria bien pronto la confianza y la antoridad que le eran necesarias 
para ser un mediador de paz; y en 6n, que seria peijudicial al mismo 
Garlos, por que el rey, à pretesto de liaber recibido un ultrage del 
Papa, se vengaria apoderàndose de los bienes eclesiàsticos, y con tan 
abundantes subsidios aumentaria sus fuerzas contra el emperador. 

2. Pero habiendo venido Garlos à Italia para pasar é Àlemanía y 
réunír alli sus tropas que debia él mismo acaudillar en Flandes, el Papa 
deliberò en un consistorío sobre si debia personalmente tratar con él 
para exhortarle à la paz. La cuestion fné largamente discutida {desde 
el 6 hasta el i2 de noviembre segun las Actas consistoriales) , y el 11 
de noviembre resolvió dirigir un breve é los dos principes, concebido 
casi en los mismos términos para el uno que para el otro. En dichos 
breves, reproducíendo todas las gestiones que habia hecbo anterior- 
mente para procurar un acomodamiento entre ellos, decia que acaso 
por sus culpas no habia logrado un resultado feliz. Manifestébales que 
en las circunstancias en que se hallabao la necesidad de la union re¬ 
cíproca se hacia sentir mas, ya à causa de los preparativos que hacia la 
Puerta Otomana, ya é causa de la apertura del concilio; que en con- 
secuencia no queria dejar de confiar en la misericòrdia de Dios, y habia 
resuelto pasar à la Lombardia para avocarse con ambos principes, bien 
persuadido de que por respeto, si no é su persona, al menos é la de 
Jesucristo que representaba, no le negarian esta entrevista; que se 
acercasen à algun punto inmediato, snspendiendo entre tanto las hos- 
tilidades, y dejando libre el paso à los correos y ministros que emplea- 
sen en esta negociàcion. Afiadia que se veia obligado à practicar estas 
diligencías por los deberes anejos à su dignidad pontificia; y desde el 
dia en que por los inescrutables juicios de Dios habia sido revestido 
de ella, se propuso no desatender ninguno de los oficios que como à 
padre ó juez le competian. Que bien podlan persuadirse, atendida su 
prudència y probidad, de que para arrostrar esta fatiga en estacion taa. 
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rigurosa y en edad tan avanzada, solo podia estímularleel zelo deia 
salnd pública: y que sus poderosas monarquias estaban mas interesadaa 
que los demas Estados en lo que por todos se hacia, como que en la 
comun ruina teniau mas que temer. Por lo demas, que debian baber 
conocido poruna larga esperiencia su benevolencia igual para con los 
dos, y suadversion absoluta é toda parcialidad. Finalmente lessuplí* 
caba que avisasen à los obispos de sus Estados para que asistiesen al 
concilio é la mayor brevedad posible, como estaban obligados é haoerlo 
por los deberes de su cargo, y en virtud de las órdenes espresas del 
Pontifice, 

3. Salió el Papa de Roma el 26 de febrero (1), y confió el gobierno 
de la ciudad en calidad de legado (fué nombrado el 9 de febrero de 1641Q 
al cardenal Pio de Garpi, hombre de gran reputaeion. Habiendo llegada 
4 Bolonia hícia la mitad del mes, dirigió en pleno consistorio {el 19 ds 
mano en Bolonia, segun las Actas consistoriales) é los cardenales un 
discurso muy enérgico, para exhortaries à observar las reformas, re- 
presenténdoles que era preciso que el concilio hallase en ellos mismos 
ei modelo de las reformas que debia presentar à los eclesiàsticos de 
inferior rango, y à las naciones lejanas. 

El emperador desembarcó en Gènova à fines de la primavera, Ue- 
vando consigo à Octavio Farnesio, su yeruo, que habia ido à cumpli> 
mentarle à Espaüa. El Papa envió para hacerle los debidos obseqnios 
é Pedro Luis, padrede Octavio, y luego al cardenal Farnesio revestido 
del caràcter de legado. Los dos iban encargados de emplear las mae 
vivas iostancias para reducirle à la entrevista proyectada; peroGarlos, 
ya sea por el resentimiento que conservaba contra Francisco I, y que 
le hacia sordo à toda proposicion de paz, ya porque tuviese urgència 
de pasar à Alemania y hacer los preparativos necesarios para la guerra, 
deciaró que no le era posible dirigirse à Bolonia para verificar la en¬ 
trevista; pero c[ue estaba muy dispuesto à ella, siempre que el Pontifice 
le saliese al eucuentro en alguno de los lugares por donde debia pasar. 

4. Sadoleto {en la coleccion de cartas eseritas d Pablo Sadoltía, 
en una del 16 dejmio de 1543), que por entonces estaba de vnelta de 

(1) À8Í se ve en ona carta escrita por el cardenal Farnesio al nuncio Veralli, di¬ 
rigida desde Spoleto el 6 de inarzo de 1543. 
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su.legaciou de Ffiincia, refíere que llegado à fiolonia ^ haljó l^s co>sas 
en el estado siguiente: despues de la respuesta dada por el emperadprr 
se habia eiaminado en coi^istorio si era eonveniente que el Pppa con- 
sintiese en v ^ buscar al emperador en otro piinto; y se habia decidida 
por unanimidad, que é no baber sólidas esperanzas de alcanzar la paci- 
ficacion, no debia el Papa esponer sa quebrantada sabid à mayores 
fatigas, ni su suprema dignidad à mayares abalimientos, pudiendo }a 
qegociacion continuar por medio de mensageros- Pero hahiéndose de 
Buevo propuesto el asuuto en consistorio à 6n de adoptar una resolu* 
cion definitiva, cinco cardenales que emitieron su opinion anlea de 
^adaleto se manluvieron eu el mismo sentir ya eapresado; mas éU 
dejando al juicio del Papa lo relativo a sus fuerzas fisicas, declaro que 
por lo toçante é la dignidad no concebia otra en los actos del primer 
pastor que la utilidad y bien de su grey. Que sin duda debia esperarsc 
iqejor la .conclusion de la paz de las diligepcias à que daria tanto pcsao 
la magestupsa voz del Pontífice, que de las súplicas desautorizadas. qqe 
empleasen sus ministros privados; y à Ip menos esta entrevista s^viria 
para disipar una preooupacion no menps vulgar que perniciosa, para; la 
edificacion de los fieles, d saber: queia divergència de sentimientps 
entre el Papa y el eniperador era la .que se opouia, a la reunion de sus 
personas. Todos los demasse adbirieron en seguida é este dictémeui y 
así se resoivió.(eí 18 de junio de 1543, ^gun las Açtas consistonales) 
que se verificase la entrevista en Parma ó en otro lugar oportunp. Ha- 
biendo cpnpentido el emperador en la elecciop de esta dudad, se tras- 
ladóà ella. el Pontífice. Suscitóse luego una contestacion sobre peruütir 
ó no que Garlos enlrase en dicha ciudad con escolta mUitar, comp lo 
pretendia, porque era sabido que se atribuia derechos sobre Parma, 
segun habia declarado en la famosa y larga respuesta à la carta de 
Clemente, que hemos referido en su lugar. Para cortar esta dificultad 
(Jovio, liò. 45) convinieron en verse en Busseto, territorio de los Pa- 
llavicini sobre las margenes del Pó, con una guardia igual para cada uno. 
Arreglóse esto en consistorio (en Parma, el de junio, segun las 
Actos consistoriales) , y en la misma reunion se designaron dos legados 
que saliesen al encuentro al emperador: el cardenal Parisio, à quien 
el Papa acaludta de llamar de Trento à Bolonia (e» una reunion consis¬ 
torial habidaen Bolonia el ibide mago, segun las Actos consistorials) 
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para conferenciar con él 'sobre los negocios del concilio, y el cardenal 
Cenrini. 

5. Paso pues el Papa à Busseto; y habiendo llegadoel empera¬ 
dor al dia siguiente, se alojó en el mismo palacio. Este no se mostró 
aecesible de modo algnno à las proposiciones de paz, decidido con 
ardor é tomar venganza de las injurias que afirmaba haber recibido de 
Franciscol, pues segun decia, habiaintentadosobreponérsele, cuando 
venia de combatir no contra los hombres, si no contra los vientos, y 
cuando se preparaba para castigar la audacia del dnqne de Gleves que 
le usurpabael pais de Gueldres. Entonces Paulo, que conocia muy bien 
que un Pontifice no logra poco en las empresas que intenta para la 
utilidad general, cuando hace manifiesto al mundo que no ba sido por 
falta suya el que no se lleven à cima, pidió y alcanzó del emperador que 
tuviese à bien oir acerca de esto las súplicas y consejos del sacro cole- 
^0 en un consistorio {el 24 de junio de 1545, en Busseto, segun las 
Actas consistoriales). El cardenal Marino Grimani en un sabio y elo- 
cuente discurso exhortò al emperador à firmar la paz. Garlos por sn 
pafte procuro justificar con fiíertes y sólidas razones la bondad de sn 
causa y la necesidad de no acceder à las condiciones exigidas por sn 
adversario, el cual, decia, despues de haber esclnido à su hijo segundo 
de la herencia del ducado de Bretafia, aspiraba à darle con perjuicio 
del imperio el ducado de Milan. Así terminó la entrevista queduró tres 
dias. El emperador se dirigtó en seguida à Alemania, y el Papa regresó 
é Roma sin otro fruto que el haber evitado la censura de no haber 
qnerido arrostrar las fatigas de un viage que en sentir de muchos no 
debia ser inútil, 


CAPITULO III. 

Exarninase què yrado de verosimilitud puede tener lo que Soave refiere 
y con él olros escritores , sobre que esta entrevista tuvo por fin los 
intereses particulares del Papa. V con esta ocasion se examina la 
autoridad de los historiadores de este tiempo. 

1. Mas en lugar de esta acusacion que trataban de dirigírie ciertos 
hombres siempre dispuestos é esperar buen resultado de todas las dilí- 
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gencias posibks, otra debian imaginar los espíritns temerarios que in- 
terpretau sienq>re en mal sentido tòdo cuantose ha practicado. Soave 
afirma que el prineipal designio de Paulo en esta entrevista era obtener 
del emperador el Milanesado para Octavio Famesio, <tfreciéndole en 
recompensa graudes snmas de dinero, muchos capelos, y prometiendo 
confedenurse con él contra los franceses. Mas ninguna prueba da de 
todoesto. No quiero disimular que algnnas de estas especies las be 
leido en Juan Bautista Adriani, historiador no despreciable de esta 
època, pero enemigo de Paulo y por lo mismo gratoà Soave. La tinta 
de este presenta las propiedades de los venenos, que atraen de todas 
las partes del cuerpo humano el humor midigno ademàs del que llevan 
consigo. No me detendria en refutar esta asercion, si por otra parte 
fuese muy inverosímil; porque no es mi intento negar todas las faltas 
de los Papas, por graves que pnedan ser, sobre todo en lo que no con- 
cieme al concilio y é la religion; ni trato tampoco de disimular el es- 
tremado amor de Paulo é su familia. Pero afirmo con seguridad, que 
segun todos los datos es falsa la asercion de todos estos historiadores. 

3. En primer lugar la afirmacion de Adriani no tiene valor alguno, 
porque ninguna participacion ni aun noticia tnvo de los negocios al¬ 
gun tanto secretos que ocurrieron fuera deia Toscana; y se deseubren 
en él con frecuencia equivocaciones aun sobre otros muchos patentes 
al mundo entero. Para dtar algunos ejemplos que tienen reladon con 
nuestro objeto, sépase que dicho escritor refiere que los protestantes 
faabian prometido aceptar el concilio, si se celebnd>a en Alemania, y que 
por coiKiguiente temian que el emperador les compeliese à someterse 
al de Trento. Y sin embargo por todas partes hacian circular sus pro- 
testas, en que no solo recusaban todo concilio dirigido por el Papa, si 
no que se oponian absolutamente al de Trento, como que esta era una 
ciudad italiana y no alemana. Refiere que en Luca pareció duro al Papa 
que el emperador le apremíase à celebrar el concilio; y ai contrario 
està enteramente fuera de duda, segun ona infinidad de escritos que he 
leido y citado arriba, y no lo niega el mismo Soave, que el Papa toma- 
ba entonces medidas eficaces para apresurar la celebracion del coqcilio. 
Fuera de que no debe estrafiarse que este historiador dedicado entera¬ 
mente à elogiar al duque Gosme, su sehor, tratase de rebajar otro tanto 
à Paulo III, à quien este príncipe era muy opuesto en intereses y 

TOM. H. ® 
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afecto. Esta oposicion databa desde el momeuto en que se hallaron 
aoibos en competeocia con motivo de la alianza llustre y dote que debia 
aportar Margarita de Àustria, viuda del duque Alqjandro de Médids. 
Mas se habia aun esacerbado con ocasion del proceso que se habia^ 
originado sobre esta dote acerca de los bienes del primer marido, anti^ 
guos fidei-comisos de la casa de Médicis, adjudicados por el emperador 
à su hija con gran disgusto de Gosme. Encarnizéronse todavia estos 
odios à causa de las mútuas sospechas à qué dieron lugar la sublevaeion 
del Perusino por una parte y las con^iraciones de Florència por. otra. 
Y en fin eran entonces mas vivos que nunca con ocasion de otro con- 
ílid .0 que tenia por objeto el Estado de Siena, cuya posesion reclama- 
ban ambos, ofrecicndo por ella mucho metàlicoal emperador que lo 
habia bien menester; y se esperaba que por fortiScar su monarquia 
demasiado debilitada en lo interior, no vacikiria en sacrificar este do** 
rainio de nueva adquísicion, y que estaba absolutamente aislado. 

5. Tampoco creo que ningun hombre inteligente pueda oponerme 
la autoridad de fray Prudencio Sandoval, obispo de Pamplona, autor 
de la vida de Garlos V, porque los errores tan manifiestos en que ha 
incurrido le haoen mas digno de làstima que de reputacion. Para dar 
una muestra: refiere que el emperador viendo que no podia atraer i sus 
miras al sumo Pontifice por medio de las cartas menrionadas, en que 
se quejaba de que se le tratase de la misma manera que à Francisco .I, 
resolvió asegurarle al menos en esta linea de neutralidad con la dmnan- 
da del concilio. Y no ha observado que las cartas en cuestion contenian 
el tenor mismo de la bula convocatoria del concilio promulgado ya para 
complacer al emperador. Gensura ademàs al Papa de que no ccmteato 
de haber engrandecido à su família con la investidura de I^rma y de 
Plasència, aspiraba aunà elevaria mas con la adquísicion.del Milanesa* 
do. Estos son discursos ridiculos; porque la investidura de estas ciu*- 
dades en favor de los de Farnesio fué un suceso muy posterior à esta 
époea. Gita un escrito de Diego de Mendoza, superintendente por el em¬ 
perador en el Estado de Siena, en el que trata de disuadir i este principe 
deia cesíon de dicha ciudad , ó aun de la de Milan; y declara que no 
cita de este escrito si no la parte mas suave y moderada, dejando à un 
lado lo que contenia de mas duro. Mas aquella suavidad es una ortiga 
quehiereà la vez cl honor del duque Gosme, de la casa de Médicis, de 
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toda la nacion florentina, y cn fín del Papa, con un deapredo afren- 
toso indigno de toda persona prudente y bien uacida. Ademls, este 
escrito representa como muy fàcil al emperador (desprovisto enUm- 
ces de tropas y de dinero) vencer por solo el terror de su nombre é 
los franceses y à los tnrcos, asi como al Papa, cuyos Estados le aconseja 
invadir à mano armada: pmsamientos todos maspropios de unescritor 
de comèdia que de un consejero del emperador. Por lo que creo que 
este escrito es unodeaquellos bijos bastardes que, careciendo de otro 
mérito, tratan de gransearse la eatimacion, fingiendo baber tenido un 
padre ilustre. 

4. Ni tampoço quiero dar en esto mas crédito à Pablo Jovio, aun* 
que tocante à este negocio bable en un tono paco afirmatiro en cuanto 
à la sustancia, y en los términos mas bonoríficos en cuanto à las cir- 
cunstanciasv y sea por lo comun favorable à la reputaciou de Paulo III; 
atertiguando en este lugar su antiguo y constante zelo en celebrar el 
concüio para bien de la cristiandad, asi como su perfecta y equitativa 
imparcialidad entre las dos coronas; imparcialidad que sopo manté' 
ner contra los ataques del emperador, aunque este hubiese esperado 
dobl^arle ,eon el matrimonio de su bija y demas favores dispensades 
à los Farnesios. Este historiador, admirable por otra parte por la supe- 
rioridad de su desempefio y por la elegància é interès de su narraeien, 
se compiació en levantar un palacio magnifico sobre fundamentos ruï¬ 
nosos, no por defecto de sinceridad, como se le ba imputado; pues 
yo observo en èl gran libertad en censurar indistintamente é todo el 
que cree merecerlo por poderoso que sea, y é pesar de los etogios que 
anteriormente le haya tributado; si no porque le faltaron doemnentos 
auténUcos relatives à los negocios secretos, y noticks esactas sobre los 
sucesos públicos. Sin estenderme aqdi à enumerar las equivocaciones 
demasiado frecuentes descubiertas en su historia por Belcari y otroS, 
presentaré algunos ejemplos con ocasion de los viages del empmdor. 
Ya advertí en su lugar corre^ndiente que cuando el viage del empe¬ 
rador de Népoles é Roma én 1536, Pablo Jovio refiere que no se detuvo 
mas de cuatro dias en esta ciudad, siendo asi que en realidad pecma- 
neció trece. No es mas feliz en la relacion que hace del viage por la Lom- 
bardia, de que ahora tratamos, y al que dice que asistió él mismo, 
pues afirma que el emperador, estando en Busseto, le dijo que prepa- 
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rase su pluma para describir los grandes sncesos que iban é producir 
todos estos movimientos. Abade que fué en Bolonia donde se concertó 
esta entrevista de Bessuto; y no obstante no habia un solo familiar del 
Papa que ignorase lo contrario; pues era público desde entonces en la 
corte, segun consta de la precitada carta de Sadoleto escrita desde Bo¬ 
lonia , que SC habia resuelto avocarse los dos soberanps en Parma; y 
asi se prueba por las dos deliberaciones del consistorio que hemos ci* 
tado; la primera tomada en Bolonia, en la que se acordó pasar à Par» 
ma ú otro lugar cómodo para la entrevista; la segunda adoptada en 
Parma muchos dias despues, en que se fgó la conferencia para Busseto. 
Y omitiendo todo lo demés, supone que el rey de Francia se habria 
complacido de ver é Milan en poder de los Farnesios; lo cual es tan 
opuesto é la verdad(l), que habiéndole propuesto Ardinghelli poco 
tiempo antes que aceptase este ducado para un baron que naciese del 
duque de Orleans y de la hija de Fernando , el rey lo rehusó, diciendo 
que este ducado le habia sido usurpado, y queria que se le restituyese 
de presente en la persona de su hijo. 

5. Por último Belcari {lib. 25, núm. 51), como que el principal 
objeto de su historia no era la narracion de los asuntos de Italia, ha 
debido poner poco cuidado en informarse de ellos; no siendo si no ac- 
«esorios é su cuadro. Refiere é la verdad que el Papa rehusó aliarse con 
Francisco I, y renunciar al papel de padre comun; dice tambien algo 
de la negociacion relativa é Milan; pero ineurre en el error manifiesto 
4le Pablo Jovío, cuando dice que el Papa suponia que esta combinacion 
a^adaria é Francisco I. Y aun sin hablar de sus errores ligeros acerca 
de la enumeracion de los dias, cae en el grave error de Sandoval, pre- 
tendiendo que Paulo III habia dado anteriormente é Pedro Luis la in¬ 
vestidura de Parma y de Plasència, y que en Busseto tan solo se trataba 
de obtener la aprobacion del emperador. Así que yo he procuirado no 
apoyar mis relaciones en el testimonio de estos historiadores, si no rara 
vez y en cosas de leve momento y no contradichas por otros; pues en 
semejantes casos la misma ley no desecha los testimonios convencidos 
en otros puntos de falsedad. 


(1) Hallase osto en las cartas escritas desde Francia al cardenal Famesío por 
Ardinghelli, qne poseen los senores Borghese. 
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6. Volyaihos ahora à nuestro objeto. Auoque el testiinonio de 
dichosaatares sea'tan poco seguro, bo me alejaré de su relacion si no 
despues de las mas convincentes pruebas. Gomenzairé por la mas débil, 
cual es la que solo enerva la autoridad de los testigos, cualquiera que 
sea el crédíto que ellos merezcan por otra parte, pero que no demues- 
tra absolutamente la falsedad de su deposicion; de cuya prueba se sír- 
vió Daniel para defender la inocencia de Snsana ; esto es, de la con- 
tra^ccion que hay en los testigos en cuanto é la esposicion de las 
circunstancias. Pablo Jovio y Belcarí dicen que la eoncesion de MUan 
à Octavio debia hacerse de conciérto con el rey de Franeia, y que con 
esta condicion habria este consentido en la paz; pero si tal heeho fnese 
verdadero, haria legitima y honrosa la ambicion de Paulo III. Soave y 
Àdriani pretenden todo lo contrario, y quieren que Paulo hubiese 
ofrecido en recompensà confederarse con el emperador contra los fran¬ 
ceses. Mas despues los dos se dividen entre si; Adriani refiere que 
el Papa, aunque no tuviese mas de trescientos mil escudos en el cas« 
tillo de Sant’ Angelo, hacia ostentacion de un tesoro mas considerable^ 
y se obligaba é dar al emperador de presente basta un imllon de escu¬ 
dos , y otro en un plazo se&alado, periaitiéndole ademés retener los 
castillos de Milan y de Gremona. Soave por el controrio conociendo 
bien que esto era increible, refiere que la negociacion abortó, porque 
el emperador queria un millon y la posesion de los castillos. Mas San- 
doval ann menos instruido, imagina que el Papa llevaba consigo sus 
tesoros, y que por temor de ser robado , rehusó recibir al emperador 
con una escolta armada (1). 


(1) Le Gourayerea nna nota sobre este capitulo acusa al autor como si afir- 
mase que los referídos historiadores han caido siempre en error, porque alguna vez 
han incurrido en él, y porque se contradicen en algunas cosas. Impiitale que abre la 
puerCa al pirronismo histdríco, y no entiende las reglas generales de la crítica en las 
materias històricas. Gritícale en fín por haber negado estu relacion sin fundamento 
alguno nicongetura, y ünicamente porque no bacia honor é la memòria de Paulo. Mas 
el ilustre abate Buonafede censura en estos términos la malignidad històrica de 
dicho escritor: « Si Le Gourayer escribiese contra las historias perdidas de Beroso y 
» de Sanchionaton, podria hallar si no una eseusa, al menos un ?elo para su desme- 
» dida pasion por las fícdones y proposiciones llenas de malignidad. Pero escribe 
i» contra una historia que anda eu manos de todos. Ignoro, pues, como ocnltimdolas 
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7. Examinemos ahora el peso de las pruebas que hay en contra¬ 
rio. Si Paulo se hubiera apresuradoà negociar con el emperador eon la 
mira de una adquisicion tan importante, ik qué poner en defiberacioii 
en el consistorio de Bolonia, si debia ó no tcner esta conferencia? ik 
qüé permitir que se resolviese la negativa, cuando los cardenales opi-^ 
nantes eran casi todos de su creacion y dependientes de su voluntad; 
de suerte que si por casualidad no hubiese llegado Sadoleto, y en el 
segundo consistorio no hubiera combatido con ardiente zdo las razo-* 
nes de sus cinco cólegas anteriores, la opinion contraria é la ratrevista 
con el emperador hubiera sin duda triunfado ? 

8. En segundo lugar, si el Papa ^taba poseido de esta ambickm^ 
que no era nueva en él, si no alimentada desde muehos aüos atràs, 
como pretenden estos historiadores, i por qué hacia tan vivas instaneias 
al emperador, ya por medio de las dos legaciones desu sobrino, ya 
por medio de la del cardenal €ervini, para interesarle é dar la paz al 
mundo cristiano, cediendo el Milanesado à Francisco I, como aparece 
de las numerosas pruebas que existen en los escritosque hemos dtado? 
^^Por qué el cardenal Famesto en sus cartas mas secretas al Papa se 
quejaba de que el emperador rechazase estas proposioiones ? ^Por qué 
en medio de tantas negociaciones confiadas k este cardenal y k otros 


n pniebas mas podmrosas alegadas por el cardenal, y ridiculizando las mas débiles, 
que, por decirlo así, nada fíguran, amontonando ademés las mas indignas imputa- 
i> cioües contra este laborioso escritor, ba tenido la audacia de pretendér engafiar à 
»todos sus lectores juntamente. » Casi puede decirse lo mismo de Muratorí, el cual 
«n sus Anales de Italia al a&o 1543 dice lo mismo, aunque con moderacion, y ademés 
de los precitados autores està Alejandro Sardi, Buenaventura Angeli y el cèlebre 
PaBYini, que, segun dice, bebia en buenas fuentes. Mas en cuanto é Panvini se ha en- 
^fiado: no debia decir Panvini, sino Lucio Fauno, el cuai trasladando del latin al 
àtaliano el testo de Panvini, le alterò, y siguiendo los falsos rumores de este tiempo, 
4e hizo decir lo tïontrario de lo que habia dicho ; Panvini solo dke que se creia qoe 
Paulo habia hecbo al emperador la proposicion de dar à Famesio el ducado de Milan, 
j que se la hizo, no abiertamente, comodespues de Fauno a^ma el analista Muratorí, 
«i no con rodeos (per ambages); y abade poco despues kubo (tlgvnos que lo creyeron; 
y por fín refíere que prefiriendo el Papa la dignidad así de su carécter como del bien 
püblico é los intereses de su familia, renunciò à todas sus miras personales, y pro^ 
curd por todos medios que Garlos hiciese la paz eon la Francia,y volviese sus ejérei- 
t 06 en £avor de su hermano Fernando contra Solimaa. . 
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ministros para el engranüeeimiento de la casa de Farnesio, y en las 
insbruceiones que tengn en las manos y que estoy pronto é mostrar, 
BO se lee una palabra que tienda à lograr esta inTestidura ? i Por qné 
propnso i Francisco I, al principio por el órgano de Gilberti, y des- 
pues por Ardinghelli, diversos medios para arribar é la paz, todos los 
euales destrnian este proyecto ? 

9. Ademés, ^ por qné en sus demandas descontentó en esta mis- 
ma època tan abierta y deliberadamente élosministros del emperador, 
como habia manifestado el cardenal Farnesio al cardenal de san Jon> 
ge en su carta ya citada, y segnn se ve tambien por las qnejas amargas 
de Garlos y las muestras de resentimiento que dió; siendo asi qné una 
adqnisicion de tan alto precio solo podia esperarse desubenevolencia? 

10. Pero- veamos aun como se condujo el Pontífice en todo lo 
demés. Pretenden estos historiadores que el Papa hubiese prometido 
entonces al emperador móntes de oro, aunque agotase ei patrimonio 
de la Iglesia. Mas poco antes cnando concibió lai dea de dar en fendo 
é Octavio el ducado de Gamerino conflscado à los Varani bizo propo- 
ner al emperador por medio del cardenal Farneào (1)^ legado en Es- 
patia, que permitiese é Octavio emplear en el pago de esta adqnisicion 
eiento cíncuenta mil escudosde los trescientosmil que estaba obligado 
é poner en los fondos de Népoles, en virtnd de las estipuiaciones ma- 
trimoniales con Margarita; y por este medio queria indemnizar é la 
cémara, que habia gastado una suma igual en la guerra contra los Va¬ 
rani y contra el duque de Urbino para la conquista de este ducado. Y 
como el emperador manifestase repugnància à esta proposicion, por el 
temor de que otro Papa quitase é Octavio este fendo, que se daba en 
ptenda é sn hija^ el Papa declaró que el honor y la conciencia no le 
permitian dar otra investidura, y no lo consintió jamas, hasta que des- 
pues de mucho tiempo y de diversas protestas, tanto del cardenal Far- 
ne«o,.l^adonuevamente al lado del emperador enFlandes, como del 
cardenal Gervini, se hubo logrado del emperador que tnviese é bien 
aceptar la condicion. 

(1) Àsí se lee en las cartas ya citadas que escribiò el cardenal Farnesio al Papa, 
hallàudose de legado en Espafía, y en las que escribid desde Flandes en union con el 
cardenal Gerrini. 
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il. En fin, si como pretenden Soave y Adríani, el Papahabiane- 
goeiado en Busseto con ei emperador y sus minístros un engrandeci- 
míento tal de los Farnesios, prometiendo ser su aliado y no un media¬ 
dor, £Con qué vergüenza habria podido allí mismo introdncir poco 
despues al emperador en el consistorio, y hacer que los cardenales le 
exhortasen à la paz? i Con qué corazon habria osado escribir à Cérlos 
unas cartas tan animadas, como las que luego manUestarémos, glorién- 
dose de la rectitud de sus intenciones en su conducta pasada, cuando 
la conciencia le hubiera representado que se le podia reconvenir por una 
codieia tan indecorosa y un disimulo tan impudente ? Mas nos compla- 
cemos en reconocerque este rumor tuvo su origen, como suele snce- 
der, en la imaginacion del pueblo, siempre dispuesto à creer las ficcio- 
nes, y é suponer en los príncipes miras secretas de interès privado, co¬ 
mo tambien contrario siempre à los Papas despues de los primeros afios 
de su reinado, es decir, despues de pasado ei tiempobastante para des¬ 
pertar la malevolencía en el gran número de hombres avaros y ambi¬ 
ciosos, y para escitar en todos el deseo de un cambio. Algunas luces 
nos darà en esta parte la precitada carta de Sadoleto, el cual escribe 
que mientras el viage del Papa era todavia problemàtico, y las opinio- 
«es del consistorio se inelinaban à impedirlo, era fama comun que el 
viage de Paulo tenia por objeto el interès particular de sus parientes y 
«0 la paz del mundo. De suerte que esta opinion adoptada por los 
historiadores no nació de las relaciones verídicas del suceso, si no de 
los mismos rumores que pronosticaban ya sobre el porvenir. Güal- 
quiera que haya tenido ocasion de penetrar en los negocios mas ínti- 
mos de los grandes, habrà esperimentado algunas veces que se difun- 
den contra ellos imputaciones evidenlemente falsas, pero sostenidas no 
obstante con tanta seguiidad y tan generalmente, que contradecirlas 
pareccria ó aduiacion vergonzosa, ó simplicidad pueril. Asi se baian- 
«ean las condiciones humanas; los que tienen atadas las manosse des- 
quitan de e^ servidumbre con la seltura de su iengua. 
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CAPITULO IV. 


LUgouiade los legados à Trento. Llegada tam6ien . de . los emtfojadoreS’ 
del empereulor, y lo que tiacen. Discurso público del óòispo de Arras 
en nombre del emperador. 

1. Abora; despues de una d^resion un poeo larga, aonqueno es-' 
tniüa à níueatiro propdsito, es preciso volveí un poco. atràs y tomar dei 
nuevo la narradòn de lo que mas dírectamente pertenece i mfestrài 
historia, es decir, lo eschisivamente relativo al concilio. Los legados, 
euyo nombre hemos çitado ya, recibieron la ena en Roma «1 dia 30^ 
de octubre; y como no podian llegar é Trento el dia sefialado 
cardenal Farnesio d Poggi, nuncio en Espana , del Z de naviembre. de 
1543) à cansa del mal tiempo y de la ceciente [^omocimi de Morouev 
que le obligaba à provense de diferentes còsas, envióle el Papa (l) con 
Juan Tomés de san Felix, obispo de Cava, al que se le mandó reciUr 
juntamente con el cai^enal de Trento à k>s obispos que Uegasen:; aà 
como bacer los demàs preparativos. Los legados llegaron en seguida 
(farta del cardenal Fametío d Poggi, nuncio en Espada, de.9 de didenu 
bre de 1543) el 33 de noviembre; pero se notdto que venian poQòs 
obispos' cardenal Farnesio d Poggi, del 14 de febrero de 1543), 
y.'estos de las comareas mas próximas de la Alemania, ó los de Itàlia 
apremiados por el Papa à marchar. Soave en este punto, gnkdo del 
deseo de ser mordaz, no es mas que un embustero en mucbas cosas;; 

' 3. Afirma en primer lugar que se intimó: d los legados no próce- 
diesen é ningun acto pública, mientras no recibiesen sus instruccíonesi, 
las que les’serian enviadas m tiempo oportuno. Esto es fàlsísimo.'por' 
que dichas instrucciones les fueron entr^das en su. pròpia maíno an- 
tes de partir. Decíase, es verdad, en estas instrucciones , como hemos 
referido al indicar su tenor, que no abririan el concilio basta que lle- 
gase un número sufíciente de obispos, teniendo cuidado de dar aviso 

{i) Foé enviado el S3 desetiembre, como coastade la carta peecitada.delcar¬ 
denal FameBÍo a Fdggí; peco los bmesestan'firinadòs el.2Sdeocti|bceyiyle faeroa 
enviados el 9S, comòapamcedftilneoaita de tDàndÍBijal ebispe'., . i < : ■ .| . j 

TOM. II, * 
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al Papa y de esperar sus ordenes; pero debian obrar con tanta celerí- 
dad, que no se les pudiera acusar .de cotttemporizar de intento, y se 
reconociese que todas las dilaciones provenian de la negligència de los 
oonvocados en reuüirse. 

ReBere Soave en segundo higar que d Papa envió alli'^lostfue 
le eran mas-adictos. Si por los mas adictos eotiende los «las «ttcdien- 
tes, es verdad, porque el Papa no pudo disponer mas que de ellos; si 
quieresignificar que los eligió solameale de: iatentOf Galta éJa veifdad 
descaradamente. En todas las oartas del cardenal Faraesio í los mm-*- 
OÍOB de Espafia (]tMirttca/anM«»fe d Peggi, eo» f6cha> l·de novitmbrey 14 
de febreeo y 13 dé marzo) y de Alnnania, se hallan coBtinoas y anl* 
madlidmas exhortaciones para escitar el de k»s obispos de esto» 
pàises, y pahi oenseguir del emperador èstànolase tambien 4 los de 
Nàpoles, y de sus demés Estados, yque empenase al i«y de Porti^lé 
tomar el mismo partidp: en tales términos que hécia aquel trempo ba^ 
bia contraido «na nueva alianza con este príne^e, acqptaodo una df 
sus faijas por esposa de Felipe^ prinòipe de Espafia 4 con ub lieo dctfef 
que le sirviò para subvenir à' las neeesidàdes de la gaerra. Se infldmó. 
basta tal punto el zelo del Papa que llegó é dirigir al emperador queja» 
amargas é causa desu firialdad ; y para este solo objeto envió à Àlema^ 
nia al baron Truxes (ceala del cardenal Farnesio d yetaüo , hunc^ en‘ 
Alemania, del de mayo de 1M3), de quien tendremospconto^oca-' 
sion> de bablar^ con unos breves qne debia presentar à loaprelados do' 
éste paisj é fín de ponerlos en movkníento. Y no bianife^ba menos 
ardor en estimular (carta precitada dirigida d Poggi am fecha.dei i^) 
de febrero) al rey de Fran<»a;. y ademés intimó à. todos: los cardenales 
se volviesen à Roma (carta del cardenal Farnesio d Poggi delil· de ·tuk·· 
viembre de l842) é fín de que estuviesen prentos é marohar al cood'·. 
lio: solo dejó é los dos monarcas la facultad de retener cada ilnó doq- 
de aquelloB à su eleccion para el servido de sus reinos. .. 

4. En teiicer lugar refiere Soave.que recomendó el Prqm à losmifr·' 
mos prelados que le «ran adiotos no viajasen si no é cortasjomadas ( 1 ). 

(1) Le Geonyer corrobora tambien con su testimonia la aserouMtde qM los ebis* 
poe adict«»al Papa tuvíeroa «Sadèn de ne ir al concilio si no à cortas jornadas, j se 
encoleriza porque se acnsa de Alsedad i sn amigo Soave. GíIb basta dos veces nna 
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Y no óJwtliBle ió» beeboe pmcbon io cooirano , porqae Heganon 
poeoe dia»r oomaonte» heaiós fietOvHé aqui la verdii4era «aim ifixo 
mfiklió «Inumefceo oonenreo los prelados; toa italiooo» p losialeh 
manea cono Jo» waa pvóxiïnos, querian ea mayor parto«0pera|ria 
Boticia d»' la maieha de los mas distactea; porqste onando de oUa.tiH 
viesea arisò; aoB estaria» à tiempo de llegar si» que los otros se jes 
antítípassD, é ooando mas eon diferenda da pocos dàis; y por otró 
parte los franceses y tos «spaboles no babiau recibjdo.de susprincipea 
la pnlmrizóeioo de ponerse en camino. Francisco t (hí tarflmai 
fímfiim é Poggi de^ 37 f^kffrQ ífe4545) par dagaoo de n» embftr 
jadorespecÍBl babia respendido »la.propoeicHmdeuna^^reaistaiquc 
le hacia ei Papa^ escuséndose con la neoesidad en tpe csstabp de ocur 
parse personalmente en las operaciones de la guerra; y si no enviaba 
sus pbispQS, alegaba por razon los rjesgos del jtrànsifo ^ desppes dd 
desafia·eocmrldo iFregoso y 4 Rwepn. El emperador por s» parteeii, 
easaba ^»artaéeij^denal Famesio d Soggd àei H<de marjo ée iiS4i3) 
à los obiSpos sas sübditos, por el tniedo qne les babia faispirado'ià'pHJ 
dondèl arzobispo dé València, ya fuesc esta la verdad, ó que qtiisiésé 
epipebar al Papa à reclamar epérgiçamente del rey de Franeia sju Jír 
bertad. 

S. Sin embargo, comodebia enviar sus representantes é ima dieta 
cobvoeada en Kuremberga, à fin de estaWeeer nuevos strbddios parala 
guerra de Hungría, y como destinaba esta mision a Granvela, su catí- 
cjller mayor, y al obispo de Arras, su hijo, mandóles compaj·eçer' ,eu 
Tceftto pn edidad de embJÚodoçes , y les agregó Pí>r çolegas à Jnap 
Fenumdez Manaque, manqués 4e Aguilar, sa emhtqador cerea del iP») 


iibM 69 cipn de AdriiW <140 eecrUúp ea ^ue « el P^pa habia eav^dp alU algppp^ 
4e eps laas adictoç prelados, l’ecos^dai^o a los demas que fuespa à cartes jpruer 
4a8. »> Este narraciou, como lo observa piuj oportanuuep^ ]Buoi;Hij(ede (p. iOii), ja 
4àtfda,4^be teueree ciertapieuto por fabulosa; jiprqi^e i,uo.ea impoaible iqpp P^ulp 



circular para que uo fuesen al concilio si no con toda comodidad ? Por otra parte, co- 
ppcpae bieuque los obispos de que habla Àdriapi son muy diferente# de^f^el^s de 
quieoes babla Soave, porque e^tos üHimos debian caminar lenta{4e^te„y a<lbelloB i. 
marcbasforzadas para distingpirae4e los adictos. Esta ieyendade Adrianif igual- 
mente fabulosa é inoportuna, no tiene aquí peso alguno. 
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f é Diego Mendoza (1) qneejerciaehVeneeialas inismàBfttneionesi 
G(niiindies el poder de ejercer en el concilio, ó todos en coinun, d ca¬ 
da nno en particular, todos los dereebos que le pertenecian 3^1 eoino 
emperador, ya como soberano de sus Estados beredttarios. Los do& 
Granvela (2)y Mendoza (porque el marqués dé Aguilar no dejó su em^ 
bajada de Roma) se ballaron en Trento el 8 de enero de 1543-, y no tar¬ 
daren en visitar à cada uno de los legados. Al primero à quien visitó 
Granvela fué à Polo, quejàndose porque llevaba los negocies del con¬ 
cilio con mueba frialdad. Pero babiendo este jnstifícado al Papa, y 
manifestado que este Pontífice por su parte babia puesto todo el zelo 
de que era capaz, al paso que solo los principes babian faltado, Gran¬ 
vela guardó silencio sobre esto con los otros dos legados. 


(1) Dice el abate Lampillas en su Ensayo histórico apologético de ta literatura es- 
pafíola, que Roma, Venecià, Padua, Trento y toda la Toscana veneraron à Diego 
Hurtado de Mendoza como deidad tutelar de las ciencias. En pnieba de esto bastà 
recordar la siguiente anècdota: ««Hallàbase esclavo en Venecià un jdven mny qnerido 
del gran sultan. Rescatòlo Mendoza con el desembolso de una gran suma de oro , y 
lo envid libre à su soberano. Penetrado el sultan de admiracion y gratitud, manifestd 
é Mendoza sefiales regias de una agradecida recompensa. Pero el generoso espafiol, 
lleno de otras ideas mas nobles, respondid que no pretendia otra cosa del grato príncipe, 
si no que permkiera à los venecianos proveerse de los granosnecesarios en los Estados 
sujetos à sus domínios, y el transportar algunos escritos preciosos de los antíguos 
griegos, que estaban sepultados bajo una bàrbara esclavitud. Gonsiguid uno y otro, 
y recibid en regalo seis cofres grandes de manuscritos griegos. Pio satisfecho con es¬ 
te tesoro literario aquel gran protector de las ciencias, envid à Tesalia, y al moute 
Atos à costa de exorbitantes gastos al griego Nicolàs Sofiano en busca de monumèn- 
tos y de iibros de la antigua Grècia. Fruto de estas empresas admirables fueron el H- 
co hallazgo de algunas obras de Basilio el Grande, de Gregorio Nacíanceno, de Giri- 
lo Alejandrino, de Arquímedes de Hieron, de Appiano, y de otros monumentos con 
que enriquecid la república literaria. Era muy versado en la filosofia, en las mate- 
màticas y jurisprudència. Su cèlebre oracion recitada à los Padres del concilio de Tren- 
to, à donde concurrid como embajador, fuè admirable por su elocuencia; y en sentir 
de Lampillas, la historia que compuso acerca de la guerra de Granada, hecha pòr 
FeKpe II, did tanto Bonor à nuestra nacion, como à Roma el elegante Salustio. 

(Z. T,) 

(2) Garta de los legados de Trento al cardenal Farnesio, del 9 de enero de 1543: 
esta carta con otras muebas de los legados à Roma y de Roma à los legados, fheròn 
depositadas por Alejandro Gervini «n manos de Sirleto, así como otros muchos es¬ 
critos, como ya hemos dícho. 
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9 . BBiSCiguida mtecpelaroa los embiajadores à los legados aeerca 
de .doa çoaas : primera , si habían consentido las deip^ naeiones en 
acudir al concilio : segunda , qué parte les estaba reservada. t 

À la primera pregunta se le respondió que parte de los.obispos de 
ItaUa halnan Uegado, y que los demés estaban prontos à ponerge eu 
camino; , que el rey de Polonia halna prometido enviar un emb$gador, y 
que igual promesa babia becbo el rey .de romanos; que ya habian He-r 
gado ó estaban próximos é llegar muchos obispos de Alemania;,qae 
respecto é los de Francia nada se sabia de cierto, pero que como sus 
se&orias habian . Uegado sin que sus legados tuviesen de ello prévio 
aviso, lo.mismo podia esperarse de los demés à cada ÍDstante;.que el 
nunoio-nada descuidaba de lo que le atabia cerca del rey de Portugal; 
que segun se creia, los obispos de este reino se pondrian en mareha 
con los de Espaba; y que ademés era inútU hablar de estos últimos, y 
de los otros paises .católicos sometidos al emperador. 

Se satisfizo é. la segunda pregunta diciendo que los embfdadotM 
asistiriau al condUo como representantes del emperador; que el deber 
de este último era asistir como defensor y primer abogado de la santa 
Iglesia, y que seria de obUgacion de los legados mostraries en toda 
su conduta la conUanza que se tenia en la piedad y rectitud de su Ma- 
gestad y 4e sus ininisiros. 

7. Pidió en seguida Granvela con muehas instancias é los dos le¬ 
gados una audiència pública en la iglesia catedral, en la que se propor 
nian escusar la ausencia del emperador; proceder en su nombre al acto 
decompareeenda, y recibir un testimonio auténtico, é fin de que este 
paso solemne empebase.é los demés principes é hacer otro tanto. ’ 

Respondieron los legados que debiendo reunirse este concilio como 
lin conrilio doctrinal, no convenia separarse de la préctica de los con- 
(úlibs precedentes, que era comenzar por rogativas públicas y ayunos, 
y reeooooer en seguida en las congr^aciones los titulos y derecbosde 
cada uno para ser admitido ; pero que si querian un certificado autén- 
tieo de su comparecencia y de la presentacion de su reserípto, queda¬ 
ria satisfecho su deseo. 

8 . IHal.informadoSóave de.loque pasóen aquellaseircunstaa- 
cias, escribe las falsedades que su imaginacion le sugiere; y calla la 
verdad, peco. ciertamente por ignorància y no por malícia ; porque si 
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btiblsira téaidò cohocimi^ato de lo Dcurridd no htib)^ia mal pa- 
tttla su biatoría; ni Mtado é sus leotorèe; èomo d ttíonft ett -iodas 
las diferenciés qúe se süslcitan entre los príncipès éatólieos y* él Pbpa^ 
aéí como entre siïs Ininistros. 

Refiere con todo qne los legados acérca de la dentanda hecba por 
Ibs oradores de presentarse en la i^esíà catedral , rebasaron dar prín-· 
cipto al concilio con tan corto núnrero dè Pàdres; y que Granrela re-^ 
p^ que lUuy bien se podia abrir el concifío eón tal qite se’ cooienaih 
so por la reforma. Todò esto pasO mny de diforeuté modo, porqfoede 
una píarte no Se figuraron los legados qwe esta recepcion solemne beeha 
por ellos, hària necesatia la apertura del concdio, y de la carta dtada 
aparoce que escdbieron al cardenal Fatmesio ; y por otra parte un 
bdinbre dotado de tan gran Intdigencia coino Granvela, no hnbierabe- 
ebo la proposldon de qne los obispos de Àiemania y de Italia' empren'^ 
diesen la mas difícil y àrdua de todas las obiUS bumanas: là reforma 
dd dttindo enteTo. El hecho pasó de aquella manera. ' 

Oi A tan inesperada repulsa dejó Orauvela manifestarse en su 4^ 
sonomia la türbàcion de qne estaba agítado (tefiérese èítb èn ía ceniAd 
tos legados)^ y en tal situacion respoudíó qne td repulsa era un nltride 
hecbo à su honor y al de su sóberano; quesiendo SUs seboTias reveren*^ 
dísimas unoS legados públicos, jamàs hubieraU dCbido rohnsér tina att- 
dièúeia pàíbiiea, lo mismoié los representantes p>éfblicoS de eualqúiera 
otro princlpe qüe à lOs de nn Garlos V, qne unia àla dignidad impe- 
rial tan vàstas pososionés. L·legó basta amenarar, ^ el caso'On qne per- 
SBtiesen en recbazar una petidon tan iegítüma*, oon' faacer4|arisiÀire 
las puertas de la catedral un escrito en que protestaria'comna'el can* 
dlío é titulo de nulidad. : •: 

Los legados, firmes en su primera resolucion, 'repliearon iciMii dal* 
zura, que no babia sido su intracimi rehnsarles una audionci» pdbbOa^ 
sí'uo mas tuen daria en la forma y lugar courenientes. Besptnis deinu'- 
efaas coriferenCias se acordO que al dia sigaiOnte por lamtabuna'eepoa^ 
dirian públícamente sn mensage en ia sala del'oarrienal Parisio^ <pie<eni 
el decàno entre sus cólegas. 

1(K Prottiindó alií un discurso latiuo d obispo dé' ArlUb en pre- 
sOucbi’dela numerosa comitiva qne Uevaron los enilNgadores. Desded 
princípào basta el fin destilaba la arenga la mas auuuga biel eonflra 'd 
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rcgr de:Fniieia, mpect» del CHalJa esiidaeioii dé Gtrk» se habia taras- 
formado no solo en ira si no en odio; y annde esta mbma biel teeaia 
alguna parte s(d>re el Papa, cujra josla neótralidad no era en el juicio 
apasionado dd emperador mas qoe pareialidafi é nyusticia. 

Héaqid en sastancia eleontenido de este discurso. Se recordaban 
los Tiages y cBligencias dei emperador para obtener de los Papa» la 
reunion del concilio como el úiiico remedio propio para enrar las Ua*- 
gasde la religion, pedido tanlas vecespor el saero imperío. 
cesitaba una buena reforma para asegurar etéiilio de este.eoncilio, re¬ 
forma tan frecuentemente ofrecida ypMmetida por el Papa: sin ella 
no solo no se repararian las pérdidas preeedt^es, si no qne tampoco 
se impediria una gran ruina , como el misnio legado Moronelo podia 
saber con seguridad por la esperiencia que tenia del estado de la Aler 
mania. Para no faltar en nada de lo que era su deber , los halna envia- 
do a Trento el emperador con la mision de esctear sn abfcencia, aeí 
como sus retrasos en enviar legados, y de secundar en teda<forma la 
celebracion y resultado feliz del concilio. 

11 . No eran necesarias, decia, muchas palabras para escusar la 
ausencia del emperador, que a la sazon se ballaba aeometido eon lantp 
birk y por tantaspartes àla vez, bqjo forma» tan agenas (por no dee^ 
oira cosa, sin neoesidad, en semcgante asambka) é tedo derecbo divina 
y bumano. Pensaban que era enteramente notorio à todo el mundo, y 
no solo al soberano PontíGce, que la guerra se babia declarado al em¬ 
perador en el momento mismo de la convocacion del concilio. Así la 
necesidad de defeuderse y de repeler al agresor era una escusa muy 
suGciente para dispensar à su Mageslad de llenar en persona sus fun¬ 
ciones en esta asamblea. Ademàs de que à la sazon se veia precisadoà 
visitar sus Estados para fortilicarlos contra los ataques que les amena- 
zaban en la primavera pròxima , y para reunir fuerzas contra el uni¬ 
versal enemigo de la cristiandad. Esta sola ocupacion hubiera debido 
ser para cualquiera un suGciente motivo para renunciar à molestarle, 
sia hablar de la tregua convenida tan solemnemente en Niza con la media- 
cion del Papa, y de las instaucias hechas à nombre de todo el irnperio 
al rey de Francia, para que preparàndose la cristiandad à unir todas sus 
fuerzas para lanzar al turco de la Hungría, se prestase ó à enviar las tro- 
pas que habia ofrecido otras veces como ausiliares, ó al menos no esci- 
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tara tarbiíleBeiaB eo Ibs .patses cristúiüos; é .cuya demaada >opusó laa 
conducta direetameute contraria. -..i. 

12 . Eecusaba en seguida la llegada tardia de los misBios embaja- 
dores por la violència de las hostilidades, que ni aun para los Aorreos 
dejaban paso segnro; y silos jiages eitin peligrosos por timg, lo eran 
•todavia mas por mar, puesto que se aomentaba la esposioiqn del furor 
de los turcos. Los embajadores no habian podido mirar como una ga¬ 
rantia la autoridad del concilio promulgado, puesasí que se supo que 
Granvela era el designado para asistír é él, los franceses habian atma- 
dó y puesto en movimiento veintidos galeras y nueve fustas de corsa- 
rios turcos para hacerle prisionero, é consecuencia de lo cual se habian 
visto obligados los embajadores à retardar su viage para tomar una es¬ 
colta mas considerable. 

Veiase por esto qué disposiciones traerian al concilio los que asi 
obraban. EI emperador, es verdad, habia esperado tambien que el 
Papa, antes del concilio, respondiese à las preguntas de sn Magestad 
sobre algunos puntos; pero aunque esta respuesta no se hnbiese dado 
todavia, como lo creia necesario, no habia querido diferir por mastiem- 
po el cooperar d esta obra santa con la presencia de sus embajadores. 
Estos debiau prometer de nnevo la presencia de su Magestad tantas ve- 
ees proinetida, pero é condicion de que el concilio se organizase de nm- 
nera que dicha presencia pudiese tener una influencia favorable é. los 
intereses de la Iglesia. Por otra parte el emp^ador estaba dispuesto à 
enviar de sus diversos Estados los obispos y todos los que debian ir, 
en el momento que pudiesen vigjar sin peligro: lo cual no se babia ve- 
ficado despnes de los últimos rompimientos, porqne se habian violado 
eraelmente las leyes de la guerra, remeto de las personas que debian 
estar siempre al abrigo de las violencias del soldado. Para concluir, los 
embajadores reproducian las órdenes de su Magestad, que eran las;mas 
émplias, y en las que les mandaba le representasen en todo lo que ata- 
jiia à sus derechos y à sus atribucíones, ya como emperador,' ya como 
rey católico, ó como investído de cnalquiera otro dominio ó titulo; i 
;fin de que, por la grada del Espiritu Santo, se pudiese aplicar en esta 
asamblea un remedio é tantos males como afligian à la cristiandad. 

15. Despues de este discurso se verifícó la presentacion de las-pro- 
enradones. Los legados respondieron con todo el remeto posible héda 
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el emperadoc; y contodae las'consideracktnes’de urbanidi^ibécialos·eitt' 
bajadores. En seguida, habiéndose retírado junlos uuos y otios para tra- 
tar en el gabinete, renOrarotí sus ofertàs los embtyadores, y dgeron que 
estaban dispnestos ó é quedarse'ó à pasàr à Alenania para acelerar la paiv 
tida de los obispos de este pais, segun lo juzgasen opóriuno los legadost. 
Dieron aviso de que ia tnisma noche habia llegado un correo con una 
órden àmplia del rey Fernando, el cual seria representado en la perso¬ 
na del cardenal de Trento. Hicieron instancias para que el Papa solici- 
tase la llegada de los prelados y de los teólogos italianos, y estimulase 
tambien el zelo de los franceses. En fin pidieron con vivas instancias la 
renovacion de las diligencias para poner en líbertad al arzobispo de 
València, porque ni el afecto ni el honor permitian à Garlos mostrarse 
indiferente à la cautividad de su tio. La guerra no se hacia con la cor- 
tesania ordinaria entre príncipes rivales en poder, si no con el despe- 
cho de enemigos encarnizados por las injurias; asi es que no se podia 
pedir esta gracia sin humillacion, ni esperaria de la urbanidad de su ad- 
versario, aunque se pidiese. 

14. Hablando Soave de estos embajadores comete equivocaciones, 
como todos los que refieren las cosas à la ventura. Dice que aproxi- 
naéndose d findei a&o encargd el emperador é Granvela fuese à la dieta 
de Nuremberga dejando en Trento'é Mendoza'; y en realidad ni uno ni 
otro habian llegado allí antes de fines dd Mioi (fué el 8 de entro como 
apnrece de los escrits arriba cüados). Refiere tambien la disolucien de 
esta àsamblea como verificada por el Papa antes de la llegada del 'empe¬ 
rador à Italia, al paso <pie esto no acaeeió ba^ despues de su eirtre- 
vista en Busseto; y en prueba de ello puede verée la bula de la sns' 
pension del condlio firmada el 6 de jnlío; y el consistorio à que amtió 
el emperador en fiusseto se balla en las Actas consistoriares con íeoha 24 
de juoio, 

15; Volviendo é tomar el hilo de nuestra historia: los It^ados 
{caria de estos al cardenal Famesio, del 12 de enero) descubrieroo' que 
Grapvela no tenia .buenas intencions respecto del concilio, y supierbn 
que se le habia escapado decir que creia mas útil un concilio nacional. 
Pero à mi entender calculadamente fingió dejar córrer esta índiscrecion, 
paracpie llegasen estosrumoresà oidos del Papa, y asi picado de 
envidía se procnrase la amistad del emperador con rnayoresucondescenr 
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poi^üe m caanto àlo demas, el cÒDoUkkiaKioiiBi'M'·eniino- 
nee odioao àl udo que al otro príncipe. 

16. Pasaron i Nurendterga loa do» Granrek, y Mendoza peenat- 
numecló en Trento. El nuncio invitd al eonedài «n la dieta à loa ale<- 
inanea, qaienea dieron por ello graciaa al Papa, y le aaplicaróní pro^ 
gnieae mi empreaa. El Papa empleó tambien para ppblicar «1 ooncilib 
allí y ien Polonia i uno de sus eamàreroa, pertèneoieiile.l «na ihiètee 
ImiUa de Alemairia (1), y que bajo eate aspeoto podia haeer.lDa8 ^ro^ 
pieía m miaion, y oèlener mejores resultadoa en el ejeroicio de au-ea- 
oargo'. Este hombre era Olon Troxes:. peco despaKa fné' honraéaiicaft 
la pérpóra, que honró él miamo con el esplendor de aoa ‘victndes y 
aorionea, conto aueeBÍranteBte tendremoa oeanon de Terk>.i . . . . > 
17. Loa protestantes refutàron en seguida y separadaaunté d 
concilio {cartas'de FeraUi nunào en Atemania, i àe imarzo 'deiiMS)i, 
reprodnoiendo sus aeosturd>radas objeeiones :. que el Papa -praanih 
aUi:; que «1 conoilio estaba eompnesto de obisposadielos aiPi^a ysosr 
pechosos à su secta, sea por haberla ya condenade, ò ponque éu' este 
procese tendrian à 1» vez la parcialidad de botnbres intoreaudos^ ty la 
aatoridad de joeces. 

Esta lespneata fué comunicada é los católieoa. por él rey de< reBÉ»!- 
noB. Replícaroa tos caftólieos qiie el Papa habia ofreoido, adends de 
las cindades pinramente itdtaoàs , reanir el concilio ó en GamUrai ó en 
fVenIo; que esfn ciudad faabiÉ sidd elegidk y aceptada entaoees por 
todo el únperio; qne conforBiéndóse el Papa con fat eleecionv babia 
conrocadocl.ooneilio>eB Trento; y «aviado a^t sus legadosy alinnsma 
tierapa quede ello daba aviao ó la^eftb deNurembergayla eiildlehabia 
'dado graeias por lo que sehtzo, .suplicéndole sn prosecuaUnli; iqueièuf 
deeretosdel eoncdio no eiaanariandd:Papa solo, àno tanúnendolés 
obispos de todas las naciones; y si bajo el pretesto de que los<obÍ8pos 
aerianjueces y partes, se trataba de esoluirioa , seria imposible ballar 
pwa esta controrersia. un jtíez qae no fuesé parteen cierto modo; qné 
ndemls no se celebraria el conedioan kintervenoioa de loaenibtjadàt· 
‘ ■ . '■ ■ !■() 

(1) La publícacion del concilio becha por Truxes delante del rey de Polonia en 
Cracòvia el IS de octubre de t541, ee balla en nn írolihnen'dé las Mstruèciones M 
cbnciMtifM (t‘Jctwi#tn«m,edlM nehiTosdet Vatioano. ' ' 
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MB'dt) tOiMiioiS pviBoipcB, lo «<110 cioése·ítinàii in;diap(osi<àoiMB 
'qoe pèt cottsigoiente no oondeoiUi des^àm dd no aBtigM 
dfeta Iglesia, se^n èl «mlln coBedios fdenm convocadd* p«r «i Popa. 
- ïïada basiÒ pon pereiadir é loa protcstantes^ oomb qaíeïm no 
. peneaban en ategat mont» para ibegao' à k'e»lndois:iustoa> .si no üni»* 
camente ó para enga&ar à los demas, ó al menos para apareceB:nia8 
bitsi enga&adoB que porvmos. ' 

18. -Obltfvo el Papa eaantoera licitio esp«m en oqoel ostado ide 

èòMts, es ‘éeeif, qoeloB eatélicoS'de AleaMni» qoedaaen aat·sfeehos·de 
sdprtNjédes. éiti enibatpu, no tuvo la aaerte de llevar laempheaa é so 
ejecucion; pero, como ya hemos diebo eQ:0tra parte«aai oom» sa lelq 
eQ pirooUrtt*làedebfaòiow dd ooneíltoeni Su justificaoioa/así Innbien 
la íUipOSibflMad pweatiiapiiid)a porlax gnenraa deies cnstianoB abscd- 
via tawMeti Ü isu predeoesor-, que habia aplaaado 'd ooncBie, «on» 
ItnpodbW antea·de kk paa. < 

19. SfSndOBa que aabía ntoy bien qne no andirian Jos paeiadoB 
espaftèles, y que òteewaba igualmente la anseneài de kis demas naeio^ 
aes, jaegé indtil pvelongafr m permaDencia. id, en oposioion éio que 
hàbia prOmetidoé los legados, <saMó de Trento con baelanlè pleaipita> 
císn, y votviói'ejercertas funeiottes de embàjador en Veiacicfia.BlPq)a 
dirigié sobte esto sas veclataatiioneB al empc»ndor '(tornivilM.eandai^ 
PHrntafé·'íí Poggi , «fer 14 46 ftbmv-de 1843) pmrdrpno del tumoio. 
Ittügando los mismios obispos qne tiniend» habnaximpi·do cmioutibfr 
gaeion , y que sin Mdídad algima para ta Igtesía nniversal rno debian 
espoaerse por mas tiempo é pastos perseoales; y étodss los peijoidos 
qne'SMi iausencia oansabaen ens dideesis respuetivas-, aiavciídiaitse imos 
despaee de e>ttoB> por maneta qae babietido Uegsde>el Papad Bolonin 
ybedbo venir sil legado Parisio, oomo se ba dicbo., ly mnylitegoé 
Peto/deliberò «unsétlos en una eonifp^abion de oofaio eardenales(»/11 
«fejOMpo de 'lib45, Wffum ím Jtcm wnsbmnMeè) «speeiidmeiiln dep»* 
tados pnra'osl» aegscio , taceroa ide isi-ieonveinamrotanvè' este ensayio 
deieoncili», d a^narlo para una époea mas fevorable. iSe juzgó onàiià; 
memeuie que para lacaoidar elinelo del Papa , iio>era neeesarioviHn qae 
laiB demostraciooes préoedeBles, taslovitacioiieBitantas veces repetidns, 
las nanoiaturas particulates lan nmltiplicadas., y en Bn la atenenm ^ 
mantener en Trento por espacio de aiete meses ú tres duslres legndo». 
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Peisistir en àquella ÍDcoin[^ta asamblea, no podia tener mas raaid^do 
que luH^r mas culpable 4 intentada la 4esobediencia de los catdlicoa, 
y: menés lespetable para los bereges la autoridad pontificia. Eia pnes 
menosinialo disolTer el concilio, prometiendo reunklo denueyo cnan- 
do los diversos miembros de la cristiandad pareciesen dispueatos é 
reunirse. 

20. Sin embargo, quiso el Papa esponer antes verbalmente al eiQ' 
piN'ador las rmnes dadas arriba. El emperador aunque tuviese unde- 
séo estremo de'contentar é los alemanes, al menoscon algima sombra 
de concilio, reconoció como evidente la conveniència de la.medidapco; 
puesta, y no .pudo negar su aprobadon. 

Vudtò pues él Papa é Bolonia, publico una bula en la que descn- 
bria toda la sém de cuidados y trab^jos que se habia tornado para la 
reunk>n dd concilio. Ei cuadro de todos estos hechos pres^ntados asi 
bajo una misma ojeada, ya agrupados, ya aislados, debe no solameqte 
contentar, si no llenar de admiracion al lector mas severo, como podrà 
cerciorarse por si mismo cualquiera que se tome eltrabajo.de leer la 
bula, con tal que lo baga con ojos despojados de la malevolmcia, qué 
à.ejemplo dedertos espejos, cambia en monstruos las mas hermoaas 
£acciones. Dkese en seguida en la bula que para escusarse de no com- 
parecer Garlos y Francísco alegaban la necesidad de defender en per¬ 
sona sus propios Estados; que tambien se escusaban los obispos de 
cBrersas provincias, unos por los impedimentos de ia guerra, y otrcM 
por los temores y peligros del viage; por manera que los iegados.habian 
permanecido inutilmente en Trento por espacio de mas de seisimeses^ 
BO sin algun menoscabo de la dignidad pontifícia. Habia pues querido 
téner aviso, no solamente de los dos legados que habia llamado hàcia 
si à Bolonia, si no tambien de Morone, que se habia quedado .en 
Trento, y de casi todos los obi^os reunidos en esta ciudad. Era. opi-^ 
unànime que se ddiia. reservar la empresa para. mqjores.tiempos, 
en .tanto que la guerra estuviese éncendida por tantos kdos entre las 
piincipàles potencias. y que se teraieran los .terribles ataques del poder 
otomano, ya en Hnngria , .ya en las costas meridionales de la Italia, El 
temor de estas incnrsiones debia llamar à cada soberano àla defensa de 
sus propios Estados; y el Papa en particular debia.atender à la,.8eguri- 
dad'de la capital del mundo' cristíaòO', y à los ipedios de oponerilos 
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tms fbertes dique» íA torrente impetiioso, eoóio estaba ihny ream^ é 
bacerlo. En s» consecuencia, y de condertó conio8‘ eardeindes', IhH 
maba al tercer legado; descargaba é los obispos presentes en Trento 
de la obligacion de permanecer alU por mas tiempo, y i los aiisentes 
de la de acudir; declaraba disuelta esta asamblea, segun sn benapléoitó 
y el de la santa Sede, y prometia convocaria dè naevo y continuaria 
cuando hubiese oportunidad. 

31. Mientras el Papa estaba en Lombardia (Adriani' tib. 4, Bti- 
èari Wi. 35, uttni. 45), pasó la escnadra turca s|l mar deíToscana', di^^ 
rígida por el capitan Polin, ministro del rey de Francia, del que yq 
hemos hablado. Esta flota despues de haber heeho muehos estràgos y 
ninguna conquista durable sobre las costas de Népoles, se aproximó d 
Terradna, ciudad de los Estados del Papa; y despues la noche de san 
Pedro ancló en Ostia para abastecerse. Esto produjo gran espanto, nm 
solo en los habitantes de aquella ciudad, si no tambien «atre los ro^ 
raanos, que desprovistos de toda fuerza militar, pensaban en salvarse 
por la fuga; pero el legado hizo publicar la carta que PoUn àl acerear-^ 
se à los dominioB del Papa habia escrito al gobernàdor de Teiracina, y 
por la cual garantia toda seguridad para la estension ebtera del.Eatadd 
eclesiéstico, dicíendo que su rey, de quien dependia esta .espédicion; 
no era enemigd, si lio defensor de la Silla apostòlica. En su conse- 
enencia, luego que compraron los tnrcos à los paisanos sus vitudlas 
pagéndoles su justo precio, con el cual cangearon estos un gran .nú¬ 
mero de esclavos de sn nacion, partieron los prhneros tre&dias despues, 
dirígiéndose pacíficamente é Marsella. Sobre este<asunt0.n»mfe8taron 
los imperíales algunas sospechas, y parecian concluir de todo que estat 
incursiones de los turcos no se habian reaUzado sin consentimiento dd 
Papa. Pero cuando mas servia esto para colorar é los ojos del ivulgb 
una sospecha aparente que no para motivar una realmente concdnda 
por los imperíales; porqne eStos debian conocer mny bién si habia 
alguna garantia que pudiese tranquilízar ^1 soberano Pontifice,' al ver 
sus posesiones en ks garras de este leon devorador,' que desdeüa si^etar 
sos apetitós, ò é sus propios empebos, ó al deseo de sus aliados. 

33. Cansa de sospechas mas positívas, que como gnsano roedor 
atormentaba é los imperíales, eran las nuevas demostraeionesdeamis- 
tad entre el Papa y el rey de Fraiieia:'piMrqne este, ú fin de baeevqde 
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éeMfMMcieM lD ddiMOtdc «sta aUan^ ii^ «I <1^ 
zdè enttemèante fiiartíotil^ dn deftesa de kreligioD artodosa, y ^ 
raspafid debidú ^ aa gefe. Por «atot en tqtiel misind tittinpn deatíN’rd'do 
ans Bstadoa la bece^ laiteraDa por inedio 4«> enHoto» m«y sevenoB^y U 
hizndpiidcúar solemBemOníte por sag aOadetOiaé^ comO Sodae ge toforti 
xido àireferiv. donaata eòndacta ideaba FronciscQ I %aoer qitd elemT 
perador apareciese mas culpable élos ojos del ntundo, cuando . la guerra 
quebabia i los tureogera puramenle pialitica , y permHia profeearla 
héregía en Akinania para eonsèrvar el favor de loa protestaotes'; al 
paso qué él, .declaràndoge au Memigo, ae consíder^a fella do enagni 
nanelos éninids de la faccioo protestante; y si haeià aliaOaa'COWilQri 
tuconsv era stn perjuicio alguuo de la religion oatólica, y solo para sern 
vine de lae arnlag de «sloa «(wtra ia» enomigos. De lo que apareee que 
n algiinaf veoee la ambicion geduee la iAtdigeneia de los prineipegj 
lMnta<el·piu>toidéttaeer de.ella una coneejera demasiado complaoiedtia 
pan.’la ceBcittibia, «pn todo la-mianóia ateneion de engaàiarse i sí miai 
mos y eilbrirdo dealgitna màuera iBO pneseneio dedPs buepos, produop 
aun entreielmalHAibien mas grànde, miéntras por el oontrario^ no 
haya luayoc peste en eLuauodo que el eívkmo de la perversidad eiidop 
qne gobiernan^ : , 

2 Si Eletuperador poc otra parte bizo una eosa quo' àlgunos laboa 
anCcs’hubiera sido inoreible, que fué aliarse eoniBnnque yiU» quiea 
habia repudiado é su tia; y eéto fOé posiblo por: qvelag iidiiisiaB, así 
comp los bóndires, tieneosujuveatud y sn vpjos: do lo eiud!residfea que 
lasüiMts vecientes,' aunque nienoies provocafi.emi mis; velietAe»^-lb 
in , ylq dèMaen de las antiguas aunque mas ^aves:; ó naae bíen piHN 
queol tcuBòr os en los homblreB unapabionnas poderoga que el^reseih 
tiatienta>;icenio que tiendo directaraeuteiéi mestra cooseryaeionpersoi 
nal í pormauna que ea los.peiigrQs se eatiague el repentimimtio bfQo 
el hieló dd Oemor; y quien e«td ociq)ad9 de su pròpia defensà, uoisp 
tniida de rengsffse. , ‘ ' ' > 

< 34. Habíase pasado Enrfque con varias mugores y repudiédfdBS 

sucesivànfente: do una de eUas, liamada Juana Seynour , le balm 
qiiedado un liijo en laotanoia, llamado.·Eduardo. Fontió el desigoio de 
dcgarlo ia corona; y faàbkndo miiorto Jaeobò V, rey.ide BOeocia , fiol 
defensor íde la religion ronnaiia (Aolcpt-t, 3&, «dtu. dqjando 
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p«r heicdera da Mj ooooM à llaria, «pie le habia oacido ocbo diiis, 4 iir 
tes de .Marid dft Lorsna^ iúja da.Claudi»,rdaipe de Guiaa ^ aspindM 
Enrique {})èase àBzovio, ano 1543, ném. 43) éde8poBariacoQ.Ed«Wí!dQ; 
paaa ^at sobre ks sienes de sus deaeeDdbentes la soberviia de toda la 
Gran Bictafta. Pere «sta BegDóaeion era «utorpeoida, jra per la reiw, 
madse de la prineeaa« ya por eteardenal fietouio, boorado; cou k púT'^ 
pura por Paulo III, en consideracion é Jacobo, ya por los Qtres sefto- 
resiebcooesesjadietos id tey Faaneisco L Est» dltimo deseaba. casaria 
COD su bijo primogénite d delfiu < cdne aeaeeió desputs; estande retf 
seeTadai:»esta nibia la sacrte de ce&lr ona corooa eo Ftimcia«y de per-, 
der en brglaterra su csibezaienéi cadalBQ. :> 

. .'95. Asi las cosas (Bekari tíb^ , mém. 31)« descontento .yaiEn-^. 
rii]De:coii Erandseo t, ya en virtud de la alianza qoe aotesbabia «on- 
traide con el eseoflés., au rival , per el matrimouiD de Skgdaleua^ .su. 
bija, como bemos dicbo en otra parte, ya en raaop de los ausilios 
sumiaistradns por Fpancisco lal escoc^ eu las guflrrasiqtie entre él y 
Bnaiqae VHI se sascàtacon sobre la desiggiacion de &entefais; se irrito 
inttohiaiilasepntra élioon. motivo dd apoíyo que prestaba al caidenal 
Betonio y à los.denias csoeeeses, quienes se oponiaa'à que ubieae este 
rcàno al silyo. Isí> como al liesentínúento se agcegó la iatnhicion de 
bacer valer «ob el ausHio de Garlos. las antigoasifMretansioties de los 
reyes nueses al Irono de.Franda, y>de lo eual no eooserVabüt mas 
que n ràBple tífado y séialtó con él contra Francisco I. El emperador 
psocuraba. legitimar «stai aiianaa, en raaon de que. le eca neceaarja para 
defenderse contra otra .ligaMiuiy;de divmrso mode perniciosa à los cris- 
tianos; k formada cjntre ,su.adverBaiàOiy el torço. Eiu su conpeciien- 
cia t por órgano de su embajado». en.Roma pidió al Papa uniese oon él 
contra el rey. de Erancfo ^as armas espiritüales à las tempondes; bacién-. 
dole repKsentar , que habíendo equipado este prinoipe complet»^ 
uwntq. la flota turca > .nu podia, esta dejar de quitar al duqiae de. SabPya 
kmndad deliiza, luque seria un gran perjuicio pacy la oristiandad 
entera.':. , . , i■ ■ 

. 36. Opuso.eL Papà à esta .demanda cuatro razoqes : primera, ;qHe' 
precisamente habia pedido lo mismo el rey (1) contra el emperador, 

(1) Todo esto «e balla en la carta dU dn^oe de Alba al cardenal Faieesio, IMha* 
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como aliíido con él rey de Inglaterra à fin de usurparle el trono de: 
Franeia; y por consigniente habiéndose uegado al uno/ deb» haccir lo. 
mismo con el otro. 

La segunda, que si etnpleaba sus fnerzas contra los franceses aten¬ 
dria que dejar de oponerlas, como lo hacia, à las fuerzas otomana»en 
favor de los austríacos, por mar y tierra, es decir en el Oiediterréneò.y 
en Hungría. 

La tercera, que seria esponerse la Silla apostòlica é perder rdr^. 
de Franeia, como habia perdido al de Inglaterra. 

La cuarta, que habíendo agotado infructuosamente el Papa como 
padre todos los medios de dulzura, habia resuelto no obrar ya si no, 
como jnez, investigando quien era de los dos el que, por culpa suya, 
ponia obstéculos à la paz, único remedio efieaz para todos los mries 
de la cristiandad. Y luego que bubiese averiguado los agravios, proce- 
deria contra el culpable por medio de censnras. 

27. Habiendo Uegado à conocimiento del duque de Alba, goèer- 
nador de Milan, esta respuesta, escribió una carta muy Iwga al cardenal 
Farnesio, en la que despues de haber dicho al principio que Paulo QI 
se habia distinguido por su zelo en no perdonar dhaero ni fatigas por 
la defensa del rebafio de Jesucristo, exhortébale à coronar las glorias 
de su pontificado con esta última demostracion. Esforzàbase en seguida 
en refutar las enatro objeciones del Papa. Pero no entra en miplan re- 
producir con toda estension estas respuestas. Fijome solamraite m dos 
puntos: es el uno que respecto de la cuarta razon, sosteniendo que 
Garlos rehusase con justícia iMilan.é los franceses, no insinúa en manera 
alguna que Paulo III hubiera pensado en adquirirlo para su familia: si 
esto bubiese sido cierto, no hubiera podido el Papa echar. en cara al 
embajador de Garlos un mes despues que este por su obstinacion en no 
sacrificar à Milan, alimentaba el incendio; ni con esta ocasion hubiera 
podido amenazarle con las armas.espirituales: el otro punto es.que el 
duque de Alba para nianifestar ladisparidaddelasdos ligas, alegó.quO 
la del emperador con el rey de Inglaterra era dirigida únicamente con¬ 
tra los franceses, y por consiguiente contra lostureos, sus aliados; 

da en'Milan el 20 de agosto. Esta carta, cuyo tenor damos i continuacion, se enenen- 
tra entre los ntaansoritos de to* «efiores tBoightse. 
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pero que no tenia por objeto proteger à Enrique VIII contra la.Silla 
apostòlica. Al contrario, habia motivado Enrique VIII su deelaracion 
de guerra contra Francisco I en la alianza de este último con losmafao- 
metanos, y habia enviado contra ellos cuarenta mil escndos al rey Fer¬ 
nando. Tambien prohibiò recientemente que se hablase mal del Papa 
en sus Estados; y era de esperar que por la amistad del emperador y 
sus religiosos consejos, seria reducido é mas sanas ideas, así como des- 
pues de unos estravios semejantes habia vuelto Enrique II é abrigar 
buenos sentimientos, en tiempo de Alejandro III. Pero el duque no se 
valió de un medio de defensa que Soave atribuye al emperador, à sa¬ 
ber : que el Papa juzgaba conveniente que el emperador se sirviese en 
Hungría del ausilio de los protestants, ciertamente peors que Enri- 
que yni, una vez que ste solameote negaba la obediència debida al 
gefe de la Iglsia, al paso que los protestantes dsechaban un gran nú¬ 
mero de artículos de nuestra fé. El duque de Alba solo dqo acerca de 
esto que el rey Francisco I estaba ligado con los turcos, peors que el 
inglés por la creencia, y mucho mas formidabls para los paises católi- 
cos. Por lo demàs sta acusacion dirigida contra el Papa, como si apro- 
bara y desaprobara accions idénticas s^n la diversidad de sus pa- 
sions éinterss, suno de los medios que Soave empls con bstante 
frsuencia para rsponder à Is clamores de Is Papas contra las ligas 
de los cristianos con los infieles. Y hace hablar de sta manera à los 
inculpados, porque s su costumbre poner las invenciones de su per- 
versidad en boca ó de un personage rspetable ó de toda una comuni- 
dad, à fin de que en la' suya no pierdan todo crédíto: como los calum- 
niadors que envian anónimos, y quieren hacer creer que llevan la 
firma de todo el pueblo. No es necesario ser bàbil ensayador para dis¬ 
cernir la falsedad de este oropel con que Soave procura encubrir el 
vicio de ests aUanzas. Los Papas, es verdad, no se oponen à que los 
católicos acepten, en algun grave peligro para la cristiandad, el ausi¬ 
lio aun de los hereges, pero con dos condicions. 

Es la primera no prometerles conservarlos en pacífica possion 
de profesar y ejercer su falsa religion, porque son rebelds à la Iglsia 
de que se hicieron súbditos por el bautismo; porque asi como no se 
puede jnstamente. ligarse con los súbditos rebeldes de un príncipe tem¬ 
poral, prometiéndoles defenderlos contra su se&or legitimo, tampoco 

• TOM. II. ® 
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y con mayor razon se puede con los rebelados contra la Iglesía y con¬ 
tra el vicario de Jesucristo. Por esto, sí aprobaron los Papas que el 
emperador se aprovechase del apoyo de los protestantes contra los 
turcos, con todo desaprobaron siempre que para obtener este apoyo, 
les concediese ó perpetua ó temporalmente inmnnidades contra toda 
perseciicion à causa de relígion, como hartas veces bemos referido en 
esta historia. 

29. Es la segunda condícion que sin embai^o no se lés a]n]da8e 
en manera alguna en la conquista de níngun pais catòlico: porque no 
es solo una injustícia, si no una impiedad someter los ‘fieles de Jesu- 
crísto à la tirania de los que oprimen, ó renunciar à sn doctrina, ó al 
menos é rebelarse contra su vicario. Por falta de esta condícion detestò 
Paulo Ilf la liga entre Garlos y Enriqne, porque facilitaba à este rey 
cismético la conquista de las posesiones católicas de Francia. 

Pero cualquiera que observe el rumbo entero de estos aconteci- 
mientos, podrà conocer cuan funesto es todo comercio con las serpien- 
tes. Francisco I no reportó mas fruto de esta alianza con los turcos, 
ademàs del etemo vituperio de los mismos franceses, que la muerte 
prematurà de su híjo segundo. Y si este príncipe hubíera vivido bas- 
tante para la celebracion del matrimonio proyectado, quizà se hubiese 
perpetuado la antigua rama de losValms, que se estingnió en la lfnea 
desgraciada del tercer hijo de Francisco I. En efecto como se verà em el 
curso de nuestra narracíon, habíendo reducido al emperador el Uama- 
miento hecho à las fuerzas otomanas à que formase una liga con el rey 
de Inglaterra, no solamente robaron sns posesiones é Francisco I sus 
ejércitos unídos, si no que le oblígaron à aceptar un tratado con el em¬ 
perador, lo que en otro tiempo habia rehusado. Y cuando esperaba sa¬ 
car ventaja de este tratado por la estipulaion de un matrimonio entre 
su hijo Garlos, duque de Orleans, y la hija ó sobrina de Garlos V, 
cuyo dote seria la Flandes, ó el Milanesado, la continuacion de la guerra 
{Adriani , lib. S) con los íngleses trajo à Francia ona multitud y una 
varíedad infinita de mílicias estrangeras, que hicíeron mas estragos por 
las enfermedades que traian, que por su bravura; porque propagaron 
un mal contagioso, que no solo hizo morir una multitud de paisanos, 
si no que no perdonó ni à la juventud, ni i la familia real, y que arre- 
batando la vida al jóven duque é la edad de veintítres abos, quitó al 
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K^rel frato de tanlM gnerm, j la eq[>eraaxa de perpetuar su Uoi^, 
raueho mejor garantido por una doble rama. 

50. Por otra parte, ai el emperador en vez de bajarse hasta eon- 
traer alianza con un príncipe que tan odioaamenitehabía ultrajadoé au 
tia, hubiera conoedido el Milaneaado al duque de Orleana, bien pran- 
to este, óal menossu saceaor ae haria príncipe italiano de afecto , de- 
jando de ser francès por una rivaUdad enteramenée natural con esta 
potenda recina; oomo acaeeió emi los duques de BorgoOa. Y entuito 
el ençerador habria mantenido en su familia la poseaion de la Hui^a, 
Imbría sometido à loa proteatantes, habria obtenido para sí y para aus 
desoendientes ona verdadera prepondenmcia en Alemania, y en fiuaé 
bubiera diridido la loglaterra con Frandaoo 1: al paaoi que por el 
contrario, acaeeió, que unida la Inglaterra é loa aleiiianes rebelados, ya 
por su posidon geogréiSca, ya por el espiritn de secta j sacudieron es^ 
tos el yugo austriaco y hiudaron una ine^ogBd>le é imponente repA- 
blíoa en las fiímosas provincias de los Paisea-Bqjes. Por otra parte, la 
larga y desgraciada gnerra emprembda para recobrar estas provmcias, 
y la tan penosa y sangrienta empeüada para la defensa del Mibmesado, 
fueron dos renas abiertas en el cuerpo de k monarquia austríaca, para 
demanar todo el oro de las Indias, y k mejor sangre de k Eapafia. Y 
ai las conjeturaa humanas son muy lúnHadas para poder penetrar en 
los acontecimíentos que caen b^jo el dominio de un porvenir puramen- 
te condicional; al menos d mal ya hecbo preséntase al descubierto, y 
el bien que hubiera podído resultar de la hipòtesis contraria se pre¬ 
senta con alguna verosimílitud. Peara volvamos al punto de donde ha- 
bkmos partido. 


CAPITULO V. 

Fuelvt el cardenal Pamesio en clase de Ugado cerca de los dos monar- 
cas para trotar de la paz. Dieta de Spira , y decreto de clausura da- 
nosa d la reUgion. 

1. Juzgó el Papa que no debia abandonar las negociaciones sobre 
k paz, persuadído de que si no se concluian, era únicamente por culpa 
de un mediador, en cuya consideracion se mostraban dispnestas las 
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partes beligerantes à tlejarse desarmar . Deputó pues de nuevo aleonde 
Farnesio {el de noviembre de 1M5, segvn las Actas conststoriaUs) 
para conduir esta negociacion; y quiso manifestar de esta manera el 
interes y vivo deseo de que estaba animado por la paz, enviando ésu 
mas qnerido cardenal, y tambien d mas considerado en el sacro 
cdegio. 

El 27 de noviembre le dió la cruz en una eongregacion. (Todo esto 
se halla consignado en las Actas eonsistoriales.) El embajador de Car- 
los V compareció à esta reunion y presentó una copia de una carta é 
Hutrnccion de Francisco I al duque de Orleans, su hijo, en la que le 
hablaba de procurarse la amistad dd landgrave de Hesse, y se mani- 
festaba di^uesto à introducir el luteranismo en d ducado de Luxem- 
bnrgo. Por este medio ideaba el embajador el modo de incitar al Papa 
é romper con los franceses. Pero èl Papa aplazó para otro consistorio 
ladeliberacion sobre este documento; y con esto dió al conde Parisi 
tiempo de hablar en esta reunion aeerca de una pragmàtica estaUeeida por 
Garlos V en Espaüa, con detrimento de la libertad eclesiàstica: yapara 
abatir un poco por esta desaprobacion tàdta la confianza con que los 
imperiales exaltaban la sumision de su se&or à la Iglesia, pidiendo en 
recompensa à esta misma Iglesia una liga contra el rey de Francta, co- 
mo contra un enemigo; ya à fin de que el emperador para justifiear la 
cazon alegada en su demanda , se prestase con mas facilidad à desistir 
de todo lo que fuese perjudicial à la Iglesia. Sobre el negocio de los 
es(»itosen cuestion producidos contra Frandsoo l {el 6 de dUiembre), 
como no eran los originales, se estableció que el legado ó el na&cio 
tendria el encargo de hablar de ellos al rey, y escucbar sus defensas. 
En cuanto à la pragmàtica, despues de una discusion seguida en mu- 
chos consistorios, se decidió {el 7 de enero de 1544, segun las Actas 
eonsistoriales) que se la declararia nula; pero el Papa represento à los 
cardenales que habia venido el embajador del emperador cerca de su 
persona, confesando que reconocia la nulidad de estas constitneiones, 
y pidiendo tiempo para dar de ellas aviso à su soberano, que como él 
esperaba, las revocaria: determinóse pues à darle tiempo, bajo condi- 
cion sin embargo de que el negocio no se diferiria; y en fin, en el con- 
isistorio de 2 de abril fué redactada la bula contra estas constituciones. 

2. Pasando el legado en este intérvalo por Franda {el 8 de octu- 
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bre, seffun las Actas consisíoriales)^ habia lògrado del rey la última pa*- 
lidira, à la.qae preteadía atenerse firmando la paz; y vueltoen seguida 
àFlandes cerca del emperador, lehallò inflexible en vista de seme- 
jantes condiciones. Àvisó pues al Papa sobre la poca esperanza que tenia 
de terminar el'negocio; y habiendo el Pontiflce hecho leer la carta en 
el consistorio de 8 de febrero, encargó ú los cardenales reflexionaseu 
acerca de este negocio, contando con que habia resuelto obrar en tan- 
to como juez, segun ya hemos dicho arriba. 

El emperador enteramente preociipado por la guerra, se resolvió ú 
atraer hécia si de algun modo al cuerpo entero de la nacion demana, 
sin cuidarse de los medios. Y así al principio del anode 1544 hizo reu¬ 
nir en Spira(B 0 Ú;art, li6. 25, n: 53) una dieta, é la que asistieron con¬ 
tra lo que era de costnmbre, todos los electores y muchos principes y 
diputados, y à fin de poder, con menos contestacionesy riesgo de ofen- 
der al partido del Papa , usar de condescendència con la faccion lute¬ 
rana, déspachó al legado en Worms antes de llegar é Spira. Ck)mpiu*e- 
ció alli un heraldp (Belcari, lib. 23, u. 54) en nombre del rey Francisco, 
pidíendo un salvo-conducto para los embajadores que trataba de enviar 
é la dieta con el fin de descargarsé de las acusaciones que preveia que 
el emperador habia de dirigir contra él en aquella asamUea. El heraldo 
fué conducído con guardia àla presencia del emperador y de los prin¬ 
cipes, y recibieüdo Granvela de sns manos la carta del rey, fué deto- 
nido y custoAado por espacio de cuatro dias, al cabo de los cuales se 
ledevolvió la carta sin abrir, y se le déspachó custodiado con escolta 
basta Nanci, no sin haber corrido riesgo de perder la vida; porque se 
alegaba que el derecho de la guerra no concedia ninguna seguridad é los 
enviadosde Francisco, enemígo entonces declarado del imperio, comp 
suponia entonces Garlos Y. Pero los embajadores del rey dieron sus 
esplieaciones en una lengua que no teme ni las guardias ni las prosr 
cripdones; haciendo imprimir el discurso quetenian preparado y cuyo 
énico objeto era disculpar la alianza imputada é su soberano con la 
Puerta Otomana. 

3. En el discurso de la dieta se mostraron los luteranos mas arro- 
gantesen sus demandas, à proporcion que observaban los deseos del 
emperador para ganàrselos. Porlo que al fin obtuvieron en el decreto 
de clausura dado el 10 de junio la supresion del edicte de Augsburgo 
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basta un condlio universal, cristiano y libre, qnedebia celebrar8e«n 
Alemanía «on la interveneíon del emperador (sin mentar al Papa para 
nada), 6 al menos basta uno nacional: y si esto venia é baoerse impo- 
sible, basta una dieta qnedeberia celebrarse en el otofio óinviemopró- 
‘zimos, y en la que reunidas varias personas piadosas y doetas de ambos 
partidos, estableciesen con la autoridad del emperador lo que debimra 
observarse basta la eelebracion del concilio. En el entre tanto se orde- 
naba ignalmente à uno y otro partido la observancia de la paz en ma¬ 
tèria de religion, eaa suspensíon de todos los procedimientos intenta¬ 
des por los despojos becbos à las iglesias. Abadianse é esto muebas 
clénsulas, por las cuales los protestantes eran declarados bàbiles para 
desempefiar el oficio de asesores en los tribunales imperiales, de los 
cuales basta entonces babian sido escluidos; los eatólicos quedaban 
obligados à pagar las antiguas rentas i las iglesias , aun enando estu- 
viesen en posesion de ellas losluteranos; y se concedia ya é los nnos 
ya à los otros, el derecbo de elegir los maestros de las escuelas, y los 
predicadores que serian retribuidos con los bienes eclesiésticos y con 
las piadosas contribudones de los fieles. 

4. El elector de Sajonia consintió en esta dieta (Betcari Ub. 25, 
núm. 57) en reconocer à Fernando como rey de romànos y à su vez el 
emperador confirmó un pacto matrimonial entre el príncipe sajon y el 
dnque de Gleves, el cual babia sido estipulado en el matrimonio del 
elector con Sibila, bermana del dnque. En virtnd de este convenio los 
bijos varones del elector sucederian en los dominios de su tio matemo 
en el caso de que muriese sin descendencia masculina. Ademàs de esto 
prometió el emperador la mano de Eleonora, hga de Fernando, al 
primogdiito del elector de Sajonia. Pero el emperador no accedió é 
uno y otro pacto si no con la condicion que tanto él como el elector 
debian conservar secreta é los protestantes, à saber: que antes detodo 
babian de convenirse entre si el elector y los austriacos en el asunto 
de la religion. Esta circnnstancia fné la causa de que d matrimonio no 
se llevase é efecto; y Eleonora se desposó despues con Gnillermo, 
duque de Màntua. Sin embargo, el emperador obtuvo en esta dieta la 
Yentqa de que el rey de Dinamarca rennneiase à la amistad del rey de 
Francia, y que el cuerpo entm'o del imperio scdeelaraseen favor suyo 
contra el rey de Francia. 
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5. EHd^etode Spira Uenó de inqiiietadies y de temores à todos 
los buenos católicos, que veúinen él do solo la impuDÍdad y la igualdad 
absoluta concedida a los hereges en todas las cosas; si no la semilla 
funesta que habia de bacer brotar en el imperio un monstruo de re- 
ligion formado al gusto de solos los alenuuies, y contrario al sentir de 
la Iglesia universal y à la autoridad de su cabeza. Y sobre todos se 
sobreçogió el Pontifice.. 

Jnzgando él sin embargo que el mal de que Garlos se veia acometido 
no era de tan poca gravedad que para curarlo bastase aplicar medica, 
mentossuaves, y que la bondad de su temperamento no estaba tan al¬ 
terada y su salud tan postrada que no se pudiese acudir en su socorro 
con medicinas mas enérgicas, anuncio su resolucion de proceder é 
reprensiones llenas de libertad, y à rigurosas amenazas. Sometido el 
asunto à deliberacion en pleno consistorio primeramente el 4 de junio 
(asi consta de las Actas consistoriales) y en seguida el 50 de julio; se 
aeordó antes de todo que el Papa no dejase de emplear sus paternales 
oGcios para con los dos monarcas, exhortàndolos à la paz: en atencion 
à ser patente que únicamente las necesidades de la guerra los impelia 
al HDO y al otro à emplear toda arma que pudiesen haber é las manos, 
aunque prohibida por la religion y enemiga de la Iglesia. Con este fin 
se eligieron dos legados hàbiles, elocuentes, y gratos à cada uno de los 
dos principes à quienes debian ser enviados: el cardenal Morone al 
emperador y el cardenal Grimani à Francisco I. En segundo lugar se 
leyó qn breve dirigido al emperador, el cual fué en seguida firmado y 
enviado por el Papa el 24 de agosto; y cuyo contemdo plàceme tras- 
cribirlo aquí por entero, como un documento que honra igualmente 
el zelp de Paulo y la piedad de Garlos: el zelo de Paulo que tan ani- 
mosose mostró en la deare{Ntud de los ahos contfa un emperador tan 
grande y sobre todo tan ppderoso en Italia, y por consiguiente tan temi' 
ble para él, y mucho mas aun para la familia Farnesio, cuya mayor 
grsmde^ consistia en su parentesco con aquel monarca escelso: y no 
menos honra la piedad generosa de Garlos, que recihió cou reverenda 
y observo con sumisíon las austeras amonestacionesdel vicario de Je- 
sueristo. {Véase Spondmo, al ano 1544, núm. 7, cap. 8.) Así que con 
razon los hereges, y en particular Lutero y Galvino, enfurecidos con 
una demostracion tan alta y tan memorable del poder pontificio, vomí* 
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taron contra aquella carta un torrente de hiel y de fuego en susodiosas 
invectivas. Veamos cnal era el contenido de este breve. 


CAPITULO VI. 

Breve que diriye Paulo III d Car los V, en que le reconviene por el 

edicto de Spira. 

1. «Garisimo hijo mio; salud y bendicion apostòlica. Por el edicto 
de vuestra Majestad hemos tenido noticia de los decretos deia dieta de 
Spira, sobre los cuales no nos permite nuestro amor paternal hécía 
vuestra Majestad disimularos el sentimiento que nos han causado. Los 
deberes de la dignidad que Dios nos ha confiado para mirar por los 
intereses de Jesucristo y velar por la Iglesia universal, nos oblígan à 
hablaros con franqueza. Y no es para nosotros el motivo menos pode- 
roso, el terrible ^emplo de la severidad divina para con el sumo sa- 
cerdote Heli, contra el cual, por haber sido demasiado condescendiente 
con sus hijos, y haber disimulado sus estravios, pronunció el Se&or 
una severa sentencia en estos términos: Porque sabia que sus hijos 
obraban indignamente y no los ha corregido, la miqtudad de su familia 
no sea espiada jamds por las viclimas ni las ofrendas. Tal fué la sen¬ 
tencia de Dios, y no tardó en ser sancionada muy pronto por la mnerte 
violenta y repentina de los hijos del sumo sacerdote, despues por la 
del mismo Heli, y sucesivamente por la esclusion del sacerdocio hecha 
estensiva é toda su posteridad.» 

2. «Nos, pues, ó hijo nuestro, reconociendo por los escritosarriba 
mencionados, que habeis dado en la dieta de Spira ciertos decretos 
indignos de vos; que babeis aun proyectado en ella otros mas indignos, y 
de tal naturaleza que si se ejecutasen (lo que Dios no permita.'), no sola- 
mente pondrian vuestra alma en evidente peligro de perder la ^Ivacion 
eterna, si no que podrian traer perturbaciones mas graves que las que 
ha esperimentado basta aquí la Iglesia, cuya paz y unidad deben ser 
el principal objeto de nuestros cuidados: no hemos querido abandona- 
ros à vos, que nos habeis sido encomendado por Dios para que os 
tratcmos con todas las consideraciones y caiifio de un hijo primogénito. 
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antes bien h«mo8 resodto advertiros por medio de este brere el pebgro 
que os ameuaza, y con vos é la I^esía. No pensamos con todo que ba- 
yais menester de ser amonestados del mismo modo que los hijos de Heli, 
loscualesporsu perveisa volnntadyhébitos culpables, babian Uegado 
à ser como incapaces de escucbar los consejos de la prudència; si no 
que mas bien debeis de ser amonestado como eonviene à un prineipe, 
que por espacio de muchos afios no andwvo en consto de impios, y 
esto es lo que nos asegura en la confianza de que nuestras patemales 
exhortaciones no serén infructuosis en vos. Todo ello, ó hgo nuestro, 
se reduce à un solo pnnto, à que no os dejeis separar de la unidad de 
lalglesia, ni abandoneis los ejemplos de vuestros antepasados, que 
fueron unos príncipes tan religiosos; si no que os mantengais en lo to- 
cante à la disciplina, ótden é institudon de la Iglesia en la línea de 
conducta que habeis seguido por muchos afios, dando tan ostendbles 
pruebas de vuestro espiritu religioso. La cnal eonsiste en que toda vez 
que se susciten dispntas pertenedentes é la reUgion, se remita sn do^ 
cision absolutamente i la ^a apostòlica, y nada se establezca sin haber 
recibido su aviso. Y sin (unbai^o, hijo nuèstro, cnando habeis propnes- 
to el concilio general, como el remedio mas eficaz para los males de la 
Iglesia, yen particular de la Alemama; ó cuando habeis bablado del 
concilio nacional ó de la futura dieta que debia celelurarse en el próximo 
otofio, y en la que prometiais tratar de la religion y de materias con- 
cemientes à ella, habeis obrado y decretado en tales términos, que 
habeis suprimido el nombre de aqnel que en virtud de las leyes divinas 
y hummias, aprobadas por el consentimiento de tantos siglos, tieneel 
poder soberano de convocar los concilios, de establecer y ordenar todo 
lo que pertenece à la unidad y utilidad de la Iglesia.» 

3. «Ni es en esto solo en lo que nos quejamos de que no btkyais 
observado la tradicion de los antepasados y de la Iglesia, así como laò 
instituciones divinas; pues se leen otros muchos decretos de la misma dieta 
que violan esencialmente todas las leyes; por ejemplo, cuando qué- 
reis que los mismoslegospuedanjuzgar de las cosas espirituales; cuan¬ 
do atribuis este derecho no solo i loslegos en general, si no aun àlos 
mismos hereges; cuando en seguida dictais constituciones sobre los 
bienes eclesiésticos y sobre los futuros litigios de que pueden ser obje- 
to ; cuando restituis i su antiguo rango en los juicios y tribunales é los 
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que estan fuei^a de la Iglesia, y fuerou en otro tiempo eoadenados por 
vuestroe edictos; cunndo en fin ordenais tedo esto en virtnd de vues- 
tro poder imperial, sin aprobarlo los que perseverau en la antigna y 
santa obediència. íQué punto hay entre todos estos que sea conforme 
con las constituciones y leyes por las que siempre se ha gobernado la 
Iglesia? Por el contrario, ^no es una verdad que van i bacer desapa- 
recer de ella toda disciplina, todo órden, sin el cual no puede gober- 
narse sociedad alguna? Guanto mas estra&as son estas cosas à toda 
recta disciplina y é todos los usos de los antiguos, tanto menos pode- 
mos persuadirnos que ellas hayan podido emanar de. vuestro eqiiritu; 
mas bien creemos que vuestra piedad hasido por mucho tiempo sofo- 
cada en vuestro corazon por los consejos de algunos hombres perver¬ 
sos y rebeldes àla santa Sede; los cuales, si no han podido lograr que 
aprobaseis lo que quisieran hacer contra esta misma Silla, se han es- 
forzado al menos por obtener que con semqjantes edictos dieseis algu- 
nas muestras de malevolencia. Y nos causa tanto mayor afliccion el 
que lo hayan logrado, cuanto que no podemos dudar que, si no en- 
trais bien pronto dentro de vos mismo, os resultarin mayores dabos, 
así eomo é la Iglesia.» 

4. «Nuestrostemoresenestaparte debenaumentarse todos los dias, 
cuando consideramos atentamente quienes son los sugetos con los que 
por amistad estais lígado, Pues si el apòstol dice que los coloquwsco» 
hs perversos corrompé» las óuenas costumbres, ^cuéntomas indudable 
es esto en aquel que se asocia à todos sus consejos y empresas ? A la 
yerdad no dudamos que so color de piedad, de utilidady de honor é 
eUo os han inducido; pero no hay un designio tan malo y pernicioso 
que no se revista de alguno de estos títulos honroses, como de un tra- 
ge precíoso. Vos por lo tanto, querido hijo nuestro, interrogadd vues- 
ira padre y os lo dirà ; à vuestros antepasados , y os instrviràn: todos 
unénimemente os exhortan y han exhortado ya con sus actos, mucho 
tiempo hà, é conservar la unidad de la Iglesia y à guardar el honor y ober 
diencia à esta ^illa apostòlica. Y si consultais é las personas mas santas 
y mas instruidas en la ley divina, ellas os referirén las terribles yen- 
ganzas de la còlera de Dios sobre los que ban querido usurpar las 
funciones del sumo sacerdote biyo cualquier pretesto, ò con cualquie- 
ra falsa apariencia de piedad. Entre estos pretestos hay uno sobre lodo 
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que los rebelées no dejau de alegar, euando «xhortan i los príncipes 
àsubir é la eótedra pontifida, y arrogarse el dcreoho y la faeultad de 
conoeer y jnígar.las cnestíones rdigiesas; no ^jan de alentarlos é' es¬ 
ta empresa representéndoles la negligència de los sacerdetes, eoUio on 
motivo sofieiente para tomar é sn cargo la direccion de la Igksia, y 
constituirse jueees de las controversias religiosas y de los asontos ecle- 
siéstieos. En efecto, i qoién hay que no «rea muy digna de dogios nna 
obra semejaute ? Nadie por eierto, si se considera la obra en si misma. 
Mas aslnomo en una casa bien ordenada, en la eoal las diycrsas ftra- 
ciones y oargos estan distribnidos enbre mucbos, no es permitido i 
nadie cgOToerlos todos é la vez, aunque cada uno en su especie sea es- 
celente; y si a^unos lo intei^n aunque sea conbuena intencion, son 
jnstameirte reprendidos por el padre de fomilia, por faaber destruído 
m euanto estaba de su parte con un zelo intempestivo el mas beUo 
ornamento de la casa, es decir, el órden, sin el cual ninguna cosa es 
durable, y por faaber hecho asi una grande injuria al que babia esta- 
bleddo este drden; dd mismo modo en la Iglena de Jesucristo, que 
«s la casa de Dios, en la que todos los ministerios son distíntos y es¬ 
tan &tribuidos é cada imo, de suerte que los inferiores no ejerzan las 
luncionea de los superiores , es tanto menos licito turbar este órden, 
euanto que la Iglesia ha sido ordenada con una sabiduría maymr qnela 
que puede imaginarse «i ninguna casa.» 

8. «Eida es pues la mayor iqjuria contra la prudència y sabiduría 
de Dios; mas no todos lo conooen, y nocreemos que vos,óemperador, 
bayais eonaiderado euanto ofendeis à la providencia divina en esta ca¬ 
sa de Dios, en que ei supremo cargo està confiado à k» presbíteros, 
euando os arrogais su dignidad y funciones. Tampoeo Oza reparó en 
esto, miando marcfaando en pos dd Arca eondncida porbueyes,y vira- 
do que estos «ejaban con pdigro de que d Arca fóese é tierra, quisoé 
pretesto de piedad sostenerla con su mano. ^Qué borabre habiia osa- 
do censurar esta accion? ^quiénpor el contrario noia hdtría creido d^. 
na de los mayores elogios? Haber echado la mano para sostener d Ar¬ 
ca en ansenda de los sacerdotes, y hallà&dose esta en riesgo inminente 
de caec, porque el buey rebelde. la babia ya ladeado, como dice la Es- 
critura; segurammite que es on acto que todos bubieran recmnendado 
oomo iMadoso, si Dios con la severidad dd castigo no bubiesemanifes- 
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mnerte en el aeto mismo à Oza, no por obra causa, segun diee ia Es- 
critura, si no porque temerariamente habia osado suplir la falta de los 
sacerdotes y levitas en sus funciones. ^Quién bubiera sospechado jamés 
que en este aeto se encerrase tan grave falta? Pero Dios qniso adver- 
tirnos con este ejemplo para que no cayésemos en el mismo lazo de h 
divina indignacion; y os hemos querido, ó hijo nnestro, instruiros de 
este, para que las engaftosas insinuaciones de ciertasgentes quetienen 
siempre en la boca la reforma de la Iglesia, é pretesto de qne los sa- 
cerdotes que la sostienen sobre sus espaldas, son otros tantos bneyes 
indócíles, no os arrastren à poner sobre ella una mano temeraria, siai- 
do este el oficio propio y el ministerio de los sacerdotes de Dios.» 

6. «Este fiíé el lazo en qne cayeron Dathan, Abirón y Coré; los 
cuales no pudirado sufrir que en el pueblo santo hubiese un hombre 
que briliase sobre todos los otros por la dignidad de sumo sacerdote, 
se opusieron à la vez à Moisès y Aarón, diciéndoles: Bdstaos que este 
pueblo sea una congregadon de santos, y que en medio de ellos este el 
Senor ; ^porqué pues os elevats sobre los demds? Y annque estas pak- 
bras parezcan dichas contra los dos, sin embargo la interpretacion niis- 
ma de Moisès nos ensefia que toda la causa de su indignacion era d 
sumo sacerdocio de Aarón, porque iio les parecia conveniente qne en 
una multitud que era toda santa, se elevase un hombre en dignidad 
sobre los otros. Mas cuànto desagradó esto al Se&or, lo vemos por el 
ejemplar castigo de lajusticia y severidad divina contra los cidpables, 
pues fueron tragados vivos con todo lo qne poseian por la tierra, que 
se abrió debajo de sus pies. Gito aquí estos ejemplos antignos, porque, 
como dice el apòstol, todo esto no sucedia si no en figura, y ha sido es- 
crito para instruccion de nosotros, que existimos al fin de los Uempos, 
à fin de qne aprendamos todos que, si respecto del sacerdocio que es- 
taba dedicado al servicio del tabernàculo, es decir, de una sombra, y 
qne habia de ser abolido con èl por la divina providencia, Dios manifes- 
tó tal solicitud qne no dejó sin venganza la menor alteracion introdu- 
cida por el espiritu del hombre , ^cuànto mayor esel respeto debido à 
los sacerdotes que no estan consagrados al servicio de un simple tipoy 
figura qne debe desaparecer, si no al servicio del verdadero tabeméca- 
lo que jamàs seré destruido? ^Guimto menos debemos pensar en bacer 
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mudMoas aiin en las mas Ugeras leyes que é eUos se refieren ? Y final- 
mente, ^euéoto mas grave é insoportable debmemos jnzgar la soberina 
de aquellos que subvierten este órden establecido, ó se esfuerzjm .por 
alraer h^ia si la autoridad, y pretenden constituir las cosas de un 
modo enteramente diverso de lo que permite y ensefia la costund)re 
antigua de la Iglesia, fundada en el testimonio de las Escrituras?» 

7. «De cualquiera manera y bajo cnalquier color de piedad que 
se intenten estas empresas, no hay duda alguna que el orgallo«raizde 
eate mal, es siempre odioso à Dios. Esto nos revelajparticularmmite el 
ejmplp del rey Ozias, en el cual la Escritura nos muestra é la vez la 
fnente de este mal y la terrible venganza que le atnqo. Este rey, digno 
por otra parte de los mayores elogios segnn el testímomo de las divi- 
nas Escrituras, es motejado de orgullo, solo porque quiso quemar in- 
cienso s(d>re el altar de los perfumes. Y ^quién no habria reconocido 
en este ideseo mas bien piedad que orgullo? Mas sin embargo el Espi- 
ritu Santo nos dice en las santas Escrituras, ouando nos r^ere este 
hecbo, que el corazon de Orias se Uenó de oi^;ullo. ^Y en qué consistiò 
su oi^pillo ? En ejercer el ministerío de otros; de lo que avisado por 
los sacerdotes, y no hàbiéndoles obedecido, fué al idstante herido de 
la lepra. Os recqrdamos .aqui estos ejeraplos, carisimo hgo nuestro, 
para qqe compieiklais que si fué un acto de o^inllo de parte de Ozias 
quemar indenso en el altar de los perfumes, ^cuénto mas orgnllo seré 
quemar este iaeienso: sdbre el altar mismo del cuerpo de Jesueristo, y 
qnerer poner la mano en las. cosas relativas é la relígion.» 

8. «^Y por ventura no creeis que es un incienso delante de Dios 
sancionar leyes sobre la rdigion? En verdad es un ineicmso suavírimo 
y nms agradable que cualquiera otro. Estad persuadido de que elSefior 
ningun otro olor percibe con mas agrado; pero no es este cargo vues- 
tro, ioh emperador ! si no de los sacerdotes del Altisimo, y particular' 
mente el nuestro, à qdienDios ha dado el poder de atar y desatar: ved 
pues abora à qué parte del templo entràis cuando usurpais un ministé- 
rio smnejante. Mas no solamente entrais en el atrio, óen el sanoa, co- 
mo Ozias, pues esta accion no es solo smita si no santisima: penetran- 
do basta tal lugar, penetrais basta la casa de Dios y basta ei Sancta 
Sanctonm, y en elmismocuerpo de Jesueristo, atriboyendoos este ofi¬ 
cio. Y no os sirve de eseusa que la obra sea santa, ó que no preten- 
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deis bacer leyes perpétnas, si no solo por eierto tiempo y basta d 
concilio: pues por piadosas que sean en sí mismas estas empresas, sin 
embargo son impias en aquellos que no ban recibido la raision de Dios.- 
Vos os revestís en esto del carécter dd mismo Dios, à quion solo per- 
tenece juzgafr é los sacerdotes; y no es permitído à nadie, cualqoim 
que sea , revestirse de semejante caràcter, ni aün por algun tiempo; 
porque Dios fué qnien dijo à los malos pastores: Yo mismo les pediré 
cuenta de la grey que les he confiada. Lnego asi cosao Dios 8d>rà é su 
tiempo tomaries esta cuenta, los que entre tanto ban osadopor dedrlo 
asi arrancar este cargo de las manos de Dios, ban sufrido siempre los 
mas severos castígos por tal andacia.» 

9. « Al paso que al contrario en ningnn siglo ba dejado Dios de 
manifestar con algnnas sebales evidentes que eran dignos de ser re¬ 
compensades con las mas insignes gracias y còn toda espede de bienes 
los que, procurando el bien estar y la bonra del drden sacerdotal, han 
apoyado con su poder y favor la nnidad de la Igleda y é la primera 
SUla, como sucecKó é un Gonstantino el Grande, à unTeodosio y é un 
Garlomagno. Vemosoi efecto que no hubo emperadores cristíanos, ni 
Mas ilustrespor los favores del cielo, ni mas felices por süs victorias. 
Al eontrario, é los qne resistieron é lòs sacerdotes no solaménte les de* 
jd Dios caer en toda espede de vergonzosos desórdenes, si no qne mn- 
ehas veces en testimonio de su còlera divina, quiso castígarlos cmi al¬ 
gun suplieio ejemplar. Y no bablamos ahora de los qne se esforzaron 
por estinguir la nadente iglesia, como los Nerones, Domidanos y otros 
semejantes, si no de los que la ban perseguido de^nes debaber llega- 
do éestablecerse ycomenzadoé qjercer su ministetio sobre los prind- 
pes, despues que la SUla de Pedro estaba ^ada y afirmada à loscjjos de 
todos los prindpes. Sabemos que Dies é los qne ban sido rebeldes é 
la antoridad de aquel, los ba cast^ado de una manera qne ba heebo 
patente y manifiesto cnan agradable le ba sido la obedienda é la santa 
Sede y cuan odiosa la desobediencia é la misma.» 

10. «Entre los emperadores que ostentaron abiertamente sa rebe- 
lion y desprecio contra la santa Sede, eucontramos en primer Ingar à 
Anastasio I; el cual advertido por Gelasio , Pontifioe romano, que no 
favoreciese al partido de Acacio, obispo de Gonstantínopla, condenado 
por la Silla apostòlica, no solo no obedeciò sus amonestadones, si no 
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qife at contrario reeibió primero con desprccio, y despidió despnes con 
ultrages é los legados de Honnisdas, sucesor de Glelasio, los cnales 
llevaban la mision de separarle de la comuhicacion con los hereges. 
Mas por fio la divina justícia le hizo perecer por el rayo. Despues de 
pero diferentes intérvalos de tiempo, otros muchos emperadores 
mostraron haber heredado sn impiedad; tales fneron Manricio, Gons- 
tante II, Justíniano, hijo de Gonstantíno Pogonato, Filipo, Leony 
otros que fuera largo enumerar. Todos estos emperadores perecieron 
con diversos g^eros de muertes, pero siempre vioientas ó ignominio- 
sas, y despues de baber sido despojados del imperio y de toda grande- 
za; de suerte que aparecia ostensiblemente que la còlera divina casti- 
gaba su desobediencia. Pqdiera continnarse esta sèrie basta Enrique, 
quien despues de baber cruebnente atacado é la Silla apostòlica, se viò 
pm* fin aprisionado en Lieja por su propio bijo. La venganza divina le 
Inzo morir en su prision, para que fuese castigado por medio de sn 
propio bijo el que de tantos modos habia perseguidola persona, y 
dcspreciado la autoridad de acpielque la providencia divina le batna 
dado por padre en la Iglesia. Otro tanto podria decirse de Federico 11, 
sin mas diferencia que este pereciò «on un género de lAuerte aun mas 
desastrosa, babiendo sido abogado por la pròpia mano de sn hijo.» 

11. « Annque Itíos no castigne siempre asi à los rebekies, y per- 
mita é algunos de ellos satisfacer todos sus deseos, de snerte que pa- 
rezca esteriormente que pecan con impunidad, y comigan vivir felices 
en cuanto à la abundanda de los bienes terrenos; los santos Padres 
no han dejado de creer piadosamente que la providencia otoa de este 
modo, y no castiga todas las impiedades aquí en la tierra, é fin de que 
los hombres no llegueU é creer que no hay otro tribunal de la justícia 
ètívína. Castiga, pues, Dios é algunos ostensiblemente aquí abajo para 
escarmiento de otros, y à fin de que se le reconozca como jnsto; y cuan- 
4o disimula, es porque se reserva eastigarlos con mas severidad en el 
juícío futuro. Pero la justícia de Dk» no deja impune níngun pecado. 
El mas terrible de todos los eastigos es cuando los que ofenden mas 
gravemente al Sefior, creen hacerlo ímpunemente. En efecto, todos 
estos se hallan cegados cn su e^irítu, y entregados para servir de pre¬ 
sa à las pasiones mas ignominiosas y à su réprobo sentído, castigo que 
ei apostol nos representa como el propio de los implos. Y aunqweeste 
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castigo sea comun é todos los impios es síd embargo debido particular- 
mente é aquellos que ejerceo su impiedad combaliendo à la Silla apos¬ 
tòlica y rompieudo la unidad de la Iglesia. Asi se vió eo algunos, que 
cuauto mas brillaron por sus virtudes, interin conserraron una santa 
obediència à la Iglesia, tanto mas esclavos se vieron luego de las 
mas horribles pasiones de la avaricia, lujuria y crneldad despues de su 
rebelion impia contra esta misma Iglesia, como del mismo Anastasio 
anles citado nos cuentan las historias. » 

12. «Y pluguiese à Dios que el siglo presente no nos oireciera al¬ 
gun ejemplo de este género! Pero la divina venganza provocada por la 
rebeUon contra la primera Silla no solo se ha manifestado sobre los 
particulares, mas tambien sobre las naciones y provincias, entre las 
cuales vemos que, si el castigo mas severo ha caido sobre los que re¬ 
cusaren al mismo Gristo, las mas desgraciades despues de estas fueron 
siempre las que resistieron à la autoridad de su vicario. Entre las na¬ 
ciones castigades y afligidas de Dios observamos particnlarmente dos 
muy florecrentes en otro tiempo, de las cuales una se ha obstinado en 
negar à Gristo, y la otra ha luchado por mncho tiempo mas que nin- 
guna otra contra su vicario. La primera es la de los judios, de la cual 
puede decirse que ninguna otra nacion ha tenido que soportar mayores 
infortunios que ella. La segunda es la de los griegos, que se asemeja 
tanto en la adversidad como en la impiedad à los judios. Por consi- 
guiente, si en otros emperadores, reyes, pneblos y naciones, Jesncristo 
no ba snfrido jamàs que el desprecio de la autoridad de su vicario qne- 
dase sin venganza, conservando él entre tanto esta autorid^ por ona 
sueesion no interrumpidada; y si castigando con tanta severidad à los 
rebeldes, ha manifestado que sus tentativas le fueron odiosas; ^cuénto 
mas debemos creerque lo serian à los ojos de Dios y de loshombres las 
empresas que vos, ó emperador (lo que Dios no permita), intentasds 
contra esta misma Silla, vos que descendeis de emperadores que re- 
cibieron de la santa Sede tanto honor como ellos le dieron?» 

15. «no escribimos estas cosas, carisimp hqo nnestro, porqoe es- 
temos persuadidos de que tales sean las resolnciones fijas y asentadas 
en vnestro corazon; si no porque como padre amante y zeloso de la 
salvacion y del honor de un hyo, desde que vimos el edicto de la dieta 
de Spira, creimos que debiamos amonestaros con tanta mas seriedad. 
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ciianto que conociamos el riesgo que os ameoaza. En fiu, si hemos 
acumulado todas làs razones bastantes à disuadiros de usurpar la juris- 
diccion y autoridad decisiva, cuaudo se trata de arreglar las diferencias 
religiosas; no peuseis que hayamos escrito esto, porqiie la conciliacion 
de estas diferencias no sea el objeto de nuestros mas ardientes deseos: 
pues nnestra conciencia nos da testimonio de qne por obtener un aco- 
modamiento conveniente, dariamos voluntariamente nuestra vida y 
nuestra sangre; pero heinns querido advertiros con ejemplos tornados 
de la santa Escritura y de la historia eclesiàstica, que no os arrogueis 
este derecho, ni sancioneis con vuestra autoridad imperial lo qne no 
pertenece à vuestro ministerio; y en fin hemos querido exhortares con 
el ejemplo de Gonstantino el grande, muy ilustre siervo de Dios y 
dichosisimo emperador, à que dejeís el cuidado de corregir y juzgar 
los sacerdotes, à su primer juez y demas superiores suyos.» 

14. «Gonstantino el Grande, à pesar de haberle suplicado los mís- 
mos sacerdotes que se constitnyera juez de sus controversias, lo rehusó 
de la manera mas obsoluta; y los historiadores'que estaban presentes 
refieren su respuesta en los términos sigmentes: Dios os ha hecho sa¬ 
cerdotes, y os ha dado el poder de juzgarnos à nos mistno\ pero vos- 
otros no podeis ser juzgados por los hombres. Asi en cuanto d las ettes- 
tiones en que discàrdais, sean las que fueren, aguardad el juicio de 
Dios, y reservadlas à su divino exdmen .» 

«Asi habló este grande hombre, apellidado Grande, no tantoporla 
vasta estension de su imperio tan considerable, como por su piedad y 
demas virtudes, ydeseamos, ó emperador, que ps parezcais é él en 
todo. En cuanto al zelo y deseo que manifestais de ver terminadas 
las diferencias religiosas, y renovar en toda la Iglesia algunos pnntos 
de disciplina para la mejora de las costumbres, os tributamos grandes 
elogios, y os suplicamos que presteis el apoyo de vuestra cooperacion 
à los que Dios ha encomendado este misterio. Porque si nosotros cree- 
mos que no debemos sufrir que en estas materias obreis como gefe, 
no por eso deseamos menos el socorro de vuestro brazo, que puede 
sernosde grande iitilidad. Gon esta seguridad que tenemos de vnestras 
disposiciones en esta parte, asi que hemos tenido la mas ligera espe- 
ranza de poder reunir un concilio ecuménico, no solo nos hemos mos- 
trado prontos à convocarlo, si no qne ademàs à donde quiera que ha 

TOU. II. “ 
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bríUado algan rayo de esta esperanza, nos bemos apresurado à eavíar 
nuestros legados, como lo bemos hecbo últimamente, aunque sin todo 
elfruto que asíduamente deseamos. Pero bemos queridomas bien hacer 
todas estas tentatívas, que malograr la meiior ocasion de verificarlo, 
como esperamos síempre de la bondad divina.» 

15. «Queremos con una voluntad enèrgica la convocacion del con¬ 
cilio, así por la utilidad de la Iglesia universal, como por la particular 
de la ilustre nacion alemana, que se balla agitada cruelmente bace ya 
tanto tiempo por las disputas religiosas. Siempre bemos esperado poder 
ballar un remedio oportuno para la salvacion de la Iglesia en un con- 
ciUo general, conforme con el sentir de vuestra Magestad. Y si nos 
qnejamos de que hayais consultado à unos hombres condenados ya por. 
la Silla apostòlica, no es porque queramos que permanezcan perpe- 
tuamente escluidos de vuestra amistad, ó porque intentemos que que¬ 
deu para siempre condenados, como lo estan al presente. Dios nos es 
testigo que nuestro mas ardiente voto es reducir al redil del Se&or 
las ovejas estraviadas, y ver à esta noble provincià unida al gefe y a lo 
restante del cuerpo por la fé, por la religion y por los sentimientos mas 
sinoeros de benevolencia y amistad; y esto por las razones que Ueva- 
mos enunciadas. Mas al presente, mientras que ellos permanecen des- 
unidos de su gefe y de lo restante del cuerpo (porque no hablamos si 
no de ellos), por ballarse fuera de la Iglesia y condenados por el te¬ 
nor mismo de vueslro edicto, haceis vos mas caso de su amistad d'e lo 
que conviene, y los tratais con demasiada condescendència: siendo 
así que esta condescendència de vuestra parte y las declaraciones he- 
chas por vos, fuera de vuestros precedentes edictos, no han servido. 
basta ahora de ningun modo para atraerlos à mejores sentimientos; por 
el contrario solo han sejvido, como la esperiencia lo ha demostrado, 
para hacerlos mas insolentes, y mas audaces en apoderarse de las pro- 
piedades de sus vecinos, de suerte que parece que con vuestra con¬ 
ducta en vez de apagar las disensiones, las fomentais.» 

16. «Pero como siempre hemos esperado, y esperamos aun con la 
aynda de Dios ver reducidas estas cosas à mejor forma, no por medios 
agenos à todas las tradiciones y costumbres de nuestros antepasados, 
y aun à todos los principios del derecho divino, si no por medio dol 
concilio general; y atmtos igualmente à los intereses de todas las pro- 
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rincias; enviamos iiiiesiros legados hasta las puertas de la AleniaoiaV 
hasta Trento; pero gritamos y nadie nos escnchó; nos presentamos, y 
no compareció ninguno. No por eso renunciamos à Duestra empreaa; 
pero gritamos aun, y hacemos un Uamamiento é vos y é los demas 
principes, esclamando con David: venid, Uoremos delante del Senor; 
porque no podriamos comenzardeotro modo mejor el concilio; ó bien 
con Daniel: yo ruego Se^r por mis pecados , y por los de mi pueblo; 
yo me acuso , confieso y suplico; Senor, kemos pecado, hemos obrado 
la iniquidad, y nos hemos alejado; ípdos llevamos nuestra confusütn 
en nuestro semblaníe , ■en nuestros reyes, en nuestros prindpes y an- 
danos, porque hemos pecado ; mas en vos, Senor, se halla la misericòr¬ 
dia y la propiciacion. Os invitamos pues à este concilio, en el que 
esperamos tener é los àugeles por asesores; pues si ellos se regodjan 
por un pecador que hace penitencia, i cuénto mas se regoeijaién sobre 
toda la Iglesia, de la que hacen parte, congregada para bacer penitencia? 

17. Ademàs, no sabemos cómo pudiera proveerse é la seguridad 
del pueblo cristiano contra la inminente tirania de los turcos, de estes 
poderosos y constantes enemigos de nuestro nombre, si no es con las 
fuerzas de los cristianos reunidos por la fé y la caridad. Allanad, pues,- 
el camino para este concilio, cariàmo hijo nuestro; este es propia- 
mente vuestro cargo. Lo allanareis, en cuanto depende de vos,ya 
dando à la república cristiana la paz tan ardientemente deseada por 
todos, ya suspendiendo al menos las hostUidades basta que la Iglesia 
haya podido rennirse en concilio; en esta asamblea es donde os con- 
viene terminar vnestras diferencias mas bien que por la fuerza. Hé 
aquí lo que os toca bacer a vos y élos demas principes cristianos; nos 
los exhortarémos con todas nuestras fuerzas à bacer lo mkmo, y en par¬ 
ticular é aqnel con quien estais en guerra. Ya el concilio està en bue- 
na disposkion; hace mucho tiempo que esté publicado; ni se ba revo-^ 
cado aunque por razon de la guerra se haya diferido para un tiempo 
mas cómodo. Prestad, pues, à esto toda vuestra atencion, carísimo bijo 
nuestro; volved de este modo el jubilo al pueblo cristiano, que desde 
mucho tiempo esté aniquilado por guerras intestinas; y volved tam- 
bien de este modo el jubilo é nos, que no creemos estimar en el mun- 
do ningnna cosa tanto como é vos, que ocupais en nuestro corazon el 
lugar debqo primogénito. Dadnos una pm^a de que reside en vos la 


Digitized by 


Google 



60 


virtud divina, y oo mireis con aversion à un padre que os da tieraos 
avisos, asi como le aborrecen aquellos à quienes Dios en se&al de 
abandono entrega à todos sus deseos; mas prodigadle toda vnestra 
ternura, como que os ha sido enviado por órden de Dios, à fin de que 
os sostenga cuando estais pronto é caer, y oslibre del gran peli- 
gro à que està espuesta la salud de vnestra alma. Escuchad con gusto 
su voz; observad sus avisos. Si, vos los observareis, porqne siendo hom- 
bre, bien ha podido suceder que algunas consideraciones bnmanas os 
hayan separado de aquel camino santo de que habla el profeta, y 
que ha sido el camino real segnido por vuestros antepasados, princi- 
pes tan reUgiosos; mas ahora que se os ha indicado de nuevo cual 
sea el camino, vos sabreis, gracias à vuestro noble caràcter, recono- 
cerle para no dejarle mas, y resolvereis en vuestro ànimo no atribuiros 
ningun derecho ni autoridad en lo tocante à la religion. Observando 
las leyes y costumbres de la Iglesia, tendreis cnidado de que se escln- 
ya todo exàmen del órden sacerdotal y de la fé de las actas de las 
dietas imperiales, à las que no asisten los que tienen autoridad para 
entender en estas materias, y las remitireis à su propio tribunal. No 
establecereis nada acerca de los bienes eclesiésticos, porque estas cau- 
sas estan reservadas y confiadas à los sacerdotes de este mismo se&or, 
à quien tales bienes estan consagrados; inclinareis vuestras armas, y 
oonvertireis todas vuestras miras hàcia la paz, y cuando ella no pueda 
gjustarse de otro modo, permitireis al concilio juzgar sobre estas dife- 
rencias, que alimentan tanto tiempo hà gnerras tan desastrosas entre 
los crístianos. En fin, declarareis nulo y de ningun valor cuanto habeis 
otorgado por una eseesiva condescendència à los que permanecen obs- 
tinadamente rebeldes à la santa Sede.» 

18. «Siendo en efecto, carisimo hijo nuestro, estas cosas tales que 
ponen en gran péligro vuestra salvacion eterna, y cada vez van tur- 
bando mas la paz de la Iglesia, bien conoceis en que embarazo nos 
pondriais, si no os apresurais, como esperamos, à poner remedio à 
todos estos males. Nos precisariais ó à faltar al cargo que Dios nos ha 
confiado, por medio de su hijo, lo que cederia en grave dafio de la 
Iglesia, ó bien nos precisariais à obrar otra vez con mayor severidad 
deia que conviene à nuestros h^itos, índole é inclinacion. Sin em¬ 
bargo, no debemos ni queremos faltar à nuestro cargo en tan gran pe- 
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Ijgro, en cnanto podamos prometemos con la gracia deaquel cuyo vi- 
carío somos aunque indigno. Tenemos presente en nuestro énimo y a 
nuestra vista el ejemplo que hemos citado al principio, de la severidad 
divina para con el sumo sacerdote Heli; el cnal no leemos que fuese con- 
denado por no haber reprendido de ningun modo é sns hijos; por el con • 
trario se ve por las Escrituras que los reprendia; pero coroo dice san 
Geronimo, lo hacia mas bien con la mansedumbre de padre que con la 
autoridad de Pontifice. Si pues los decretos de Spira se llevasen é efecto, 
lo que Dios no permita, ya veís por el ejemplo de Heli à qué penosa 
necesidad nos reduciais. Examinad por tanto, ó emperador, lo que os 
conviene mas, lo que exigen de vos mas imperiosamente vuestros de- 
beres para con Dios y para con la Iglesia, lo que importa mas à vues- 
tro bonor y é vuestros intereses: si prestar el apoyo de vuestro brazo 
i nuestra severidad en las cosas relatívas à la utilidad de la Iglesia, ò 
antes bien favorecer à los que despues de baber cortado de ella algu- 
nasramas, trabajan miserablemente por destruiria y reducirla à asti- 
Uas. El Dios de paz por su infinita misericòrdia libre à vuestra Mages- 
tad de los consejos de los impios: y confirme en vuestro corazon los 
pensamientos de paz, à fin de que unànimes glorifiqnemos à una voz 
à Dios Padre por Jesucristo, à quien con el Espiritu Santo sea dado 
todo bonor en los siglos de los siglos, amen. Dado en Roma, en San 
Marcos, é 24 de agosto de 1544.» 

19. Aunque Soave refiere con bastante fidelidad la sustancía de 
este breve, sin embargo, dos equivocaciones que se le ban escapado 
en esta ocasion, unidas à tantas otras en diferentes materias, mues- 
tran que las mas veces no veia los documentos escritos si no con ojos 
agenos: ynnos por falta de inteligencia, y otros por falta deatencion 
le ban inducido de continuo al error. La prunera equivocacion es que 
lo supone firmado el 25 de agosto, y lo fué el 24. La segunda, que pre- 
tende que el Papa se quejaba de que el emperador quisiese admitir à 
los ignorantes éjuzgar sobre puntos de religion: mas ni el emperador 
pensó jamàs en esto, ni el Papa tuvo nnnca semejante idea. El objeto 
de la queja era, como ya se ba dicbo, que el emperador admitia en este 
tribunal, no à los ignorantes si no à los legos. 

20. Este breve no fué escrito si no despues de muy sérias delibe> 
raciones y consejos. He visto con mis propios ojos {en la biblioteca del 
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Fatictmo , en el liòro intitulada : fiaria) la oomision que se dió con este 
motivo al secretario de una congregacion de cardenales, despues qne 
se hnbo leido en consistorio el sumarío del decreto de Spira. En esta 
comision se encierran todos los puntos que se desenvolvieron despues 
en el breve; y se recomiendan en general al redactor dos instruccio- 
nes; la una que mostrase é la vez por una parte caridad y afecto al bíen 
de Garlos, y por otra parte energia y franqueza en no tolerar la ofensa 
de Dios y de la Silla apostòlica: la otra instruccion es qne se escri- 
biese de suerte que el emperador en la respnesta se viera precisado é 
declarar lo qne pensaba hacer en la futura dieta. Y aun encuentro 
otro ejemplar de este breve en tono mas amenazador y mas severo, 
el cnal se mitigó despues à consecuencia de consejos prudentes. Gom- 
préndese muy bien que, cuando la conciencia impele à lossacerdo- 
tes à tratar con severidad à algun gran personage, el partido mas 
conforme é la religion es contenerse dentro de los limites de la pura 
necesidad, de suerte que ni el demasiado ardor baga entrever la còlera 
en Ingar de la piedad, ni el poco respeto manifieste à sus ojos una os- 
tentacion de autoridad en vez del cumplimiento forzoso de un deber. 
De otra suerte la increpacion de los sacerdotes no sera por él respetada 
como efecto del celo, si no que la detestarà como obréi de la pasion, 
y acabarà por bollarla como una muestra de orgullo, 


CAPITULO VII. 


fireves comideraciones sobre la carta referida. Paz entre el emperador 

y la Francia. Nueva convocacion del concilio heçha por el Papa. 

1. Fné el portador de este breve para el emperador, David Od^- 
sio de Bressia, camarero de Paulo III, y se le diò la respnesta çscríta 
que vamos à copiar; respnesta grave à la vez y moderada, en la que el 
emperador rechazaba las acusaciones, mas sin entrar en una discusion 
fastidiosa, y que pudiera comprometerle. Esta respnesta no ba llegado, 
à nuestras manos basta estos últimos meses por el cuidado de otro Da¬ 
vid, de la misma família, que nos la ba comunicado mannscrita. Dada 
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en lengua espanola, se puede traducir así é la nuestra (1). Su Magestadj 
considerando la inmensa importància de las palabras y cosas conte-- 
nidas en el breve , y aXendiendo d que se interesa en él su autoridad 
y dignidad imperial , cbsi como su reputadon, remite para otro tiempo 
y tugar conveniente el responder sobre todo su contenido para decla¬ 
rar entonces y mostrar suficientemente que de ningun modo ha sido 
su Magestad causa de los males que la cristiandad sufre ; qtie al con¬ 
trario^ para prevenirlos y aplicaries el oportuno remedio^ no ha omitido 
fU trabajo alguno personal^ ni nada de lo que estaba de su parte^cum- 
pUendo con los deberes de un buen emperador y practicando lo que ean- 
gian de él la dignidad imperial , su cualidad de principe caiólico y los 
respetos que por este titulo debia guardar siempre d la santa Sede, Vsi 
cada uno hubiese hecho otro tanto segim su rango^ estadoy cualidad, se 
habrian evitado todos los males, de que koy es presa el mundo cristuu- 
no. Esto es lo que su Magestad probard, de modo que ta falta caiga so¬ 
bre tos que la merecen, y la verdad triunfe de toda espede de detrac- 
don, imputadon y calumnia. Asi se respondió al breve pontificio. Por 
lo demas fué recibido sin ningun resentimiento de parte del empera¬ 
dor, como que este principe había ya condenado las concesiones que 
habia hecho à los protestantes, aun antes que el Papa hubiese tornado 
la pluma para reprenderselas. 

Tomó sin embargo algunas precauciones para ocultaria (3), y sin- 
tió que se hubiesen publicado algunas copias. Mas el Papa, que no las 
habia dejado publicar si no para prevenir en la cristiandad el escéndalo 
de los que habian imputado al gefe de la Iglesia un disimulo culpable, 
respondió que antes bien el emperador debia alegrarse de esto, pues 
que le serviria de legítima escusa para revocar las promesas que otros 
le habian arrancado de las manos , viendo que las habia condenado el 
vicario de Jesucristo. Sin embargo (5) los ministros del emperador, 

(1) Nosotros la devolvemos à nuestro idioma , ya que do hemos tenido à la mano 
el original. {L.T.) 

(2) Esto està tornado de dos cartas: la una del cardenal de Augsburgo, escrita 
desde Worms al cardenal Farnesio, el 21 de marzo de 1545, en la cual se refíere una 
conversacion con Granoek; otra del cardenal Farnesio en respuesta à la anterior, 
con fecha del 5 de abril. Ambas se citaran despues. 

(3) Carta de Fabio Mignanelli, obispa de Lucera, y nuncio cerca de Fernando, 
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auaque no llevasen é mal que el breve se hubiese escrito con motivo 
del decreto de Spira, que escusaban solo con la necesidad, nocesaban 
de quejarse de que el obispo de Cava lo hubiese llevado à todos los 
principes católicos de Àlemania, de suerte que habiendo caído en las 
manos de los hereges, lo habian impreso con comentarios ignominio- 
sos, y el emperador se quejaba en particular de estas palabras: gritíl·- 
mos, y nadienos esciíchó'^ nos presentamos, y no compareció ninyuno. 
Pues si los demas no habian ido é Trento, él habia enviado é Mendo¬ 
za, y tanto él como el rey Fernando no habian aguardado é que se les 
llamase, si no que habian estimnlado el celo de los Papas para esta 
santa empresa con incesantes instancias. A esto se replicó que los 
efectos subsiguientes no habian correspondido à las precedentes ins¬ 
tancias; que para celebrar un concilio no bastaba un embajador, si no 
que era precisa la presencia de los obispos, é qnienes con sobrada ra- 
zon se les podian aplicar las anteriores palabras, siendo asi que eran 
súbditos del emperador y de su hermano, y no podian trasladarse sin 
su consentimiento. El emperador se contentó con estas quejas sin opo- 
ner al breve una contestacion escrita, porque no queria ni faltar al res- 
peto con una apologia vigorosa, ni esponerse si confesaba su yerro, y 
prometia repararlo, é enagenarse intempestivamente los ànimos de los 
protestantes. Por lo demas, no dió senal alguna de resentimiento, pues 
no miraba como vergonzoso el dejarse reprender por un personage tan 
inferior à él segun el poder temporal, que la sumision no podia impu- 
tarse à cobardía » y tan elevado sobre él por el poder sobrenatural, que 
el desprecio no babria sido grandeza de alma si no impiedad. 

Los hereges se entregaron en un principio à trasportes de jd- 
bilo y esperanza: auguraban que Garlos mncho mas poderoso que En- 
rique YIII, estaria tambien mas dispuesto à rechazar el bàculo pasto¬ 
ral : asi se prometian que se pronunciase al pnnto contra Paulo con 
muclia mas energia que lo habia hecho Enrique contra las primeras 
amonestaciones de Clemente YII; mas cuando luego vieron que el em¬ 
perador no solo continnaba en honrar à la santa Sede, sino que se so- 
metió à ella desistiendo de los profanos decretos de Spira, los traspor- 

escrita de Worms el 9 de abril de 1545 al cardenal Farnesio. Hillaseen los nuaus- 
critos de los Gervini. 
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tes de júbilo se cambiaron en temblores, y no pudiendo soportar el 
aspecto de este tròfeo de la autoridad poctíficia, trabajaron por enne- 
grecerlo con atroces invectivas y ridiculos comentarios. No quiero di- 
àmnlar la primera de las objeciones que hizo Galvino contra este bre- 
ve, porque es la mas especiosa y la mas capaz de hacer impresíon aun 
en el espiritu de los católicos. En cuanto à las otras, ó descnbren à pri¬ 
mera vista la malignidad y poca solidez, ó no son si no dardos que se 
rompen completamente en ei escudo de la fé. ^ Cómo , dice, se hacia 
Paulo un cargo de conciencia de imitar para con el emperador la con¬ 
descendència culpable de Heli para con sus hijos, cuando usaJba de tan¬ 
ta condescendència con los que eran sus hyos camales? Este es on mo- 
do de argumentar tanto mas concluyente para la ligereza del vulgo, 
como poco sólidò é los ojos de los sàbios. ^Porque un principe se deje 
llevar de un afecto escesivo hécia alguno, obraré por eso mal en no 
manifestar igual debilidad para con otros, y en no arrojar à un lado la 
balanza y vara de la justícia, causando la ruina de la república? {Des- 
dicbado del mundo, si todos los reyes, desde que faltan é sus dd[)eres 
en alguna cosa ó respecto de alguna persona, debieran faltar igual- 
mente é ellos en todo y para con todos! LosTeodosios se convertirian 
en Wenceslaos; y la mas disciplinada Sparta vendria à ser una licen- 
ciosa Babilonia. Mas, ^acaso porque David cometíò un adulterio y un 
bomicidio, deberia ser censurado si no permitia estos dos crimenes? 
Por otra parte, ^qué comparacion habia entre estas dos faltas; entre 
ser débii para con los Farnesios, y sernegligenteenórdenéla religion? 
entre engrandecer el poder de sus parientes, como lo bizo despuescon 
la adquisicion de dos cíudades, y dejar que la religion se arruinase en 
toda la Alemania ? entre ser indulgente con los suyos con algun me- 
noscabo de la veneracion debida à la santidad pontificia, y disimular 
con respecto é Garlos V, soberano de la mayor parte del mundo cató- 
lico, basta permitir que la caida de este nuevo Sanson llevàse consigo 
la sujecion del pueblo de Dios al yugo de los filisteos? /.Qué compara- 
racion habia, vuelvo é decir, entre estas tan diversas faltas, de suerte 
que la faciltdad de cometer las unas debiese alejar el horror de caeren 
las otras? Giertamente, si Paulo no tuvo la glòria de evitar las prime- 
ras, esto mismo hace mas brillante su virtnd en órden é las segundas, 
pues se ve que su escesiva temura hécia su familia siempre fué domí- 

TOM. n. ® 
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nada por el honroso celo del bien público y de la religton. Asi jamés 
retrocedid ante el temor de atraerse el odio de principe algunoporuna 
resistència justa, oi jamés se doblego para ganarlos con una indulgèn¬ 
cia lisongera, siempre que descnbrió en sus actos y pretensiones algun 
perjuicio espiritual para la Iglesia ó dafto temporal para la cristiandad. 
Esto se verà obligado é confesar cualquiera que observe sin pasion 
toda la sèrie de su conducta. 

5. Ninguno de todos sus predecesores fué mas celoso que él para 
defender los derechos de la santa Sede; ninguno hizo tantas reformat 
en la corte; ninguno ilustró el sacro colegio con personages mas dis- 
tinguidos; ninguno contribnyó con tan grandes gastos é sostener la 
guerra contra los enemigos de la fé; ninguno se abstuvo mas infleii- 
blemente de tomar parte en aquella en que se vertia la sangre catòlica, 
si no es cuando le fué preciso someter é los revoltosos de sus propios 
Estados. El placer que esperimentaba en tener é su lado sus dos so- 
brinos mas tiernamente amados, no impidió que en su decrepitud con- 
sintiese en separarse de ellos por mucho tiempo, encargando al uno 
comisiones Icjanas, y enviando al otro é combatir por la religion y la 
causa pública. ]No intento afirmar por eso que llegase é la medida de 
la perfeccion de un Pontífice, mas esto es precisamente lo que hace <1 
mas bello elogio de este principado divino, cuyo fundador es Jesu- 
cristo: se puede exigir de él una virtnd tan elevada, que sus propios 
enemigos tienen libre campo para censurar aun é los Papas, en qnie- 
nes se ven precisados é confesar todo lo bueno que be referído, y que 
bastaria en los principes profanos para grangearles la glòria de una vir- 
tud ilüstre y siempre admirada de la posteridad. Pero sigamos el hilo 
' de nuestra narracion. 

4. Para facilitar la convocacion del concilio plugo éDios conceder 
la paz é los católicos. La flota turca, despnes de haberse detenido 
toda la primavera por causa de las aliadas (Belcari al fin del li6. 33) 
con mas daflò de estas que provecbo, habia regresado esponténea> 
mente é los mares de Oriente, no sin haber causado estragos en las 
costas de la Toscana y Népoles. Francisco I habia hecho diversas con- 
qnistas en el pais de Flandes, y consegnido en Italia la batalla de Ge- 
risóles; habiéndose hecho en seguida una tregua de corta duracion, 
todo el esfuerzo de la guerra se habia reducido del ladò de allé de los 
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Alpes. El emperader por otra parteno solo hiriHÉ venddo y hecho pri- 
siooero al duqae de Cloves, le habia arrebatado el pals de Gdeldres, 
y forzado é reimnciar el proyecto de matrimonio y alianza con los 
franceses; si no que con el socorro de Enrique VIII {véase d Belcari 
eA principio úcl Hò.M) babia penetrado en Francia, tornado algunas 
plazas, y Hevado con sus armas el terror basta los muros de París. 
Bntonees los inimos se hallaron de una y otra parte dí^uestos à la 
paz: anribos principes habian dado pruebas de valor y de poder con al- 
gnnas victorías, y los dos estaban convaicidos de qne no podian ven- 
cerse completamente el uno al otro. 

5. Así sin otra mediaeion que la de Leonor, hermana de Garios, 
y muger de Francisco, firmaron ambos principes el siguiente conve- 
nio en Grepy (los historiadores varian y cometen errares en la espo- 
sidon de este iratado), el 17 de setiembre, no el 24, como pretende 
Soave: qne el rey suministraria al emperador socorros considerables 
de tropas en las guerras contra los turcos: que obrarian de concierto 
en los asnntos religiosos; y cada uno de eilos restitniria al otro lo 
que le habia tornado: que el emperador daria en matrimonio al dnqoe 
de Oiieans, ó bien su hija que debia llevar en dote los Paises-Bajos y 
la Borgoiía, que habian tocado à Garios por la herencia de su abuela; 
ó bien su sobrina con la investidura del Milanesado, pero reteniendo 
los castillos de Milàn y de Gremona hasta que naciese de este matri¬ 
monio un varon; y durante el mismo tiempo el rey de Francia con¬ 
servaria las fortalezas de los lugares que en virtnd del tratado debia 
restituir al duqne de Saboya. En fin que el emperador declararia den- 
tro de pocos meses cual de estas dos últimas condiciones aceptaba. 
Fueron comprendidos en el tratado los aliados de una y otra parte, 
y en las dos fué designado el Papa en primer lugar. 

6. Inserto de vez en cuando en esta historia estas relaciones com- 
pendiadas, aunque de sucesos estrahos é mi objeto, porque estoy 
persuadido de cpie asi como para distinguir bien los caractéres es me¬ 
nester distingnir tambien la pàgina sobre qne estan trazados ; asi tam- 
poco se pnode representar claramente ei estado espiritual del cristia- 
nismo sin retratar el estado temporal, que es es como el fondo del 
cuadro. 

l^ab|endo recibido el Papa las nuevas de la paz (Diario de los Me^ 
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sureUi m los prelintinares del concilio. Este Diario se haUa en los ma- 
nuscritos de tos seHores Borgese), mandó qae se diesen à Dios póblicas 
acciones de gracias, y él mismo celebró en Roma solemnisimas proce- 
siones. Deseando felicitar é ambos principes, enTÍóàestefin éla corte 
del emperador en calidad de nuncio é Juan Francisco Sfondrato, arzo- 
bispo de Amalfi, que pocos meses despues fué hecbo cardenal, y el 
cual casado antes, tenia un hijoque despues de algun tiempo elevado al 
sumo pontificado, se llamò Gregorio XIY. Leescogió para esta comision, 
porque habia asistido en calidad de nuncio especial é la última dieta 
de Spira, y estando al corriente de los negocios podia bablar sobre 
ellos, de paso que cumplia los deberes de urbanidad. A la corte delrey 
de Francia envió à su secretario Dandini, que pocos aftos antes habia 
sido enviado como nuncio ante el mismo principe para activar la con- 
clusion de este tratado que era el objeto de sus felicitacioues. 

Apresuróse tambien el Patpa é levantar la suspension del concilio 
por medio de una bula publicada el 19 de noviembre (y no el co¬ 
mo óke Soave eçmvocadamente), en la que lo convocaba para el 14 de 
marzo, que en este a&o era la cuarta dominica de cuaresma, dia de 
júbilo en la Iglesia. El mismo dia firmó otra, por la que ordenaba que, 
si la Sede llegaba à vacar de cualquier modo, la nueva elecciou debe* 
ria verificarse por los cardenales, y en Roma, con algunas otras medi- 
das de precaucion, de que no toca bablar aquí. 

7. Mnestro historiador es verdaderamente admirable en lo que re- 
fiere, y en las observaciones que hace con respecto é esta convocacion. 
Dice lo primero, que los dos principes habiéndose convenido entre si 
en sostener la antigua religion, convinieronse tambien con la misma 
mira en solicitar de acuerdo la convocacion del concilio, y jtrocurar la 
reforma de la curia romana, de donde se derivan todaslas disensiones. 
Este articulo no se encuentra en su tratado, ni se lee una sola palabra 
de él en los historiadores probos. Por el contrario es cierto que estos 
dos principes estando en disposicion de pedir socorros al Papa, como 
no tardaron en hacerlo, el uno contra el inglés, que todavía ocup^a 
muchas plazas en Francia, y el otro contra los turcos y protestantes, 
no pndieron convenirse en insultarle de concierto. 

8. Continua dicieudo que é pesar de esta convencion de losprin* 
dpes, el Papa no desistió de su deseo de convocar el concilio, porque 
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sabia bien que en el concilio condnciria él las cosas de manera qne su 
antoridad se baria aun mas àmplia. Alaverdad, ^quétemores podia dar 
al Papa la peticion del concilio, cuando despues dehaberloconvocado 
dos veces, en vez de recibir mnestras de satisfiícciou universal, se ba- 
bia visto precisado é mantener alli por mucho tiempo sus legados, y 
despnes forzado à prorogarlo, porque los principes no enviaron é él 
los obispoB de sus Estados; y en el breve recientemente dirigido é 
Garlos para hacerle desistir de la ejecucion del pernicioso edicto de 
Spira, ninguna otra cosa le proponia mas que la convocacion del con¬ 
cilio? 

Abade que Paulo conocia bien el poco tiempo que se marca à los 
obispos en el plazo fijado en la bula para asistir al concilio, viniendo 
de paises lejanos, pero que le agradaba comenzarlo con un pequeúo 
número de obispos que serian italianos, súbditos suyos, cortesanos de 
su devocion, y ganados por él; porque seria preciso comenzar por tro¬ 
tar del modo de proceder, de lo que pendia todo lo detnas. Este hombre 
habria debido escribir su historia para los antipodas, y no para noso- 
tros, qne sabemos qne las cuatro qnintas partes de los obispos de Ita- 
lia pertenecian ó à las posesiones de Garlos, ó é principados entera- 
mente independientes, como el Piamonte, Florència , Séna, Lúca, y 
otros de este género, al paso que los obispos súbditos del Papa com- 
popian el menor número de ellos; sin que sea necesario decir , que 
cerca de Trento habiaun gran número de obispos alemanes, los cuales 
en la anterior convocacion se habian mostrado tan celosos como los 
obispos italianos. Mas si el Papa queria observar esta política, i por 
qué la oira vez habia ordenado é los legados que no abriesen el conci¬ 
lio basta no haber un concurso numeroso de obispos? Para este fin, 
^no le era mas conveniente asegnrarse de la manera de proceder, de la 
que dependia todo, y abrir el concilio con el pequeúo número de pre- 
lados de su devocion, que babia ya enviado é él apresuradamente en 
esta ocasion, segun afirma Soave? qné habilidad era en ese caso la 
de Granvela, cuando (si bemos de atenernos à la relacion de Soave) 
instaba en este tiempo é los legados à la apertura del concilio con este 
pequeúo número de obispos adictos al Papa , y comenzar à tratar de 
lo que seria ocasion de las mas vivas animosidades, esto es, de la re¬ 
forma? Pero vengamos é la mas sòlida prueba, que es la de la espe- 
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rieneisi. ^Por qué el Papa à tenia estas míras, bizo retardar en segnida 
la apertura del concilio por otros seis meses, es dedr, hasta el 15 de 
dieiembre, aguardando que entre tanto acudiesen nn número conside¬ 
rable de prelados ultramontanos; de snerte que ya en esta primera 
sesion, que no era si no de ceremonia, y sobre todo en las siguientes, 
en que se puso mano à la obra, se contaban incomparablemente mas 
obispos y teólogos que por vasallage ó por la situacion de sus diòcesis 
dependian de los príncipes seglares, que de los dependientes del 
Papa? 

9. Mas adelante afirma Soave que el emperador vió con disgusto 
la convocacion del concilio becba esponténeamente por Paulo , pues 
bubiera deseado que se le tuviera i él por su principal promotor, así 
para su repntacion, como para bacer aceptar mas £Écilmente el conci¬ 
lio en Alemania; pero que el Papa quiso anticiparse à él, porque si 
bubiera convocado el concilio à súplicas de otro, babria parecido que 
no se prestaba à esto si no por fuerza, lo que no bubiera dejado de 
menoseabar su bonor. 

Que el emperador deseaba ser mirado por los alemanes como autor 
del bien que debia resultaries de un concilio, es cosa fuera de toda du- 
da, basta tal pnnto, que en la signiente dieta tenida en Worms, sus 
ministros le atríbuyeron el bonor de baber indncido à esta empresa no 
solo al Papa, si no tambien al rey de Francia; sin embargo que esta 
asercion no concordaba con lo que el rey babia significado al Papa por 
medio de su embajador. Mas el objeto de Garlos en esta ocasion era 
captarse la benevolencia, y no obtener la aceptacion del concilio de 
parte de las poblaciones alemanas. En efecto, no tenia necesidad de 
precauciones para bacerlo aceptar à los católicos alemanes, que ya lo 
babian aceptado en la penúltima dieta de Spira, y despnes en la de 
Tluremberga; y en cuanto é los bereges, ninguna esperanza babia de 
que aceptasen un concilio gobernado^por el Papa. 

10. Pero no nos detengamos en probar la falsedad en lo que es 
mas difícil de conocer, quíero decir, en lo relativo pnramente ú las 
intenciones, y pasemos à las mas palpables que recaen sobre las accio¬ 
nes públicas. Dista tanto de la verdad lo que afirma Soave, que antes 
bien los franceses y alemanes babian manifestado ya al Papa su impa- 
ciente deseo de ver convocado el concilio. Y si este escritor ignoraba 
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tal hecho, cuando fundó aus fébulas solnre el supuesto contrario, debia 
acordarse de aquella advertència que deben tener presente los poetas^ 
ú quieren ser cr^os: y es no escoger los hechos modernos paraasnn- 
to de sus ficciones, porque en este género de bechos, sus ficciones es¬ 
tan siempre espuestas à desacreditarse por alguna prueba inopinada; 
al paso que en los sucesos antiguos, con tal que se observen las apa- 
riencias histórioas, se puede inventar sobre ellas, con la seguridad de 
que estas adiciones no serén convencidas de falsedad. 

Guan contraria sea la narracion de Soave à la verdad , se infiere en 
primer lugar de lo que el rey de Francia, con fecha del 28 de octubre, 
habia escrito é su embajador en Roma; é saber: que pidiese al Papa ya 
su alianza contra el rey de Inglaterra, ya que interviniese como me¬ 
diador para indnciral emperador à entrar en dicha liga. Y viendo que 
el logro de semejante empresa dependia principalmente de la union 
entre todos los demas cristianos. y que el mejor medio de procurar es¬ 
ta, union era, segon creian ambos príncipes, el-concilio, cuya convoca- 
cion para Trento habism aprobado, suplicaba en consecueucia al Pon- 
tifice que alzase al presente la snspension del concilio, y lo convocase 
para el mismo punto en el plazo de tres meses. Observamos que el Pa¬ 
pa no oculto esta súplica, como lo hubiera becbo, si bubiese afectado 
aparecer como que obraba esponténeamente y sin ser rogado de nadie; 
lejos de eso, la hizo leer en consistorio el 7 de noviembre como consta 
de las Actas consistoriales; y doce dias despues alzó la suspension. Tau 
derto es que no empleó ningon artificio en ^ar un twmino demasiado 
pronto para los alemanes, y solo suficiente para los obispos de su es¬ 
pecial dependencia, que afiadió un mes mas al tiempo que le habia pe- 
dido el rey Francisco I. 

11. Igual deseo habian indicado al Papa los imperiales: Granve- 
la habia dicho al nuncio Poggi despues de la llegada de Sfondrato que 
el Papa obraria prudentemente en alzar la snspension del concilio, sin 
agnardar é nnevas instancias; y Poggi lo escribió así al cardenal Far- 
nesio, el 8 de octubre. En consecuencia el cardenal le contesto (carta 
del cardenal Farnesio d Poggi del 19 de noviembre de 1544), que se ha¬ 
bian hecho presentes en consistorio los pareceres de ambos príncipes 
acerca del concilio, y que en aquel mismo dia se habia decidído que se 
hiciese la convocacion. 
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12. CoDtÍDÚa Soave diciendo que el emperador em[deó demostra- 
eiones de todos géneros para hacer ver que él era el autor principal de 
esta detenninacioD, y que el Papa no habia hecho mas que adherirse é 
ella; y asi con este objeto despachó embiyadores é todos los principes 
para invitarlos, como sí el proyecto hubiera sido obra suya. ^Puede dar- 
se ona detraccion mas injusta? Sí Garlos hubiera mostrado frialdad, 
habria dicho Soave que el emperador ofendido de verse prevenido por 
el Papa, rehuia el concilio; y porqne se mostró ardiente en acelerar su 
convocacion, díce que lo hizo con el pensamientoartificioso de qoepa- 
reciese haber sido él su principal autor, y que el Papa obraba como 
impulsado por él. A la manera que en el estómago de la serpiente todo 
alimento se convierte en veneno, así toda accion en el corazon del 
malvado se convierte en objeto de censura. Para estar al abrigo de las 
mordeduras de los perros costodios de la casa, basta no ser un ladron; 
mas contra el díente de los perros rabiosos no pone é cubierto la íno- 
cencia. En fin, si el emperador queria, como quiso à no dudarlo, mos¬ 
trar con ostentacíon que él era el que promovia esta empresa, y por 
consiguiente manifestar que estaba satisfecho de la publicacion del con¬ 
cilio, pues que lo habia solícítado, ^cómo se atreve Soave à estampar 
aquí que el emperador por el enojo que le causó esta publicacion, pro- 
hibíó é tres espanoles elevados recientemente al cardenalato {el 19 de 
noviembre segun las Actas consistoríales) por el sumo Pontifice y é pro- 
puesta suya que recíbiesen el capelo? Como si la verdadera causa de 
esta prohíbicion no se supiese; que no fué otra si no el disgusto de no 
haber obtenído, é pesar de sus interesantes recomendaciones, que fiíe- 
se comprendído en esta promocíon Pedro Pacheco, obispo de Jaen (1). 
El emperador {segun se ve en diferentes pasages de las Actas consisto- 
riales) permitíó despues que los otros aceptasen la dignidad que se les 
ofrecia; y tuvo la satísfaccion (eí 16 de diciembre de 1545 segun las Ac- 
tas consistoríales) poco tiempo despues de que fuese promovído Pache¬ 
co, como é su tiempo referírémos. Mas si es gran audacía en el calum- 
niador sustituir sus invencíones é la verdad, tambíen es una terrible 

Àdriani, lib, 5. Aaí se ínsinda en nna carta del cardenal de Augsbnrgo al 
cardenal Farnesio, escrita de Worms, el 81 de marzo de 154S, despues de nna con- 
versacion que sobre esto tuvo con Granrela. 
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carga para el que le refuta, estar continuamente obligado à probar que 
son invenciones y no verdades; carecieudo nosotros de una piedra de 
toque para discernir lo verdadero de lo falso. Àsi desearian los decla- 
madores y los poetas, como si fuese la mayor felicidad para la condi* 
cion humana; pero la naturaleza, madre benèfica que nos la ha negado, 
y los filósofos iniciades en sus secretes, creen que seria una verdadera 
desgracia. 


CAPITULO VIIL 

Eleecion de legados. Su partida para Trenta. Compoerecencia del emba- 

jador de Carlos V. 

1. El Papa agoviado por los anos y -por las fatigas, no se sintió ya 
con. fuerzas para resistir el clima riguroso de las comarcas vecinasé los 
Alpes. Por lo que se resolvió é mandar legados é Trento, no solo para 
procedí é las meras formalidades de ceremonia, como lo creyó à pro- 
pósito las dos veces anteriores, si no tambien para hacerlos portado¬ 
res de los secretos de la fé y de las leyes de reforma, con laintencion 
de trasladarse él mismo en persona únicamente exigiéndolo unanrgen- 
te necesidad. Esto snpuesto, parecióle conveniente elegir tres legados 
de los tres ordenes de cardenales, que no suscitasen desconfianza é los 
príndpes, y que por su virtud y por sn saber go^asen de gran autori- 
dad y consideracion. Entre los obispos escogió à Juan Maria del Mon- 
te {el 6 de febrero segun las Actas consistoriales), obispo de Palestrina, 
que por su mérito se bizo digno de la tiara, aunque no llegò é ceiiirla 
en realidad; à Marcelo Gervini, é quien la providencia le destinaba 
para suceder à su colega en el poder supremo, y precederle en la esti- 
macionde la posteridad; y à Reynaldo Polo, que en el cónclave en 
que fué elegido Papa el primero de los tres, ohtuvo en muchos escru- 
tinios tantos votos que estuvo à punto de ser elegido Pontifice. Por lo 
que aparece que Paulo delegó para dirigir el concilio tantos legados 
como Papas de reputacion ya que no de titulo. 

2. No deja Soave de entremezclar aquí entre algunas flores de 
alabanzas la ortiga de la calumnia: dice que el cardenal del Monte fué 

T0«. n. 
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elegido porque se sabia que no habia de sacrificar (1) la fidelidad hécía 
8U8 soberanos à las exigencias del deber: como si en caso de que el 
Pontífice hubiese buscado hombres de esta calafia para confiarlos se- 
mejante cai^o, hubiera asociado à del Monte dos colegas de una inte- 
gridad tan intachable que ni la mordacidad de Soave se atreve i vul· 
nerar. Àdemés de que no leemos en parte alguna que del cardenal del 
Monte se tuviese esa siniestra opinion que le achaca nuestro buen his¬ 
toriador, rebozado con la insidiosa alabanza de fidelidad. Antes bien, 
no quiero ocultar aquí que él mismo reconocia (CapeUone en sus dis¬ 
cursos) deber su elevacion à su tio el cardenal Àntonio, el cual ante- 
poniendo el deber de su conciencia à la voluntad del soberano , como 
ya en otra ocasion lo dejamos referido en el primer libró de esta his¬ 
toria , permaneció sordo à las apremiantesrecomendacionesdeJnlioII, 
y pronunció una sentencia contra el recomendado, y en seguida fugó- 
se à Népoles, temiendo los primeros ímpetus de aquel principe ira- 
cundo, el cual luego de calmado su enojo, admirando la integridad 
del ministro, le honro con el capelo. Y en memòria de tan magnéni- 
mo beneficio, el soberano de que vamos hablando cnando mas ade- 
lante fué promovido al supremo pontificado, renovó en su persona el 
nombre de Jnlio. 

5. Enrió tambien el Papa éTrento al obispo de la Cava, con el 
titulo de internuncio, y con el mismo encargo que se le confió en la 
precedente convocacion. Muy poco despues llegaron alli los dos pri¬ 
meros legados (2); pero el cardenal Polo (5) se refrasó algun tanto, i 
causa del temor de las asechanzas que le urdian en el viage los satélites 
del rey de Inglaterra. 

(1) En la primera edicion de Londres se lee lo contrario, pero por el sentido 
del testo aparece ser un yerro de imprenta, así es que se ve corregido en todas las 
demas impresiones. 

(2) £113 de marzo, segun un manuscrito de la lamilia Genrini insertado por el 
padre Mansi en sus Golecciones, tomo 3, pég. 452. 

(3) Àsí aparece de diversas cartas escritas por los otros dos legados al cardenal 
Farnesio; j llego alli el 24 de mayo segun los Diarios. Por lo que toca al cardenal 
Gervini, de las cartas recibidas ò escritas por él, ya en nombre suyo ünicamente, ya 
en el de sus colegas, así como los demas escritos que pasaron por sus manos, todo 
ello està copiado de los archivos de los seRores Gervini, sus herederos, que conserran 
todos estos documentos. 
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4. Soave ínt^cala aquí sua acostumbrados cohieutaríos, sobre que 
el Papa euvió à los legados, antes de remitirles la bnla de los poderes y 
la instruccion por escrito. 

Uno y otro es verdad; pero la bula fué enviada (segun se refiereen 
una carta del cardenal Famesio, fechada d l'i de marzo de 1845) an¬ 
tes del dia Qjado para la apertura, y esto bastaba. Ademàs de que to- 
davía se trató despues l^éanse las dos cartas del cardenal Farnesio d 
los legados, de 14 de marzo de 1845) de abadir algunas clànsnlas segun 
el deseo de los legados. Sin embargo, no se accedió à ella, si no que 
se les remitieron breves confiriéndoles poderes especiales, como se 
practica siempre. La instruccion se les babia dado en gran parte de vi¬ 
va voz; y porque ciertos puntos podian aplazarse para mas adelante, 
yexigian una deUberacion mas detenida, se suspendió la redaccion 
completa del documento , que les llegó poco tiempo despues {se remi- 
tió el 14 de marzo, segun aparece de una carta del Cardenal Famesio 
d los legados). Este modo de proceder no pudo dar ocasion à imaginar 
secretos misteriós, si no esà aquellas personas que ignoran las oeupa- 
ciones de los palacios y sus indispensables costumbres. Por otra parte, 
el celo de los legados por hallarse presentes en Trento, procuraba dos 
ventajas: manifestar al mundo que se trataba de una manera séria, y 
escitar à los obispos à apresurar su marcba à aquel pnnto; pues de or- 
dinario sucede en toda asamblea que los partículares convocados no se 
dan mucba prisa é concurrir mientras no les aguijonea la noticia de 
baber llegado los gefes. 

5. Gontinúa Soave aglomerando falsedades sobre falsedades: y 
afirma que deseando el Papa unirse con el emperador, dió al nuncio la 
comision de negociar esta alianza por medio de ofertas oportunas con¬ 
tra los turcos y protestantes; comision que tuvo un próspero resulta- 
do. Ferojustamentesucedió todo lo contrario: Granvelaqueconocia 
los mas íntimos secretos del emperador, y é quien este envió à Ale- 
tnania {carta de los legados al cardenal Farnesio del 14 de marzo de 
1545) con los poderes mas émplios que jamés babia Garlos concedido, 
se lamentó (l)con Otbon Truxes, obispo de Augsburgo, promovido re- 

(1) Se halla todo esto en la carta del cardenal de Augsburgo al cardenal Fame¬ 
sio, y en la respuesta de este comunicada i los l^ados con fecha 12 de abril de 1S4S. 
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cientemente al cardenalato por indicacion de Fernando, de que el Pa¬ 
pa hubiese procedido con tanta reserva en comunicar al emperador sus 
propósitos respecto: del concilio, de la dieta y de los socorros contra 
los turcos; ofrecióse por mediador, à fin de disipar todas las dudas que 
pudiera abrigar todavía el emperador en su corazon, y de tal modo se 
condujo, que el mismo cardenal confidente del Papa, le envió susecre- 
tario para activar vivamente la negociacion, que de nuevo reprodujo 
en Trento para con los legados el embajador Mendoza y el mismo rey 
Fernando. De tal modo supo Paulo sostener su dignidad en este nego¬ 
cio, que babiéndole propuesto los legados y el cardenal de Trento co- 
mo un medio muy eficaz, enviír por medio del cardenal Farnesio un 
breve prometiendo la púrpura al obispo de Arras, à quien le devoraba 
la ambicion de obtener esta dignidad, y cuyo padre era el érbitro de 
todas las deliberaciones imperiales , lo rebusó constantemente, porque 
à su juicio no convenia ú un Papa comprar ni aun una tan gran venta- 
taja, envileciéndose basta el ponto de saciar con los bonores sagrados 
la ambicion de un favorito. 

6. Se imagina Soave en seguida que el Papa quiso tener un lega- 
do en Alemania para oponerse à lo que el emperador, descontento de 
él, ordenara y prometiera en la dieta; pero que temiendo que en 
Worms recibiese su legado algun insulto, tomó el partido de enviarle 
no à la dieta, si no cerca de la persona del emperador, el cual segun se 
creia, no intervendria en aquella asamblea, para que el legado, pasan- 
do con este motivo por Worms, diese à sus confidentes las órdenes 
oportunas, y pudiese desde un lugar vecino proveer à las necesidades 
que pudieran ocurrir; y aúade en fin que entre tanto el Papa envió co- 
mo nuncio cerca de la persona del rey de romanos à Fabio MignaneUi, 
obispo de Grosseto. 

' Perdonémosle este último error de atribuir é MignaneUi por esta 
època el obispado que no obtuvo basta mas adelante: à quien tantas ve¬ 
ces desbonra à innumerables personas con sus falsedades, parece que 
debe serle permitido una vez atribuir falsamente un bonor à alguna. 
Pero vengamos al fondo del asunto: la desgracia de este bombre es 
que cuantas veces refiere lo que imagina, siempre su imaginacion esta 
en contradiceion con lo que realmente se ba verificado, existiendo en 
los escrilos laspiezas de conviçcion. 
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7. Él Papa nada tenia menos en sa énimo que enviar al cardenal 
Farnesio; porqne en el consistorio de 25 de enero (véanse las Actas 
consistorúUes), en el cual se decidiò enviar tres legados al concilio , se 
determinó asimismo enviar otro al emperador con facultades muy li- 
mitadas, cnales no convenian ni à la persona de su sobrino, ni à la de 
su primer ministro. En seguida se renunció al proyectode mandar allé 
legado de ninguna especie. Porque el Papa creyó que las -órdenes da- 
das à los de Trebto serian bastantéspara oponerse écuanto enWorms 
profanamente pudiera intentarse. No se debió pues esta legacion à un 
csponténeo impulso del Papa, si no é las vivas instancias de Granvela, 
en cuyo nombre escribió al Pontífice el cardenal de Augsburgo. El 
Papa se resistió desde luq;o, y respondió que era allí suficiente la pre¬ 
sencia de Mignanelli, nuncio en la corte del rey de ròmanos, é quien 
enviaba en posta à fin de que esta nunciatura vacante por baber pasa- 
do Verallo à Flandes cerca del emperador, no qnedase sin proveer en 
època tan notable como se lo habian reconlado los legados de Trento 
{carta det cardenal Farnesio, fechada d 15 «fe marzo). Abora bien, en 
la eleccion de este nuncio procedió el Papa con su acostumbrada cir- 

. cunspeccion, puesto que Mignanelli habia estado empleado en un mi- 
nisterio semejante y en asuntos de igual naturaleza, cuandò el cardenal 
Aleandro ejerció alli las funciones de legado; y tan perfectamente cor- 
respondió é las esperanzas concebidas por su buena conducta en esta 
mision y otras parecidas, que en el siguiente pontificado fué promovi- 
do à la mas alta digdidad. 

8. En seguida el Papa {carta de los legados al cardenal de Santa 
Flora de 26 de abril) por consejo del mismo cardenal de Augsburgo y 
de sus legados (los cuales snpieron que el cardenal de Augsburgo y 
Granvela habian obedécido é impulsos que procedian de mas alto), to- 
md la determinacion de enviar al emperador al cardenal Farnesio (1), 
con tanto mas motivo, cuanto que esta legacion no podia dar valor à 
las antiguas imputaciones de baber tenido por objeto la adquisicion 
del Milanesado, puesto que ya Garlos habia declarado y significado al 
Papa, que para llevar é ejecucion el tratado de paz, se decidia por el 

(1) Carta del cardenal Farnesio à los legados, fechada à 12 de abril de 1545, j 
dos cartas de los legados al cardenal con fecha de 13 y 14 de marzo. 
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enlace del duque de Orleans con la hija de Fernando, que llevaria en 
dote este ducado: de lo cual dió parte el Papa en consistorio. Esta le- 
gacíon sin embargo no se ha librado de las pérfidas interpretaciones 
de Soave, el cual un poco mas adelante la achaca un doble objeto: 
empe&ar de pronto al emperador en una guerra contra los protestan- 
tes, que le dístrajese de los asuntos del concilio, y obtener del mismo 
en seguida su consentimiento para la investidura de Parma y de Pla¬ 
sència que solicitaba ei Papa para los suyos. Estas fébulas merecen 
algo mas que el vituperio reservado al juicio temerario de un entendi- 
miento ofuscado por la pasion; porque habicndo visto Soave (como lo 
declara à voz en gríto) las cartas del legado cardenal del Monte é Ro¬ 
ma, no pudo menos de haber leido allí lo que mas arriba dejamos re- 
ferido sobre el origen de esta legacion, y que difiere absolutamente de 
la doble intencion que à él le plugo imaginar. Ademàs de esto, tampo- 
co pudo menos de haber visto que no solamente no se dió al legado la 
comision de distraer al emperador de su énimo de proceder al concilio, 
si no que se trasladó allà con ei designio acordado de hacer que el 
concilio se abriese y se continuase con absoluta independencia de las 
miras del emperador, del cual comenzaban à abrigar sérios temores los 
enviados del Papa, y à recelar que no estuviese ya muy inclinado en 
favor de la realizacion del concilio, como ya diremos, y como lo refie- 
re el mismo Soave, comprobando de este modo torpemente sus mismas 
fidsedades. Trasladóse pues el legado cerca del emperador con el pre- 
meditado intento de avisarle de la pròxima apertura del concilio, como 
una determinacion tomada ya, y no para deliberar con él como sobre 
un negocio pendiente. 

9. A la llegada é Trento de los legados (cartas de los legados con 
fecha de 14 y 18 de ntarzo), no encontraron alli mas obíspos que el de 
la Cava ; pero à poco llegaron Tomàs Gampegge, obispo de Feltro, y 
fray Gornelio Musso, obispo de Bitonto. Trasladóse tambien allà desde 
Venecià Diego de Mendoza en calidad de émbajador de GarlosV^y con 
^ cual sin mucha dificultad se convino en el ceremonial; pues aun 
cuando él habria deseado (carta de los legados del 12 ^ 16 «fe marzo) 
desde luego esponer solemnemente en la iglesia el objeto de su em- 
bajada, contentóse despues con recibir una audiència póbiica en la 
morada de los legados, como lo hizo el obispo de Arras en la anterior 
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embajada; y su lenguaje faé respetuoao. Se arreglo tambien cou facili- 
dad porentoDces la cuestion que se promovió sobre ellogar que debia 
ocupar en los actos públícos; pero despues se promovió de nuevo como 
en otra ocasion lo referiremos: porque asi en los cuerpos como en los 
litígios, los mas ligeros y vanos son cabalmente los mas difícUes de 
fijar. 


CAPITULO IX. 

Refutacion de varias falsedades aventvradas por Soave. 

1. Soave refiere que Mendoza, despues de haber estendido la res- 
puesta de los legados, manifestò adherirse à ella haciendo la protesta 
siguiente, en tanto que no perjudicase d íos derechos de su principe. Des¬ 
pues hace nno de sus graciosos comentarios, y díce que por esto se 
puede conocer con que caridad se procedia al principio de esta asam- 
blea. Acusacion estúpida! Es bastante conocidoparacualquieraqueha 
visto una corte, que en el dia los ministros de los principes, para ba- 
cer ostentacion ó de prevision ó de celo, multiplican escesivamente 
esta clase de reservas, aun tratando de asuntos entre marido y mnger, 
entre padre é hijo. 

Debo advertir aquí é los lectores que este autor (como él declara,, 
y como nosotros hemos hecbo observar) ha visto un registro del carde¬ 
nal del Monte, gefe de la legacíon, en el que estaban consignadas Iw 
cartas enviadas é Roma, y que habian pasado por su mano, pero no 
las que alguna vez pudo haber dictado algnno de sus colegas, sin tras- 
cribirlas en este registro, y mucho menos todavia las que se escribie- 
ron en su nombre particular, ui tampoco (lo que es mas importante) las 
que los legados recibian de Roma, ó de los ministros de Roma resi- 
dentes en las cortès estrangeras. Y de esto proviene que sobre las cosas 
que se esplican suficientemente en las primeras de estas cartas cae en 
errores voluntarios , ó en maügnas interpretaciones, ó en reticencias 
injustas sobre puntos, cuya supresion desfigura todo lo demas, lo mismo 
que sucederia si delineando un retrato se olvidase de los ojos ó la na- 
riz. Pero sobre los hechos cpie se contienen en las otras cartas, ó que 
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para eatenderse se refieren à lo declarado en las demas, yerra mucbas 
veces por ignorància, como veremos en varias ocasiones. Por de pronto 
notaré aquí algunas de las observaciones que bace desde el principio. 

2. Refíere que los legados concedieron una indulgència antes de 
tener facultad para ello, pero con la esperanza de que seria ratificada 
por el Papa, y que el cardenal Gervini pidió despues con instanciàs y 
obtuvo esta ratificacion y estos poderes. Así despues de baberlo téci- 
tamente ridiculizado mas arriba, anade : K no atendió, que hay alguna 
dificultad en decidir si el que tiene el poder de conceder las indulgen- 
das, puede hacer vdUdas las que otros han concedido sin él. 

Seguramente que este bombre fué muy temerario, pues »n pasar 
de mediano en l'a teologia escolàstica , se imagino penetrar sutilezas 
desconocidas à tantos bombres grandes como habia entonces en Roma 
y en Trento, como vemos en las efemèrides del concUio, y con los 
que se deliberaba sobre las mas pequefias bagatelas. Para qué propo- 
ne estas dudas ? Gualquiera que no sea enteramente estrabo à esta 
ciència, conoce la cèlebre diferencia entre los actos de jurísdiccion 
bumana, y aquellos que ejercemos como procuradores de Jesucris- 
to, en la administracion de los sacramentos; esta diferencia consiste 
en que el valor de los primeros y no el de los segundos puede quedar 
en su^enso. Así los primeros son vàUdos por la aprobacion subsi- 
guiente de los que tienen el poder, y en nombre de los cuales ba ba- 
bido intencion de obmr; así puede tener esto Ittgar en las absoluciu- 
nes delas censuras, y en cualquiera otra gracía, cuyo efecto puede 
quedar en suspenso bajo una.condiciou futura; tal es el efecto de las 
indulgencias, es decir, de la remision de las penas que nos estan re- 
servadas en el pnrgatorío. Y esta doctrina se balla fundada en la regla 
universal de los jurisconsultos, con relacion à todo acto que pueda 
bacerse en nombre de otro, pero con la esperanza de su futura ratifi¬ 
cacion. Y supuesto que esta doctrina fuese solamente probable, esto 
bastaba para que los legados la siguiesen sin cometer fraude, y aun 
baciendo un acto de caridad, puesto que no babia en él probabilidades 
de mal ézito, si no al contrario esperanza de victorià, siendo por otra 
parte para los fieles una invítacion à actos por sí mismos laudables y 
meritorios. 

5. Soave nos revela despues como un delito secreto, sefial de una 
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gran doblez, que los legados pidieron al Papa un alfabeto en cifra, y le 
snplicaron que les dirigiera ordinariamente dos cartas, una que contn- 
víese las noticias de que pudiesen dar conocinüento é los obispos, y 
otra las que à ellos solamente debieran contraerse. Pero ^quién serà el 
que babiendo tratado negocios no se conduela amargamente de la in¬ 
sult malignidad de este historiador, como si el secreto en los grandes 
negocios fuese un fraude reprensible, y no una prudència digna de 
elogios? De otro modo la naturaleza no huUéra pnesto nuestros pen- 
samientos en el corazon, si no én la frente. ^Àcaso empezó en estas cor- 
respondenciàs el uso de las cifras en el mnndo? ^Hay alguno que tenga 
por virtud, mas bien que por necesidad el esponer una correspondèn¬ 
cia sobre materias delicadas à todos los peligros del camino , sin la 
armadura impenetrable de los caractéres de convencion? ^Por ventura 
los designios del Papa no estaban al alcance de las sutílesinvestigacio- 
nes de los hereges, à fin de penetrarlos ? Ademés, de que se oculb»en 
ciertas cosas à los mismos obispos, ^qué motivo puede en ello encon- 
trar ^ave que sea digno de reprension? ^No sabia mejor que nadie que 
aun en las repúhlicas, en las que la asamblea general es el soberano, 
no se acosturabra à comunicarle todos los secretos; si no que se em- 
pieza por determinar cuauto se puede en reuniones secretas, y despües 
no se comunica à la asamblea general si no lo que es necesarío para 
reconocer su soberania, tomando las necesarias precauciones para que 
de la publicidad no resulte dabo alguno? Pública j secreto son palabras 
epuestas; y lo que es conocido del mayor número se llama pública. 
Mas por otro lado , ^ cuànto mas necesarío serà este secreto en una 
asamblea formada, no de ciudadanos unídos entre si por el interes del 
bien comun, conocíéndose mutuamente por largas relaciones, y que 
t^en la mina y la infamia en la violacion del secreto, si no de obis¬ 
pos que pertenecen à distintas naciones, tal vez enemigas, sin conocer- 
se ni aun de vista los unos à los otros, y que salva la reserva impuesta 
por la conciencia, podian ser poderosamente tentados à descubrir es¬ 
tos proyectos à los que tuviesen empeúo de conocerlos, con el fin de 
destruir de antemano todas las disposiciones que se opusiesen à sus 
interesestemporales?.Ha8ta aquí los errores que acabaraos de enume¬ 
rar consisten en reflexiones malignas. 

4. Pero Soave comete aqui otro en una falsa esposicion. Asegura 

TOM, II. “ 
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que eo la bula que iustituia los legados se habia puesto uua condicioD, 
é saber: que procederian de conoierto con los Padres del concilio, y 
que esta condicion se suprimió despues à peticion de los legados, los 
que presentaron al Papa como perjudicial esta dependencia del arbitrio 
de los obispos. 

Es cierto que los legados escribieron {carta del cardenal Farnesiqdtl 
\9demarzo) pidíendolasupresion de estacléusula,yquese lesrespcmdió 
de Roma que se suprimiria; pero en la carta siguiente se les manifes- 
tó lo contrario {carta del mismo con fecha 24 de marzo) ; se les hizo 
observar que esta clàusula no estaba concebida de modo que limitase 
el poder de proponer y ordenar, si no solamente el poder de votar y 
definir; actos que sin duda alguna exigian el consentimiento de los 
obispos. 

5. Pero yo no he descubierto que esta bula, distinta del breve 
general de legaciou que habian recibido antes, y del que habia tambien 
Soave, fuese producida por los legados, como se acostumbra en esta 
clase de documentos; que por no esponerlos à la censura del pueblo, 
el que es portador de ellos no los ensena si no cuando bay necesidad 
de acreditar sus poderes é impedir que de otro modo se impida la rea- 
lizacion del acto. 

6. Gon su palabra ordinaria de secreto trata ademés de dar à en- 
tender que los legados recíbieron un breve que contenia la facultad de 
trasladar à otra parte el concilio , cuando lo juzgasen conveniente. Pe¬ 
ro aquí no ha habido mas secreto , si no que no estando presente el 
Papa, convenia que los legados pudiesen, en caso de un accidente im- 
previsto, tomar todas las medidas que hubiera podido adoptar el mis¬ 
mo Papa. Y así en el caso de que sobreviniese inopinadamente ó guer¬ 
ra, ó peste, ó cualquiera otra necesidad de abandonar la ciudad, era 
neeesario que los legados pudiesen en aquel confiicto trasladar el con¬ 
cilio à otro punto, como hubiera podido hacerlo el mismo Papa, de ha- 
ber estado presente. Si en trasladar despues el concilio à Bolonia se 
obró con razon y acierto, me reservo examinarlo à su tiempo como lo 
harà igualmente Soave. 

Por último, despues de referir aquí varias minuciosidades , para 
cada una de las que ha hallado una discurion detallada en el r^istro 
indicado arriba, conclnye con una deduccion dictada por el desprecio. 
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en qué estima se tenían cosas de tan poca importància, y què peque- 
nos arroyos han formado un tago que euòre d la Europa entera. 

Dfas no se acordaba que todas las semiUas son peque&as, y que el 
Maestro nos ense&a à tener gran cnenta de las cosas peque&as, de las 
que depmiden las grandes. En efecto, apreciar las cosas grandes en sí 
y ya en todo su desarroUo es propio aun de los hombres rústicos; la 
sagacidad previsora consiste en conocerlas y cuidar de ellas antes que 
hayan salido de sn peque&o gérmen. La ignorància y la negligència de 
las cosas peque&as es el gusano roedor que hace pereeer las repúblicas. 
No se veré que llegue ninguna reunion de hombres à la perfeceion de 
la felicidad y de la virtud, ni mucho menos sostenerse en ella, sinuna 
vigilància estrema sobre cosas que despreciaria careciendo de una rara 
perspicàcia. Àsi es como conserva la naturaleza al mundo, cuidandode 
un étomo lo mismo que de una monta&a, porque en realidad la mon- 
ta&a no es mas que una reunion de àtomos. Y Dios que es el verdadero 
apreciador de las cosas nos ha dado é la vez la leccion y el ejemplo, 
puesto que en la ley que dió é su pueblo, y en los ritos que prescríbió 
é sus sacerdotes descendiò é tantos pormenores, que eu comparacion 
de lo que Soave llama minuciosidades, parecen colosos. Yolvamosah»- 
ra de la digresion é la historia. 


CAPITULO X. 

Orden dada por el virey de Ndpoles d los oòispos de este reino. Corres¬ 
pondència con respecto d la apertura del concilio. 

1. Habiendo llegado tambien los embajadores del rey de romanos 
se estaba en una gran perplejídad con respecto à la apertura del con¬ 
cilio, que era el articulo principal por el que se habia retardado la re- 
daccion de las instrucciones. 

Por un lado {carta del legado al cardenal Farnesio, del 30 de mar- 
zo) no parecia que conviniese proceder à esta gran solemnidad con tan 
peqíie&o número de obispos. Por otro se creia que la apertura del con¬ 
cilio baria ver à la cristiandad entera que esto no era una falsa alarma; 
de modo que pondria en movimiento é aquellos cuya lentitud era ali- 
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mentada por la incertídumbre. No obstante esta razon qo parecia sufi- 
cientepara empezar con tan débiles auspieios tama&a empresa; esto era 
disminuir su aprecio que es la base de méquinas semejantes. Se sabia 
por testimonio de Mendoza, que losobispos de Espaba ibanbien pron- 
to à ponerse en camino. Y esto lo confirmaban las cartas del nun- 
cio Poggi (fechadas en f^aUadoUd, al cardenal Farhesio , commicadas 
por él d los Ugados, el 14 de marzo) que declaraba que se habian espe- 
dido las reales órdenes mas apremiantes à los que debian àsistir al 
concilio. Los de Italía se veian aguqoneados por órdenes espresas ylas 
mas terminantes del soberano Pontífice, sin escluir aun à los oficiales 
de su corte {carta del cardenal Parnesio d los legals, con fecha del 12 
de marzo). Por lo demas, es cierto que las admoniciones no llegaban 
al estremo rigor, quizà por no herir separados à los que unidos bien 
pronto, debian ser los defensores de la Iglesia y los legisladores de la 
cristiandad. 

2. Antes de tomar la última determinacion se esperaron {carta de 
los legados al cardenal Parnesio, del .2 de aòril) algunas aclaraciones 
sobre los pasos de la dieta por el órgano de Mignanelli. Pero no se su- 
po massi no que el emperador tenia el proyecto {carta de los legados 
al cardemU Parnesio del 9 de abiií) de proponer otra dieta imperial so¬ 
bre las controversias de religion, si no las terminaba el concilio; lo 
que parecia por su parte anunciar la intencion de tener estrechado al 
Papa y al mismo concilio. Quedando así las cosas en esta oscuridad, se 
dió órdenàlos legados {por carta del cardenal Parnesio, del H deabriC) 
para que esperasen la reunion de mayor número de obispos; escepto 
el caso en que supiesen que en la dieta se trataba de convenir en algun 
acto perjudicial con respecto à los puntosde religion. Si sucediese este 
caso, queabrieran el concilio de cualquiera manera, y se protestase 
en Worms no podersedeliberarsobreestas materias en otra parte que en 
el concilio abierto ya. 

5. Mas sobrevino un incidente que hizo suspender la segunda 
parte de la comision, por medio de una posdata en la misma carta. 
Porque Pedro de Toledo, virey deNàpoles, escribió à los obispos de 
este reino, que para utilidad de la Iglesia bubiera deseado la asisten- 
cia de todos al concilio; pero conociendo el dafio que resultaria de 
esto à sus diòcesis, les mandaba en nombre del rey que enviasen sua 
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podei^es à cuatrò obispos nombrados por él, los que deberian còmpa^ 
recer en el concilio en nombre de todo el reino. Hàbia signifícado de 
^ntemano sa voluntad à muehos obispos con respecto é esto por me- 
dio del capellan mayor, ante el cual los bizo reunir. Masellos, todos é 
una voz se opusieron diciendo que tenian intencion de asistir perso- 
naliliente al conciUo, y que si no podian, ellos designarian sus procu¬ 
radores segun su concieucia. Esta oposicion no bizo mas que escitar 
el espiritu altivo del virey à obligarlos con mas violència à la ejecucion 
de las órdenes reales. 

4. Esta conducta del virey causó tanta mas pena al Papa, cuanto 
menos laesperaba; enefecto, con tal invencion los príncipes reducirian 
centenares de votos à algunos sufragios propicios à sus intereses; de 
este modo llegarian imperiosamente à ser los moderadores del concilio, 
quiténdole la libertad, y por cònsecuencia la veneracion y el fmto 
que de la libertad debia esperarse. Semejantenovedad fué pues un mo¬ 
tivo para que el Papa suspendiese por el momento las órdenes dadas 
para la apertnra del concilio, y en seguida avisó (carta del carde¬ 
nal de Santa Flora d los legados, de^i ySO demayo) prohibiendo por 
una bula que ningun obispo pudiese comparecer en el concilio como 
procurador, si no que todos estuviesen obligados, bajo graves penas, 
é venir à él en persona. Aunque esta prohibicion se reputó irrealizable 
para la mayoria de los obispos (que en verdad no lo fué), y aunque 
el Papa estuviese dispuesto é dispensar à muehos de ella, sin embargo 
se creyó conveniente hacerla guardar inviolablemente, basta que el vi¬ 
rey desistiese de sus estraüas pretensiones. Tan pronto como el carde¬ 
nal elector de Maguncia envió por entonces su procurador con escusag 
legltimas, fundadas en la necesidad de asistir à la dieta para defender la 
causa catòlica, fué necesario suspender la aceptacion de estas escusas, 
y hacerle saber que se le dispensaria mejor por un breve' separado. Y si 
es cierto lo que refiere Soave, é saber, que la bula pareció muy seve¬ 
ra à los legados, y que por esto retardaron la piiblicacíon como ori¬ 
gen de escrúpulos para las conciencias de los obispos; tampoco lo es 
menos lo que él ignora, por no haber visto las respuestas de Roma; 
é saber, que los legados recibieron aviso de que hablando solo la bula 
de los negligeníes, espresion que supone una falta; y una falta grave 
cuando se trata de penas graves, no debia inquietar é ningnno de los 
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que obnsen con una conciencia probable {carta del cardenal Santa 
FUnffl à los legados, del 16 de mayo). En consecueneia la bula del 
Papa se imprímió y publicó, como diremos, y los legados despoes de 
esta decision se tranquilízaron {carta de los legados al cardenal Santa 
Flora, del 27 de mago). 

5. Entre tanto una carta de los legados (que no eran mas que dos, 
porque Polo no babia llegado todavía) {Uegó el b de mayo, segnn el 
contenido de una carta de este dia dirigida por los legados al cardenal 
de Santa Flora) determínó al Papa é fijar precisamente para laapertura 
del concilio el 3 de mayo, festividad de la Santa Gmz. Los l^dos le 
hicieron saber queia proposiciondd emperador à la dreta, que les babia 
sido comunicada por sa Magestad, estaba concebida en estoatérminps: 

Como el negocio de la reforma exige madura deUberacion, y el ttsun- 
to de la guerra contra los turcos no admite retraso , el emperador juzga 
mas oportuno, que en el caso de abrirse el concilio, se aplace por el mo- 
mento la cuestion de la reforma ; porque aguardando se verd cómo pro- 
cede el concilio, y qué se puede esperar de èl con respecto à la reforma,' 
y si no se puede concebir ninguna esperanza sobre esto basta el fin de la 
presente dieta, se convocard otra, en la que se deUberard absoUdamente 
sobre la religion y la reforma. 

Esto supuesto obserraban los legados, que la guerra contra los tar- 
cos podia obligar al emperador à disolrer impensadamente la dieta de 
un dia à otro, y à dar el decreto de cerrarla, y si el concilio no esta¬ 
ba abierto todavía, convocaria la dieta futura para tratar de las mate- 
rias religiosas, y de este modo causaria à la religion una heiida incu¬ 
rable. Ni los alemanes se detendrian ya por una nueva convocacion dd 
concilio, visto que babia quedado tan frecuenteménte sin resultado. 
Que si despues de la apertura dd concilio, alcanzaba el emperador con 
sus instancias al Papa que se aplazase para mas adelante, para poder 
ocuparse únicamente de la guerra de los turcos, no babria pordido na¬ 
da, al contrario sacaria de esto dos ventajas; primera, baber detenido la 
peligrosa invasion de la futura dieta en matèria de religion: segunda, 
demostrar al mundo que el Papa, en lo que estaba de su parte deseaba 
efectivamente el concilio. 

6. Decian en segundo lugar, que tenian razones para creer que 
d emperador no deseaba ya en su interior el concilio, y que leian este 
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peosamlento en la fisonomia de Mendoza; pero que no obstante su Ma> 
gestad lo ocuitaba, porque interesaba mncho é su reputacíon, y por- 
que no queriaque el Papa le recordase las palabras de la Escritura qne 
le babia apUcado en el breve públíco, arriba referido: He llamado y 
nadie ha oido mi voz ; hemos venido y nadie se hapresentado; palabras 
que le habian herido al vivo, como lo signíficó Granvela (carta de 
MignaneíH al cardenal CervitU, del % de abril de 1545) à Mignanellí. 
Que à él le agradaria esta inaccíon de los legados, à fin de echar sobre 
ellos la culpa de las concesíones perjudiciales é la Iglesia, que se ve- 
ria precisado é conceder à la Alemania y à los protestantes, bajo el pre- 
testo de que el concilio no se babia abierto; y alegaria en descargo snyo 
la comunicacion prèvia que babia hecho é los legados de la proposicion 
que debia presentar à la dieta. 

7. La tercera razon que daban los legados, era; qne los pueblos 
no querian persnadirse de que el Papa obraba sériamente en lo tocante 
al concilio, ó porque tomaban por medida de sus intenciones su pre- 
sumido interes, ó porque incapaces de distinguir los acontecimientos 
fortuitos de los artificiosos, creian qne nadasncedia en el mundo si no 
por la vnluntad de losgrandes; y asi atribuian é las combinaciones del 
Papa todo lo que babia estorbado las precedentes convocaciones; ó 
en fin porque con su vulgar creduUdad, daban oidos fiicilmente à las 
relaciones de los malévolos. De modo que era muy posible que viesm 
el concilio ya empezado por el Papa; pero no asi que lo creyesen antes. 
Y todavia venian à confirmar todo esto las cartas de Mignanellí. De 
suerte que era de temer qne, cuando fuese necesario, para resistiré los 
tnrcos posponer los negocios de religion é los de la guerra, si la aper- 
tura del concilio se aplazaba para mucho tiempo, se quejase el pueblo 
de que no se babia abierto el concilio sino despues de haber previsto la 
necesidad de snspenderlo inmediatamente. 

8. Ponderaban en cuarto lugar, que é causa de la opinion pronun¬ 
ciada sobre la repugnància del Papa, se ínteq)retaria en mal sentído la 
mísíon del legado, como sí hubiese tenído por objeto obtener del empe¬ 
rador el aplazamiento del concilio. En efecto el emperador se babia apre- 
surado con toda clase de demostraciones, é hacer creer que era él no 
solo el que promovia, si no el qne concibió esta empresa; y al contrario 
el Papa por honor de la Silla apostòlica, babia empleado todo su estudio 
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en demostrar que él habia sido esponténeamente el primer motor, sín 
haber tenido necesidad de instigadores qne le se&alasen el eamino, si 
no únicamente cooperadores para seguirlo. Así Inego que tuvo conocL- 
mientodel asentímiento de los dos monarcas, habia convocado el conci¬ 
lio, sin esperar la vuelta à Roma del emb^ador Vega; à fin de que no 
apareciese qne la cabeza de la Iglesia era movida por el brazo, y no el 
brazo por la cabeza. En consecuencialos legados discurrian así; ó <pie 
despues de la legacion del cardenal Farnesio el concilio se reuniria de 
hecbo, y en este caso el mundo no estaria obligado solo al emperador; 
como si en su voluntad de procurar el bien público de la Iglesia, hu- 
biese sido sordo à las suplicas contrarias de su gefe: ó bien que no se 
reuniria el concilio, quedando el emperador enteramente'escusado, 
como si hnbiese cedido à la importunidad de aquel à quien al fin cor- 
responde este cuidado, y sobre el que descansa la obligacion personal. 
En ambos casos la mala reputacion del soberano Pontifice disminuiria 
el respeto y el afecto à la dignidad pontificia, cuyas dos diq[>o6Ídones 
son no obstante las mas necesarias para conservar en los corazones la 
fé catòlica. En efecto, esta no se distingne de todas las demas sectas .del 
cristianismo, si no por la union con el soberano Pontifice, comosu 
cabeza. Por el contrario si el concilio se abria antes de la llegada del 
cardenal Farnesio à Àlemania, precedido el legado por esta nueva 
como por un viento favorable, ballaria bien dispuestos todos los espí- 
ritus de aquella nacion. 


CAPITULO XI. 

Cotnision que da el Papa d los legados para obrir el concilio el 5 de 
mttyo, no llevada d efecto, y por què. Paso del legado Farnesio por 
Trento. 

1. Esta carta, llegada à Roma despues deia salída del cardenal 
Farnesio (carta del cardenal Santa Flora d los legados, del .25 de abril), 
determinó al Papa é mandar que se abriese el concilio sin detencion el 
dia de la fiesta yaindicada; al mismo tiempo dió conocimiento de ello 
àsus nuncios en diferentes cortès, y resolvió celebrar él mismo una 
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min sotemnè ooh orackiines ^blicas, p«r «1 feliz éxito de esta obra 
empezada. Eeto se habria veriBezdo en efeeto, en oposieíon de lo que 
pasaba en Trento; pero suoedió que uda carta de los legados redbida 
al dia Mgiúente (carta del cardenal SantA Flora d los legados con fecha 
dtí. misMo dia, 25 de aòrü), en la que sin reroear el consejo dado ante- 
riormente, no lo reiteraban mas, inspiró al Papa alguna sospecha de 
que podrian haber eambiado de parecer. Así que se reservó celebrar 
esta proyeetada solemnidad, basta que hubiese recibido la noticia cierta 
de la apertnra del concQio. 

2. Al itíísmo tiempo se publicó la bula de que acabamos de hablar, 
y en la que se prevenia é los obi^os que se presmtasMi en el concilio. 
Imponia la bula à los negligentes pena de suspension de los oficios 
divinos y de la administraeion de las iglesias, y prohilna é todos que 
se suplieran por procuradores, los que por<otro lado no serían ad- 
mitidos. 

EiUego que se pnbUoó esta bula, el virey trató (carta en espa&ol del 
vhrey al Papa ,de^de mayo de 1545) en parte de esplicar, y en parte 
de sostener las ordenes que habia dado: escribió al Papa que estas 
órdenes solo se dirigiaa à los obispos impedidos ó por pobreza ò por 
enfennedad; que les convenia nombràr procuradores que pudiesen ha- 
eer el viage, y cuya inteligenda é integrídad no fuesen desmentidas, 
twüg bien que no verse representados de ningun modo, ó deputar per- 
sonn que no renniesen estas eualidades. Mas a pesar de estas escusas 
del virey, y de la súplica que haeia al Papa de que no diese fié é las 
interpretaciones caluaioiosas de su decreto, sin embargo habiéndose 
distribuido la bula por el nundo Arcelli (carta de Arcelli del9 de mayo 
de 1545) é todos los metropolitanosy por estos i todos los obispos, no 
se necesitó mas para que se llerase à ejeeucion el proyecto de dar po- 
deres; y poeo tiempo despues por los pasos dd legado Famesio cerca 
del emperador se aloanzaron (carta del cardenal Famesio d los legados, 
fechada en fFomu, 22 de mayo de 1545) tales úrdenes para el virey, 
que debió absolutamente renunciar é sus pretensiones. 

5. Despues de baber tornado sus precauciones con esta bula, al 
fin se determinó el Papa, como lo hemos visto, é decretar la apertura 
del concilio: respecto de la cual Soave desprovisto de documentos es- 
critos, y no titnbeando en llenar esta laguna con conjeturas de su iu- 
TOM. II. •* 


Digitized by t^ooQle 



90 


veiicíoti, refiere muchas falsedades, por ejemplo, que las ordenes para 
la apertura vinieron à Trento antes de la llegada del cardenal Farnesio, 
qiiíen à su paso por esta cíudad Uevó la confirmacion de aquellas dr- 
denes. Esto demuestra que el autor, como hémos dicho, no solo,no 
ha visto las cartas escrítas desde Roma à los legados, sino que tampo- 
co ha visto todas las que los legados escribieron é Roma: puesto que 
de una de estas cartas (escrita al cardenal Santa Flora el 28 de tUnH 
de 1545) que luego referiremos, aparecetodo lo contrario; à saber, que 
todo esto se arreglo en Roma despues de la salida del cardenal Farne¬ 
sio, y que fué notificado à los legados por el cardenal de Santa Flora, 
el cual habia reemplazado al cardenal Farnesio en el cargo de superin- 
tendente de los negocios de palacio. 

4. Entre tanto llegó à Trento (1) el cardenal Farnesio; y el20 
de abril, cuando estaba à punto de continuar su viage , los legados re- 
cibieron de Roma esta nueva órden para abrír el concilio. Habiendo 
deliberado juntos sobre este asunto, decidieron unénimemente que se 
publicase delante de diez obispos ya presentes, la órden para abrir el 
concilio el dia que los legados eligiesen con muy poca dilacion; deci¬ 
dieron tambien que no se verifícase la apertura el dia indicado por el 
Papa, prolongéndolo hasta que el cardenal Farnesio hubiese dado de 
ello comunicacion al emperador, lo que debia ejecutar dentro de pocos 
dias. Lo que persuadió à los legados de que podrian interpretar de este 
modo la voluntad del Papa, fué que desde luego el Papa se habia de- 
terminàdo à dar estas órdenes segun su consejo, y que por otro lado 
tenian en su favor la opinion y el deseo de su sobrino el cardenal, y 
sobre todo la gravedad de las razones que en contrario babian ocurrído. 

5. Estas razones eran, primeramente que el emperador se habia 
mostrado altamente satisfecho de la mision del legado Farnesio; que 
su amargura se habia cambiado en dulzura; de modo que no les habia 
parecido conveniente llegar con una demostradon tan desdeüosa à 
acibarar esta naciaite alegria, y proceder à un acto tan importante solo 
algunos dias antes de la llegada del legado, sin haberle avisado de él, 
como si se tratase de intento de demostrar é él y al mundo entero, que 

(1) Todo esto se halla en nna carta de los legados al cardenal de Santa Flora, del 
S8 de abril. 
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en esta empresa no tenia él niíiguna parte, ni accioii ni consideracion; 
tanto mas cuanto que el cardenal de Trento y Mendoza é los que se 
les habia comuhkado la órden de verificar la apertura sin fijar el dia, 
habian considerado como un preliminar indispensable que el legado la 
notificase antes al emperador, si no se queria que se creyese gravísima- 
mente ofendido. Ademés, la sospecha que al principio babia determi- 
nado à los legados à tanta precipitacion se babia desvanecido entera- 
mente; puesto que sabian que el emperador no llegaria à la dieta antes 
del 15 de mayo; de modo que no babia que temer una resolucion per¬ 
judicial antes de la apertura, aun cuando se retardara basta la llegada 
del legado. Pero todavia era de mas importància que la misma dieta, 
abierta ya antes de la llegada del emperador bajo la presidència de 
Granvela, babia decidido esponténeamente que en puntos de religion 
y disciplina se dirigiesen al concQio. Àsí que convenia aprovecbar todos 
los medios de atraer bécia el Papa de una manera estable al emperdor 
y i los alemanes de su partido, suponiéndolos debuena voluntad, mas 
bien que levantar bandera de oposicíon, para alejarlos como bostiles. 

6. Los presidentes del concilio considerabàn todavia que luego 
que se publicase la órden de la pròxima apertura, aunque no en dia fijo, 
se abreviaba la interpretacion que supondria ei legado encargado de 
oponer obstàculoB à ella. Por otro ladola mision del cardenal Farnesio 
cerca del emperador, no siendo la de deliberar con él como de una cosa 
dudosa, si no de darle conocimíento como de cosa determinada, no 
podia ser el retraso mas que de cortísima dnracion, y esta deférencia 
bécia el emperador obligaria é su Magestad à favorecer una empresa, 
que le pareceria à él mismo y à todo el mundo empezada bajo los 
auspicios de su agrado. Los legados (carta dirigida al cardenal de San¬ 
ta Flora el 28 de abril à las diez de la noche) pusieron todo esto 
en conocimiento del Pontifice pot un correo especial despachado ga- 
nando tiempo. Ignalmente dieron aviso al cardenal Morone, legado de 
Bolonia, lo mismo que é Juan de la Gasa, nuncio en Venecià, é finde 
que segun las noticias recibidas en Roma, no esparciesen rumores en 
sentido contrario. Tii se inquietaron por los ultramontanos, porqiie 
considerando el aplazamiento como asegurado, pensaron que estos 
podrian recibir en las primeras cartas el aviso à la v^ de la detencion 
y de la apertura. 
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7. Pero coino conocian el caràcter del Papa, que tan pronto acep- 
taba de buena gana los consejos de sus ministros ^ oomo tenia firmeza 
para conservar él solo el mando, abrigaban vivos recelós temiendo que 
no aprobase la libertad que se habian tornado de sospender la ejecu- 
cion de susórdenes mas terminantes. El cardenal Famesio se hallaba 
en tal ansiedad con este motivo {carta del cardenal Farnesio d los le- 
gados, fechada en Filengen sobre el Danubio, 6 de nutgo)^ que estuvo 
en poco que las prohibiciones espresas del rey Fernando no le impi- 
dierau pasar de incógnito por las posesiones del duque de Wittember- 
ga, que no eran seguras para él, impaciente como se hallaba de no 
alargar su viage algunos dias mas, emprendiendo un camino mas 
seguro. 

El Papa no obstante aprobó {carta del cardenal Santa Flora é los 
legados, del 4 de mayo) lo que se habia hecho; y no solo envió à los 
legados un breve con el poder de suspender el concilio {cartas del car¬ 
denal Santa Flora à los legados, fechadas en3Li y ^ de mayo) como 
habian pedido, para asi tener siempre una garantia, si no que dejó à 
su prudència abrir el concilio sin nuevas órdenes, segun las noticias 
que pudiesen reeibir del cardenal Famesio. Ei Papa comprendia bien 
que ademés de que no se pueden desde iejos preveer todas las necesi- 
dadesdelmomento, para las que no hay mejor consejeroqnelaprouta 
determinacion; los ministros aseguran con el mayor cuidado la pros- 
peridad del resultado, cuando ellos mismos se reconocen por autores 
de la deliberacion. 


CAPITULO xn. 

Dificultades que balla el cardenal Farnesio en el emperador con motivo 
de laapertwra del concilio. 

1. El legado fué bien recibido por el emperador; mas en las pri- 
meras audiencias pudo conocer bien que no era una sombra si no una 
realidad là que habia determinado à los legados de Trento (1) à sus- 

(1^ Dos cartas del cardenal Farnesio à los legados, del 2S de mayo, y un borra- 
dor de la carta del mismo destinada para el Papa. 
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pender ei concilio, y que efectivameute no se queria ya; porque à la 
primera proposicien, Carlos que iiasta entonces se habia jactado de set 
el autor de esta medida, en cuanto la habia creido grata à la Àlema- 
nia, cambió entonces de lenguaje, porque vió quepasaré la ejecucion, 
era precipitar en los furores mas desesperados à la terrible faccion de 
los protestantes. Respondiò pues que era cosa que el Papa habia he- 
cfao y enq)ezado por si mismo y que le concernia; que él no tenia 
un completo conocimiento de esto, sobre todo habiendo pasado un 
tiempo tan considerable sin verificarse el concilio general; asi que no 
podia deeir mas si no que seremitia al juicio de su Santidad, y que ala- 
baba sus buenas intenciones. Reconocia sin embargo, que era necesa- 
rio tomar algunas medidas con respecto é estas heregias, y que resul¬ 
taria menos detencion si el Papa y él tuviesen poco que hacer en estas 
provincias. Espuso despues algunas dificultades con motivo de la au- 
sencia de los prelados espaboles; pero se tranqnilizó luego que se le 
respondiò que la apertura del concilio no era mas que una ceremonia, 
la que no obstante aceleraria la llegada de los que estaban convocados, 
pues verian que su viage no era sin objeto ; por último, que entre la 
apertura y la primera sesion, y mucho mas entre las demas sesiones, 
en las que se tratasede materias importantes, habria intérvalos consi¬ 
derables y suficientes para la llegada de estos prelados. Mas conocien- 
do el legado que no se habia fijado bien el emperador, ó en su pròpia 
voluntad ó en el modo de manifestarlo; y deseando que se dijeseii las 
cosas con claridad, porque sabia que las palabrasambiguasenlas nego- 
ciaciones se interpretan siempre por autoridad del mas fuerte en su 
provecho, suplicò al emperador que examinase bien el negocio y le 
diesc una respuesta precisa. Gonsintió en ello, y le dijo que le daria 
conocimiento de su modo de ver por medio de Granvela. Este se pre- 
sentó al dia siguiente al legado, en compafiía del obispo de Arras y del 
secretario Idiazquez. Allí habiéndose repetido lo que el cardenal habia 
espuesto delante del emperador tocante é la necesidad del concilio, 
reconoció esta necesidad; pero ahadiò que los protestantes, seguros de 
ser condenados, querrian desde la apertura del concilio, como si fue- 
se un nuevo templo de Jano , aprestarse à las armas, no solo para no 
dejarse sorprender, si no para oprimir à los catòlicos y llevar la guer¬ 
ra é Italia , que era como la fortaleza de la religion por ellos aborreci- 
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da, y a lo8 que esperabaii ballar desapercibídos. Esto «ra ciertísimo 
para él; y eo consecuencia desearia saber cuales eran los preparativos 
que el Papa tenia reserrados contra estos ataques. Dijo que de parte 
de los católicos de Alemania no babia nada que esperar, porque à la 
vez les faltaban las fuerzas y el valor; que el emperador babiendo gas- 
tado tantos tesoros en las guerras precedentes no podia ofrecer mas 
que su persona; de suerte que el neryio de la guerra debería-ser sos- 
tenido únicamente por el Papa. 

SS. Esta declaracion pareció muy estraba al cardenal, y respondié 
que el Papa en todas las circunstancias precedentes babia demostrado 
una generosidad de corazon superior à la escasez de sus recursos, y que 
à proporcion barialo mismo en la actualidàd, mas la poca estensionde 
su dominio temporal no bastaria para llevar el peso de tamafia empre¬ 
sa. Gristo le babia dado las armas espirituales, y estaba enteramente 
dispuesto à emplearlas con valor para defender la religion. En cuanto 
à las temporales, el cielo las babia concedido mas poderosas à su Ma- 
gestad y à los demas principes, 4 fín de que las volviesen contra los 
que despreciasen los golpes invisibles de las primeras. Los alemanes 
eran los que en mucbas dietas babian pedido el concilio;, el Papa siem- 
pre lo babia prometido y convocado en los sitios de su mayor conve¬ 
niència ; últimamente en la dieta de Spira ellos mismos babian elegido 
àTrento; el Papa en seguida babia convocado allí el concilio, y su 
Santidad babia recibido gracias en la dieta de Nuremberga. Era pues 
necesarío ejecutarlo de cualquier modo no solo para disipar toda 
sospecba aparente de haber enganado al cristianismo, si no para que é 
favor de aquella luz brillante del Espíritu Santo, se pudiese ver ela- 
ramente por un lado la pnreza intacta de la doctrina catòlica, y por 
otro las mancbas de la beregía; y por último para ballar con las deU- 
beraciones y resoluciones comunes un remedio à los abusos que pu- 
díeran baber deUlitado y alterado la disciplina eclesiàstica. 

Hubo mucbas palabras, mucbas conferencias consecutivas; y cada 
vez bablaba Granvela como en su nombre privado, y no en el del em¬ 
perador, con el que no ocultaba sin embargo baber conferenciado. Pero 
acabó siempre por decir que si el Papa queria no obstanteabrírel con¬ 
cilio ycontínuarlo, podia seguir su idea, indicando al mismo tiempo 
que el emperador se mantendria separado. El rey de romanos no ba- 
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Uó de distíato modo al legado, en presencia del cardenal de Àugsburgo. 

3. El legado naturalmente inclinado à las sospechas, como hemos 
observado en otra parte, temió que el emperador obrase con sutíles 
artificiós. Por un lado queria, con el aplazamiento del concilio, sacar 
de los protestantes dóciles todos los ausilios que pudiese, y particular- 
mente los fondos depositados.el afio anterior para la guerra contra la 
Francia, y cuya mayor parte despues del tratado de paz, habia queda- 
do entre sus manos. Por otro, persuadiendo al Papa de someter los 
hereges à vira fuerza, no queria sacar de él en la actuaüdad una gran 
snma de dinero, la que le serviria para tener sujetos à los protestantes 
haciéndole mas formidable paraellos. Asiemplearia este escelente elec- 
tuario formado con los elementos combinados de terror y de conce- 
siones, de amargura y de dulzura. En lugar de que una vez abierto el 
concilio, podia temer el emperador que le abandonasen desdefiosa- 
mente los protestantes en la dieta, y le rehusasen todo lo que pedia. 
Estas sospechas se arraigaban tanto mas en el espiritu del legado, 
cuanto que sabia del mismo emperador que este príncipe no temia ya 
entonces ser atacado por los turcos; al contrario, por consejo del rey 
de Francia habia enviado é Gonstantinopla un agente para negociar una 
tregua. Así que no comprendia cómo estando ya casi libre de los pe- 
ligros y de las necesidades de una guerra estrangera, se encontraba 
tan timido y tan débil en la Incba contra los luteranos solos. 

4. Todos estos pormenores que yo mismo he visto en las cartas 
del cardenal Farnesio é los legados de Trento, y en una copia de la 
que tenia intencion de escribir al Papa, prueban la estrema falsedad de 
las aserciones de Soave, cnando pretende que el viage del cardenal te¬ 
nia por objeto empefiar al emperador en una guerra contra los protes¬ 
tantes, y distraerlo así de sus demandas con respecto al concilio. Y en 
cuanto é esto no ha pecado solamente dando como positívo aquello 
cuya verdad no le era suficientemente conocída, si no asegurando lo 
que sabia no ser cierto. En efecto, siu hablar de las cartas del carde¬ 
nal Farnesio, que fueron desconocidas à Soave, bastaria la respuesta 
que le dirigieron los legados de Trento {el 26 de mayo) la que se con- 
tiene en el registro que ha leido Soave, y que referiremos luego: de 
modo que esta respuesta demnestra lo enteramente opuesto é esta car 
lumnia. 
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o. Viendo pues los legadoa, que los obispos se haUaban dispues- 
tos à separarse, laego que se hiciese esperar maeho la apertura del 
eoncilio, y que no se podria ya dar fé à los precedentes anuncios, ob- 
tnvieron del Papa (carta de los legados al cardenal Santa Flora del 22 
de mayo) ordenes anticipadas, segun las que pudiesen ejecutarla 
inmediatamente, luego que bubiesen reeibido del cardenal Farne- 
sio notkias. cou respecto é las disposioiones del emperador. Y en 
este concepto represeutarwi al Papa que la respuesta del emperador 
podia ofrecer una de estas tres bipótesis; ó apr<d)aria absolutamente la 
apertura del concilio, ó se remitiria en esto à sn Santidad, ó se opon- 
dria é ella. En consecnencia suplicuron à su Santidad les indicase lo 
que deberian bacer en cualquiera de estos tres casos. Se les respondió 
(carta del cardenal Santa Flora del 21 de mayo de 1545) que en el pri¬ 
mer supuesto abriesen inmediatamente el concilio; igualmente en el 
segundo, con tal que remitiéndose al Papa el emperador, no propur 
siese alguna razon en contrario digna de ser examinada detènidamente; 
en cuyo caso, lo mismo que en la tercera suposicion esperasen la de- 
cision de Roma. 

6. Asi desde que recibieron del cardenal Famesio las comunica- 
cioues de que bemos bablado , estuvierou en estrema agitaeion, y le 
escribieron é este tenor (el 26 de mayo) : La resistència de los protes- 
tantes al concilio legitimo ni era nueva ni inesperada. Estaban piws 
admirados de que el emperador por esta razon se desmtendiese de las 
intenciones enuuciadas muchotiempo bacia; pero que ya que no se pu- 
diese bacer otra cosa, recomendaban encarecidamente al legado, que 
procediese en este asnnto con tanta claridad que el mnudo entero pu- 
diese ver y palpar que el Papa deseaba el concilio, que empleaba todo 
su porder en procurarlo, y que no rennnciaba à la ejecucion si no por 
la fuerza, y porque el emperador se oponia à ella. Esta claridad en el 
lenguaje se bacia mucbo mas necesaria con motivo de la proposicion 
becba por el emperador públicamente à la dieta, del modo que se ha 
referido, y en la que prometia convocar otra dieta para ocuparse de 
las disputas de religion, si no estaba abierto el concilio al fin de la ac¬ 
tual dieta. Convenia pües demostrar à esta asamblea y 4 toda la cris- 
tiandad, que el concilio se abriria en cnanto dependiese del soberano 
Pontífice, y que por consiguiente el no abrirse no autorizaba al empe- 
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rador i eumplir só promesa condicional, tan peijadicial é la autoridad 
pontificia. 

Al enviar copia de esta carta à Roma a&adíeron à continnacíon las 
palabras siguientes, como se ve por otra carta que dirigieron el ihismo 
dia ai cardenal Santa Flora: En euanto estd en nosotros, reooréarémos 
d stt Satdidad, que mas bien deberiadetermiíusrse d abandonar su sitla 
y volver d entregar tos Uaves d san Pedro , que defar al poder secular 
arrogarse enteranunte la autoridad en la decision de materias religiosos, 
hajo el pretesto de que la autoridad eclesiàstica no hubiese Uetíado su 
deber en euanto d la celebracion del concilio, 

7. Despues espusieron largamente al Papa {carta escrita al carde¬ 

nal Santa Flora , el 26 de tnago) que veian embarazos por todas partes. 
Por un lado entendian, que si no se abria el concilio , los bombres 
que comunmente hacen mas caso de las obras que de las palabras, no 
dejarian de calumniar en su Sèntidad todas las promeús precedimtés. 
comofraudulentas, y todas las esensas futuràs comb palabras doradas. 
En este caso seria por otro lado igualmente pelígroso y boebomoso 
cerrarlo de una mauera definitiva y tenerlo suspendido de este modo; 
y era muy probable que vista la oposicion de sus intereses, los prinei- 
pes no conviniesen sobre este punto. De otro modo abrir el condlió 
sin su beneplàcito, seria celebrar un concilio que en realídad no fuera 
ecuménico, porque es muy cíerto qüelos obispos no vendrian é él, 
sin el agrado de los principes bajo cuya dominacion se hallaban sus 
Iglesias. ' 

8. Así que esta razon tenia tanta mas fuerza, euanto que el rey 
de Francia no parecia demostrar menos frialdad por el concilio. De 
modo que basta entonces no solo babia embiado à élà nadie, si no que 
el conde de Grignan, su embajador cerca del emperador, babia diebo (1) 
que en lugar de concilio, querria mejor que se deputasen bombres 
de todas las naciones, y tratar un arreglo con los luteranos; y afiadió 
que como estos no vendrian hunca é Trento, quizà se determinarian à. 
reunirse en Metz, donde seria mas fàcil Ic^ràr la concurrència de todas 


(1) Todo esto està probado por noa carta de los legados al cardenal Santa Flora, 
del 12 de mayo; lo mismo que per una carta en cifras que les escribíò el nnncío Mig- 
nanelli, el 28 de abril. 

TOM. n. I* 
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las uaciones. Es eierto que el rey algunas semanas autes babia (1) despa- 
cbado para el concilio à sus embajadores; pero ó loslegados no tenian 
conocimiento de esto, ó suponian que aun no babia en todo ello mas 
que simples palabras y apariencias sin ningun valor. 

En esta perplejidad, concluian que segun su dictémen, conven- 
dria esperar nuevas aclaraciones de la llegada del legado, y no pensaban 
que fnese necesarjo manifestar en el seno de la dieta ningun decreto 
que tuviese consecuencias irreparables , porque babiéndose desvaneci- 
do los temores que inspiraban los turcos, tampoco existia ya la obli- 
gacion de terminaria. 


CAPITULO xni. 

Vuelta del cardeneU Famesio. Tratado de guerra con los protestantes. 

AcotUeàmientos varios en Trento, 

1. Las sospecbas del cardenal Farnesio relativas à las intenciones 
del emperador, las contradijo el resultado. Los efectos probaron que 
si qneria el aplazamiento del concilio, era porque deseaba sincera- 
mente que se abriese rodeado de mas fuerza, puesto que se preparaba 
à fulminar à un tiempo contra los luteranos los rayos sinodales de los 
cénones y los de los caüones militares. Mas como los imperiales se for- 
maban una idea exagerada de las fuerzas del Papa, y despues de esta me- 
dida imaginaria, lo creian avaro de socorros y frio en desplegar su celo; 
por su parte tambien la gente del Papa abultaba en su imaginacion el 
poder del emperador, y se persuadia que no queria lo que fingia no 
poder; porque es frecuente en los hombres que ninguno quiere creer 
que otro esperimente en sus negocios la misma tortura à que uno esté 
mucbas veces reducido. 

2. La detencion de la apertura no tuvo tampoco ningun resulta¬ 
do funesto, porque bastó (carta del nuncio MignanelU, del ^ de mayo) 


(1) Ea Fontainebleau, el 30 de marzo de 1545. Segun una coleccion franceaa de 
los manuscritos relativos al concilio, que citarémos muchas veces, con las adiciones 
que sele han hecho cuando se imprimiò en Paris 1654 en casa de Cramoisi. 
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ésta declaraeíon del Papa, divulgada i voz en grito en Alemania por 
«18 nuncios, para demostrar últíinamente que no usaba de ningana 
ficdon, y para animar é los católieos à oponerse à la ejecucion del pre¬ 
cedents decreto de Spira. Por otro lado, esta lentítud en empezar 
(carta del cardenal de Trenio al cardenal Pamesio , del 18 de mayo) 
suspendió algo el furor de loaluteranos, y les impidióformar ninguna 
empresa precipitada contra los católieos, lo que hubiera producido 
gran desórden, antes que se hubiese concliiido la suspendon de armas 
contra los turcos; asi lo partieipaba al legado el cardenal de Trento. 

En este intérvalo, ya para evitar la apariencia de una ociosidad 
desbonrosa, ya para tener entretenidos à los prelados con el «gercicio 
siempre agradable de la autoridad y del talento, y para impedir que el 
fostidio, como sucede a los ejércitos durante un largo sitio, no atnyese 
entre ellos la desercion; el cardenal de Trento aconsejaba que se ocu- 
pasen todos los dias en preparar las operaciones preUminares, y esto 
es lo que se hizo. Nunca faltaban à sus espíritus novedades para su 
alimento, ni dificultades para su ejercicio. Sucesivamente (varias car-, 
tos de ios legados , particularmente al cardenal Pamesio, del y% de 
/unto) llegaron los obispos y teólogos mas distinguidos de diferentes 
reinos, y entre otros los cuatro napolitanos diputados por el virey, 
los (fue sin embargo, ni en Roma cerca del soberano Pontifice, ni en 
Trento cerca de los legados, hicieron mencion de llevar poderes de 
otros. Se supo que el rey de Francia habia destinado al concilio algu- 
nos prelados y doctores de mas fama, los que llegaron poco despues. 
À algunos que no eran ricos (cartas de los legados al cardenal Fame- 
$to, efe 20 dejunio y ^ de julio) fné necesario que el Papa les suminis- 
trase lo necesario à su mantenimiento. 

3. Con los apoderados del obispo de Maguncia (cartas de los lego- 
dos al cardenal Pamesio, del y Mi de junio) fué necesario usar de 
mueba destreza, porque solo al mentarles la bula que se oponia à que 
fuesen admitidos, se encolérizaron en estremo, de modo que los le¬ 
gados tuvieron que aventurarse à decir que la bula en su verdadero 
espiritu nb contenia su esclusion. Y con el pretesto de proporcionar¬ 
ies una ocasion de distraerse, se les persuadió que. fuesén é ver é Ve¬ 
necià (cartas de los legados al cardenal Farnesio, de iZy último dejil·· 
nio) i fin de alcanzar entre tanto del Papa la autorizabion para admi- 
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tírlos. Muy estrafta fué la órden remitida à los embajadores del eey de 
romanos para requerir é los legados que empleasen todo sa influjo pa¬ 
ra con el Papa, à fin de apresurar la apertura del c(»ieilie, mienlras 
que este mismo rey y el emperador su herniano erau los que. la retar- 
daban. Los embajadores querian esponer solemnemeate este mensage 
para satisfaccion de los obispos entretenidos allí por Fernando, y que 
ya empezaban à incomodarse. Mas los legados les exhortaron que es- 
perasen antes la vuelta del embajador Mendoza, que habia ido à Ve¬ 
necià con elobjeto de restablecer su salud, aseguréndoles que él los 
instruiria mejor y les indicaria qué camino debíeran tomar mas seguro 
y conforme con la voluntad del rey y del emperador. Despues el car¬ 
denal de Trento, por iodicacion de los legados, les persuadió tambien 
é que escríbíesen à Fernando antes de ejecutar sus órdenes, para no 
obligar à los legados í disculparse con una respuesta verdadera, pero 
apremiante. 

4. En cuanto é mi, recorriendo todos estos hechos, no podia 
evitar à cada momento el compadecer la suerte de los Papas, que es¬ 
tan obligados é conducir la barca de Pedro en un golfo en que hay 
mas escollos que olas, con vientos enteramente opuestos entre si, y 
todos, esceptuando el soplo del Espiritu Santo, contrariando su curso. 
Al mismo tiempo consíderaba que es tal la condicíon de los Papas, que 
si alguna vez tropieza la barca se les acusa de pilotos descuidados y 
faltos de prevision; si la guian prósperamente y aceleran su cursio, se 
les trata como hombres artifícíosos é iuteresados; como si la vigilancía 
humana fuese la omnipotencia divina, ó como si los intereses munda- 
nos los condujesen à descuidar la navegacion, para no ocuparse mas 
que en echar sus redes. Es cierto que aunque Paulo III en su traba- 
joso gobierno no hnbiese tenido que soportar mas peso sobre sas.hom- 
bros qtie cuanto en resumen hemos presentado en esta historia, pare- 
eeria sín embargo que semejante carga era superior à las fuerzas de su 
edad provecta. No obstante le consolo el aviso que recibió de su so- 
brino, de que el emperador queria sériamente desenvainar la espada 
contra la heregia, de modo que como el alma de este negocio era un 
secreto impenetrable, no se comunieó al principio 4 los mismos lega¬ 
dos si no de una manera oscura. El cardenal Farnesio les escribió 
{esto se ha sacada de una carta de los legados al cardenal Farnesio, 
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del 90 dejunio) que el Ptipa y el emperador obraban de acuerdo en el 
asunto del eondlio. Despues de su vuelUí à Roma, que se verificó à 
priacipios de julio, se guardó unsecreto menos riguroso sobre este ne¬ 
gocio , y un dia recíbieron aviso (por el cardenal Farnesio el 15 de julio) 
de que el emperador, prestando toda su atencion à laliga catòlica, ha- 
bia deseado que no se hieiese innovaeion con respecto al concilio; por 
lo que su Santidad no quwia contrariar el deseo del príncipe , aunque 
le disgustase esta detencion, que sin embargo no seria larga. 

5. En Worms se U^ó é tonuir resoluciones mas ternunantes con. 
respecto à la guerra; y como el Papa se adelantò à ofrecer cuanto po¬ 
dia, el emperador cesó de pedir imposibles y de rehusar por su parte 
lo necesario. No quiso este prindpe que los protestantes conociesen 
claramente y de una manera distinta sus negociaciones por no preci¬ 
pitar su furor; pero quiso que las trasluciesen como una sombra para 
contenerlos por el temor. Así que es de todo punto falsa la observar 
cion hecba por Soave, de que el legado partió precipitadamente de 
Worms para desvanecer las sospechas concebidas por los protestantesr 
Y en efecto el embajador Mendoza {carta de los legados al cardenal 
Farnesio, del 7 de agosto) tributó grandes alabanzas al soberano Pon- 
tífice por su conducta en presencia de los legados, porque de antema- 
no habia hecho preparativos de armas en favor del emperador, y las 
habia suspendido despues, y siempre en ambos casos, é gusto desu Ma- 
gestad. Àdemàs de que Garlos estaba dispnesto é demostrar à los pro¬ 
testantes que tenia à su disposicion una buena espada, de la que sin 
embargo no qneria valerse en tanto que su insolència no le obligase é 
desenvainarla. Con el mismoobjeto envió éRoma à Andalotto, su con- 
fidente, que ya otra vez habia hecho este viage para conducir à Mar¬ 
garita , hija del emperador. 

6 . En el motivo de este viage es necesario dktinguir en algun mo- 
do las apariencias yla realidad. En la apariencia su mision se redocia i 
visitar à la duquesa en nombre de su padre; pero en la reididad te¬ 
nia por objeto tratar con el Papa acerca dd concilio y de la liga; de 
esta realidad al emperador no le desagradaba que apareciese alguna 
cosa como por entre tinieUas, pero de modo no obstante que los pro¬ 
testantes esperasen parabzar sus efectos con una sumision moderada. 
La pronta partida del cardenal Farnesio no tuvo una nueva causa, sí 
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no que fué conforme con sii designio tornado hacia mucho tiempo, 
• como ya hemos dicho, de hallarse en Roma antes de cerrarse la dieta, 

à fin de comunicar al Papa las noticias que habia recogido; de modo 
qué si las círcunstancias lo exigian, llegase à tiempo de prevenir con 
la apertura del concilio los peligros de un edicto peijndicial é la reli- 
gion. Asi que Belcari, historiador miicho mas verídico y circunspec- 
to que Soave, se contenta con referir {Ubro 24, n. 15) que el car¬ 
denal Farnesio arribà d fForms el 12 de mayo , u» dia despues de la 
Uegada del eniperador ; y que se detuwo alli pocos dias sin dar d cono- 
cer la causa de la ida ni de ta vueUa. 

7. Hé aquí una mentirà mas enorme que inventa Soave con res¬ 
pecto à esta legacion. Insistiendo en la falsedad que anteriormente he¬ 
mos descübierto, à saber; que el viage del cardenal tenia por objeto 
principal obtener el consentimiento del emperador en la investidura 
proyectada dé Parma y de Plasència, le representa tratando de persua¬ 
dir al emperador con razones que supondrian la continuacion del du- 
cado de Milan bajo el dominio de este principe; estas razones eran que 
aquellas dos ciudades pasasen é la dominacion de un duque particular 
mas bien que à la del Papa, lo que inspiraria à su Magestad menos des- 
confianza con motivo de su inmediacion , y le seria mas fàcil recobrar- 
las cuando quisiese. Por lo que se ve que este hombre no refiere, si no 
que inventa, porque en esta època se estaba tan lejos de considerar à 
Milan como debiendo permanecer mucho tiempo en posesion del em¬ 
perador, que por entonces el duque de Orleans fué (carta que dirigie- 
ron los legados de Trento d Beccatelli, su secretaria, enviado d Roma) à 
darle gracias por la promesa que habia hecho de entregarle la mano 
de su sobrina con la investidura de este ducado. Y la muerte de este 
jóven principe (carta de los legadós de Trento al cardenal Farnesio, 
del 20 de setiembre) que cambió el estado de las cosas, no se verificó 
basta despnes en el mes de setiembre siguiente, de modo que verda- 
deramente la instruccion (carta del cardenal Farnesio despues de su 
partida, con fecha del TI de abril) que recibió Farnesio , y que he te- 
nido é la vista , contenia únicamente dos puntos; prestar socorros de 
dinero contra los turcos, y avivar el celo del emperador para favorecer 
el concilio, remitiendo à él toda discusion de cuestiones religiosas. En¬ 
tre estos descuidos de mayor tamafio, no merece enumerarse otro que 
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es mas biea culpa de negligmcia que uua falta calculada, à saber; que 
el tributo impuesto por Paulo Ilt al nuevo duque de Parma y de Pla¬ 
sència en reconocimiento del feudo, era de ocho mil escudos, cuando 
no hay un solo cortesano de Roma que no sepa que es de nueve mU 
ducados de cémara. No hay hombre tàn instruido que nó ignore algu- 
nos hechos perfectamente conocidos de otro; pero ningun hombre 
prudente se espone é caer en ridículo, refiriendo hechos que ignore, y 
que otros conocen perfectamente. Ahora dejemos aquí à Soave, y vol- 
vamos hàcia un pais que le es mucho mas odioso que otro ninguno, 
quiero decir, Roma. 


CAPITULO XIV. 

Negociaciones de Andalotto en Roma en nombre del emperador. Belibe- 
radones entre el Papa y los legados, relativas al concilio. Investidura 
de Palma y de Plasència, dada d Pedro Luis Farnesio. 

1 . Las proposiciones de Andalotto al Papa fheron las siguiente» 
{carta del cardenal Farnesio al nundo Feratlo, del 19 dejulio, comu¬ 
nicada d los legados). Durante lo que faltaba de la estacion favorable 
para la guerra, el emperador no pensaba poder emprender nada con¬ 
tra los protestantes; pero se ofrecia para el abo siguiente, sometién- 
dose no obstante al juicio y al agrado de su Santidad. Supuesto el 
afdazamiento, deseaba que entre tanto no se verifícase la apertura del 
concilio; ó bien si el Papa desaprobaba esta suspension, pedia dos co- 
sas; primera, que antes de la apertura fuese su Magestad avisado de 
ella, é fin de poder partir de Worms inmediatamente y librarse de las 
quejas importunas de los luteranos; segunda, que el concilio se abstu- 
viese de la decision de los dogmas, la cual hiriendo é los hereges, los 
escitaria al resentimiento; y que se limitase à las materias generales y 
à los articulos de reforma. 

2. No obstante estas precauciones con respecto à los protestan¬ 
tes, pudiera suceder sin embargo, que enfiíreciéndose en la primera 
apertura del concilio, se precipitasen sobre los católicos; por lo que 
convenia estar preparado con alguna defensa. Para ganar tiempo, su 
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Magestad supU<»ba al Papa que consintiese que eu el receso de la |>re“ 
sente dieta les concediese una conferencia y otra dieta qúe deberia 
reunirse en la primavera, asegurando por otra parte à su Santídad 
que no permitiria en estas reuniones nada, que fuese perjudicial à la 
religion y à la autoridad pontifícia. 

Habló tambien de alcanzar una autorizacion del Papa é fín dc pro- 
i^der contra Herman, arzobispo de Golonia, que hacia muchos afios 
manifestaba sentimientos irreligiosos y pertinaces, y que contínuando 
con esta conducta hubiera podido causar mucho dafto. 

5. Soave, refiriendo este negocio, siempre muy indulgénte con 
los hereges, calla la principal culpa de Herman que era la adhesion à 
la doctrina de los luteranos {vdase Bekari, libro 24, wüm. 16; y Spon- 
dano al a«o 1645), y no solo el permiso público de profesarla en su 
diòcesis, si no la propagacion de esta doctrina por medio de muchos 
predicadores elegidos y enviados por él al efecto. Habla por otro lado 
del resentimiento del emperador contra el arzobispo de Golonia, como 
si en esto el príncipe hubiese obrado fuera de toda dependencia del 
Papa ó de ningun poder eclesiàstico. Por último, Àndalotto concluyó 
en nombre dél emperador, que debièndo verificarse la empresa en la 
primavera, convenia establecer entre tanto las condiciones. 

4. El Papa respondió que por su parte los preparatívos de guerra 
estaban hechos; pero que si el emperador juzgaba necesario el aplaza- 
miento, se remitia en esto é la prudència de tan gran capitan, que 
por otro lado media las dificultades de la empresa no por oidas si no 
por sus propios ojos. Por lo demas el concilio no podia permanecer 
ocioso por mas tiempo sin grave afrenta y sin escindalo para los cris- 
tianos. En el caso de abtirse, el Papa habria procurado, comò eonve^ 
nia, que se guardase en él tal moderacion que los actos del concilio 
vtniesen àayudar, lejos de ser un obstéculo, al bien de la religion y 
4 la empresa propnesta. 

Pero sobre esto se escribiò al nundo {véase la carta firecüaéa), 
como hombre mas entendido en estas materias que Àndaldtto, à fín de 
que hicirae entender clarameirte al emperador que el Papa no podia 
apartarse de la eostumbre de loa concilios precedentes, que habian em- 
pezado siempre por el punto principal, es deeir, por las defínieiones 
de las doctrinas, y que este era el objeto principal que habia sido pro*- 
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pHesto en ta bula para la celebraekio del presente concilio. Por lo de- 
mas el Papa estaba dispuesto é segnir la marcha que pndiese secundar 
mejor las intenciones de sii Magestad. 

5. Para preservar à los católicos de cualquier intentona por parte 
de los luteranos, decia su Santidad que la proteccion mas segura era 
la permanència del emperador en Alemania, con tal que se fijase en un 
puDto oportonamente cercano é los preparativos de la futura empresa, 
y al mismo tiempo al Papa y al condlio. Pero que si su Magestad se 
creia en la neeesidad de pasar é'Flaudes, el Papa se obligaba por su 
parte à preveer à las necesidades segnn sus fuerzas. 

En cuanto al articulo de la confwencia y de la dieta, el Papa res- 
pondió que esto no podia ser de su agrado, pero que no podia menos 
de exhortar é su Magestad i que guardase la promesa que le hacia, 
movido de sus cristianos sentimientos, de conservar intacta la verda- 
dera religion y los derechos de la [nrimera Sede. Salvo esto, el empe¬ 
rador podia tomar el partido que mejor .le pareciera. 

El Papa manifestò tambien la firme resolucion de proceder é la de- 
posícion del arzobispo de Goionia como herege notorio, y se mostró 
dispuesto en consentir entre tanto que el emperador pudiese obrar 
contra él en virtud de la autoridad pontificia. 

Ofreció por último las mayores facilidades para arreglar definitiva- 
mente los articulos de la liga; y é fin de apresurar la conclusion se 
despachó un correo particular. 

6 . El Papa, como ya hemos observado, dió conocimiento de todo 
esto al nuncio Verallo; y con este motivo le comnnicó otro pensa- 
mimto cpie tenia hacia mucho tiempo en la mente, pero que conservaba 
oculto en tanto que no le pareciese posible manifestarlo y ejecutarlo 
en el mismo instaote, sin oposicion y con aplauso. 

Le parecia que el concilio reunido en las posesioires del Àustria y 
é las puertas de la Alemania estaba demasiado espuesto à alguna vio- 
leneià de parte de aquella gran monarquia, ó de esta nacion rebe- 
lada. Lo habia convocado en esta ciudad, no como un bien, si no 
como el menor de los males. Por lo deiiias consideraba que Dios, en 
tieanpos mas felices, ha provisto à su vicario de un Estado propio, à fin 
de dejarle esta plena libertad y entera franquicia en sus actos, la que 
no podria-gozar en terrítorio ageno. Y si esta independencia era nece- 
TO«. n. 
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saria à la cabcza de la Iglesia, uo lo era nietios à todo el cuerpo de los 
pastores reunidos ea un solo punto cuando se trataba como eatonces 
de definir doctrinas y establecer leyes opuestas à mucbos intereses de 
las nacíones y de las potestades seculares. Este era tambien el parecer 
de los legados {carta de los legados, escrita en cifras ai cardenal Far- 
nesio el 19 de julio de 1545), los que creiau que à pesar de presidir, 
en la apariencia, estaban alli en una verdadera sujecion; y verdadera- 
mente que es siempre súbdito, si no de derecho al menos de hecbo, 
el que se balla bajo el poder de otro. Temian tambien que los obispos 
y los embajadores, ya por motivo de la incomodidad de la estancia, 
ya por instigacion de los príncipes austriacos ó alemanes y de los de 
su pactido, se conviniesen algun dia todos juntos en pasar al interior 
de la Àlemania, y que los legados se viesen obligados é dejarse arras- 
trar por la corriente y ballarse despues cogidos en las redes. 

7. Por otro lado las circunstancias pre^ntes les daban alguna es- 
peranza de llegar sin desagrado à trasladar el concilio à ciudades de 
Italia ó enteramente neutrales como Ferrara, ó al menos neutrales con 
respecto à los príncipes seculares, como las del Estado de la Iglesia, 
en las que el poder temporal y el espiritual se hallan reunidos bajq 
la misma cabeza. De modo que esta esperanza parecia igualmente fun¬ 
dada lo mísmo à los que estaban presentes al concilio que é los prin- 
cipes. Los que se hallaban presentes al concilio, es decir, los obispos 
y los embajadores parecian cansados de su permanència en Trento por 
lo reducido de su recinto, por la aspereza del pais, por el rigor del 
clima y por la esterilidad del suelo. Y como las incomodidades fisicas 
é lo largo vienen é ser mas insoportables cuando llegan à comprome- 
ter la salud y la vida, sobre todo para hombres de gabinete y de tem- 
peramento delicado; era muy probable que quisiesen trasladarse de 
muy buena gana a una ciudad mas còmoda; tanto m!|s ne habiéndose 
aun engolfado en las tareas y díscusiones, las que algiinas veces arras- 
tran à los hombres ya por celo, ya por rivalidad ó ambícion à sufrir 
toda clase de incomodidades personales. 

8 . Los príncipes desesperaban ya de poder ganar à los hereges 
con el concilio. Y en cuanto é contentar é los súbdites católicos no 
parecia que estos debian desconfiar de las ciudades que dependian del 
Papa, puesto que este obraba de concierto con el emperador. Tocante 
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al rey de Francia, no debia serle mas agradable ver celebrar el con¬ 
cilio en una cindad austríaca que en una cindad perteoecieule al sobe- 
rano PontíBce ó à un seAor menos poderoso. El emperador por su 
parte no pareeia por el momento valerse del concilio de otro modo qu e 
como de un canon siempre dispuesto a dispararse, y capaz úuicamente 
de llevar lejos el terror pero no la miierte. Recientemente el embaja- 
dor Mendoza (carta de los legados al cardenal Farnesio del 7 de agos¬ 
to) habia hablado en este sentido al cardenal del Monte, manifestón- 
dole que en cuanto à las doctrínas, los libros estaban llenos de lo que 
se debia creer; y en cuanto é las reformas debian establecerlas en Roma 
el Papa en union con el emperador, y no en Trento los obispos. Daba 
à entender que la apertura del concilio quitaria al emperador una fuente 
abiíndante de rentas, tal como las cruzadas y otros tributos, contra 
los que el concilio no dejaría de reclamar, puesto que se compondria 
de eclesiésticos que se creerian h^idòs con estas concesiones; mas 
que la suspension del concilio durante dos meses seria de mncho pro- 
vecho para el emperador, à fín de obtener de los protestantes miicbas 
satisfacciones favorables al partido católico. Aqui abadia el emba- 
jador, que en una conversacion con el emperador le habia becho 
presente que todos los desastres sobrevenidos ya al Papa, ya à su Ma- 
gestad, habian tenido su origen en la falta de union entre ellos; len- 
guaje enleramente contrario al que Sandoval ha publicado en el dis- 
curso que atribiiye à Mendoza. Segun él, Mendoza habia aconsejado 
al emperador que emplease con Paulo 111 maneras ésperas y desde- 
bosas. 

9. El mismo cardenal Gervini tenia algunas razones (1) para creer 
que el emperador mejor consentiria en la traslacion del concilio é la 
misma Roma, que en la apertura. Y los obispos hablaban de hacer una 
peticion pública para que se abriese el concilio , ó que el Papa dos der 
jase partir. Todas estas.razones obügaron à Paulo à adquirir noticias 
esactas; desde luego recomendó à . VeïaHo,(e» la carta del cardenal 
Farnesio ya citada) que sondease diestrameUte al emperador para saber 
cómo recibiria la proposicion de una traslacion del concilio; y quiso 
que los legados le diesen mas distintamente su parecer sobre este asun- 

(1) Esto se haila en la carta precitada de los legados al cardenal Farnesio. 
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to. Les pregunto primero por cartas (1) y despues por medio de Lnis 
Beccatelli, que les habia sido dado por secretario à su partida de Ro¬ 
ma, y à quien babian enviado para este asunto cerca del Papa. 

10. La sustanda de sus cartas {de T de agosto de 1545) y de la 
memòria que enviaron {el 15 del nUsmo) venia à reducirse, à que 
en la celebracion del concilio era necesario tener presentes dos obje- 
tos; el bíen de los pneblos, y lo que pudiese contentar é los prin- 
cipes cristianos. Estos dos objetos babian caminado unidos con la 
mayor facilidad y con los mas felices resultados, en tanto que los 
príncipes no babian ambicionado en este asunto mas que el bien de 
los pueblos y el bonor de Dios. Pero en la actualidad eran mny dis- 
tintas las círcunstancias, que complicaban las dificultades y los peli- 
gros. El deber dél Papa era ocuparse mas bien de la salvacion de los 
pueblos, que de los deseos desordenados de los príncipes. No conve¬ 
nia pues tener en espectacion à toda la cristiandad con una fugitiva 
sombra de concilio para secundar la ambicion de los grandes. Por 
otro lado no podia ser provecboso é la Iglesia, no siendo del agra¬ 
do de ellos. En semejante apuro,- los legados proponian dos dic- 
témenes. 

11. El primero era dar una bula relativa à la reforma deseada; 
Con esta bula se satisfaria à las peticiones mas razonables de las dife- 
rentes provincias; se cuidaria que fuese ejecutada positivamente, y 
despues se disolveria el concilio; porque era bien evidente al mundo 
entero, que no le babía sido posible al Papa continuarlo. 

El otro parecer lo daban los legados en la hipòtesis de la continua- 
cion del concilio; y supuesto este caso , decian; ó se tenia la certeza 
de que el emperador consentiria en la traslacion, y entonces el conci¬ 
lio debia abrirse en Trento con una sesion de pura ceremonia, y tras- 
ladarse despues de esta apertura, à fin de que los obispos entendiesen 
que eran llamados é otro punto para obrar, y no solo para presentarse, 
como bubiera parecido presagiarlo la inaecion precedente; ó bien se 
tenia la certeza de una voluntad opuesta de parte del emperador, y 


(1) Cartas del cardenal Farnesio à los legados, de 1*3 y 30 dejulíoy de 9 de 
agosto de 1545. La instruccion se balla en una coleccíon de instrucciones relati vas al 
concilio, en los archivos del Vaticano. 
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eatoDces era Deoesarío abrir y cootÍDuar el coaeilio en Trentu, segun 
ia promesa anterior que se le babia beebo à él y à la Àlemania, con tal 
que los alemanes se abstuviesen siempre de conferencias y dietas so^ 
bre la religion, en presencia de un concilio convocado 4 sus instan- 
cias y coadyuvasen paira hacer comparecer é los luteranosante el con¬ 
cilio ; de otro modo no tendrian derecho para quejarse si el Papa alejaba 
de alli el concilio, para no esponerse à ver tan de cerca el despreeio 
de su pròpia autoridad. Mas si los alemanes no daban algun motivo de 
queja, convenia continuar el concilio en Trento, y robustecerlo con 
el aumento de gran número de hombres tan erudites como prudentes, 
y capaces de contrapesar à los que sostuviesen alli las pretenciones de 
los príncipes, mostrando mas bien la parcialidad de abogados cui- 
dadosos de los intereses particulares de sos clientes, que la imparcia- 
lidad de jueces encargados de procurar el bien general. 

12. Despues, en el caso de que la voluntad del emperador fuese 
dudosa, les parecia que las circunstancias presentes daban é la tra^- 
cion un pretesto honroso. Bstas circunstancias eran las quejas de los 
prelados; la penúria y carestia de los géneros en consecuMicia de la 
escasez Qcurrida en Italia, y la imposibilidad en que se babia estado 
de cumplir las promesas; la proximidad inminente de on riguroso ío> 
viemo en los Alpes; las dietas y las confu'endas sobre materías reli- 
giosas, que se proyectaba verificar pronto en Àlemania, à pesar del 
borror que tenian à ellas todos los prelados; la obstinacion de los be- 
reges en combatir el concilio; el peligro de que ocorriesen desórdrae» 
en el seno de una asamUea, que no podia refirenar ni la presencia del 
Papa, ni la del emperador. 

13. Aun consíderaban otra suposicion, que era el caso en que el 
emperador consintiese en la actiialidad en la apertura; pero al me- 
nos exqiera que Se aplazase por algun tiempo el procedimiebto reia- 
tivo é los dogmas, esperando que los obispos de Espaúa y de otras 
provincias pocbesen llegar en mayor número; y que pudiese llevar é 
un buen resoltado alguno de sus proyectos sobre la Àlemania.. Los le- 
gados decian que les repugnaba igualmente esta última determinacion; 
porqoe seria despues de todo engaúar con una vana representacion é 
los prelados y é los fieles, é quienes se babia prometido en la convo- 
cadon del concilio que tendria por objeto el atesliguar cual cra la doc. 
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Irina catòlica. Pcnsaban no obstante que se podria usar de esta con¬ 
descendència, mediante dos condiciones: una era que el aplazamíento 
no seria muy iargo, otra que el emperador aprobaria la traslaciou a 
Roma, doude el Papa prodria con mayor autoridad, prolongar segun 
su voluntad el intérvalo entre las sesiones, y entre tanto adiestrar útil- 
mente à los Padres en el exàmen de los dogmas, y por último estable- 
cer deliberjcioues sobre la reforma en las reuniones particulares. 

14. A estos cuidados por el bien general de la cristiandad, unió 
Pablo un interes privado, que no era mas que el provecho de su fami- 
lia. No quiero con respecto à esto defenderlo de los cargos de Soave, 
ya para no lastimar la verdad, ya para no quitar todo el crédito à los 
elogíos que doy en otro lugar à este ilustre Pontífice; porque no se 
cree en la aprobaciou del que nada reprueba. Trató del engraude- 
cimiento de su familia procuràndole la posesion de dos nobles ciuda- 
des separadas del resto de los Eslados de la Iglesia. Fueron estas Parma 
y Plasència, ganadas en estos últirnos tiempos por Julio II, y de nuevo 
recobradas por Leon X, como lo hemos referido anteriormeute. El Pa¬ 
pa cuidó de dar un color honesto à este proyecto en el consistorio {el 
12 y c/19 rfe agosto, segun las Actas consistoriales ), pesando las ven- 
tajas de la compensacion que recibia de ello la Iglesia, y las cargas de 
que estaba gravado lo que ella cediera. Pedro Luis Farnesio le daba en 
cambío la cíudad de Nepi, y Octavio la de Gamerino, ambas situadas 
en el centro del Estado eclesiàstico , y de una renta superior entonces 
à la que producian Parma y Plasència. No mentia en estas aserciones, 
como està probado no solo por el testimonio indudable de los registros de 
càmara, sino como tambien viene à con&rmarlo la relacion que muchas 
veces bemos dtado del embajador Soriano, quien en una nota detalla¬ 
da de las rentas pontificias, hace figurar à Parma y Plasència, hecha 
deduccion de los gastos ordinarios, por ocho mil escudos nada mas. 
No nos sorprenderemos de esto cuando sepamos que las cnatro ciuda- 
des del condado floreciente de Avifion, no reditóan al Papa mas de los 
gastos ordinarios; y que aun en el dia, despues del aumento notable 
de las rentas sacadas del Estado de Bolonia, que quizà contenga dos- 
cientas cincuenta mil almas, casi no reditúan mas de seis mil escudos. 
Se probó, pues, por los registros de la càmara, que estas dos ciudades, 
tomando el término medio de varios anos, habian rendido siete mil 
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trescientos treinta y nueve ducado^de oro por cada uno. En fin se es- 
forzó en considerar los peUgros, las incomodídadcs, los gastos conti- 
nuos que ocasionaba é la Silla apostòlica este reeiente se&orio, dispu- 
tado, separado de las demas posesiones, codiciado siempre y reclamado 
por todos los que tenian derecho al Milanesado; de modo que solo bajo 
el pontificado de Paulo, aunque no perturbado por guerras, se balló 
que la conservaeion de esta propiedad siempre amenazada, babia costado 
en diez anos doscientos mil ducados. 

15. El Papa demostró todo esto con los registros públicos, pri- 
mero en el tribunal de la cémara, y despues por una relacion detallada 
de camarlengo en el consistorio. De modo, que ya en vista de estas ven- 
tajas, ya por el temor reverencial que impidea casi todos los bombres 
el contradecir la opinion y mucho mas la voluntad del que es senor, 
cuando pueden escusarse en el tribunal de su pròpia conciencia con 
alguna razon aparente, la mayor parte de los cardenales se adhirió al cam- 
bio; sin embargo no se procedió de ligero, sino que en la primera pro- 
posicíon que se les hizo, los cardenales pidieron tiempo para reflexio¬ 
nar sobre ella, y en la segunda, apoyàndose çn las razones dadas 
arriba, se opusieron algunos abiertamente. üe hallado en las memorias 
deaquel tiempo, que ei cardenal de Gúpis, decano, y el de Burgos, es- 
paüol, se opusieron à el con vigor; el de Bolonia, que era francès se 
opuso con su mismo silencio, puesto que pidió por favor el no espli- 
carse; los cardenales de Pisa, de Garpi y Sadoleto hablaron en contra, 
pero por último se refirieron en esto à la sabiduria del Papa. Trivulcio, 
Garaffa y Àrmagnac creyeron salvar su responsabilidad absteniéndose 
aquel dia de presentarse en el consistorio. 

16. No se puede negar que Paulo en esta ocasion se hallase do- 
minado de una escesiva ternura hécia los suyes; porque cualquiera 
sabe qne el valor de los principados no se mide por las rentas como 
el de una propiedad. Pero Dios supo sacar de la debilidad del Pontífice 
mayor bien parà d pontificado; porque sucedió que habiendo tenido 
un hijo Octavio precisamente hécia aquel tiempo, es decir, Alc^an- 
dro pudo, gracias é la elevacion de su familia, é pesar de su juventud 
abrirse camino para el mando absoluto de los ejércitos católicos en los 
Paises-B^os; y con sus victorias recobro y conservo en el dominio espiri¬ 
tual del Papa, en Flandes y en Francia tanta estension de lerritorio, que 
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aquel detrimento dél dominio temporal puede comparaliTameate con- 
siderarse como nulo. Por otro lado t]ui 80 la providencia divina castigar 
esta afeccioD demasiado humana de su vicario con pesadumbres croe- 
les dimanadas de aquello mismo en que cifró desmesurados contenta* 
mientos, pues por causa de estos principados, PaUo III vió perecer 
desgraciadamente à Pedro Luis Farnesio; vió à Plasència ocupada por 
ejércitos estrangeros; y ademàs fué esto origen de tan graves disgustos 
entre él y su nieto Octavio, que determínó despojarle de Parma. 

17. Mas, quiero terminar este asunto con una observacion, que 
demuestra cuan severo es el jnicio del mundo con la antoridad pontifi- 
cia, y cuanta rectitud necesitan usar en su conducta los soberanos 
PontíSces, no solo por la conciencia, mas tambien por el honor. Gon- 
cedió Pablo à su familia estas dos ciudades en detrimento, es cierto, de 
la Silla apostòlica; pero siempre obligàndose à hacer una adquisicion 
de una renta seis veces mayor (1), comprendido el descargo de gastos 
tanto ordinarios como estraordinarios, y la compensacion, que no era 
de despreciar, de Gamerino y Nepi. Por el contrario Garlos V, sin 
ninguna compensacion semejante, privó al imperio del ducado de Mi- 
lan, equivalente à un reino, y que habia costado tauto oro y tanta 
sangre é la Àlemania, y trasladó la propiedad é su hijo, de modo que 
este engrandecimiento le bizo mudio mas independiente del poder im¬ 
perial, que à los Famesios con su pequefio principado de los Estados 
del Papa. Y no obstante se disculpa é Garlos y à Pablo no; de suerte 
que la fama no pesa un punto de clamar severamente contra la acdon 
de Pablo, y no se oye una sola queja contra la de Garlos. Aplicaré i 
esto aquella sutíl argumentacion de san Agustin, que demuestra la bon- 
dad de las substancias creadas por Dios, por la misma razon de donde 
los maniqueos deducian su maldad, es decir, por el mal que vemos en 
ellas; en efecto, no podriamos dar à las cualidades el nombre de ma¬ 
les, si no fuera bueno el individuo que las contiene y al cml da&an, 
pues cuanto mejor sea aquel individuo tanto mas dafiosa aparece la 
mancilla que le afea y contamina. 


(1) Lasrentas de Parma y Plasència eran de 7.339 ducados; los gastos de la 
guarnicion de estas ciudades de 20.000 ducados, el canoa ^ue producian de 9.000 ; y 
las rentas de Gamorioo y de Nepi eran de 10.383, las que forman un total de 46.729. 
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CAPITULO XV. 

Beeeso de la dieta de ff'orms. Muerte del duqae de Orleans. Ifegocül·- 
cioaes del mmcio Dandim y del secretario Marqtdna. Besolucim de 
obrir d kt mayor bremdad el conàlio. 

1. Publico entre tanto el emperador, é príncipios de agoeto, el re·’ 
ceso de la dieta, el cual n^aba à los hereges las demas concesiones 
soUeitadas por ellos, ya de que se les iibertase de la sujecion al con¬ 
cilio de Trento, ya de que se ks concediese paz perpetua en materias 
de reli^on, ya de que se les eximiese de cualquier averíguacion rela¬ 
tiva à la espoliacion de los bienes ecleskisticos cometida por los mis- 
mos despues del receso de Ratisbona; mas les prometia otra conferen¬ 
cia y otra dieta relativas é la féy é la reforma, que deberian cdebrarse 
el invierno próximo en Ratisbona. Este decreto desagradò estremada- 
meote é los obispos reunidos en Trento, porque atacaba aqudla estensa 
autoridad que la mayor parte de ellos, sin esperiencia en los negocios 
del mundo, creian poseer de hecho, como lo prescribia la razon; y como 
sucede en toda multitud reunida, formaban proyeclos atrevidos; tanto 
mas, cuanto que ignoraban los escelentes designios que bajo la aparien- 
cía de tan àspera medida ocultaba el emperador. No hubieran ignora- 
do estos designios, si como deseaba Soave, hubiese renunciado el Papa 
é la oestumbre de dirigir i los legados cartas particulares que oculta- 
ba à los demas; mas bastan ojos de murciélago para ver si esto bu- 
biera sido provechoso é la empresa. Los legados que conocian las 
resohaciones secretas, detenian las quejas de los mas valientés, y con- 
solaban à los mas tímidos (carta de los legados d FeraHo, delT de se~ 
tíemòre de 1545) aseguréndoles é todos la rectitud de las inteuciones 
del emperador, y estimuléndolos é que esperasen de ellas bueuos re- 
soltados. 

2. En Roma el embajador Vega habia justifieado cerca del Papa el 
decreto ya dado (carta del cardenal Farnesio d los legados , del 26 de 
agosta) valiéndose de las mismas razones que ya habia dado Andalotto 
para justificarlo anteriormente, cuando no era mas que proyecto. Pero 
al mismo tiempo habia pedido que quedase todavia suspenso el conci- 

TOU. u. 
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iio durante todo el mes de setiembre, y aun despues, que se abstuvie- 
se de las decisiones de fé, y se limitase à los cànones de disciplina. 
Con esto se le proporcionó al Papa proponer el proyecto de traslacion. 
Y babiendo respondido Vega que no babia recibido ninguna comision 
con respecto à ello, el Papa determinó enviar cerca del emperador un 
ministro para tratar este asunto. Elígió à Dandini, obispo de Gaserta, 
cuya nunciatura debia tener por objeto aparente el pésame por la 
muerte de la princesa de Espana, y por objeto real y verdadero la 
negociacion relativa al concilio. Viéndose precisado Dandini à dete- 
tier su partida por causa de enfermedad, fué precedido por el secreta- 
rio Marquina. Mas babiendo oido Garlos la proposicion, la desechó 
desde luego (1); porqne temia la indignacion de laÀlemania, visto que 
dando à esto su adhesion iria contra las promesas hechasy las delibe- 
raciones tomadas en las dietas. Hallàndose entre estas dos alternativas, 
la traslacion ó la apertura , y sabiendo que la segunda agradaria gene- 
ralmente à los católicos, no quiso esponerse al odio general impidién- 
dola, annque por motivos particulares le desagradase; quiso tambien 
en una declaracion escrita (2) redactada por un oficial fiscal, confesar 
delante del nuncio que consentia en ello; y mandó al embajador Men- 
doza que dejase à Venecià , donde estaba retirado, para volver à Tren> 
to, con'el objeto de probar con la presencia de sus ministros que no 
abandonaba el concilio. Habiendo perdido el Papa la esperanza de 
realizar su proyecto relativo à la itraslacion, objeto de sus deseos, 
pero libre de todo empefio con respecto à la suspension que le era in- 
soportable, se determinó é proceder à la apertura que con tanto ahinco 
pedian los obispos, y que con tanta impaciència esperaban los fieles. 
No oculto al emperador que no podia secundar los deseos de su Ma- 
gestad , retardando la dectsion de los dogmas; al contrario, como ya 
hemos referido mas arriba , babia encargado ya al nuncio Verallo hi- 
ciese con respecto à esto las declaraciones mas terminantes. 

3. Pero Soave, cuyo conocimiento sobre estos hechos no pasaba 

(1) Carta de Verallo y de Dandini à los legados, de 10 y 30 de octubre de 1545; 
entre los manuscritos de Gervini. 

(2) Carta de los legados al cardenal Farnesio, de 19 de octubre, y Dandini a Ger* 
vini con fecha de 10 de octubre. 
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de lo qnc contenia el registro del cardenal del Monte, del que ya he- 
mos hablado, suplió con ideas inventadas de su cabeza lo que allí no 
se refiere. Y lo bace con tanto aplomo, que no solo parece que lo ba 
leido en los escritos, si no que él mismp presenció el suceso; de modo 
que revela còn una maravillosa confianza los varios pensamientos que 
se sucedian en la mente de Pablo III, como si bubiese sido el genio 
socrético que babitaba entonces en él y lo gobemaba. Àun en esto 
qiiiere diferenciarse de la Iglesia, que no juzga de lo interior. Yo por 
mi parte continuaré escribiendo como bistoriador, y no como adivino. 

4. En esta època sucedieron dos muertes {carta de los legados al 
cardenal Farnesio, del 10 de octubre de 1545) que causaron al Papa y 
à los prelados seriós temores de algun grave disturbio ; una fué la del 
cardenal de Maguncia, que era la principal columna de la fé en Àlema- 
nia, ya por lo elevado de su clase, pues era cabeza de los electores, 
ya por el poder de la família de Brandeburgo, que no cede por la esten- 
sion de sos posesiones é ninguna família alemana, despues de la de 
Àustria, ya en fin por la sinceridad de su celo, en el cual si bien pu¬ 
do alguna vez decaer de énimo, nunca le faltó fírmeza ni constància; 
antes bien, coando ya al fiu de su vida se le iba belando la sangre, en¬ 
tonces mas que nunca ardia su alma en fervor de la religion (1). Este 
accidente produjo à la vez tristeza, por la pérdida de un hombre de 
tanto valer, y ansiedad por la incertidumbre de la eleccion de su su- 
cesor; de modo que no podia menos de temerse mucho la eleccion 
que se hiciera por una nacion en que todo, basta el clero mísmo, estaba 
contaminado por el error; por lo cual, 4 medida de las circunstancias 
y delriesgo se emplearon las mas eficaces diligencias con el capitulo de 
Maguncia, para que las cualidades del nuevo elegido no biciesen que 
se ecbase de menos al difunto. 

5. A mas graves disturbios parecia dar ocasion la otra muerte 
{carta del cardenal Farnesio d los legados, del 5 de diciembre de 1545), 
que fué la del duque de Oríeans,el cual, viajando con su padre, y bos- 
pedado en una casa donde babia babido apestados, no quisoabstenerse, 
aunque advertido, demanosear jugando con sus críados las almobadas 

U) Asi resulta de varias cartas del cardenal Gonlarini, legado eaRatisbona, al 
cardenal Farnesio. 
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de las camas en que aquellos habiau dormido. (Carút del nmtdo ée Frau- 
da al cardenal Farnesio, fechada en Amiens, el 18 de setíembre de 1545.) 
Esta imprudència no solo causó so muerte, sino que estovo i ponto 
de produdr tambien la del rey y de su hermano mayor, que cediendo 
al natural afecto no quisieron separarse de él en su enfermedad. Te- 
miase con fundamento que este accidente destrozase con la existència 
del principe, el vinculo que debia mantener la paz en la cristiandad, 
por cuya razon el Papa despachó un correo ganando horas al alcance 
del obispo de Gaserta, antes de so llegada à la corte del empoador, 
enviéndole las òrdenes mas tenninantes para que biciese de modo que 
esta Union que amenazaba romperse, se renovase y robustedese con 
algun vinculo de parentesco entre las dos coronas. El mismo encargo 
dió à Gerónimo de Gorreggio, que enviò al rey en calidad de nuncio 
para darle el pésame. (Carta del cardenal Farnesio d los legados del de 
setíembre de 1545.) Mas no queriendo dilatar el asunto del concilio, 
deseando al contrario manifestar que no se tardaria un solo instante 
en verificar la apertura, ya que habia qoedado libre y desembarazado 
decidiò en el consistorio del 6 de noviembre, que se procediese à este 
acto solemne el 15 de diciembre, dia en que caia el tercer domingo de 
adviento. Elegia este domingo y no el primero, ya para dar tiempo 
suficiente à un gran número de prelados, que no creyendo su ejeco- 
cion, habian diferido basta entonces la partida, ya porqoe este domin- 
go se conoce en la Iglesia bajo el nombre de domingo del gòzo, de- 
nominaeion tomada de la primera palabra que se canta en su misa; lo 
mismo que por una causa anàloga se designó el cuarto domiíigo de 
cnaresma, para cuyo dia se habia fijado la apertura en la bnla de con- 
TOcacion con el nombre de domingo de la alegria. Con este motivo, se 
espidiò un breve particular é los legados (1) eomo lo habian pedido (cada 
de los legados al cardenal Farnesio, del^ de noviembrede diàem- 
bre de 1545), à fin de consignarlo en las actas del concilio; ya para dar 
mas solemnidad à la ceremonia de la apertura, ya para demostrar que 
el aplazamiento no habia sido culpable por su parte, ni casual la 
apertura. Se decidiò al mismo tiempo (carta del cardenal Farnesio d los 

(1) Bado el 4 de diciembre de 1545. Véase arriba una carta del cardenal Farne- 
sio A los legados, del 7 de diciembre, citada en otra del 16. 
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Ugados , del úítímo de noviembre) que à los obispos de Àlemania que 
no podian abandonar sa reba&o, cercado de lobos, se les permitiris 
comparecer por procurador. Pero como las desigualdades, aun cuando 
sea evidente su razon, siempre parecen dispuestas con malícia à los 
qne con este motivo quedan en lugar inferior, se recomendó à los lo* 
gados que retardasen todo lo posíble la poblicacion de este privilegio; 
porque se preveia qne cuando los demas prelados alegasen-este ejem- 
plo solicitando la mísma facultad, seria mas fàcil detenerlos habién- 
dose ya presentado, que hacerlos acudir estandoaun ausentes; porque 
en todas las obras de la naturaleza ó del arte, se necesita generdímente 
menoe poder para conservarlas, que para producírlas. 


CAPITULO XVI. 

iHStruccion enviada d los Ugados con ocasion de la apertúra del eonci- 
lio. Dificultades que oeurren para detener en éld los obispos fran-< 
ceses. 


1. Gomunicóse à los legados {carta del cardenal Farnesio, del 15 
de octubre) que el Papa haria en breve una promocion de cardenales, 
como lahizoenefecto, ya para complacer àlospríncipes, y en especial 
al emperador con respecto al obispo de Jaen, que à la sazon se halla- 
ba en el concilio, y cuya promocion retrasada (1) babia provocado las 
amargas quejas de que ya se ha hablado; ya para destruir una persna- 
síon popular poco honrosa para la autoridad pontifioia, cnal era la de 
que durante d concilio no podia el Papa conferir é nadie el capelo. Los 
obispos presentes al condlio (2) fueron eximidos del pago de los diez- 
mos, y se les concedió que disfhitasen plenamente de los fmtos de sus 
iglesias durante sn ausencia. 

2 . Renútióse igualmrate à los legados una instruccion(e» la carta 
citada anteriormente) sobre diversas preguntas que ellos babian hecbo 

(1) Carta de los legados à Bernardino Maffei, secretarío del Papa, con fecha del 
19 de diciembre de 1545. 

(2) Carta del cardenal Farnesio à los legados el ültimo dia del afio de 1545. 
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(en una caria al cardenal Farnesio, del 14 de diciembre al diasigviente 
de la aperturà). 

SeguQ esta instruccion, los pimtos religiosos serian siempre los 
primeros de que se tratase, aunque pidiesen lo contrario algunos, cua- 
lesqiiiera que fuesen. 

En estas materias la condenacion recaeria no sobre las personas si 
no sobre las doctrinas, consultando en esto é la inayor brevedad; pues 
que así se evitarian las formalidades de los juicios, y la prueba del he^ 
cho: al mismo tiempo se manifestaba mayor mansedumbre, dejando é 
cada uno en libertad de comparecet' para disculparse. 

Esta condenacion debia comprender no solo las proposiciones ge¬ 
nerales, si no tambien las particulares que circulaban entonces de viva 
voz y por escrito, y eran el fundamento de las nuevas heregias. 

De la reforma no se trataria ni antes del dogma, ni juntamente con 
él, porque no era el objeto principal, si no el secundario del concilio; 
pero se procedcria en cuanto à ella con tal circunspeccion, que no pa- 
reciése que se rehnia, ni reservaba para el fín; y aun se advertiria con 
anticipacion que se empezaria à discutir asi que el concilio fuese ade- 
lante en su objeto principal. 

En lo concerniente é Roma se les encargaba se prestasen gustosos 
à oir los agravios alegados contra ella, asi como los consejos de los 
Padres y naciones; no porque tocase al concilio proveer en esta parte, 
si no porque el Papa adquiriendo un conocimiento masclaro acercade 
estos males, podria con mas seguridad aplicar el remedio que deseaba. 

Las cartas y demas documentos redactados en nombre del concilio 
deberian ir tambien encabezados con el nombre de los tres legados, 
como presidentes , y del Papa como representado por ellos, de mane¬ 
ra que pareciesc no solo que lo habia convocado anteriormente, si no 
que siempre era su gefe, y que se pondria en ellos el sello de los tres 
legados, ó al menos el del primero. 

Guando no recibiesen ordenes contrarias, deberian conducir los ne- 
gocios del concilio con la mayor celeridad para aprovecbar el tiempo 
y evitar las calumnias à que la lentitud pudiera dar ocasion. 

Débaseles facultad para conceder algunas indulgencias, pero de 
suerte que no lo hiciesen en nombre del concilio, como que no le per- 
tenecia à él el ejercicio de esta facultad. 
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5. Parecerà tal vez é algunos que en estas órdenes se trasluce una 
política celosa del Papa en mantener y hacer constar su preeminencia 
sobre el concilio. Pero los hombres vulgares confunden algunas veces 
las cosas por efecto de la eqnivocacion de las palabras, y tal es la fnen- 
te de la mayor parte de los sofismas, como observa el filósofo (Àristó- 
teles al principio de los Elencos); asi en esta palabra política no saben 
hacer distincion entre la política verdadera, tal como la entienden los 
sabios, la cual es la mas elevada entre las virtudes morales, como que se 
ordena al bien comun, que es el mas noble de todos los bienes, y la 
política falsa, denominada asi por un abuso de lenguiqe, que es el mas 
detestable de los viciós, como contrario à tan escelente bien: esta con- 
vierte el gobierno de los pueblos en ntilidad particular de im hombre 
solo, y los hace miserables para que este solo hombre tenga todos los 
goces; tal es la política del gobierno tnrco. 

4. Los Papas se harían culpables de esta execrable política, si lle- 
gasen à abandonar los derechos del pontificado , que les ha confiado 
Jesucristo para el provecho de su grey, con el fin de lograr el engran- 
decimiento, ó la estabilidad desusfamilias. Se harian ignalmente culpa¬ 
bles si por la ambicion de ejercer un poder mayor qqitasen, abusando 
de su autoridad, à los prelados particulares aquella parte de juris- 
diccion, que conviene dejarles, pordosrazones: la primera, porqueno 
debe precisarse à los cristianos à trasladarse à Roma para los negecios 
de menor entidad ; la segunda, porqiie de ciertos negocios juzgaii me- 
jor aquellos cuya mirada se estiende à menor número de objetos, que 
los que no pueden escuchar si no con un oido distraido por mil otros 
cuidados. Por el contrario, mantener con vigilante intrepidez la anto- 
ridad s(d)erana en el pontificado es ú mi parecer todo lo mas recomen- 
dable que puede hacer una política virtuosa, porque no bay pueblo 
algnno cuya utilidad general sea mas laudable procurar, que el pueblo 
mas querido y mas fiel à Dios; y nada bay que interese mas à este 
pueblo como à cualquier otro, que la mejor forma de gobierno. Sien- 
do pues la moparquia la mejor forma de gobierno espiritual entre los 
cristianos, como se ha mostrado en otro lugar (en el discnrso de Àlean- 
dro, en la dieta de Worms, libro 1); ningun cuidado, é no ser el que 
se emplea en la propagacion del cuito divino, es mas digno del celo de 
un Papa que la conservacion de esta monarquia en toda su iutegridad. 
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Por lo demas esta solicitud le proporciona muchàs espinas y pocos 
frutos; à él le trae fatigas y luchas penosas, é sns parientes la he¬ 
rència de una malevolencia temible; y toda la ventaja que por otra 
parte le resulta, es el placer de ejercer en su decrepitiid una autoiidad 
que no dura si no algunos aüos, pasados los cuales es menester qne la 
trasmita é otro cualquiera que se interese bien poco por su nombre y 
familia. Seguramente esta monarquia espiritual no tendria mayor peli- 
gro que temer que la ambicion de un concilio corrompido; pues seria 
un adversario qne reuniria é sus fuerzas propias tres armas temibles: 
primero, el ascendiente qne le dariàn la autoridad y la multitud de los 
conspiradores; segundo, la apariencía de derecho con que ciertos docto¬ 
res sabrian hàbilmente cohonestarie ; y en fin, la opinion vulgar nacida 
de una equivocada interpretacion del poder que realmente tienen los 
concílios sobre los Papas en ciertos casos, en los cuales en efecto todo 
monarca debe forzosamente someterse é la jurísdiccion de muchos. Es¬ 
tos casos se verifican ó cuando hay duda sobre cual de los competido¬ 
res tienederecho à la monarquia; ó cuando se tratadedeponer al mo¬ 
narca por algun gran crimen, que con respecto à los Papas no puede 
ser otro qne la heregia. Àsí pues, como los Papas obrarén santamente 
siguiendo los consejos y observando las constitnciones de los concilios 
legitimos, los cuales son el gran senado de que por institucion apostò¬ 
lica deben rodearse en las mayores necesidades de la Iglesia; asi tam- 
Inen no seré ona obra menos santa proteger y defender la Silla que les 
esté confiada contra toda usurpacion y todo peijnicio con que pndiera 
amenazarle la arrogancia de un concilio anérquico. 

5. Yolvamos é nuestro objeto. Los obispos de todas las naciones 
estaban trasportados de júbilo (dos cartas de los tegados al cardenal 
Famesio, del 16 de noviembre y una del último de este mes): la apertn- 
ra de este concilio, en donde debian constitnirse como érbitros de la 
Iglesia, no les parecia ya una perspectiva lejana y dudosa; estaba des- 
de aquel punto asegurada y como presente é sos ojos; pero hay cier¬ 
tos espiritus qne se imaginan que es propio de una alta prudència po- 
ner en duda lo que otros afirman, aunqoe esté revestido de todas las 
apariencias de probabilidad. Los hombres de este temple persistian en 
la opinion de qne todo esto no era si no pura ostentacion y ficcion. Los 
ministros del emperador, qne no dodabau de la realidad, esperimenta- 
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ban mas sorpma qne gozo: efectivamente el emperador, que no creia 
oportuna la apertnra del concilio, habia aceedido à ella tan fócilmente, 
porquehabia esperado sustraà^ à las acusaòiones públicas sin tener que 
snfrir los émbarazos qne el concilio debia causàrle, y no podia pecsna- 
dirse qne el Papa, é no verse precisado, consintíesè en erigir un tribu¬ 
nal, ei: únk» que podia hacer sombra é su poder eclesiàstieo. 

6. Mas s(d>revino un ineidente, origen de nnevas.solicitudes. Los 
preladoB firaneeses recibieron órden del rey para regresar, porque se 
veia que su ausencia fuera de sus diòcesis venia i ser inútil, y que el 
concilio no daba muestra alguna de salir pronto de la inaccion y osen- 
ridad. Los legados se opusíeron con todo su poder é esta partída» 
mostràndoles que el cambio de las circunrtancias no solo permitki, 
si no que ann obligada é interpretar como mudada en esta parte la vo. 
luntad real; pero ningnna razon era poderosa para con aquellos hom- 
bres que consideraban menos seguro para ellos cualquier otro partido 
que no fuese el de una puntual obediència (cartas de los legados a/ 
cardenal Famesio, del ^6 de noviembre). Los espaboles, à conseeuen- 
cia de la propension de estos dos pueblos à declararse en oposicion en 
todas sus empresas, apremiaban é los legados, aunqiie estos ne lo ha.- 
bian meneiter, é oponerse é esta retirada. Granvelle (carta de los dos 
nmaos desde Jmberes d los legados, el i.^ de diéiembre de 1545) des- 
de que .supo semejante novedad, queriendo acrirainarla ante les dos 
nuncioB, como contraria à las anteriores declaraeioDes del rey de Fran- 
eia, manüestò el articulo del tratado de paz por el cual Franeisco babia' 
obl^ado al emperador é concurrir à la obna del concilio, sin advertir 
m el calor de su.ammosidad , que venia ú eontradecir una declaracion 
becha por el emperador en la dieta, a 8ri)er, que el rey no babia con- 
sentido en que se tuviese el ooncilio si no merced à sus instancias. 

7. Despues de muchos esfuerzos y protestas de parte de los lega- 
doe que parècian dispuestos à proceder (cartas de los legados al carde¬ 
nal Famesio, del 16 de noviesnbre y’l de dkàembre de 1545) à una pro- 
Ubicion juridica en virtud de un breve del Papa (dado el 25 de noviembre 
de 1545), en qne se encargaba à los prelados en virtud de santa obe¬ 
diència pomaneceren el conedio, sucediópor fin que de los tres obispos 
franeeses qne babia en Trepto, no se retiró sino el de Renat, que era el 
gieib; elara<d)ispo de Aix sequedó, y èl obispo de Agde salió de Trentò, 

TOM. II. 
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moslraadose dispuestoà ponerse en camino a menos que el rey no re- 
Iractase sns ordenes por medio de un correo especial, cuando hubiese 
sabido que estaba pròxima la apertura del concilio. El rey manifestó en 
efecto su aprobacion de que ambos prelados hubieran pemianeddo; 
cuya noticia, recibida la vispera de la apertura, contribuyó à que asis- 
tiesen todos al siguiente dia é la ceremonia con una al^ría mas sin¬ 
cera. No tenia que hecharse ya de menos la concurrència honrosa de 
una nacion tan noble como ilustrada y piadosa. Parece à la verdad que 
por un ciejto instinto natural auguramos por la buena ó mala condi- 
cion de sus principios el éxito ventajoso ó desgraciado de la obra entera, 
pues el principio de la obra es como la fuente, y la cnalklad de la 
fiiente determina siempre la del arroyo. 


CAPITULO XVll. 

Apertura del concilio. Numerosos errores de Soave en esta relacion. 

1. En la relacion de estos primeros actos, Soave, siempre bajo la 
influencia de los siniestros agiieros de que acabamos de bablar, cae en^ 
tantos errores ann enteramente inútiles al fin de su Obra, que se hace 
forzoso reconocer en él una grande escasez de noticias é la par que una 
osadía insigne en haUar hasta con falta de datos. Ast su traductor la- 
tino ha corregido algunos, escusado otros, y omitido los demas, prefi- 
riendo ser menos fiel en la traduccion k trueque de representar al au-' 
tor como menos inexacto en el relato. Como la refutacion de un asertO' 
falso es la demoslracion del aserto contrario , me bastarà à mí, para 
hacer un relato verídico, enumerar y refutar los errores de este histo¬ 
riador. 

2. Comencemos por el error pri mero en el órden de la-narracion 
aiinqiiede poquísima importanda. Dice que la órden de abrir el con¬ 
cilio ei 15 de diciembre, fué primero sometida à la deliberadon de los 
cardenalcs, y aprobada por ellos, y en seguida dirigida à los legados 
por el cardenal Farnesio el ultimo de octubre. Mas yo, que he visto 
lasactasdel condlorio y. la citada carta, imedo>certificar., primera- 
mente, que no conliene una palabra de esto; y s<do se dice en ellas. 
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que el Papa qòeHa'pbsitiVaVnenle que se procedieàe à este acfo aiites 
de Navidad; en segundo lUgar, que el scfialaniiento del dia determi- 
nado no fué acordado por los cardenales antes del 6 de noviembre, y 
se participo à los legados al siguiente dia. 

5. À&ade que habieudo llegado el breve de aperlura el 11 de di- 
ciembre, al dia ínniediato se ordeno un ayuno para aquél mismo dia, 
que era la víspera de la solemidad proyectada. ^ No seria una necedad 
esperar para maudar un ayuno à que llegase el mismo dia en que se 
habia de cumplir, à menos que un àngel no viniese à revelar que an¬ 
tes de la publicacion del ayuno nadie habia de comer en aquel dia, ni 
mas de una vez, ni maujares incompatibles con el ayuno? La publi- 
cacion de un ayuno que debia guardarse el 12 de díciembre, se bizo 
pues el 11, dia de la llegada del breve (1); y juntamente con el ayn- 
no, se raandaron hacer procesiones y rogativas públicas para invocar 
la asistencia del Espiritu Santo. 

4. Afirma que en la congregacion general celebrada la víspera de 
la apertura del concilio, pidió el obispo de Astorga que se leyese este 
dia el breve de la legacion; pero que el cardenal Gervini, temiendo 
que los poderes, cuando se publicasen, pareciesen suceptibles de al¬ 
guna limHàcion, respondió que en el concilio todos hacian un cuerpo 
solo, y que por consiguieute si era necesario leer los poderes de los 
legados, tambien lo era leer los de cada obispo, es decir, la bula de 
su institucion hecba legitimamente por la Silla apostòlica; formalidad 
que consumiria mucho tiempo asi por los que habian llegado ya, como 
por los que despues llegaseo. Que este incidente no tuvo mas resulta- 
do , y la legacion conservo su dignkiad , que consistia en no estar li¬ 
mitada en circunscripcion ninguna. 

Este es un coiijunto de errores. No fué el obispo de Astorga quieii 
bizo esta proposicion, si no el de Jaen; ni este pidió que eso se veri- 
ficase aquel dia, si no en la pròxima sesion. La proposicion no fué 
desechada, si no aceptada en parte, como luego veremos, pues fué 
designado el obispo de Fellro para la solemne lectura del breve, y al 
propio tiempo de la bula de convocacion. El snceso pasò del modo 

(1) Todo lo que sigue se halla cn el Diario de Massarelli, que fué despues secre- 
tatio del couCilio, y eu las actas coufiervadas en el castiUo de Saul* Augelo. 
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siguieaie. Habiendo pedido el obispo de Jaep que ^ dia siguiente,se 
leyesen las bulas y breves sobre que debia apoyarse la autoridad del 
concilio y de los legados, respondieron estos con aprobaciou de la 
mayoría, que bastaba el breve leido’ya en esta asandilea , en que se 
encargaba à los cardenales, como legados, abrir el concilio en el dia 
determinado; y como la asamblea se inclinaba ya à este seutir, los le* 
gados à 6n de cortar discusiones inútiles , afiadíeron que si babian 
hablado contra la mocion que acababa de hacerse, era porqne atendido 
el número y la estensioo de todos estos documentos, no se podian leer 
cómodamente en medio de las ocupaciones de la solemnidad del si- 
guiente dia; mas que para satislacer à todos, se podian leer la última 
bula de la convocacion para Trento, y el breve de la legacion:; lo que 
se decreto así, y ejecutó despues. 

En euanto à tener los'poderes ocultos, no era SoavetMi imperito 
que ignorase que no es necesario gastar semeiante tésòro en un dia- 
manté de un solo pedazo; si no que se acostúmbra é dívidirlo en mu- 
chas monedas, que se van poniendo separadamente en circulaeion 
cuando es menester, conservando las otras en las navetas bajo llave. 

5. Dice despues que en esta solemnidad del 15 despues de un do- 
cueote discurso del obispo de Bítonto, se leyó por órden de los lega¬ 
dos ona larga exbortacion; que en segmda se leyeron las bulas del 
Papa y el mandato del emperador, y cpie en fin, puestos los Padres dé 
rodillas, el cardenal del Monte, primer legado , recitó la oradon se- 
gun el rito de la Iglesia. 

Pero cabalmente sucedió todo lo contrario. La oradon recitada por 
el legado no fué el últímo acto, si no el primero de la sesion , como 
prescriben todos los rituales, y como se habia practicado en los ante- 
riores condlios de Gonstanza y Basiléa. La larga exbortacion de que 
habia Soave, la cual lué leida à nombre de los tres legados, é impresa 
despues, no pertenece à este dia, si no al 7 de enero siguirate, en 
que se tuvo la primera sesion. Otrà fué la exhortadon que se dirígió 
à los Padres en aquel dia; no larga, si no muy corta; no leida por 
otros, si no recitada de memòria por el cardenal del Monte. Hasta 
aquí sin embargo el error de Soave no es imputable si no à la falta de 
noticías verídicas. Otro error comete que es un vicio de narracíon, re- 
fíriendo que la exhortacíon de que tratamos fué seguida de la lectura 
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pública de los breves. Por cierlo que se habria invertido el órden en- 
teramente .si los cardenales eo virtud de su autoridad de legados hubie- 
sen exhortado prímero é los Padres, y despues hubieran pasado é jus¬ 
tificar la autenticidad de su legacion. 

6. Refiere que eu este misino dia se leyò el breve de apertura; lo 
cual no se verificó en tal dia, como estaba dispuesto, si no en la se- 
sion siguiente; y este retraso, si no me engafio, foé procurado por los 
legados (caria de estos al cardenal Famesio, del 14 de dxdembre de 1545), 
que deseaban que de este breve se suprimiesen en Roma las palabras, 
en las que se preseribia qné el concilio se abríese y continuase, segvm 
la forma de la convocacion , porque en la bula de convocacion no se 
escluia A los procuradores de los obispos, como se hizo despues por la 
constitucion siguiente; parecíales , pues, que esta c^usula daria oca- 
sion A suponer revocada dicha prohibicion y todas las cosas reducidas 
A su primer estado. Por eso el cardenal del Monte, cuando leyó el breve 
en la reunion que precedió A la apertura, omitió estas palabras; y no 
le hubiera sido tan fAcil omitirlas en la lectora solemne, que debía ser 
enoargada A algun otro. Pero la dificultad parecié en Roma de poca 
gravedad, y no se juzgó A propósito hacer ninguna alteracion. Àsi los 
legados habiendo re(àbido la respuesta, hicieron leer el breve en la 
primera sesíon. 

7. Gon motivo de referir que el embajador Mendoza detenído por 
el estado de su saiud en Venecià, se escusó de su ausencia, é hizo 
presentar el mandato del emperador por medio de su secretario Alfonso 
Zorrilla, Soave atribuye A los legados una respuesta muy poco digna; 
A saber, que aceptaban la escusa de la ausencia del embajador, aun- 
qne por lo relativo al mandato, habrían podido persistir en la res¬ 
puesta que dieron cuando se les presentó la primera vez; pero que sin 
embargo les parecja mejor para manifestar mayores consideraciones, 
recibirlo de nuevo , y examinarlo para dar despues su respuesta. 

INÍi fué cierta esta respuesta, ni hubiera sido oportuna; primera- 
mente ^qué mayor muestra de miramiento podia haber en examinar 
de nuevo el mandato y dar A él una nueva respuesta, que en atenerse 
A.la respuesta ya dada A no ser que esta hubíese sido poco respetuosa? 
Por otra parte, si cuando se presentó el mandato la otra vez, no habia 
en Trento mas de un obispo, y por consiguiente no existia el concHio, 
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^;cümo podia cl concilio, é quien se dirigia Zorrilla, y en cuyo nom¬ 
bre respondian los presidentes, aludir a una respuesta, que jamas 
habia dado el concilio, y que se referia à un documento de que no te¬ 
nia conocimiento ? 

Asi, aiinque de una carta de los legados, escrita al siguiente dia 
breve y sumariamente al cardenal Farnesio., haya podio Soave deducir 
consecuencias para apoyar semejante persuasion, sin embargo los le¬ 
gados dieron en realidad una respuesta nuís pròpia, como aparece de 
las actas (i); y à propósito de estas actas debo deàr, que no las citaré 
continuamente al màrgen, como los otros docuipentos, porquedeclaró 
una vez por todas que de ellas he tornado lo que referiré de las mate- 
rias que contienen. La respuesta de los legados fué, pues, la siguiente: 
que por lo que mirabaé ellos mismos, se referian à lo que habian res- 
pondido la otra vez; y por lo que hacia al concilio , el mandato seria 
examinado, segnn lo demandaba el embajador, y se daria respuesta. 

8. Soave describe detalladamente las ceremonias de esta solemni- 
dad para mostrar que està bien informado; pero le sucede todo lo con¬ 
trario , porque en estos pormenores eomete muchas equivocaciones, 
dando é entender que no se balla bien enterado. Presentaré aquí una 
muestra: hablando del Evangelio, que cantó en este dia el diàcono, 
dice que se tomó de estas palabras de san Mateo: Si tu l$ermano peca 
contra tí, reprendele entre ti y, èl solos. Mas en realidad se cantó el de 


(I) Ea cuanto k las actas del coDctlio trideatioo ea tiempò de Paulo III, de que 
aquí se babla, notese que son dilèrentes las actas auténticos gnardadas en el castillo 
de Sant' Angelo, y dtadag anteriormente, de las que se toman muchas noticias en 
esta historia, de las otras que fueron redactadas en particular por el secretario de 
Massarelli, las cuales contienen alguoas particnlaridades, que ocurrieron en las reu- 
niones y que no se juzgd conveniente consignar en las actas pühlicas; estas se conser- 
van en poder de los Ludovisi. £1 autor ha leido cuidadosamente unas y otras; y en su 
autoridad apoya la relacion siguiente de todas las actas sinodales. El primer voldmett 
de las que se conservan en el castillo, oontiene por drden todo lo que se hizo hasta la 
sesion nona y la traslacion d Bolonia. Pero todavía se refieren estas mismas cosag 
mas por estenso en los otros dos volúmenes igualmente auténticos, y guardados en 
en el mismo castillo, en los que se insertan los discursos de los Padres en las diléren- 
tes reuniones. Gomprende el uno lo que sucedid desde la primera cònvocacion para 
Mantua, hasta el fin de la quinta sesion en Trento; el otro lo que conlinud haciendose 
en Trento antes de la traslacion. . • 
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san Lucas, en que se refiere la eleccion de los seterita y dos discípulos 
becha por Jesueristo. . 

El lector puode ver si tal coujunto de falsedades en lina narracion 
tan corta, permite eooeeder à Soave, no -digo la autoridad, pero ni 
aun la denominacion de historiador. Ni para conservar este crédito 
puede servir la respuesta de que tales falsedades, como poco impor- 
tantes à su causa, deben manifiestamente imputarse, no à fraude, si no 
é informes inesaetos; porque s^un el sentir de muchos hombres doc- 
tos (véMe à Gerardo Fossio en su Dicciotiaria etitnológico de la lengua 
latínd) , la palabra historiador se deriva de ta griega t><or/que significa 
un hombre que sabe; y la ignorància y ei error se oponen directa- 
mente al saber. 

9. Refutadas suficientemente las. iuesactitudes de Soave por la 
narracion contraria , poco tengo que decir sobre las ceremonias que 
ocurrieron en esta celebridad. 

Los legados así como los Padres se revistieron primeramente con 
los ornamentos pontificales en la ^lesia de la Trinidad. Alli, despues 
de haber cantado el himno de invocacion al Espiritu Santo, se cold- 
caron en procesion. Marchaban delante las órdenes religiosas; en se¬ 
guida los cabüdos colegiados y el resto del clero; despues iban los 
obispos, y al fín los legados, seguidos de los embajadores del rey de 
romanos. En esteórden se dirigieron à.la catedral, que esté dedicada 
4 san Vigilio. En ella ofició solemneibente el printer legado, y conce- 
dió en seguida à nombre del Papa una indulgència plenaria à todos los 
que estaban presentes , encargéndoles rogasen por la paz y concordía 
de la Iglesia. Despues pronimció un discurso latino Gornelio Musso, de 
Plasència , fraile menor conventual, y obispo de Bitonto; concluído 
el cual recito el legado diferentes oraciones seguu el ceremonial, y 
bendijo tres veces é todo el concilio. Gantàronse las letanías, y siice- 
dieroné estas los otros actos arriba referidos. Guando todo se hubo^ 
terminado, habiéndose sentado los Padres, les preguntó el primer pre- 
sidente, si les parecia que el concilio se declarase abierto,- y en segui¬ 
da , si les parecia conveniente que atendidos los impedimentos de las 
próximas fiestas, se celebrase la primera sesion el dia siguiente à la 
Epifania; y cada uno respondió las dos veces con la palabra que el uso 
ha consagrado: Entonces Hercules Severoli, como promotor 
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del concilio, pidió que se tomase acta de todo esto. Gantóse al fio el 
himno atribuido à san Ambrosio y sao Agustin, del que acostumbra* 
mos servirnos para alabar é Dios por algun beneficio recibido; hecho 
lo cual los prelados se desnudaron de bs omanentos pontificales, y 
vistieroD los usuales; los presidentes volviéronse é sos casas, aeompa- 
fiados de los Padres y precedidos de la pruz. Halléronse presentes é 
esta primera solemnidad , ademas de los tres kgados, el cardenal de 
Trento, cuatro arzobispos, veinte obispos, cinco generales de las dr- 
denes religiosas, Sebastian Pighini, auditor de rota, y los embajado- 
res de Fernando. 


CAPITULO XVUI. 

Examinanse las objeciones de Soave conira el discursa de Mmso. 

1. Hablando Soave lin poco antes por dos veces del discurso de 
Musso, obispo de Bitonto, afirma que era el orador mas elocuente de 
esta època, y que habló en la apertura del concilio con grande el»- 
cuenda. Mas despues de haber referido la solemne instalacion del con¬ 
cilio, continua asi su narraeion: En Alemania habia una curiosidad 
escesiva por saber algo de eàte primer aeto, é inmediatamente por las 
cartas de los que estaban en Trento, se divulgaren à la vez la exhorta- 
don de los legados y la arenga de Musso. Soave da un compendio 
de ellas, y anade: la exhortacion pareció cristiana, modesta y digna 
de los cardemUes ; mas se juzgó muy diferentemente del discurso del 
obispo. Pretende que todos le criticaran de vanidad y de una falsa os- 
tentacion de elocuencia^ que las personas inteligentes hacian el paralelq 
de dos proposiciones tornados una de cada discurso , y las comparaòan 
entre si como una mdxima sarda con olra impia. Reeorre despues en 
particular las objeciones hecbas contra el discurso del obispo; y las 
apcueba tàoitamente, pero de una manera manífiesta, como si fiíeran 
partos naturales ó adoptives de sumente; mas m verdad nada tienen 
de legitimes. 

2. Bastaria para mi objeto, que Soave se faaya visto forzado é tri¬ 
butar elogios è la exhortacion de los legados, que eran los representan 
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te» del Papa, y los presidentes dd .concilio: Y aun cuandoel discurso 
del obi^ ffluBso no habiese correspondido é la espectacion general, 
los d^ctos de este discurso no podian ser impntados i los que le eli- 
gieron para esta perwracion, pues este nombnuniento se apoyaba en la 
repatadon. y mérito del orador. Mas al leer que Oieeron en' el·libro de ‘ 
los Ofieios, ha elogiado é quien dijo que , siendo hombre, no se creia 
estra&o al bien y mal de cualqnier hombre, ^cuanto mas yo, cris- 
tiano, religiose y amigo de las letras, debo no consideranne estrafto 
à h), que afecta é la buena é mala reputadon de todo cristiano, de to- 
do religioso, de todo literato/* 

Afirmo, pues, en cuanto k lo primero, que Soave ha mentido al re¬ 
ferir los juícios que en esta època se hicieron así que se redbieron las 
primera» noticias de la apertura del concilio, porque la exbortaeion 
de los légados pronunciada en realidad mucbas semanas de^ues (en 
lo cual hemos obserrado arriba euan inesactos eran los informes de 
Soave) no pudo, como él pretende, llegar é manos de los curiosos in- 
mediatamente de^Niesde la apertura, y ser comparada por ellos con 
el discurso del obispo de Bitonto. 

En segundo logar debe saberse que Soave al dar un estracto de la 
referida homilia, en el que funda toda la critica que de ella hace, la 
ha desSgurado oo« tal artificio, que los discursos mas magestuosos y 
mas eficaces de san Gregorio Nacianceno y de san Joan Grisòstomo, 
representadosdel mismo modo, parecerian mezquinos y lànguides. Ofos- 
cado como està por la pasion, no distingue las faltas evidentes de al¬ 
guna edicion inomrecta, de las palabras reales del orador; y en fin le 
r^ende con acrimonia sobre algunos pasages, en los que en verdad 
no podria haber apariencia de falta, si no para los que tienen despar- 
ramadà la bilis, de manera que todo lo ven amarillo. 

3. Lo demostraré todo brevemente, sin examinar si on dncurso 
menos pomppso babria .sido mas digno de elo^os en aquellas circons- 
taneias. Gonfieso que para mi hubiera sido asi; mas sin embargo no es 
justo pretender que nnestro gusto sèa la norma, asi en lo relativo al sa¬ 
bor de los manjares, oemo en el discernimiento de las obras del espírí- 
tu. Nadie ignora que muchos han censurado como demasiado brillante 
el estimulo mismo de $an Pedro, obispo de Ravenna, el cual sin embargo 
por razon de su elocuencia, comparada con el oro esquisito, es llama- 

TOM. II. 
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do generalmente con el honroso nombre de Crüólogo. Del inismo mo- 
do, aunque lasobras de san Ambrosio no bayàn sido en todo4d gusto- 
de san Gerónimo, la Iglesia no deja de reverenciairle entre sns cuatro- 
principales doctores (1) asi por el saber conio por la eloeoencia. Y en¬ 
tre los mismos escritores profanos los chistes de Plauto parecieron é 
Giceron llenos de urbanidad (en el lib. i. de los Oficiós), y groseros a 
Horacío(e» el Arte poètica). Hay annmas: unamisma agudèza'pronun¬ 
ciada por Timeo ó Hegesias (es indiferénte fiiese uno ú otró) con oca->. 
siondel nacimiento de Alejandro, que tuvo li^ar el mismo dia en que 
fué incendiado el famoso templo de Diana en Éfeso, es elogiaida por 
Giceron como un pensamiento de los mas agradables (en el Ub. 2. de 
la Naturaieza de los Dioses), y ridtculizada por Plutarco (en la Vida de- 
Alejandro) como tan fria que hubiera bastado para apagar las llamas de 
aquel incendio. Despues de estos prelímínares, vengamos à las falseda- 
des y malignidad de Soave: referiremos las principales omitiendo las 
menos importantes para evitar la prolijidad y el fastidio. 

4. Refiere que Musso al demostrar la necesidad del concilio, afir- 
mó qne habian corrido cien abos desde la celebraciòn del de Florèn¬ 
cia basta esta època. Musso no ba dicbo esto de una manera absoluta, 
ni lo podia decír sin una grosera ignorància de los hecbos, ó sin una 
gra ve injuria contra los Papas, como si no hubiese habido en este in- 
térvalo ningun conciUo legitimo; pues abadió: si se esceplúa el úUimo 
concilio de Letran-yj se sirvió de esta espresion porque por un lado fué 
este un conciUo legitimo y ecuménico, y por otro no fué igual a los 
auteriores concilios, ni por la fama, ni por el número de los prelados. 

5. Refiere ademas que Musso, despues de haber hécho la enumera- 
cion de los grandes bienes que la Iglesia ha sacado de los concilios, abade 
que por estarazon los poetas nos represenlan condUos dè dioses, y Moisès 
presenta bajo la forma de las deliberaciones conciliares el decreto dioino 
que precedió d la creacion del hombre, y el que produjo la confusion de 
lenguas entre los gigantes. ^Qué mayores necedades.é insulseces se po- 
dian imputar à un orador, que haber atribuidoé las fàbulas inventadas 
por los poetas muchos siglos antes el origen del fruto, queia Iglesia ha 

(1) Vease su obra de Script. ccclesiast. Pero en la caria d Eastoquia, alaba lu» 
libros de Virginilate. 
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sacado despnes de las santas asambleas de sus obispos, y haber diebo 
de una manera absoluta que las palabras de un Dios únioo é indivisi¬ 
ble fueron deliberaciones tomadas en concilio ? No fné esto lo que di- 
jo en su discurso el obispo de Bitonto; si no que de las oumerosas' 
ventajas que los anteriores concilios ban procuradoé la Iglesia, infirid 
la ntilidad de los concilios en general: dijo que esta utilidad no se ha^ 
bia escapado al genio de los poetas, que atribuian à los dioses todo lo 
raejor que hay en el hombre, y esto fué lo que les hizo imaginar eon- 
cilios aun en el cielo. Àüadió que Moisès refiriendo la fbrmacion del 
hombre, que es la maravilla del mnndo, aunque Dios sea una sustan- 
cia indivisible (lo que indica en las primeras palabras de su historia), le 
hace hablar como en una deUberacion conciliar, y emplea las mismas 
formas de lenguaje, cuando nos representa é Dios dispnesto é confun- 
dir la temeridad de los gigaotes. Entre estos rasgos bajo los que el obis¬ 
po de Bitonto presenta su pensamiento, y aqnetlos con que le reviste 
Soave, iquién no reconocerà la misma diferencia que entre el anima- 
do semblante de un hombre vivo y el desordenado de un yerto ca¬ 
dàver ? 

6. Soave continúa diciendo que elogià d los tres Ugados con ata- 
banzas sacadas del nombre y sòbrenombre de cada uno de eUos. Esto 
importaria muy poco; pero preciso es bacer ver la temeridad de este 
historiador. Dice : del nombre de cada uno de ellos; y yo digo: que no 
sacó sus elogios del nombre de ninguno de eUos. Dice tambien: del so- 
brenombre de cada uno de ellos; y yo digo: que solo lo hizo del de uno 
de ellos, que fué el primer legado. Véase como habla Musso aceroa ^ 
este: el cual eleva su corazon y ojos hdcia aquella montaiia que es 
Cristo. En euanto à Gervini, le aplica un juego de palabras tornado del 
nombre latino de su patría , y dice: que Policiano (de Policio en Si¬ 
cilià ) llamado asi por su patria , ha aplicado desde mucho tiempo tos 
graves pensamientós de su espiritu severo d la reforma de la poUlica de 
los cristianos^ cuyas corrompidas costumhres han faciliíado la entrada 
d nuestros enemigos. A Polo le aplica un antiguo elogio que hace san 
Gregorio de los ingleses, diciendo que mas bien debe ser llamado An- 
gelus (angel) que anglus (inglés). 

7. Prosigue Soave atribiiyendo à Musso este pensamiento; que ha- 
biendose congregado el concilio, íodos deben reunirse en él como en el 
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eabaUo dé Troya. Los caballos que los poetàs lian Irasladado al cielo, 
oeupan en él ciertamente, por testimonio de los asti^nomos, un tan 
vasto espado, que todos los cristianos podrian muy bien reunirse en 
ellos; pero no sucede lo mèmo en el caballo de Troya, en el cual no 
entró si no una porcion selecta de guerreros. Mnsso se espresa en es¬ 
tos términos: ^udtes serdn los que rehusardn venir al seno del concilio 
eomo al caòallo de Troya, d congregarse con los principes del imperioy 
de la religion? Mas Soave pretende que la comparacion del concilio con 
èl cabaUo de Troya, mdquina insidiosa, fué censurada de imprudència 
y acusada de irrevereneia hdcia el concilio. Si esta comparacion fiíé cen¬ 
surada como poco conveníente é la santidad del lugar, no quiero opo- 
neime i la censura; pero si fué censurada por las razones que Soave 
alega, respondo que con mas justo titulo merece ser tachada de igno¬ 
rància semejante censura. De otro modo debieramos nosotros criticar 
tambien al que füé llamado el legislador de la elocuencia, à Marco Tu- 
Uo, que escribió estas lineas (en el 2 Ubro del Orador): de la escuela de 
Sócrates como del caballo de Troya han salido principes sin némero. Y 
en otra parte (en la segunda Filipkd) no teme que se le oiga que sé 
junta é una compa&ía desbonrada , cuando dice: no rehuso quedarme 
aqui como en el caballo de Troya, encerrado con los primeros gefes de 
la república, en el seno de esta augusta asamblea. Por estas citas se 
pnede fàcilmente ver que el obispo de Bitonto no hace aqui otra cosa 
que c<^iar el original lalino, no solo en el pensamiento si no aun en 
teidas sus espresiones. Verdad es que el caballo de Troya fué una mà¬ 
quina insidiosa, mas tambien es verdad que no fué si no una màquina 
de madera; de suerte que si no se deben comparar con él mas que las 
màquinas insidiosas, por la misma razon, no se le deben comparar si 
no las màquinas de madera. ^Guàl es cl nino apenas nutrido con la pri¬ 
mera leche dc la retòrica, que no haya aprendido que la semejanzano 
es identídad , y que para unà buena semejanza basta la conformidad en 
un punto, aunque parezca baber una grande diferencia bajo las otras 
relaciones? Pero Erasmo ba dicbo (cüo un hombre agradable d los he- 
reges, y por consiguiente d Soave) que el caballo de Troya es tornado 
ordinariamente como simbolo de las emboscadas ocultas. ^Quién niega 
esto ? El leon es tambien presentado por san Pedró, à caiisa de su fie- 
reza y voracidad como el simbolo del demonio; y sin embargo en el 
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antiguo Testamento méreció por su fuerza y generosidad prestar su 
nombre al victorioso Mesías. 4 N 0 es un modo de hablar usada en la 
lengua italiana, deeir de nn bombre que es una {nedra para dar é en- 
tender que es un estúpido ? Pues censuremos tambien al Verbo enear- 
nado que quiso con esta metàfora honrar à su vicario; eenairemos al 
doctor de las naciones, que dió el nombre de piedra al mismo Jasu-r 
cristo. Sabidos son de todos los pasages en que nos exhorta el Salvador 
à imitar, ya la sagacídad del mayordomo infiel, ya la prudència de la 
serpiente, que por su malignídad es representada eomouna|màgendel 
demonio en el lenguqje de la Escritura. Pues así que en todos los 
ejemplos precitados, para sacar de ellos compara^ones con: la virtudy 
el méríto, se ha considerado una buena cnahdad aislada de otras, «in- 
quemuy malas y muy. conocidas; del mismo modo le fné permitído é 
OiceroB, y despues de él à Musso, considerar en los guerreros encer- 
rados dentro del caballo de Troya los diversos titulos de glòria, como 
el ser los mas aguwridos, mas valientes, mas ilustres del qjéreito, dis^ 
puestos à sufrir todos los mal» y peligros por el bien de la pataa com 
tra enemigos injustos y condenados por los decretos del cido à sufrir 
memtorables suplicios, sin atender à que estos mismos soldados tenian 
tambien una malacualidad, la de ser enemigos emboscados. Tanta mas, 
cuanto que no podia recaer sobre los Pa(hres que con tanta soleramdad 
se reunian en el coneiUo, y presentaban como declarados enemigos de 
la heregia, la menor sospecba de una cualidad sem^nte. 

8 . Sigue despues una falta de impresion que dta Soave cpmo una 
necedad del orador: dice que felicitó al cardenal Madruccio porgue ei 
Papa hubiese escogidola metròpoli de su obispado para reunir aUi ion 
Padres dispersos y errantes. Mas véanse las palabras ddl obispo de Bi- 
tonto: Oh Madruccio! avwdo de Dios y de loshomòres, en cuyo.terti- 
torio Paulo dotado de un entendimienío y prudenda divinos, no acorr^ 
ddndose de sti, si node la lylesia, nos ha reumdo con la cooperacion del 
Espiritu Santo d los gue errantes y dispersos andabamos por acd y pgr 
alld d merced de los torbellinos del error! ^Quiénes son aquellos é quie* 
nes alnde el obispo de Bítonto con el pronombre nos? No los.Padres» 
como Soave qniere, à los cuales , de modo alguno conveaian las pala¬ 
bras de errantes y dispersos, si no el género humano, de que eran 
miembros, y si quiso emplear aqui el pronombre de la primera pecso- 
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na, fué con el tiri de colocarse modestamentc él miskno eritre la multi¬ 
tud de estos hombres iinperfectosy miserables. No quiero disiinularque 
en algunas ediciones se lee vostn lu^r deno«, que es como se leeen 
el original de las actas {en el volúmen àtado que se halta en el castillo 
de Sant’ Angelo). iPero quien bay tan poco inteligente que no descubra 
en ^sto un testo incorrecto? Si en este periodo se dirige Mnsso al car¬ 
denal Madruccio, ^còmo pnede introducir otro vocativo que se dirige 
à los Padres ? Y aun cuando bubiera querido bablar de todos ellos, no 
babria empleado aun en este caso la palabra si no la de nos, po- 
niéndose él mísmo en el número de los obispos; puesto que segunto- 
das las leyes de la urbanidad y de la retòrica, no podia escluirse cl 
mismo ni de la condicion imperfecta que atribuia à los otros, ni del 
reconocimiento bécia el sumo Pontifice que los reducia à mejor estado. 

9. Ridiculiza despues à Musso porque apostrofó à los bosques de 
las cercanias de Trento, conjuréndoles à que bicíesen resonar en el 
mundo entero las invitaciones dirigidas é todos para unirse al concilio, 
valiéndose de espresiones de la sagrada Escritura. Aquí Soave bubiera 
podido igualmente ridiculizar à David por baber preguntado al mar 
porqué se buyó, al Jordan porqué retrocedió, à los montes y collados 
porqué saltaron como becerros y cordéritos. - 

10. Anade que el orador continua así : y si no lo hacen se dird con 
razon que la huz del Papa ha venido al mundo , y que los hombres han 
amado mas las tinieblas que la luz. Aquí triunfa él esclamàndò que es¬ 
ta proposicion fué mirada como una blasfèmia, porque Uamàba luz de 
la fé à la luz del Papa, y porque le aplicaba las palabras que la Escri- 
.tura aplica al Hijo de Dios venido à este mundo. 

El obispo de Bitonto no nombra siquiera en este periodo àl Papa; 
si no quesesirvió de la partícula latina;7a/r<e.' que espresa admiracion; 
dirigiéndose asi precisamente ú los que rebusaban venir al concilio; 
quis eril tan injustus cestimator, qui nondicat: papa lux venit in mun- 
dum ? sed dilexerunt homines magis tenebrós quam lucèm. Bien creo d 
la verdad que en esta palabra de un sentido equivoco, quiso llathar 
oblicuameute la atencion sobre el Papa; pero es muy diferente cosa 
una ahision becba por medio de una palabra, que una proposicion es¬ 
presa. Mas que el obispo de Bitonto babia empleado esta palabra, no 
como un nombre sustautivo, si uo como una interjecçion (segun apa- 
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rece de las aetas originales, en las que esta eserita con el acento), ha- 
tma podido Sogve congetnrarlo, viendo en las ediciones impresas (1), 
des(nies de la palabra mundum un punto interrpgante, el cual hubiera 
debido eu realidad ser admirativo; al paso que ni uno ni (^ro huldera 
estado bien colooadov si esta palabra hubiese tenido aqui la signífiea- 
<úon de un sustantivo. Sin embargo, ya sea por la negligència de los 
impresores, que no colocaron un acento encima, ni una coma despues, 
ya sea porque esta inteijeccion latina es poco usada, y Soave estépoco 
versado en la latinidad, escuso en esto su siniestra interpretacion. 

11. Terminemos por el exémen de la última comparàcion , que 
indicamos antes, y en la que.Soave nos asegura las personas.en- 
tendidas comparalmn como se compara una màxima santa con una im- 
pia, las palabras de los legados tan ingenuas y verdaderas\ que sin una 
perfecta.conversion inútilmente se invocaria al Espiritu Santo; y las 
palabras. enteramente contrarias del obispo, d saber \ que aun sin esta 
conversion no d^jaria el Espiritu Santo de obriries la boca , aunque el 
corazon quedase lleno de molas eUsposiciones. Giertaménte, si se toma 
el caballo de Troya por.emblema de las emboscadas oeültas, es evi- 
dente que este emblema conviene mucho mejor. al conçilio que Soave 
nos presenta en sus pégínas, que al que se veriticó realmente en el re- 
cinto de los muros. de Trento. Este elogio simulado que .haee de los 
legados no es si no una ditemacion encubierta; píntalos como é nnos 
prevaricadores que habrian hecho traicion à la causa catòlica , y se ha- 
brían puesto de acuerdo con los hereges sobre, el articulo en que estos' 
se separaban de Roma, é seber: qne.no hay tribunal visible é infalible 
sobre la tierra para. pronunciar sobre la fé ortodoxa. En efecto , si no se 
puede esperar la luz del Espiritu Santo si no en un concilio de hom- 
bres santificadosinterípcmente, sieudo esta ssntidad inviable é incierta, 
su auteridad y sus decisiones serian igualmente inciertas para no- 
sotros. 

12. Bien sabia Musso que esta doctrina;tan funesta, porque es> 
siempre especiosa para los ignorantes, habia sido estendida y propaga¬ 
da de mil maneraspor los hereges. Por eso comenzó desde luego por 

(1) . En algunas actas del concilio, improaas en Àmberes on 1594, y en la colec-' 
cion de Lovaina del afio de 1567. 
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exhortar seriamente d los Padrcs à una perfecta conversion, haciéndo- 
les conocer cuan uecesaria era para su pròpia saiud y para la convers 
sion de los demas; despues aüadíó las palabras citadas, la cuales ensu 
sentido natural no eran si no la semilla de un buen frnto; y solo el 
fraude y la ignorància podian hacer brotar de ellas la cizana de la sos- 
pecha con respecto a l·i infalibilidad del concilio. Àpoyó estas palabras 
en'los ejemplos conocidos de Balaan y de Gaifós, asi como en la razoo; 
piostrando que si los Padres llegasen é errar, la Iglesia erraria con 
ellos. 

Pues cómo, objetarà Soave, se debia entender esta advertència de 
los legados: qué inutilmente los Padres invocarian el Espíritn Santo si 
no lloraban y espiaban sus faltas? Este escritor hubiera debido obser¬ 
var cual era el fin é que segun el preàmbulo de la exhortacion debia 
dirigirse el concilio: y no era otro que la estirpadon de la keregia, la 
reforma de la disciplina y deia vida eclesiàstica, y la paz esterior de to- 
da la Iglesia. Pero estas ventajas, decia la exhortacion, era preciso es- 
perarlas, no de los esfuerzos de todos los obispos que pudieran asistir 
al concilio, si no de la proteccion de Jesucristo. Y en cuantó à los me- 
dios de obtener estos bienes, abadia la exhortacion, que si antes no se 
condenaban à si mismos, en vano los prelados entraiian en el conciKo, 
en vano invocarian alEspíritu Santo, es decir, que inótilmente multi- 
plicarian sus esfuerzos, inútilmente pedirian à Dios que les ilnstrase 
para ballar los medios eficaces para convertir à los bereges, reformar 
la Iglesia y pacificar a la cristiandad. 

15. A las palabras del obispo de Bitonto opone Soave dos argu- 
mentos que no dejan de tener valor à los ojos del viilgo, y loà presen¬ 
ta con la misma seguridad que si fuesen dos espadas de diamante, 
annqne no d^ia ignorar que iio eran sí no dos varas de vidrio. 

El primer argumento es, que otros concilios compnestós aun de 
seiscientos obispos han caido en el error. Mas que me diga, ó algun 
otro por éi si estos concilios fberon dírigidos y aprobados por el gefe 
de la Iglesia, ó si mas bien no fueron acéfalos. 

El segundo argumento es, que segun la doctrina de la cüria roma- 
iïa,la infalibilidad se atribuye únícameute al Papa, y al concilio solo en 
virtud de la confirmacLon de aquel. Gíertamente esta es la doctrina de 
los Papas, la doctrina verdadera, la doctrina comun. Mas no por eso 
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deja de ser puesta en duda por algunos doctores (jvéase d Beíarmino, 
de Conciíiis, lib. % cap. 5) católicos. Al paso que el que resiste à las 
definiciones de un concilio ecuménico y aprobado por el Papa, no ba¬ 
lla entre los católicos persona alguna que le escuse de manifiesta here- 
gía. Es pues no solo verdadera, si no cierta esta proposicion del elo- 
ciiente predicador, que si los Padres de Trento, como que formaban 
un concilio ecuménico dirigido por la autoridad pontificia bubiesen er- 
rado, babria sido preciso confesar por una consecuencia evidente que la 
Iglesia misma caeria tambien en error. 

Tales son las mancbas que el ojo envidioso de Soave ba descubierto 
en este discurso. Pero del celo que este mismo discurso inspira por la 
reforma de las costumbres, del piadoso interes que escita para la reu- 
nion de la Iglesia, de la felicidad con que se introducen tan oportuna- 
mente en él los pasages mas apropiados de la Escritura, de la modesta 
libertad en representar à los Padres su deber con las mas tiernas ins- 
tancias; de todo esto no le place é Soave decir una sola palabra. Sin 
embargo estas cualidades merecerén é los ojos de todo lector discreto 
una justa indulgència é esta composicion oratoria con respecto à algu¬ 
nos adornos superQuos, que tan difícil es evitar en la magnificència de 
un discurso, como en la de un banquete. En fin es prerogativa del sol 
que sus mancbas no sean si no un compuesto de luz. 


TOM. II. 


1 » 
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LIBRO SESTO 


ARGUMENTO. 


Díputados oficiales.—lDstancias de los franceses para qne se esperase la llegada de sus 
paísanos al concHio.—Bisputas sobre si se debia 6 no admitir é votar j juzgar é 
los generales de las religiones y de los* abades monacales.— Gontiendas repetídas 
sobre el titulo del concilio.— Discurso sobre el aserto de Soave de haber sido la 
Iglesia antignamente nn mero obispado, y sobre varios usos de los concilíos. — 
SesioB segnnda.^ Ardua controvèrsia en Trento y en Roma sobre si se debia 
comenzar por k doctrina d por la reforma.—Omgregaciones particnlares ademàs 
de las generales y razon de su formacion.-- Sesion tercera.— Sucesos religiosos 
en Alomania.—Muerte de Lutero.—Tràtase de la aprobacion de los libroscanòni- 
cos.—Observaciones acerca del concilio florentino.—Llegada del nuevo embajador 
cesareo, y puesto qne se le designa en ks sesiones.—Apostasia de Vergerio. — 
Consulta de los legados al Papa sobre k reforma.—Disputas acerca de la redac- 
cion del decreto aceptando las Escrituras y las tradicipnes, y corrigíendo los 
abusos en esta matèria.» Sesion cuarta.— Examínanse las objeciones de Soave 
contra la aceptacion de la Yulgata y de ks tradlciones, y acerca de la ley de no 
esplicar las Escritnras contra k intei^retacion eomun de los santos Padros. 


CAPITULO PRIMERO. 

DiptUados oficiales. Demanda de los franceses y respuesta que sé les 
da, con otras cosas que se trataron en las congregaciones antes de ta 
primera sesion. 

i. Fué necesario que precediese la apertura del coneilio como una 
trompeta que ateatase à la mayor parte de los obispos ú emprcnder el 
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viage, y à los principes que se mostraban indiferentes à lo que pasaba 
en Treiilo; y lo que es mas de maravillar al mismo soberano Pontífice, 
que no enviaba sus instruciones. Si desde el principio hubiesen Uegado 
estas instrucciones, produciendo mayor efecto, hubieran escitado me- 
nos reclamaciones. Pero como el porvenir es por su naluraleza incier- 
to, el hombre esquiva siempre darse por ello pena ya en el ànima ya 
en el cuerpo; y para escusar su inaccion y justificaria ante los demas, 
acude al espacioso pretesto de que cada dia que pasa es un nuevo con- 
sejero para mejor deliberar. 

Los legados no recibieron basta despues de la apertura del conci¬ 
lio (1) las instrucciones necesarias, relativas à la conducta que debian 
observar en la asamblea. Lo que demuestra que ninguna obra humana 
por premeditada que sea, es el completo resultado de la prudència y 
de la reflexion. De nuevo reclamaron las instrucciones, en la misma 
carta que escribieron al soberano Pontífice informàndole de la apertura, 
dlrigiéndole de paso muchas [preguntas. A unas se respondió lo que 
hemos referido en el libto precedente (2). En cuanto à las demas que 
se dejaban sin resolucion (3), se les escribió que basta que hubiesen 
recibido la respucsta, se condujesen segun su propio dictàmen, cuan- 
do urgiera tanto hacerlo así que no diese tiempo para consultar à Ro¬ 
ma y saber la voluntad del soberano Pontífice. 

2. Entre las preguntas dirigidas por los legados, era una la rela¬ 
tiva à la creacion de oficiales; porque creian que la eleccion no podia 
abandonarse al concilio compuesto de Padres cuya mayor parte no 
conocian ni de nombre, ni personalmente, y mucho menos de reputa- 
cion à las personas à quienes su mérito hacia dignas de desempefiar 
estas funciones : en consecuencia convenia qne el Papa los eligiese y 
los envíase de la corte romana, donde abundaban de ordinaHo suge- 
tos de esta clase y circunstancias. Y por no hablar aquí de los oficiales 
inferiores y menos dignos de transmitirse à la posteridad, pidieron un 
abogado del concilio cuyo cargo fuese defender el derecho tanto contra 
los esfnerzos de la secta luterana, en las cosas que tocaban à la asam- 

( 1 ) Por cartas del cardenal Farnesio, del ültimo de diciembre. 

(2) Gapítolo 16. 

(3) Caria del cardenal Farncsio é los legados del ültimo de diciembre de 1545. 
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biea, como contra las pretensiones de la jurisdiccion secular, en io 
coDcerniente à los principes. Este abogado debia ser uno de los doce 
mas privilegiados y distingnidos en Roma por honor y por aatoridad> 
conocidos. con el nombre de aboyados consistoriales. Se deslinó para 
esteempleo é Àntonio Gabrielli, romano, conocido por sulibro de las 
Opiniones comunes. Pero como sucede de ordinario que las inteligen- 
cias mas llustres por su doctrina, van unidas é cuerpos débiles por 
complexion ó gastados por la edad y las fatigas, Gabrielli que era uno 
de estos hombres, no osó esponerse al crudo invierno de Trento, por 
lo que le sustituyó un parieute del cardenal Santa Flora , Aquiles de 
Grassi, bolofiés, que fué despues auditor de la rota, y cuyo libro de 
las Decisiones, le ha colocado en el número de nuestros distingnidos 
escritores. 

5. Convenia que hubiese tambien en el concilio uno de los prela- 
dos llamados aòreviadores de la canciUeria , cuyo cargo consiste en 
transcribir una especie de mandamientos de la corte romana. Este car¬ 
go recayóenHngo Buoncompagno, tambien bolofiés, designado por el 
Papa, annque no tan antiguo en la pràctica de su oficio, pero que pa- 
saba por bastante versado en la ciència del derecho canónico, y pare- 
cia à propósito para servir al concilio en los negpcios en que fnesen ne- 
cesariosaquellos conocimientos. Este nombramientoagradó mucho à los 
legados (1), porque en él veiau despuntar aquellas virtndes que madu- 
radas mas adelante, barian de él uno de los mejores principes que se 
hayan sentado en ei Vaticano. 

4. Era necesario establecer igualmente un secretario, cuya repu- 
tacion correspondiese à la dignidad de aquella augusta asamblea, y 
que se encargase de la redaccioii de los decretos, y de la de las cartas 
escritas en nombre del concilio. Sarpi se equivoca sobre este punto, 
cuando refiere que el soberano Pontífice significó à los legados, no ser 
conveniente el uso de estas cartas; y que bastaba las que escribiese ó 
particularmente él per si mismo, ó los legados en su propio nombre. 
Por d contrario, el soberano Pontífice les indicó distintamente la for¬ 
ma en que queria fuesen firmadas y dirigidas estas cartas, como lo 
hemos dicho en otro lugar. 

(I) Carta de los legados al cardenal Paruesio, de 5 de enero de 1546, 
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5. El Papa hizo qne se propusiera al concilio para secretaríd à 
Marco Àntonio Flaminío, uno de los que escriNan mqor d latin «a 
m tíempo, como lo prueban sus versos. Pwo rehusó honeatamente esta 
proposkion, quizé porqne alimentaba ya en su corazon una tendèn¬ 
cia kécia aqueUas doctrinas, à cuya condenacion se veria obligado é 
consagrar su pluma en este empleo. Ojalà fuese cierto cono se ha di- 
«ho (1) que ai fin de sus dias las saludables relaciones que tuvo cm el 
cardenal Polo, le hicieron vol ver é mejores sentimíeutos, jr escribir y 
morir como catóUco. 

6 . Esta negativa fué por otro lado muy convenieote; porqne como 
es propio de las asambleas ser celosas de sus derechos y temer siempre 
que la simple demanda, de un superior no sea un mandato tàcito que 
les despoje de ellos, los Padres en una reunion en que los iegados pro- 
pnsieron estos oficiales, se quejaron de que el Papa no dejaba al con¬ 
cilio b libertad de elegirlos. 

El primer l^ado respondió, qiie^-proponcr no era imponer, que era 
ilustrar ia eleccion y no forzarla. Y se ve que esta respuesta no era 
una satisEaccion de palabra que ocultsse realmente la necesidad de 
obedeeer al mandato, bajo el pretesto de la deferencia i su eonsejo; co¬ 
mo podrà aparecer de las otras tres eiccciones hecbas por el soberano 
Pontifice y que los obispOs no se atrevieron à deseehar; pues: quedan- 
do disponible el oficio desecretario por la negativa de Flaminio, los 
-Iegados persuadieron al Papa que déjase la eleccion à los Padres, lo 
que se les concedió (2). Se designó desde luego por secretario provisio¬ 
nal à Àngel Massarelli pariente del cardenal Gerviíii, del que hemos 
hecbo mencíon mas arriba, y se eligió por secretario en propiedad é 
PriuU. Mas como este último lo rehusó tambien(3) se coofirmó d^niti- 
vamente à Massarelli, que aceptó este puesto para no abandonarlo mas, 
y en ebse hizo recomendable por una esperiencia à la que todos badan 
justícia, formada en la escelente escuela de la pràctica. 

7. Pero quedaban todavía que resolver muchas dificultades mas 
etnbarazosas. ÍjOs Iegados habían consultado de nuevo al soberano Pon- 

(ij En la vida de Polo, escrita por Beccatelli. 

(2) Carta del cardenal Faruesio à los Iegados, del 31 de enero de 1546. 

(3) Carta de los Iegados al cardenal Farnesio, del 8 de febrero de 1346, 
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tífice (1) sobre alguuas; a saber: qué órden se debia guardar eu conce- 
der la palabra é los oradores; si los votos debian eomputarse por el 
número de las personas ó solo por el de las iiacíonès, de modo, por 
ejeinplo que cieo italianos no tuviesen mas voto que diea espaàoles. 

Àcerca de esta última parte, no puedo dejar de descobrir una 
mentirà de Sarpi, cuando refiere que los legados rapcmiendo de aute- 
mano que se aprobaria el primero de estos modos de contar los sufra- 
gios como el mas usado^ suplicaron al Papa que enviase gran número 
de obispos italianos, sus fieles y oòedúntes vasaUos , é fin de que se 
pudiesen oponer à los ultramontanos. Esta denominacion da é enten- 
der lo que él se esfuerza en establecer principalmente en sn obra, es 
decir, que Roma deseaba en Trento una asamblea, no de hombres li- 
bres, si no de esclavos y de senadores de aquella clase que los latinos 
llaman Pedarii. Sin embargo la carta (carta ckada del 14 de didembre) 
que supone haber visto no està contehida en ertos términos , antes 
bien se manifiesta en ella el deseo de que concorran obispos de alguna 
reputaciong no apasionados’^ coalidades que np se prestan é nniesbra 
iuterpretacion por ser directamente opoestas é la idea que deberianles 
habernos formado de un concilio sendl y adulador. 

8 . Los legados para disponer las materias de la primera seàmi, 
tuvieron algunas reuniones particulares deprelados. En la primera que 
se verificó el dia 18 de diciembre, propusieron diversos puntos par» 
que tuviesen tiempo de meditarlosy se discutiesen en las congr^acio- 
nes siguientes. No referiremos si no los principales; no nos parece 
bien enumerar todos los dias en que se celebraran estas congr^ado- 
nes, porque su freeuencia haria muy minuciosa la relacion que de ellas 
hiciesemos, mas pròpia de la exactitud detallada de un diario, que de 
la imponmite gravedad de una historia. 

Se diseutió y dderminó en primer lugar lo que concernia à la vid» 
ejemplar y la piedad tanto de los Padres como de su comitiva. Trató- 
se en seguida de establecer un erario, y de pròveerà el abasteeimien- 
to; mas como esto era muy enojoso, los obispos lo confiaran al Papa 
y é sus ministros. Se habló de elegir un juez que conociese y fallase 
sobre las diferencias que ocurriesen entre los miembros del concilio. 

(1) Gartas al cardenal Faraesio, de 14 y i9 de diciembre de 1545. 
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Algunos propusieron que se delegase esta faeultad al gobernador dé 
Trento; pero los legados se negaron à ello, ategando que si bien era 
Qotoria su iutegridad y mérito , no podia como lego ejercer jurisdic- 
don sobre eclesiésticos. Esta oposicion hizo que recayese ia elec- 
cion en un auditor de la rota, Pighini, à quien se nombró tambien 
secretario de escrutinio. 

9. El uso exigia tambien que se estableciese un defensor del con¬ 
cilio ; este cargo se habia confiado siempre à algun principe que se ha- 
llase presente; pero como entonces no habia ninguno, se eligió al car¬ 
denal de Trento, que despues nombró eiisulu^r é Sigismnndo, conde 
de Arc. Era mas difícil convenirse en los demas puntos, é saber; si se 
trataria solamente del dogma ó à la vez del dogma, y la disciplina. 
Los legados no habian recibido todavía respuesta de Roma en cuanto é 
esto, y era preciso determinarlo antes del dia de la sesion: si los ge¬ 
nerales de las ordenes relígiosas y los abades tendrian en el concilio 
categoria y autoridad de jueces, ó si solo habian de ser admitidos en él 
como consejeros; si se contarian lossu&agios por indWidnos ó por 
naciones. 

Se propuso tambien que los asuntos se examinasen en congregacio- 
nes partículares à fin de no presentarlos en las sesiones públicas si no 
de^ues <le mny discutidos, y que se prescribiese la forma de este exé- 
inen; que se conviniese en los puntos que debian resolxerse en la pri¬ 
mera sesion; que en ella y en todaslas siguientes sedijeseunsermon, 
y en consecuencia los que se hallasen en disposicion de desempefiar 
este cargo se ofreciesen ellos mismos al efecto. 

10. En esta primera reunion pasaron dos cosas dignas de referir- 
se. La primera fué la reiteracion (1) en presencia de toda la asamblea, 
de la reclamacion que ya habian hecho los obispos franceses é los le¬ 
gados y à los demas separadamente; que pues el rey de Francia se 
disponia à enviar sus embajadores al concilio, y los obispos siis com- 
patriotas é presentarse en él, suplicaban que se suspendiese basta su lle¬ 
gada la discusion de los asuntos; que no se les debia imputar este 
atraso, puesto que tantas convocaciones precedentes como quedaron 
sín efecto, habian inspirado razonablemente é todos la sospecha de un 

(t) Carta de los legados al eardenal Faracsio, del 19 de díciembre de 1545. 
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nuevo aplazaini«nto; que en cuanto à ia pregunta que se les bacia de 
que dijesen pcecisamente basta que època deseaban que se difiriese, 
les era imposíble fijarla è causa de tantos accidentes como suelen re¬ 
tardar el viage de personas procedentes de diversas comarcas. 

Àl principio se adinitió esta reclamacion en términos generales, to- 
mando tiempo para deliberar. Despues en ia siguiente reunion, con al¬ 
guna diversidad de opiniones, se respondió que los Padres no dejarian de 
guardar en esto como en todo lo demas, bécia el rey cristianisimo, todas 
las consideraciones compatibles con el bonor de Dios, el del concilio y 
la recta razon; que exbortaban y suplicaban à su Magestad apresurase 
la partida de los embajadores y la llegada de los prelados, censideran- 
do cuan oportuno era qne no ss proiongase ia ceiebracion de esta 
asamblea, cuya apertnra habian visto los fieies con tanta alegria. 

li. Parecia sorprendente que los franceses, que con tanto ardor 
y empebo diri^eron esta reclamacion basta el punto de embarazar à los 
legados que por una parte veian los inconvenientes de condescender é 
ella, y por otra temian un rompimiento si no lo hacian, se bubiesen 
contentado púbiicamente con una respiiesta tan vaga. Pero no sin ra¬ 
zon se mostraron tan poco exigentes; pues por un lado habian encare- 
cido tanto el respeto del rey y de la nacion que se hubiera tenido co¬ 
mo ona afrenta una formal repulsa: y por otro lado se sabia que el 
concUio, ya por no dar é las demas naciones ei ejemplo de dirigir 
peUeiones semejantes, como por no ver dispersarse é los obispos que 
se habian reunido con tanto trabtyo, y que no habrian sufrido ya noe- 
vas dilaciones, no podian comprometerse é esta detencion indetermi¬ 
nada , tanto menos, cuanto que preguntados si tenian òrden escrita de 
presentar semejante reclamacion en nombre de su rey, los franceses se 
vieron precisados à confesar que no; abadiendo no obstante que se les 
debia dar crédito en lo que eiios decian ser la intencion de su Mages¬ 
tad cristianisima. Parecieron pues quedar satisfechos del mal éxito de 
este paso ai que se habia respondido con palabras corteses, pero en- 
teramente ineficaces. Por lo demas no dejaron de continuar haciendo 
sobre el particular las mas vivas instancias para obtener la diiacion. 

IS. Ei otro suceso notable que pasè en esta primera reunion, fué 
la lligada de Gerónimo Oleastro, religioso dominicano, cèlebre por sus 
comentarios sobre loscinco libros de Moisès. Era enviado por Juan, rey 

TOM. II. 
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de Portugal. Este religioso príncipe babia nombrado emlM|jadores para 
el concilio; pero como su partida se habia diferido algun tieuipo por 
los preparativos de dinero y albiyas que era necesario bacer para no 
presentarse en aquel teatro del mundo en un estado que no erarespon* 
diese à la dignidad de su sebor y de su nacion, para probar lo mas 
pronto posible su buena roluntad por la celebracion del concilio, des- 
pachó primero à tres dominicanoscon càrtas snyas especiales. Diferentes 
obstàculos babian detenido en el camino é los otros dos, por lo que 
entonces llegó solo Oleastro, y despnes de baber exbibido sus cartas 
credenciales, pidió ser admitido é titulo de embajador. Los Padresdie- 
ron gracias re^etuosamente al príncipe por su religiosa diligència; mas 
examinando el tenor de sus cartas no ballaron que confiriesené Oleas¬ 
tro la cuaUdad y los poderes que reclamaba. Así no consintiefon en su 
demanda. Juzgaron sin embargo que por ser este el ónico representan- 
tante en Trento de su nacion, y el enviado de tan bnen monarca, como 
por en gran mento personal, se le defaia conceder alguna distincion 
particular, que obtuvo en efecto, como veremos mas adelante. 


CAPITULO n. 

Vcerias contestaeiones sobre la admision como jueces de otros personàs 
fuera de los obispos , y sobre la de loS procuradores de tos ébispos ale- 
manes; sobre el titulo del concilio ; sobre la autoridad de tos legados, 
y sobre la esencion de las décimas d los obispos y demai asistentes al 
concilio. 

1. De los articnlos que hemos mencionado, él mas dnlicado y 
tambien el mas urgente, era el resolver quién tendria roto deliberati- 
vo en el concilio. Ocurria esta duda en primer lugar con los prelados 
regulares. Los legados porque no se detuviese el concilio en su princi¬ 
pio, babian decidido con la aprobacion de la asamblea, que para esta- 
blecer definitivamente un punto tan ímportante, se esperase à que se 
reuniesen los Padres en mayor número, sin que no obstante las funcio¬ 
nes que basta entonces desempefiasen los religiosos, debiesen peijudi-> 
car é sus derechos ó cònferirselos de nuevo. Se esperaba que por me- 
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<lio de este arreglo quedarian tranquilamente en posesion de un 
privilegio^ del qne disfrutaban hacia mncho tiempo; porque sn ciència 
los conciliaria con los Padres é quienes les serian útiles, y aun los que 
les eran mas opnestos los verian despues con menos senthniento con¬ 
servar en el concilio aquella posicion, que desde luego no debia ser mas 
que provisional. Este habia sido el vevdadero motivo de aquella medida; 
y así escribieron los legados al Papa, que tal era su deseo; pues ha- 
biendo de decidirse teológicammite las cuestiones del dogma, y ha- 
llàndose esta ciència tan generalizada en los regulares, parecia útil y 
convenimite que muchos de los jueces estuviesen versados profunda- 
meute en el conocimiento de las materías que habian de tratarse. 

2. Pero poco tiempo despues muchos obispos manifestaronquelo 
habian entendido de otro modo; que babíaii creido que entre tanto no 
pertenecia el derecho de sufragio mas que à ellos, y se quejaron de los 
legados que preparaban lo contrario y ya lo consentían. El cardenal 
del Honte se indigno de esta queja, y con ia franqueza que le era prò¬ 
pia^ dijp que queria tanto la libertad en los Padres, como deseaba por 
«1 parte tambien que los Padres la tolerasen en los legados; que debe- 
rian recwdar que no era aqnel el concilio de Constanza ó de Basilea, 
en los que los obispos, libres de toda intervencion pontificia, se permi- 
tieron usurpar la jurisdiccion agena; que era un concilio convocado 
por el soberano Pontifice, presidido por él en la persona de sus lega¬ 
dos, tan verdaderamente como si él mismo asistiese, qne en consecuen- 
oia .se les debia la mayor deferencia, mediante la cual todo se haria fe- 
lizniente; si no seria el colmo de la iiqustícia querer, estando la cuestion 
todavia pendiente, despojar à los religiosos Ilamados al concilio por la 
Silla apostòlica, de un privilegio de que estaban en posesion hacia mu- 
cfao tiempo; que esta posesion en sentir de los jurisconsultos, era res- 
petable hasta en los usurpadores, en quienes.se reconocia el derecho 
de disfrutar de ella, lo mismo que en los legitímos poseedores. El car¬ 
denal de Jaïn intervino como conciliador en esta disputa; y aseguró 
que segun habia entendido, los obispos no pretendian escluír absoluta- 
mente del derecho de sufragio é todos los religiosos, inclusos los ge¬ 
nerales de las órdenes; » no que únicamente se negaban à hacerlo es- 
tensivo à los abades, que eran en número escesivo. Esta distincion no* 
era conforme con la dedsion acordada anteriocmente; los obispos la 
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adoptaroa sia embargo desde luego, tanto para no provocar el descon- 
teiito de todos los regulares, como porque conocian la iqjusticia de su 
demanda, y la ímposibilidad que tendrian de alcanzarla; así que prefi- 
rieron no aparecer desprovistos de razon en ella, y evitar la vergUenza 
de estrellarse en su tentativa. 

5. Mas no tardó en volver à aparecer la ziza&a; porque' acome- 
tido de la gota el cardenal del Monte, Gervini que le remplazó, pro¬ 
poso la admision en el concilio de tres abades del Monte-Gaàno, que 
babian sido enviados por el Papa. Susciléronse grandes debates con 
este motivo, basta que por último se convino en admitirlos, atendien- 
do únicamente à sus cualidades personales, y por respeto al soberano 
Pontífice que los enviaba, sin peijoicio de una y otra parte. Pero cnan- 
do despues se llegó à discutir el lugar que ocuparian y el modo con 
que habian de tomar parte en el concilio, el hermano Santiago Na- 
chianti, dominicano, obispo de Ghioggia, preguntó en qné fmrma de- 
bian asistir al concilio los abades referidos. El cardenal Gervini respon- 
dió que debian sentarse, con la mitra puesta, y dar su dictémen; pero 
que respecto de esto los Padres resolviesen lo que quisieran. Nachianti 
combatió esta respuesta, porque decia, que era ir contra la deciàon 
que se habia tornado anteriormente de no daries mas autorídad que la 
que determinase el mismo concilio, luego que los Padres se reuniesen 
en mayor número. Gervini contestò que por privilegio apostólico te- 
nian el honor de mitra y béculo, y que no se les debia privar de él 
arbitrariamente. A estas palabras el obispo de Ghioggia se encolerizó 
basta quejarse de que semejantes privilegies eran perjudiciales al epis- 
copado, cuyas prerogativas bien pronto serian comunes à los abades, 
y que el concilio se celebraba para moderar y no para estender seme¬ 
jantes concesiones; Gervini conclnyó abadiendo con algun calor: El 
Papa convoca é los abades en su bula; y nosotros queremos escluirlos? 
Entonces se suscitó otra cuestion: 4 de qué abades se trataba en la bula? 
Gruzéronse en esta ocasion duras palabras entre Tomés Gampege, obis¬ 
po de Feltro, y Diego de Àlava, obispo de Astorga. Habiéndose res- 
tablecido ya el cardenal del Monte; y sabiendo que cuando los par- 
tidos combaten, es tan difícil hacer aceptar al uno, una decision 
que sea enteramente favorable al'otro, como es fàcil conducirlos é nn 
arreglo que evite é ambos el temor de ser vencidos, propuso y obtuvo 
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con ei consentimiento de ia mayor parte de los Padres, qne los snfra- 
gios de los tres abades del Monte-Gasino , cnando conviníesen, no se 
contarian mas que por un solo voto como representantes de una reli- 
gion entera ; é imitàcion de lo que sucedia en las demas grandes fami- 
lias de los regulares, cada una de las cuales no tenia mas qne un voto 
en la persona de un solo general. El soberano Pontífice felicito é los 
legados (1) por haber conservado à los regulares el derecho de sufragio 
en el concilio, y los empebó é que no dejasen de sostener una preten- 
sion cpie la razon aprobaba y que la dificultad de las circnnstancias ha- 
cia tan importante. 

4. Porque, aunque este poder solo pertenece por derecho comun 
à los obispos, no es menos cierto que por privilegio, ha pasado desde 
muy antiguo à los prelados inferiores. De modo que no solo en los tres 
últimos concilios de Gonstanza, de Florència y de Letran, los genera¬ 
les de las religiones y los abades disfrutaron de él, si no aun en el de 
Viena de Francia, en los dos de Leon, y en los otros cnatro de Letran, 
se vieroii los abades igualados en esto à los obispos. Tambien se hallan 
sebales mas manifiestas de este derecho en el sétimo concilio de Oriente. 
En la segunda sesíon los monges fueron invitados tambien é esponer 
sn dictàmen, y en la cuarta, los archimandritas y los hegumenos (esta 
palabra significa ó conductores, y eran los gefes ó de muchos mo- 
nasterios dependientes unos de otros, ó de monasterios particniares 
cpie ninguna dependencia tenian entre sí) ponian su firma, en union 
con los obispos, al pie de los decretos de fé. Lo cpje sucede en la pro- 
mocion de los abades confirma estos hechos diferentes; pues los vemos 
prestar juramento, como los obispos, de ir al concilio siempre que sean 
llamados a él por el soberano Pontifice. Los rituales de la Iglesia roma¬ 
na cuentan igualmente à los abades en el número de los cpie tienen 
voto deliberativo en el concilio, y afiaden que con razon este mismo 
derecho se ha hecho estensivo consecutívamente é los generales de las 
órdenes. De lo que es necesario deducir como ya hemos dicho , qne 
esta autoridad; cpie en los obispos es un poder de derecho comun, en 
los abades es una prerogativa fundada en una antigna costnmbre. 

5. Acordada esta determinacion, quedaba todavia el admitiral 

(!') Carta del cardenal Farnesio i los legados, del SI de enero de 1546. 
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(lereeiio de sufragio é Domingo Seto, dominicano, la gran lumbrnra de 
la teologia de su tiempo, ann en medio de aquellos aébios que fneron 
los primeros que despues de Francisco Victoria, sn maestro , establc- 
cieron irrevocablemente en las academias espabolas la gloriosa herencia 
de esta ciència. Se presento como delegado del vícario general de su 
órden, detenido en otro punto, por la necesidaddea^tir al capitulo. 
Mas advirtió el cardenal Gervini que la bula del Papa se oponia à esta 
delegacíon, porque prohibia conceder à nadie el dereeho de sufragio 
por procurador. Soto quedó pues en la ciase de simple consejero (1), 
sin que fuera cierto lo que se supuso entonces en el cardenal de Bur^ 
gos; à quien se le bizo decir que el Papa habia coneedido el dereeho 
de sufragio à este religioso. 

6 . Por el contrario , aunque los legados (2) tuviesen en su mano 
la bula ya mencionada, en la que el Papa permítia i los obispos de 
Alemania el ejereicio de su dereeho de sufragio por procurador, no 
quisíeron daria entera publicidad ; bubieran querido mejor que en lu- 
gar de esta dispensa universal que podia escitar la envidia de los obis¬ 
pos de los demas paises, el soberano Pontifice se bubiera remitido à su 
prudència para conceder este privilegio é quien por justas causas ere- 
yesen ellos deber aoordarlo. Mas el Papa respondió (3) que no creia 
prudente ponerlos en seniejante embarazo , ya porque lo consideraba 
asunto odioso, como lo son todas las declaraeíoues de desigualdad, y 
por consiguiente no conveniente é mínístros que debian procurarse la 
benevolenoia y la confianza de todos, ya porque le parecia que el te- 
soro de las gracías no tiene mejor gnardador que el mismo princtpe, 
porque s(do él puede contar con suficiente vdor para tenerlo cerrado, 
contra la importunidad de cualquier poderoso-. 

7. No creyendo los legados (4) conveniente manifestar esta con- 
ceàon general, rehusaron admitir al dereeho de sufragio aun 4 los pro¬ 
curadores del cardenal de Augsburgo, de los que uno era canónigo de 
esta catedral, y el otro Glaudio Zay, uno de los diez primeros padres 

(1) Carta de los legados al cardenal Famesio de 14 de enero, y de Farnesio A los 
legados del 2I de enero de 1546. 

(2) Carta de los legados al cardenal Farnesio, del 13 de diciembre do 1545. 

(3) Carta del cardenal Farnesio à los legados, dol liltimo de diciembre de 1545. 

(4) Carta de los legados al cardenal Farnesio, de 9 de diciembre de 1545. 


Digitized by ^ooQle 



151 


de la cornpa&ía de Jesús: éhioieron consentír aun à pesarsuyo en esta 
negativa rigurosa al cardenal de Trento; que tenia la mayor intimidad 
con el de Angsburgo; por euya razon podia empe&arse en favor suyo. 
El soberano Pontífíce aprobó esta conducta y en contestacion. à los le- 
gados les dirigió una carta por cl cardenal Farnesio, para que se comu' 
nicase al cardenal de Trento, en la que les anadia manifestasen al car¬ 
denal de. Angsbgrgo que fiaba mucho en su celo y en su inclinacion é 
su persona, para creer que se tendria por feliz de poder con su ejem- 
plo cerrar la puerta à semejautes demandas por parte de los prelados 
inferiores. 

8 . Sobrevino otra disputa, que aunque no fué mas que de pala- 
bras perturbó mucho tiempo al concilio. Nunea se llegó é desvanecer 
enteramente; si no que interrumpida por algun tiempo y promovida 
de nuevo, suscitó casi basta el 6n disensiones fiïnestas entre los Padres. 
Sucede muchas veces que no son las palabras simples signos de las 
cosas, y que se las toma de continuo por las causas de las mismas 
cosas. Al principio del decreto que se debia dictar, relativo é la vida 
ejemplar de las personas que se hallaban en Trento, Bracoio Martelli, 
obispo de Fiesola, propuso que para mayor dignidad, se a&adiese à la 
denoniinacion simple del concilio, representando la Igletia imiversaí. 
Este titulo, decia, usado por las asambleas de Gonstanza y Basilea, 
no debia olvidarse por la de Trento, que era menos numerosa, pero 
que les igualaba en autoridad. Este parecer agradó é un gran ndmero; 
como es muy frecuente en las asambleas especialmente al principio, que 
se apasionan siempre de conceptos especiosos. Mas el hermano Agus- 
tin Bonucci de Arezzo, general de los servitas, usó de la palabra en 
contra, alegando por razon de suoposicion que este titulo era moderno 
y desconocido de los antiguos concilios. Pighini a&adió que ademàs era 
inútil, puesto que en el testo de la bula pontiBcia y en el del decreto 
para la apertura del concilio se declaraba universal y ecuménico; epí* 
tetos que eran bestante signiBcativos, que tenian mayor autoridad y 
escitarian menos reclamaciones por verse apoyados en el uso. El pri- 
mero de los legados despues de haber alabado juntamente las dos opi- 
niones, dijo que abrazaba la segunda, porque aquel titulo, era la flecha 
mas aguda con que se podia cscitar la contumàcia de los luteranos; de 
modo que no debia adoptarse por de prouto, porque no chocase abier- 


Digitized by 


Google 



152 


tamente é irritase à unos hombres à quienes se queria reducir al ca¬ 
mino de ia verdad; qne no sedebian buscar ejemplos para imitar en el 
concilio de Basiléa que degeneró en cisma y que provocó la còlera de 
Eugenio IV por esta pomposa inscripcion; que el concilio de Gonstanza 
se habia atribuido este titulo por una razon enteramente particular; 
porque estando entonces la Iglesia dividida por un cisma que duraba 
bacia mucbo tiempo, convenia manifestar que este concilio la repre- 
sentaba toda entera, y que por consiguiente podia volverla à la urii- 
dad con sns decretos; qne imitasen mejor al soberano Pontifice, que 
pudiendo tomar con razon los nombres mas sublimes y magestuosos, 
np obstante queria mejor sujetarse al titulo tan bumilde de siervo de 
los siervos. Los demas legados se adbirieron tambien à este parecer y 
con elios el cardenal de Trento, lo que no dejó de ser de mucbo peso 
para los obispos: por lo que se desecbó estadenominacion como capaz 
de suscitar un descontento general entre los luteranos , lo qne en aqne- 
llos tiempos bnbiera sido muy inoportuno. 

9. Los obispos se calmaron por el pronto (1), pero de nuevo in- 
sistieron en sns pretensiones é medida qne se aumentó su número. 
Gran trabajo costó à los legados poder oponer un dique al torrente. 
Sucedia en esto lo que suele bacer interminables las disputas en los 
consejos, à saber: qne la razon que manifestaban los presidentes-en 
sus discursos no era la que mas fuerza les bacia en su corazon, de 
modo que combatir contra ellos con argumentos, era atacar é la som- 
bra mas no al cnerpo de la dificultad. Ellos mismos dijeron (2) al Papa 
que lo que les babia becbo desecbar con borror esta denominaciòn, 
era el recuerdo de aquella adicion becba en Gonstanza y en Basilea, 
qne el concilio ha redbido intnediaíamente de Jesucristo un póder al 
qw toda dignidad aun la del Papa , estd obligada d someterse. 

Lo que si por una razon particular convenia al concilio de Gons¬ 
tanza , puesto qne se trataba entonces de decidir entre mucbos Papas 
dudosos, bizo sín embargo caer en el cisma al de Basilea porque se 
la babia arrogado sin estar autorizado para ello por las circunstan- 

(1) Varías cartas de loa legados al cardenal Farnesio, especialmente las de 9 y 
14 de enero de 1546. 

(9) Carta del cardenal Farnesio, del 5 de enero dè 1546. 
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eiasw El «oberatM) Pontífice (1) aprobó tambien el diclémeD de los 
legados, y comó estos le habian preguntado si por último deberian 
aeeader à la denaanda de los obispos, en el caso de que continuasen 
persistiéndo en eUacon el mismo vigor, el Papa respondid que no (2), 
porqne adeoiés de h» razones precedentes habia todavía la de no aiH 
mentar y alargar el Irabiyo, y no disminuir la autoridad de las decisio- 
nes por la faeilidad de insistir en lo ya deetdido, por satisfacer é las 
iraportunidades de los que se opusiesen. Tambien hizo algunos cargos 
à los legados por haber permitido el titulo de universal y ecuménico, 
BO porque el concilio de Trento realmente no lo fnese, sino porqne 
na coavenki, fimta del caso de neeesidad, alimentar con estas esptesio* 
nes ambiciosas los sentimientos bien poco humildes de algunos. Reeo- 
nocid no obstante despues, que s^n la co^umbre de los demas 
concilies y el estilo mismo de su bula en la que se honraba al de Tren¬ 
to con estos epitetos, sus legados no lo hubíeran podido negar à esta 
asamblea, sin mostrar despremo hacia ella. 

10. Pero si el Papa era celoso de su preeminencia con los obispos, 
los obispos manifestaban una envidia todavia mas sofistica en la de¬ 
fensa de sus derechos contra los legados. Llegaron basta quqarse de 
qué estbs, sin consentimiento de los Padres, habian recíbido en au¬ 
diència al delegado del embajador Mendoza, y habian abierto sus cre- 
dencialcs el dia solémne de la apertura. Sobre lo cual se espresò con 
mucho calor el primer legado en la congregacion general, admi- 
réodose de qtie se pusiera en dudà que i los presidentes les estaba 
peMBítido recibir toda clase de credenciales y mensages, para propo- 
nerlos ai eoncUio y determinar de acuerdo con d consejo de los Padres 
la respuesta. 

Por otro lado, como se e6periramitaba la mayor confusion al pro- 
ceder al eseratinio y al contar los votes, los legados habian dado é los 
ties (d)ispos mas antiguos con el auditor de la rota Pighini, la comi- 
sion de recoger los sufiragios. Esta medida por poco importante que 
fuese, no pudo pasar sin escitar murmullos tan violentos que los lega¬ 
dos pensaroB que vaba mas revocaria. 

(1) Carta del cardeaal Faniesio à los legados del 14 do enero de 1546. 

(S) lòid. del de enere de 1546. 
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Algunos en poco número (i) todavía se mostraron mas ligeros 
en su arrogancia con motivo de la esencion de las décimas que el Papa 
acababa de conccder por su breve à los obispos presentes al concilio, 
criticàndola bajo el pretesto de que hubiera sido mejor que el mismo 
concilio hubiese usado de su poder para eximirse de ellas. Pero la 
mayor parte, lejos de desdeüar este privilegio, pidieron su ampliacion: 
los obispos para sus familiares que estaban con ellos en Trento ; pues 
así como participaban del mal, les parecia que eran acreedores à que se 
les hiciese tambien participar del alivio concedido é sus sebores: los ge¬ 
nerales de las órdenes para sos conventos, con motivo del gasto qne 
hacian en Trento para su pròpia manotencion y para la de mnchos de 
sus teólogos cpie ya estaban allí, y de otros todavià que por una órden 
reciente del Papa acababan de ser llamados al concilio; en una palabra, 
reclamaban esta misma gracia todas las personas asistentes al concilio, 
y los mismos legados para las distribuciones que se hacian en Roma 
é los cardenales presentes, de las que se escinye à los ausentes ann 
por causa de legacion apostòlica; cuya regla decian, debia entenderse 
de aquellas legaciones en las que estaba recompensada esta pérdida con 
otras ventigas en dinero, mas no de ia suya, puesto que en recom¬ 
pensa de tantos sudores derramados por el servicio general de la Igle- 
sia, no recogian otro fruto que espinas. Mas el Papa, que conocia (9) 
la necesídad que tiene todo buen gobierno de oponer díques é las dis- 
pensas para que por su multíplícidad no destruyan enteramente la ley, 
nego la estension pedida por los obispos; en cuanto é los religiosos 
cuya reclamacíon le parecia mas equitativa, respondió qne no habria 
justícia en un privilegio general que se estendiese igualmente à aque- 
llos que soportaban los gastos y las fatigas, y à aquellos qne estaban 
Ubres de unas y otras; mas que à los primeros se trataria de indemni- 
zarios de la carga que pesaba sobre ellos. En cuanto à los legados nada 
se determinó entonces. No hay guardador mas poderoso de las leyes 
que la multitud de los que las combaten, es decir, aquellos que soli- 
citan prívilegios, porque el soberano sabe de antemano, que desagrada 
menos negandolo à todos, que negandolo solamente é algunos. Esto 

(t) Carta del cardenal Farnesio^ los legados de SO de enero de 1546. 

(S) Carta de los legados al cardenal Farnesip del 5 de enero de 1546. 
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es efecto de ia corrupcion de nuestra naluraleza. Àun deseamos menos 
uuestro propio bíea estar, que uo ver à otros adelantar en el suyo. 


CAPITULO III. 

Bss4men de la suposkion que hace Sarpi de una època remota, en que 
ta Iglesia entera noformaba mas que un olnspado, en el que cada 
oHspo tenia una jurisdiccion iUmitada. 

~í. Sarpi aventura en las malerias mas importantes mucbas cosas 
en que demuestra tanta falsedad como animosidad: sabiendo que en 
muchos la audacia snple à las pruebas. 

Empieza por decir que la Iglesia primitiva sacó los mayores friitos 
de la costumbre de los concilios que se introdujo en ella desde el pri- 
mero celebrado en Jerusalen por los apóstoles, d imitacion del cual 
(son sus propias espresiones) los oòispos que vinierondespues, persuadi- 
dos de que todas las Iglesias cristianas no son mas que una sola Iglesia 
y que todos los oinspados no fortnan igualmente mas que uno solo, del 
que cada uno ocupa una porcion, no como suya pròpia, si no como 
parte del todo que deberia por todos ser goóernado ; trabaja no obstan- 
te cada uno con mas cuidado en la porcion que se le ha confiado mas 
particttlannente , como pUnamente lo demuestra san Cipriatw en su li- 
drito de oro De la unidad de la Iglesia. Si en su narracion se dirigiese 
este autor à los chinos ignorantes de lo que pasa entre nosotros, fécil- 
mente le darian crédito-, y quizé tambien se lo daré alguno, que bas- 
tante entendido en las intrigas politicas, pero nada versado en las 
materias eelesiàsticas, lea su libro por aficion à las primeras cuya cu- 
riosidad alimentarà, y en cuanto à las segundas recibirà como indu- 
dtdde todo lo que se le dé como probado. Bien que cualquiera persona 
versada en el conocimiento de los negocios civiles, creerà imposible 
en la pràctica esta especiede república quimérica de Platon, y esto no 
solo en una ciudad, como Platon estableció sus dominios indivisos; 
si no en la vasta estension de la Iglesia. Por lo dcmas aquel filósofo que- 
ria tambien que las cargas particulares se dividíesen entre varios admi¬ 
nistradores propietarios y magistrados, como lo esplica largamente en 
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sug diez libros dfe la República. Y sin embargo semejante repúblbia asi 
modificada, la ha refutado Ariatóteles, que enràta ooasioQ opone los 
argumentos mas evidentes é su maestro, sín embargo de abrazar mo- 
chas veces sus ideas politicas; y todavia se balla mas refutada por la 
esperieucia, puesto que vemos que entre tan gran variedad de gobier- 
nos buenos y malos jamas se ha ensayado uno de esta especie, à pesar 
de haber sido no solo recomendado « no »in tràzado por un ffliésofo 
tan respetid)le. 

Pero volvamos é la cuestion; «qué se haiià por ejemplo , euando 
faltase algun administrador del cargo episcopal en una diòcesis particu¬ 
lar? ^Era preciso convocar siempre al momento é los obispos de tèdas 
las partes del mundo, para darle un suoesor? Mas para esto hàbrinne- 
cesidad de que anduvieran continuamente de viage, ctúi perjinciade 
SOS Iglesias cuyo cuidado abandonaban, ò bien se confiaria este minís- 
terio al primero que loocupase, fuese ó no capaz. ^Mas què forma 
de gobierao està sujeta à mas desórdenes y revoluciones ? 

% Sígamos adelante; si la jurisdiceion entera residia en «ida uno, 
era libre de ir donde quisiera y de bacerse pastor del rébafio de btro, 
ensefiando la doi^rina, juzgando las controversias, y dirigiendo las 
eoncieocias segun su dictémen particular. Todos pueden ver en estas 
pocas palabf as el bosqu^o de un caos de confurion; para li|]tórse de 
él, cadaEstado as^na varias clases de causas à diferentes magÍBiíriídos, 
diversos distritos territoritdes à diferentes gobemadores, diversaislégio- 
nes militares à diferentes caudülos, sin Suponer nüneael poder de 
cada* uno sobre los demas, en cuyo caso si se originase entre eUos al¬ 
guna discòrdia, los súbdites no sabrian à quíen obedecer. 

3. Sarpi re^nderà, que en la Iglesia naciente el fervor dd k 
enridad alej{d>a todo motivo de disencion. Sea así, mas à su vcz eàn- 
venga él.en que no habieudo querido Dios haeer un milagro para òod- 
servar en lo sucesivo esta coneordia perfecta que es superior à la l»- 
raana condicion, tampoco ha querido la cbnservacion de cètafonha de 
obispado sin demarcacíon; y confiese por consiguiente tpie là distin- 
cioA de los obispados es de dereebo divino; porque Jesuoristo, al estS'- 
bleeer el goèierno de la Iglesia, no tuvo solo preseete aqoel estado 
milagroso que delna ser tan corto, si no que eonsiderò e^ otrò estado 
eateramente natural, cpie debia ser mas largo, y en el que debihn ser 


Digitized by 


Google 



mas numerosos sus adoraddres. De esta óoncordia inalterable y de esta 
santídad perfoeta de los ^meros siglos pudiera Sarpi eonveneer é vie- 
jas» pero noé onalqmiera qae sepa siqoiera el latía necesarío para orde- 
narse. Las Bpist^as de san Pablo se quejan fuertemente de los viciós mas 
miormes, y entre otros de los cisinas y sedieiones qne conmovian la cuna 
del cristianismo. Dios ha qaerido dejaraos un testimonio seguro de esto 
ea las Escritams inspicadas por él, é fin de qoelos censores de su mis' 
raosiglo'y los panegiristas de los tiempos antígnos no nos hidesen 
creOr que una Iglesia compnesta de mierabros tan defectuosos como los 
que venyos en el setm de la Iglesia catòlica ^ no puede ser la verdadera 
esposa de Jesncristo. Y si esto socedió en la primitiva Iglesia, ^que dl· 
nemos de los tiempos sucesivos basta el s%lo de san Gipriano, qbien, 
seguB el diotàmen de Barpí, habla como de un hecho de que era todavia 
testigo, de aquella jurisdiccion indivisa de los (d)ispos? ^Ito se lamenta 
en ese mismo libro de oro de las deplorables dirisiones de los que go- 
bèmabmi la Iglesia ? ^No estan llmios los anales eclesíòsticos de discor- 
dias escamklosas que reinsdMin aun entre los valerosos confesores de 
Gristo , en el interior de las céreeles donde aguardaban cada dia el 
martirio? 

4. Estas raaones prueban basta el convencimiento que on gobiérno 
eclesiéstice, como lo suponeSaipi, y se esfnerza en parsuadimos el 
éiioso Saumaise., .que no es nienos arrogante ni ignorante qne èl, es 
un monstruo fantéstico é imposible. Mas segun el proverbio tan cono- 
eido, de que para ganar un pleito, vale mas una onza de becho, que 
rail libras de derecho, no es inútil demostrar tambien con testimonios 
Kspetables , que esto es una falsa invencion. Ni tenenlios necesidad, 
eomo en un largo proceso, de examinar sobre esto à muchos testigos; 
uno s(do basta ; el mas antiguo de los santos Padres quevivió con uno 
de los discipülosde lo^ apóstoles, quiero decir, san Irenéo (1). En un 
pasage en qne refuta é los que enseban una doctrina contraria à la qne 
se oonserva por tradicioB apostòlica en las iglesias, en que los apóstoles 
eatableòiermi desde el principio los obíspos qne sin interrupcion si- 
guieiOD sncediéndose, se espresa asi: ¥ como seria muy largo con¬ 
tar aqui la sucesion de cada iglesia , presentando la tradicion g la fé 

(1) Libro 3, cap. 3. 
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ensenada d los que han Uagado hasta nosotros por ta sucesion de los 
obispos de ia grandisitna, antiquisima, conocidisima de todos y gloriosi- 
sima iglesia fundada y establecida en Roma por los gloriosisimos após- 

toks Pedro y Paòlo, confunddmolos . y lo que sigue. Y despues re- 

fiere que los dos apóstoles confiaron la admioistracioD de la Iglesia 
romana à Lino y lAnacleto (ó à Gleto como otros le llaman; siendo 
dudoso COD respecto é los dos, sientiende sanlrenéo que Pedro y Pa¬ 
blo los eligieroQ como sus sucesores para ocupar su silla cuando va- 
cara, ó como sufragéneos para suplirlos en sus funciones, cuando estu- 
viesen ausentes). Despues cuenta é Clemente, y todos, unos despues de 
otros, hasta su tíempo; y asegura que se conserva iguabnente la prueba 
de esta sucesion en los archivos de las demas iglesias, y se&aladamente 
en los de la de Smirna, para la que fué elegido por san Juan san Poli- 
carpo, à quien él habia conocido. ; 

Tertuliano, casi tan antiguo como san Irenéo, afirma lo mismo en 
su libro de las Prescripcíones (1); san Àgustin lo supone en su carta 165, 
y en el capitulo 40 contra la carta delfundamento; y en lo mismo con-, 
vienen todos los demas Padres, cuyos testimonios ha recogido contra 
Saumaise Dionisio Petisco en el lib. 1 de la Gerarquia eçlesiéstica (2). 

5. Sarpi opone à estos testimonios el de san Gipriano, en su librito 
De la unidad de la Iglesia, que con razon llama de oro; y yo me ad¬ 
miro de que se atreva à ofrecer à la vista aquel oro, cuyo brillo hace 
aparecer la falsa alquimia de sus crisoles. 

Este libro desde la primera hasta la última sílaba, està destinado à 
probar la unidad de la Iglesia en su creencia, y el crímen y la ri^ro- 
bacion de los que se separan de esta unidad. De aqui (babla él) han 
venido y vienen muchas veces las heregias, cuando los espirüus.perver- 
tidos no gozan ya de paz, cuando la pèrfida discòrdia rompé la unidad. 
Y poco despues: Dios mismo ensenó espresamentg la unidady lacaridad 
d todos los profetas, y ha reducido toda su ley d estos dos mandamien- 
ios. Ahora bien, ,iqué unidad conserva, qué catidad guarda 6 concUbe, 
el que llevado por el furor de la discòrdia, desprecia la Iglesia, destruye 
la fé,y perturba la paz? ^Estas palabras encierran por ventura el pa- 

(1) Cap. 32. 

(2) En el cap. 2. 
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negirico de Lutero, ó mas bien una imprecacion contra este hombre, a 
quien evidentemente ha becho Sarpi el héroe de su epupeya, es decir, 
de sn història imaginaria? 

' 6. Dejemos esto, y vengamos al articulo de que ahora se trata. 

íQué dice san Gipriano en este pasage? que la Iglesia es un solo obis- 
pado, que cada obispo in soíidum tiene parte en el todo. ^Quién niega 
esto? lo niegan los hereges enemigos de la monarquia espiritual; no ei 
Papa que por el contrario acostumbra é firmar: Obispo de la Iglesia 
catóUca, y que reconoce de este modo que la Iglesia es un solo obis- 
pado. ^Qué quiere deducir de esto Sarpi? que en este obispado univer- 
▼ersal no hay muchos obispos particulares ? Gonsecuencia ridícula! 
porque el ejército sea uno, y no hay mas que uno que tenga el mando 
general, porque cada uno de los gefes tenga in solidum parte en el 
bien de todos, y contribuya & ganar la batalla; ^quién ha dedncido 
nnnca que el general de caballeria tenga mando en los de infanteria, 
y el de infanteria en los de caballeria, y lo mismo del general de ar¬ 
tilleria y del de la marina? Verdad es que no hay mas que un obispado 
en toda la Iglesia, pero en otro sentido, es decir, con respecto al ór- 
dén que bace hàbil al obispo para las funciones episcopales en todos 
los paises y para todas las personas, snpuesto que haya recibido para 
esto la jurisdiccion de la legitima autoridad. Asi por ejemplo el docto- 
rado para las leyes dviles no es mas que uno, y cualquiera que sea 
doctor tiene el poder de ensefiar y de interpretar las leyes en cualquiera 
càtedra de cualquier universidad; pero no de tal modo sin embargo 
que le sea permitido ensefiar en cualquiera càtedra ó universidad, sin 
recibir autorizacion especial para ello: del mismo modo entre los reli¬ 
giosos del Monte-Gasino la dignidad de abad no es mas que una, y 
ella da el poder de presidir à cualquiera monasterio de esta órden, y en 
virtud de este poder, se gobierna tanto en uno como en otro; mas no 
de tai modo sin embargo que el abad de un monasterio no tenga una 
jurisdiccion distinta del abad de otro, y que pueda introducirse cual¬ 
quiera en la administracion de un monasterio, sin haber recibido de la 
órden su institucion particular al efecto. 

7. San Gipriano dice tambien en el mismo lugar, que todos los 
apóstoles recibieron de Jesucristo una potestad igual en la mision que 
les dió, despues de resucitar, de predicar el Evangelio; pero esto tam- 
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poco se niega; ai contrario los cseritores caCóiicos la defieoden general- 
meate, y la reqnierea cotno una de las condiciones esenciales al apo«- 
tolado, en cuanto se distínguía de todos los demas grados ínferiores de 
la gerarquia; pero es preciso tener en cuenta dos observaciones; la 
primera es que esta potestad universal, que era ordinaria y unida al ofi* 
cio solo en san Pedro, no era ordinaria en los demas apóstoks, ni trans- 
misible por herencia é sus sucesores, si no delegada y personal de ellos: 
porque los apdstoles é quienes la asistencsa divina habia oonfirmado en 
la gracia y enriquecido con los privilegiossidM'enaturales massublnnes, 
no se hallaban espuestos é los peixos de la discòrdia, é qne se verian 
sujetos por la humana condicion los prelades cpie les socediesen; por lo 
que no convenia que aquella jurisdiceion indefinida fnese ordinaria 
en los i^òetoles y por oonsecuencia ordinaria en sus sucesores. Y en 
apoyo de esta primera observacion afiadiremos que no es lo mismo 
que en un eetado por cireunstancias particnlares, y por el mérito su^ 
perior de algun ministro, el príncipe le conceda, contra las reglas or- 
dínarias, una autorídad muy estensa; que establecer en el miúno es- 
tado un empleo en que se perpetúe esa especial y omnimoda ailtoridad. 
Asi que no porque los obispos haym sucedído à los apóstoles en la 
jurisdiceion ordinaria, se deducc que hayan heredado aquella ddega- 
cíon Uimàtada y universal, así como tampoco les han socedido en el 
dereebo de escribir los Ubros canónicos, y en otras pnerogativas (1). 
La segunda observacion que tenemos que bacer sobre estas palabras de 
sau CipriaiK), es que todos los apòstotes no estaban aienos sometidos 
é san Pedro, el eual por su empleo ordinario y transmisible à sus su- 
cesores, tenia las llaves del cielo y la plenitud de la jurisdiceion e«le- 

(1) Esta aseroíoii tan cierta y manifiesta !a desarroUo contra Febronio, tanto en 
el d#A<i^Í^e6fOfitu5Ítaliano, t. 2, dis. 2. 6, pég. 134 y sigoMOteg, como en el 

Jnti-FeòroHius vvuticaíus^ p. 1, dis. 3, c. 2, p. 434 y sig. Por esto los obispos 4 
escepcion de aquellos pocos, quedespues de los apóstoles ocuparon las sillas partien- 
lares que estos babian desempefiado por muebo tíempo; digo, que los obispos oo 
debèrian llamarse sucesores, sino vicarios de los apdstoles ; tal era el sentir de Fír> 
miliano Epist. 75 à Gypri, que les han sncedido d Htulode vicarios; ugui eis ordina- 
túme^icariésuoaesserunt. » Ei mismo S. Gipríano «scribia à Fiorencio en cuanto a 
losobispos que suceden d los ap^tales e» cetlidad de ^úsarios: m qui apastolis vióarid 
ordinatione succedunt ,» 
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siéstica, aunque la virlnd y ia prudència de los apúsloles fuesen tales, 
que apenas tuvo ocasion san Pedro de ejercer esta jurisdiccion sobre 
hombres tan perfectos. Por lo demas esta soberania de uno solo sobre 
todos los deuias era indispensable, à menos que no se qnisiese formar 
en la Iglesia un gobieriio poligàrquico, impoàble en su aplicacion, 
eonio tan perfectamente se ha probado en otra parte. 

8 . No sirve responder, que siendo imperturbable por disposicion 
divina la concordia entre los apóstoles, podia subsistir la monarquia 
en muchas personas, aunque entre sí todas fuesen libres é indepen- 
dientes, como de san Pedro y san Pablo lo ha imaginado un escritor 
de nuestros dias (1). Porque esta confíanza en la inalterable concordia 
entre todos los cólegas, aunque bastase para evitar los malos efectos 
que el gobierno poligàrquico produciria natnralmente en la Iglesia, 
no seria suficiente para produeir un gobierno monàrquico, tal como 
sabémos por las Escrituras y los Padres que lo estableció Jesucristo, y 
tal como lo admitia este autor moderno. Supongamos que un senador 
de Venecià sabe por revelacion que ha de atraer à su parecer, siempre 
y en todas las cosas, al senado entero; supongamos tambien que el 
senado le da el poder de hacer en nombre de todos lo que le agrade, 
sin deliberar tampoco con sus cólegas; todo esto no le harà monarca, 
al menos que no adquiera el derecfao de gobernar independientemente 
de toda aprobacion ó vituperio de parte de sus cólegas. Del mismo 
modo, por lo que hace al dominio, jurisdiccion ó propiedad, no seria 
monarca y sehor del uníverso aquel à quien Díos revelase que todo 
lo que mandase ó dispusiese en nombre de las potestades ó de los. 
propietarios legitimes, lo confirmarian y aprobarian ellos siempre; 
y la razon es porque ambos dominios tanto el de jurisdiccion como 
el de'propiedad, confieren el poder de mandar à las personas y de 

(t) El abad de Barcos que eu 1645 publicd dos tratados para sosteoer la heregía 
de los dos gefes que ad hacea mas que uno. luocencio X por su decreto de 84 de ene- 
ro de 1647 condenò como herètica, no solo esta proposiciqn, siuo tambien todos los 
libros, tanto los impresos basta, entonces que la contenian, como todos los demas que 
se pudiesen escribir en lo sucesivo para defendor el mismo error. Dupin, en su Histo¬ 
ria eclesiàstica del sigloXVll, reconoce de buena fè con esto motivo, que el decreto 
pontificio tenia à la vista cl prefacio de Arnaud, en el libro de la Frecuente comunion^ 
publicado bàcia 1643, donde precisamente se balla la misma proposicion. 

TOM. II. 
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administrar los bienes como suyos, aun con la deasprobtcion de los 
detnas. 

9. Veamos ahora, si lo que acabamos de establecer con evidencia, 
conviene ó no con las palabras de san Gipriano: tales son testualmente: 
El Semr habla d Pedro: « Tú eres Pedra , y sobre esta piedra edificaré 
)>mi Iglesia, y las puertas del infiemo no prevalecerdn contra ella; te 
))doy las Uaves del reino de los cielos; lo.qne ales sobre la tierra^ iam- 
}>bien serà ata4o en el cielo*^» y de nuevo dyo al mismo despnes de su 
resurreccion: « Apadenta mis ovejas.» sobre él solo edificà su Iglesia; d 
él es d quien confia el pasto de sus ovejas. V aumyue despues de la re- 
svarrecdon dió d todos sus apóstoles un poder igual ^ y les dijo : « Como 
»mi Padre me ha enviado^ yo'os envio d vosotros; redbid el Espirüu 
»Santo ; al que remitais sus pecados le serén remitidos; al que se los 
nretengais le serdn retenido$: >} sin embargoy para hacer patente la uni- 
dady estableció una sola càtedra y y quiso con su pròpia autoridad que 
el origen de semejante unidad empezase en uno solo. Los demas após-- 
toies eran tambien lo que san Pedro; dividian igualmente con él el ho¬ 
nor y la potestad; pero de la unidad es de donde proviene el principio. 
La primacia se dió d san Pedro para demostrar que la Iglesia es fiim, 
que la càtedra es una y que todos son pastores ^ mas vemos que no hay 
mas que un rebano que apacientan undnimemente todos. los apóstoles. 
Y mas adelante : El que no conserve esta unidad de la Iglesia y cree 
conservar todavia la fé? Todo el que se opone y resiste d la Iglesia; el 
que abandona la càtedra de Pedro sobre la que estd fundada la Iglesia^ 
puede creerse todavia en la Iglesia? ^Dqan dudar estas palabras, si se- 
gun el sentir de san Gipriano, Pedro y su Silla gozan de la primacia 
monàrquica en la Iglesia ? si el rompimiento con los Pontífioes que la 
ocupan, acarrea la separacion de la comunion de la Iglesia? Y si por 
ventura pensase alguno que todo lo que san Gipriano da à entender con 
esto, es que la primacia de Pedro y la unidad de gobierno consiste sim* 
plemente en que san Pedro fué nombrado antes que los demas, y que 
al principio no fué mas que uno de los gobernadores nombrados, no 
habíendo dejado de existir despues la igualdad y la independencia mas 
completa entre ellos y sus sucesores, supondría un lenguaje absurdo 
en boca de este santo doctor; como si fuese suficiente para formar la 
unidad y para impedir que el gobierno sea polígàrquico, nombrar 
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los administradores supremos y sus cólegas unos despues de otros, y 
DO todos é la vez. 

10. Por óltimo, allí donde le ha pareeido àSarpi que san Gipriauo 
aaegorà elaramente lo mismo que él, es evidente que san Gipriano dice 
todo lò ecHitrarh). Porque sí este santo nos enseha que no hay mas 
que un epésctqtado, del cual gobiema cada obispo sn parte in soli- 
dum (1), y que é muchos obispos los compara é muchos rayos que to¬ 
dos se reunoi en una sola Inz, en la del sol, y à muchos ramos que 
todos gozan de la misma vírtud del tronco; estos ejemplos son otras 
tantas pruebas contra Sarpi. ^.Va un rayo al acaso é iluminar un Ingar 
que recibe ya la luz de otro? ^Una rama alimenta por casualidad las ho- 
jas y las flores de otra? ^Qué mas? ^No se esplica el santo en términos 
precisos? Si no hay mas que una cabeza, dice, no hay mas que un 
origen y nua madre. Ta) es la onidad que quiere san Gipriano en la 
Iglesia ; la unídad de órden igual en cada nno, y por la que cada nno 
es apto para ejwcer las funciones de obispo en todo lugar; la uní¬ 
dad de cabeza, es decir, de Pedro y sus sucesores, sobre la que Je- 
sucristo ha edificado sn Iglesia, y à la que estan estrechamente unídas 
todas las columnas de esta basílica, y no la confusion de las diòcesis. 
Pero sigamos adelante, y veamos si Sarpi es mas verídico en sus demas 
snposiciones, segun aquella regla por la que el poeta mezcla lo ver- 
dadero con lo falso, asi como se mezcla la mala moneda con la buena, 
k fln de que la una haga que se reciba la otra, y pasen las dos. 


CAPfTOLO IV. 

Si asegura Sarpi con razon que los emperadores y sus oficiales presi- 
diertín los primeros condlios ecuménicos, y que la costumbre de cHs- 
tinguir las simples congregaciones de las sesiones solemnes no se 
introdi/go hasta despues que ellos yanolos presidàeron; trdtase tam~ 
bien del escrutinio de los sufragios por individuos 6 por naciones. 

1. Despues de haber hecho de los concilios particulares que te- 
nian los fíeles en tiempo de las persecueiones una pintura enteramente 

(1) Han dado muchos sentidos nuestros tedlogos a esta palabra de san Gipriano 
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imagÍDaria, empreode Sarpi ia de los concílios generales qae no em- 
pezaron é celebrarse hasta despues de la conversion de los Gésares y 
la paz de la Iglesia. En cuanto à estos, dice que eran convocados por 
los emperadores ó sus prefectos, y el asunto era dirigido por los prin~ 
cipes ó por los magistrados que los congregaban, interviniendo ellos 
mismos en las deliberaciones, proponiendo, dirigiendo las materias de 
que debia traiarse, y determinando por sentenciós interlocutorias las di- 
ferencias qae sobrevewian ; dejando únicamente al juicio del concilio la 
definicion del articulo principal para el que se habia reunido. Se atreve 
à aventurar, que la prueba de estas aserciones se deduce de aquellos 
concilios cuyas actas se conservan todavia, como del de Efeso, que se 
celebró en presencia del conde Géndido, y ann mas claramente del de 
Calcedonia, al que asistió el mismo Marciano: y que las relaciones de 
los historiadores atestigan lo mismo con respecto 4 aquellos cuyas ac¬ 
tas se han perdido, como del l." de Niceà. 

2. Que los emperadores antíguos, correspondiendo é las deman- 
das de los soberanos Pontífices, hayan enviado é los concilios los pre- 
lados de todas las provincias de su imperio, es un hecho innegable; 
como lo es igualmente que los emperadores modernos y demas princi- 
pes temporales no obraron de otro modo respecto del concilio de Trento. 
Tambien es cierto, que bsgo este punto de vista, los primeros empera¬ 
dores se llamaron convocadores segun la acepcion mas lata y menos 
pròpia de esta palabra. Es cierto ademas, que prestaron ei apoyo del 
brazo secular en favor de los concilios, y que asistieron à ellos por sí 
mismos, ó por la persona de sus ministros principales, para impedir 
los desordenes y contener à los insolentes. Con esta misma idea, Cle¬ 
mente y Pablo pidieron con tantas instancias la presencia de Garlos Y 
en el concilio, como lo hemos referido muchas veces. Pero que con su 

in solidum. Pueden versc en mi Jnti’Peòronius vindicatus (p. i, píig. 456 y sigO; y 
finalmente todos yienea à reducirse al qne nuestro historiador adopta aquí. El cao. 
Gharlas en su tratado deiaPotestad de la Iglesia {cap, 1, pdg. 10) propone uno que 
quiza es el mas completo y natural, fn solidum, àïce, equivale SLqaiin solum, es decir, 
sin dividir la autoridad con otro igual en aquella parte qne se ejerce del episcopado. 
Por esto es por lo que san Gipriano no ha dicho que no hay mas qne un episcopado 
que esta gobernado por cada uno in solidum, siuo que una parte de él la gobíerna 
cada uno in solidum. 
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(H'opia autorídad y ain mandato del Papa bayan convocado los concilios, 
y que despues los bayan presidido, es una felsedad. ^.Ni como podian 
bacerlo ellos no teniendomas que una jurísdiccion temporal, y sieudo 
sucesores de César y de Tiberio, mas no de Pedro à quien Jesucrisio 
eligió para vicario suyo? Fuera de que tratàndose de la convocacion, no 
teniendo btyo su dominio à todo el mundo cristiano, 4 con qué dc- 
recbo podian convocar à todos los obíspos? Y esta díficultad era mucho 
mas considerable luego que la cristiandad se dividió sncesivamente en 
tantos estados diferentes; por lo que conviene decir que la providen- 
eia del Salvador confió esta mision ó otra potestad, que es superior é 
todos los ciistianos en matèria de religion. Y esta potestad es la sola 
càtedra de san Pedro, por la cual Roma, segun la idea de san Leon ( 1 ) 
que admitió san Prospero y la cantó en sus versos (2), aun en aquel si- 
glo estendió los limites de su imperio espiritual,. mas allà de donde lle- 
gó nunca su domiuacion temporal. 

3. Los becbos correspondenà estos priucipios, como los hallamos 
ecmsignados en losmonumentos de la antigüedad. San Leon, del que 
acabamos de bablar, en una carta à Turbio (3) le dice: Hemos escrito 
à nuestros hermanos y companeros los obispos de Tarragona , de Car- 
tagena , de Portugal y de Francia , y les hemos intimado la celeòracion 
del concilio general: y antes de él Sisto lU en una carta à los orientales: 
Por nuestra autoridad Valentiniano Augusto ha mandado reunir el 
concilio. Àdriano III en la carta al emperador Basilio, que fué leida en 
1& primera sesion del 8 .® conciUo, babla de este modo: Queremos que 
por los cuidados de vuestra piedad, se celebre un concilio de los mas 
mmerosos. Vemos por estas palabras de que modo eran convocados 
los concilios por el Papa,y de que modo por los emperadores; el uno 
intervenia en esta convocacion como causa principal y como voluntad 
soberana, y el otro como instrumento y medio de ejecucion. Y este mis- 
mo modo de espresarse con respecto à la. autoridad del romano Ponti- 
fice, se ve asimismo usado por los obispos de aquel tiempo. ïeodoreio 
refiere (4) que los Padres reunidos en el primer concilio de Constanli- 

(1) En el sermon de san Pedro y san Pablo. 

(2) Los Ingratos. 

(3) Carta 95, cap. 27. 

(4) En el libro 5.” de la Historia, cap. 9.. 
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nopla escribieron al Papa Damaso en los términos siguieotes: Habia-· 
mos venido d Constantinopla por las cartas de vuesira Roüerenda étri- 
gidas ai emperador Teodosio, despues del concilio de AqnUea (1). Y 
enire las cartas relativas al concilio de Galcedonia, hay una de rigu- 
nos obispos al emperador Leon, en là que se léen estas palabras: Un 
gran número de ohispos se hareunido en la dudad de Calcedonia^ par 
órden del soberano Pontifice Leon, qve es el verdadero gefe de los obis· 
pos. A nosotros que escribimos historia y no controvèrsia, nos basta 
haber rebatido con esta corta refutacion la presuncion de Sarpi, que 
asegura lo contrario con tanta temeridad coino confianza. £1 lector que 
tenga curiosidad de ver esta falsedad demostrada eon masestension, 
puede recórrer lo que à este propósito han eserito muctaos autores sa- 
pientisimos , y principalmente dos cèlebres cardenales, Torquema- 
da (2) y Belarmino (3). 

4. Ni es menos temerario cuando se atreve i aventurar la ^segunda 
parte, es decir, que los antigues emperadores presidian los coneilios (4). 
Esta es una mentirà del herege Brencio (5), que ni el mismo Galvino 
(6) osó nunca sostener. Porque empebado en escluír de la presidència 

(t) £1 abad Boileau, candoigo de la saata capilli de Paris, en sa CoUogumm crí^ 
twum de sphalmatisvirorufn in re Utterarid Uustrium reprende à Pallavicini por haber 
citado mal este testo de los Padres de Gostantínopla escribiepdo: Convenéramtis 
Constantinopoli ad liUeras vestrce Beveverentice missas a Tkeodosio imperatore post 
concilium Jquileiense .* « Nos haòiamos reunido en Costantinopla por las cartas de 
vuestra Reverenda^ enviadaspor el emperador Teodosio despues del concilia de Jquilea.^ 
Pero Pallavicini, dice las cartas enviadas i Teodosio, no por Teodosio. Este error y 
otros muchos semejantes, notados por el mismo Boüeau en nnestro histcoiador, no 
son de Pallavicini, sino de su traductor latino el P. Giattini, como sabiamente observa 
Ricardo Simonen su Biblioteca critica, tom. 3, pag. 67. 

(S) En el libròS de la Suma de la Iglesia, cap. 6. 

(3) Enel libro 1 del concilio, cap. 12 y 13. + Permítaseme anadM* que habiendo 
renovado Febronio la misma mala doctrina de Sarpi y demas anti-papistas, hè onidado 
de combatirla en eX Anti-Febronius, tom. 4, lib. 1, c. 1, cpn toda la atencion con- 
veniente. 

(4) -j* Esta segunda mentirà contra la presidència de los Papas y los legados en 
los coneilios, se ballarà tambien refutada contra el mismo Febropk), en el mismo 
libro 4, cap. 3. 

(5) Eo los Prolegómenos, contra Pedró Soto. 

(6) Eo cl libro 4 de las Instrucciones, cap. 7 al principio. 
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del coneilh) de Nicea à los legados dè san Silvestre, y uo sabiendo 
à quien asigiiarla, trató de suponer que se habia honrado ooo ella 
í san Àtanasio, i pesar de no ser todavia mas que diécono, y de ha- 
ber eoncurrido al concilio para acompabar à Alejandro, sn obispo. 
Gon cuya invencion trató de confundir la preeminencia de la doctri¬ 
na con la autoridad de la jurisdiccion, como si se dijese que en el con¬ 
cilio de Reims presicüò san Bo-nardo. En realidad la proposicion de 
Brencio y de Sarpi està desmentida de tal modo por los monumentos 
de la antigdedad, que el emperador BasiUo conviene al fin del octavo 
concilio, en que Constantino suscribió en el de Niceadespnes de todos 
les obispos, àendo las primeras las firmas de los legados de san Sil¬ 
vestre. Demasiado sabido es que Constantino quiso, s^un Teodore- 
to (1) y Ensebio (S), que se colocase su silla despues de la de todos los 
obispos: y en apoyo de esto mismo refiere Rnfino (3) qiie el mismo 
emperador afirmò ser él inferior i los obispos, y que convenia qne en 
sn presencia apareciese como reo, mas bien qne comojuea. ^Gómo pues 
Sarpi sia exàmen y -sin la menor prueba se atreve à pronunciar que los 
bistoriaderes de aquel tiempo atriboyen é Gmastantino esta presidèn¬ 
cia, pocn mas ó menos como re^ere que k atribuyen la victorià con¬ 
tra Maxencio ? Pero reeurramos à aqneilos concilies cuyas actas nos 
quedan, y en las qne se conserva lo que Sarpi llama evidencia dehecho. 
Vnicaniente bablaré de los dos primeres, à fin de que la f^ula de este 
autor no me condozca à una digresion donasiado larga. ^Queremos sa¬ 
ber con respecto à la presidència del conde Gandidiano, tan exaltada 
por Sarpi, si tuvo lugar y cnéi fué? Los emperadoresTeodosio y Valen- 
tiniano al enviarlo al concilio asi se espresan; Hemos mandado ir d 
vuestra tanta asamUea à CanditHano, varon muy escUereddo, etc. etc.’ 
per» eon ha etpresa condiden, que para él serd ley, de que nunca haya 
demezclarse en las cuestiones y controversias pertenedentes d los dog- 
mas de fé (estande prohibido à todo el que no pertenezca à la clase de 
les santisimos obispos, ingerirse en les asnntos y deliberaciones ecle- 
siéstieas), si no para que por todos los medios eUeje de aquella dudad d. 

(1) En el libro 1, de la Historia, cap. 7. 

(2) En el libro 3 de la Vida de Gostaotino. 

(3) Lib. 10, cap. 2. 
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los monjes y seylares, ú olras cualesquiera personas d quieues ta curiosi- 
dad hiMese airaido ó atrajese alli en lo sticeSivo. Por otro lado, eoo res- 
peoto à la presidència dei Papa Gelestino en este concilio en la per¬ 
sona de sus legados, es absolutamente unànime ei sentir de todos los 
historiadores. Beiarmino refíere estensamente sus testimonios, en el li- 
bro primero de los concilios (1). 

5. Pasemos al de Galcedonia en el que cree Sarpi ballar mas firme 
apoyo de sn proposicion. ^Ha hallado en éi otra cosa, sino qne el em¬ 
perador Marciano se sentó en parage mas elevado que todos los obis- 
pos? Lo mismo hubiera sucedido en el de Trento, si Garlos V hubiera 
asistido à él. Por lo demas si queremos asegnrarnos de quien fué el 
presidente y juez en todas las causas eclesiésticas, oigémoslo de bo¬ 
ca del mismo presidente del concilio y de la emperatriz Pulqueria.^ 
San Leon el Magno, en la carta 40 dirigida al mismo concilio, habla 
de este modo de sus l^ados: Piense vuestra fraíemidad que yo presi- 
do el conàlioen la persona de los legados, que os han sido enviadospor 
la Silla apostóUca. Y los mismos legados, à quienes vemos siempre ha- 
blar y suscribir los primeros, discorren de esta manera: El santisimoy 
beatísimo arzobispo de la grandey antigua Roma, Leon, por nos y por 
el presento santo concilio, en union con el bienaventurado y digno de 
loda alabanza Pedro apòstol, que es lapiedra y el cimiento de la Iglesia 
catòlica, y el fundamento de la verdadera fé, ha despojado d Diòscoro de 
la dignidod episcopal, y le ha escluido de todas las funciones sacerdo- 
tales. Està consignado en las actas del concilio, que el Papa y sus ie- 
gados escribieron y hablaron de este modo, sin suscitar ninguna recla- 
inacion. Despues el concilio en la carta escrita al mismo Leon usa de 
estas palabras. Fos presidiais como la cabeza dlosmiembros, en los que 
ocupaban vuestro lugar, dando por ellos d cada uno testimonios de bon- 
dad; mas los emperadores presidian para dar mayor honra al concilio, 
skndo su presencia su mas hermoso ornamento: Tal era la. presidència 
dei Papa y la del emperador; la una intrínseca y de mando, como la 
de la cabeza sobre los miembros; la otra estríseca y de ornamento, como 
la de la corona cibendo las sieoes. Mas para conduir, refiramos lo que 
escribió con este motivo la mísma emperatriz Puiqueria, que tenia toda 

(1) Cap. 19. 
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la autoridad y llevabatodo el peso del gobierno. Su carta àsanLeoD(l) 
esta coDcebida en estos términos, habiendo de enviar los obispos al 
concilio. Y que alli, dice , se reunan en concilio, y decidan bajo vues- 
tras órdenes, segwn lo que la fé y la piedad cristiana requieran, sobre 
la doctrina catòlica y sobre aquellos obispos que se separaran desde 
luego. 

No era este únicamente el punto principal para el que se habia 
convocado la asamblea, y que se sometia à la decísion del concilio como 
quiere Sarpi; se le dejaba tambien la condenacion de los obispos deso- 
bedientes, y entodo esto el concilio debia obrar por autoridad del Papa. 
No quiero estenderme mas en este asunto, que mereceria tratarse en 
otra clase de libros. Pero era necesario advertir é los lectores poco 
instruidos, con qué seguridad pueden alojarse en un edificio, cuyos 
cimientos descansaii en falso. 

6. Sigue Sarpi adeiante, y dice que en los antignos concilios no se 
distinguían las congregaciones particulares de las sesiones públicas; 
que DO se observaba ninguna ceremonia; que todo se registraba por los 
notarios designados; que cuanto se hacia se consideraba como acto 
del condUo y se daba à conocer, y no solo los decretos, como se de- 
termiuó en Trento. Tambien podia decir que en los tiempos antignos, 
los principes no tenian esta gran variedad de secretarias, de consejos 
y asambleas, tantos empleos bonoríficos, tantos titulos y distinciones, 
tantos embajadores ordinarios y estraordinarios para negociar y felici¬ 
tar, que tampoco se habian establecido correos para llevar las cartas 
de un reino à otro. Como ha habido perfeccion ó al menos cambio en 
las ideas y sentimientos de los hombres, lo mismo que entre sus rela¬ 
ciones, ha sido necesario modificar tambien el modo de tratar los nego- 
cios eclesiésticos; porqne tienen por actor y objeto é los hombres 
que pueblan el mundo actualmente con las inclinaciones y costumbres 
de su siglo; mas no à los que vivieron en tiempos pasados. Empresa 
vana ridícula é imposible de realizar seria por cierto querer conservar 
en nuestros dias la antigua sencillez en las asambleas eclesiésticas en 
que toman parte los mas esclarecidos principes de la tierra, y en que 
se tratan cuestiones de la mayor importància para el bien del estado; 

(I) En una carta qnc se halla en la primera parte del concilio de Galcedonia. 

TOM. i|. 
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esto equivaldria absolutamente é querer conservar hoy en la construc- 
cioQ de las iglesias la arquitectura de cnatro siglos bé, ó la pintura de 
entoDces en los cuadros presentados é nuestra veneracion en los alta- 
res, y la música de aquel tiempo en la armonia sagrada del coro. 

7. Dice Sarpi; Sin duda que la imperfeccion de algunos dejaba 
escapar de cuando en cuando palabras ó cosas fuera de tiempo; pero la 
caridad que sabe escusar los defectos de un hertnano, las encubria. Sea 
así, mas en un siglo en que nacen hombres como Sarpi, de inclinaeien 
euteramente contraria, que no solo descubren los defectos de los pre- 
lados, sino que los propalan, los amplifiean, los inventan, es necesario 
proceder con mas precaucion, imitando la variacíon que pnidente- 
mente se ba adoptado para los asuntos civiles, que no se tratan ya del 
mismo modo que en lo antiguo. Y no se diga que seria mas digno de 
la sinceridad eclesiàstica, proceder sin estos velos tornados del artificio 
<lel siglo: asercion de todo punto falsa, que bajo la capa de llaneza 
introduce la desvergüenza. Nada hay mas importante que conser¬ 
var en los bombres el sentimiento que les bace avergonzarse de obrar 
mal en público. Mucbo ganaria la república cristiana comprando una 
onza de este saludable pudor, al precio de todas las púrpuras precio- 
sas de la Fenicia. Galle la ignorància ó la malicia: porque el mnndo 
cristiano no es por esto mas corrompido é bipócrita; sino mejor y mas 
contenido, desde que con mas cuidado que antes procura no apartarse 
de la bondad y de la bonestidad en las públicas operaciones, siendo 
una prueba de la sumision de las pasiones poder refrenarlas cuando ae 
quiere. 

8. Tal es pues el verdadero motivo del cambio acaecido con res¬ 
pecto à las congregaciones particulares; y no el que le atribuye Saipi, 
é saber, la usurpacion de la presidència por los Papas, y la eSclusion 
entera de los príncipes temporales, cuyo temor contenia à los obispos 
en su deber en medio de las sesiones públicas. Ya bemos visto ante- 
riormente que esta autoridad de los Pontífices no es una novedad. 

En segundo lugar, el ejercicio de esta autoridad fué mucbo mas fre- 
cuente y absoluto en los concilios anteriores, sobre todo en los dos de 
Occidente, en los que niuguna gran potencia disputó al Papa el gobiemo 
absoluto de los negocios eclesiésticos; ni los príncipes se ballaban me- 
nos interesados en las decisiones de los concilios, que lo fueron des- 
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pues ea el de Treoto; cuaodo el levantamieoto de ta facoioa berética 
mas violenta, y las ideas variables de la política de las potestades tem- 
porales hacia navegar la barquilia de Pedro en un estrecho reducidisi- 
mo en medio de vientos contraríos. En fin si la líbertad ha eximido à 
los concilios modernos de este temor profano, de modo que han reco- 
nocido la autoridad y preeminencia en el Papa, no les fué arrancado 
por el míedo de la violència, ui hicieron en esto mas que acomodarse 
à la sabiduria de las asambleas, en las què cada uno tenia la libertad de 
su opinion. Pero como en sentir de Sarpi, fué necesario multiplicar 
escesivamente en el concilio de Trento el uso de las congregaciones 
secretas, para evitar el ruido de los debates escandalosos de las seàones 
públicas; no fué pues un concilio servil como quiere persuadirlo en to* 
do su líbro, sino el mas libre de cuantos se han celebrado. 

9. Gon las falsedades precedentès mezcla este autor algunas ver- 
dades alteradas visiblemente; darémos una mueslra. Dice que los lega- 
dos en la carta (1) en que solícitaban del Papa las iustrucciones de 
que beraos hablado, pregunlaban entre otras cosas si se debian contar 
los aufragios por naciones ó por indíviduos: esta parte de su narracion 
es esacta. Anade que advírtieron quç se debia desechar el primer método 
de escrulicio, porque debia producir una coalicion entre los obispos 
de çada nacion particular, é ínutilizar los sufragios de los italianos, que 
formaban la meyoria y eran los mas adeptos à la Silla apostòlica. Todo 
esto es una trama urdida por Sarpi; la carta no contiene mas que estas 
palabras: No sabemos si se querrà ensayar el contar los sufragios por 
naciones. Tambien refiere que la respuesta de Roma fué conforme ai' 
parecer de los legados, fundàndose el Papa en la novedad de este método 
de esçrutiuio; que no se habia introducido basta los concilios de Gons- 
tanza y Basilea, asambleas que no debian presentarse como modelos 
dignos de imitarse; y sín embargo es lo cierto .que en las cartas de Ro- 
ina(2), en las que se responde é todos los demas artículos, no se dice 
ni una palabra acerca de este, porque los legados no habian haidado 
de él sino eomo de una cosa que bien podrian proponer, y que en realí- 
dad no habian propuesto: por el contrario, no tenian designio de verifi- 

(1) Ai cardenal Farnesio, el 14 de diciembre de 1545. 

(2) £1 ultimo de diciembre de 1545 y el 25 de enero de 1546. 
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cario, y por consigaíente no se necesítaba tan pronta decision: y i 
baber respondido el Papa sobre esto, no habria escrito que el concilio 
de Gonstanza no se debia imitar. Deberia baber dejado estos bellos 
sentimientos é Lutero, cuya rabia contra et concilio se convertia en 
tan furiosas imprecaciones. Por lo demas no se adoptó en aquel conci¬ 
lio como medida ordinaria el escrutinío por naciones, por no estar 
aprobada por los cànones ni en uso en la Iglesia: si no que se recurrió 
é cl como à una medida escepcíonal, que circunstancias particulares 
hacian indispensable. 

10. He aquí lo que he leido en un manuscríto digno de crédito, 
que se conserva en Venecià en la biblioteca de San Marcos, y que per- 
teneció al cardenal Bessarion; en él se contienen las actas de este 
concilio. Refiérese enél, que cuando setrataba de que desapareciese el 
cisma que dividia la Iglesia, incierta de cuàl era el Papa legitimo, se 
temió que multiplicados infinitamente los obispos ilalíanos por el in- 
truso Joan XXIII, al que estaban unidos con juramentos, amenazas y 
dones, y cuya mayor parte eran tan pobres de mérito como de fortu¬ 
na, no escediesen en número los votos de los de las demas naciones, 
y sujetasen el concilio é la voluntad de este hombre. Entonces las na¬ 
ciones solo en número de cuatro, la italiana, la alemana, la francesa y 
la inglesa (porqoe la Espaúa no concurrió é este concilio) sereunieron 
separadamente, y las tres últimas convinieron en que se contasen los 
sufragios por naciones; medida à que no se opusieron los italianos. En 
el concilio de Basilea se procedió de una manera particular; porque se 
establecieron cuatro comisiones particulares con estos nombres, de la 
fé, de la paz, de la reforma y del bien comun. Los negocios se trata- 
ban primero en su comision pròpia, y desde esta pasaban al exémen 
de todas las demas. Pero se cuidó que entrasen en cada comision un 
número igual de miembros de cada nacion, sin que se pudiese, é no ser 
en casos estraordinarios, proponer é la asamblea general nada que no 
se hubiese ventilado antesensu comision pròpia, y despues en todas las 
demas ó en dosdeellas por lomenos. Pero qnizà en otra parte (l)tenga- 
mosocasion de insistir sobre esto. Entre tanto vea cada cual si eljnzgar 

(i) Especíalmente cuando refiramos la legacion del cardenal Morone cerca del 
emperador Fernando en el afio 156^. 
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es oficio de bombres ó de comarcas; y si unos pocos individuos deben 
prevalecer sobre todos los demas.ÚDicamente porque el pais de don- 
de vienen ocupa mayor esteosion geogràfica. 


CAPITULO V. 

De lo que sucedió en la segunda sesion. 

í. La seguuda sesion se celebro el dia indicado, el 7 de enero; 
Juan Fonseca, obispo de Gastelamare, cantó la misa solemne; y Co- 
riolano Martirano, obispo de San Marcos, predico en latin sobre la 
corrupcion de las costumbres y el estado deplorable de la religion. En 
seguida, terminadas las oraciones ordinarias. Àngel Massarelli, secre- 
tario del cardenal Gervini y elegido dos dias antes por la asamblea para 
ejercer provisionalmente el cargo de secretario del concilio, basta que 
se proyeyese definitivamente este empleo, leyó en nombre de los le- 
gados, aquella exbortacion, cuya lectura falsamente dice Sarpi, que se 
veríficó el dia de la apertura. La compuso el cardenal Polus. si bemos 
de creer lasmemorias deun autor respetable, Seripando (1), que asistia 
entonces al concilio como general de los bermitanos;y al que veremos 
figurar despues en nuestra bistoria como cardenal y presidente. Toda 
esta exhortacion tiende é persuadir de la necesidad de una compuncion 
siacera de corazon y una reforma de vida ejemplar, cuyas disposicio- 
nes, deciase en ella, se veian ya en algunos» y se podia esperar que 
fueran en ellos un efecto de la gracia del Espiritu Santo; y que no era 
menor don de la misericqrdia divina, el principio mismo de un concilio 
reunido para remediar los males de la Iglesia; que debian recordar lo 
que refieren los libros de Esdras y de Daniel de los pasos dados por 
los caudillos del pueblo de Dios, para atraer la bendicion del Sefior 


(l) Estas memorias abrazan desde el príacipio del concilio hasta el 5 do febrero 
de i 556 ; se liallao en poder de M. M. Barberíni. £1 original de las citas que hace- 
mos de ellas se conserva en INàpoles en el convento de agüstinos de San Juan de Gar- 
bonaro. El autor obtuvo del Papa Alejandro VIII la autorizacion de que viniese para 
examinarlo. 
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sobre la ciudad y templo de Jerasalen, cuyo restablecimiènto empren¬ 
dran valerosamente; que era necesario imitarlos, si se queria llegar à 
restaurar felizmente la Iglesia de Dios. Anunciàbanse à los Padres los 
obstàculos terribles con que habian de tropezar; y se les recordaba la 
necesidad de librar el alma de las pasiones que violentan y ofuscan la 
inteligencia. Se advertia é los representantes de los principes en el 
concilio que no les fuesen tan adictos basta querer escusarlos de toda 
clase de faltas; que tanto principes, como súbditos, seculares como sa- 
cerdotes, todos se ballaban contaminados por la corrupcion; que de- 
fendiesen los intereses de los principes con comedimiento, es decir, sin 
dejar de tener presente primero la causa de Dios, y sin olvidar que 
eran obispos; que abrigasen pensamientos de paz y moderacion en una 
asamblea, cuyo principal objeto era terminar las discordias que desgar- 
raban la Iglesia. 

2. Despues ei obispo de Gastelamare leyó desde la tribuna las cons- 
tituciones del Papa, tanto las concernientes al dia de la apertura 
como las que probíbian el ejercicio del derecbo de snfragio por pro¬ 
curador. 

Dió en seguida un decreto el concilio, en el que se prescribia à los 
Padres y à todos los demas, mucbas obras de piedad y penitencia; y 
se exbortaba à todos y particularmente é los sabios à que reflexiona- 
sen eii los medios mas eficaces para estirpar la beregia y reformar las 
costumbres. 

Se declaró que el modo de sentarse ó dar su sufragio, cualquiera 
que fuese, ni favoreceria ni perjudicaria los derecbos de nadie. 

5. Preguntados los Padres, segun costumbre, si les parecia bien 
el decreto, lo aprobaron generalmente, pero con dos contradicciones, 
una de las cuales calla Sarpi, y la otra la desfigura. La primera fué la 
de Guillermo Dupré, obispo de Glermonte, el cual pidió que en el de¬ 
creto en que se ordenaban las oraciones por el emperador y demas 
principes en general, se biciese cspresion particular del rey de Francia. 
Esta demanda la babian ya presentado los franceses en la cougregacion 
precedente, y como se les babia respondido que seria suscitar la envi- 
dia de los demas principes à quienes tampoco se nombraba, y que si se 
queria bacerlo con todos, se vendria à parar à enojosas cuestiones so¬ 
bre la preferencia; insístieron los franceses en alegar que puesto que 
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solo de sa rey y del César se habia hecho mencíon en la bula 
de convoeacion del concilio, tambien podria ser el único que se nom- 
brase en el decreto. Sin embargo la mayoría foé de parecer de aplazar 
la decision con respecto al rey de los romanos. Lo que contribnyó mas 
para que desistiesen los franceses fué el uso (1) general y constante de 
la Iglesia de no hacer mencion en la oracion del viernes santo de niu- 
gun otro principe secular mas que del emperador. Porque todos nos 
sometemos à la costumbre, ya porque es como una segunda naturaleza, 
y todo lo que nos viene de ella lo consideramos y soportamos como si 
nos viniese de la naturaleza misma; ya porque es muy odioso el papci 
de cualquiera, que queriendo alterar la costumbre, se ve aborrecido de 
todos como perturbador de la tranquilidad comun. 

4. La segunda oposicion que esperimentó el decreto fué de parle 
de muchos obispos que se quejaron de la omision de estas palabras, 
representando la Iglesia universal. Sarpi atribuye esta oposicion gene¬ 
ral y únicamente à los franceses; y sin embargo hubo en ella mas es- 
pafioles é italianos que franceses. Àntonio Filleul, arzobispo de lix, 
fué el único de estos últimos que tomó parte en ella, mientras que de 
los espafioles la formaron Francisco Navarro, obispo de Badajoz, Juan 
Salazar, obispo de Lanoieno, Juan Fonseca, obispo de Gastelamare, y 
Diego de Àlava, obispo de Astorga; y de los italianos, Pedro Taghavia, 
arzobispo de Palermo, Braccio Martelli, obispo de Fiesola, Enrique 
Loffredi, obispo de Gapaccio, Santiago Jacobelli, obispo de Belcastro: 
y ademas Àngel Pascual, obispo de Motola, que declaro no aprobar esta 
vez el simple titulo, tal como se ponia. Tambien pretendenalgunos que 
fué del mismo parecer el obispo de Astorga mencionado. Despues se 
preguntó de nuevo à los Padres si para evitar detenciónes inútiles, 
creian que debian considerarse como leidas las demas bulas pontificias 
que el obispo de Gastelamare tenia entonces en la mano ; si querian 
deputar para aquellos empleos é las personas designadas: y entonces 
se nombró à las que habian sido ya aprobadas en la congregacion pre- 
cedente; y por último si les parecia conveniente fijar la sesion pròxima 
para el dia 4 de febrero. La asamblea respondiò a todas estas pregun- 
tas con un asentimiento unénime. 

(.1) Gavta del cardenal Cerrini à Farnesio, del 9 de enero de 1S46. 
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5. Sarpi iticurre eo otros errores menos graves; por ejemplo, 
cuaado dice que los caballeros que asistieron sentados houraado con su 
presencia el concilio, fueron diez en lugar de diez y siete, y que los 
teólogos que estaban de pie, esceptuando à Oleastro (1) y uno de sus 
cólegas ya citado quetuvieron el honor de sentarse, fueron en número 
deveinte, siendo así que habia treinta y cinco. Pero dejemos estas 
pequeúeces; paremos la atencion en dos de sus malignas observacio- 
nes, que no deben pasarse por alto. La primera es que todo el concilio 
general se componia de cuareuta y tres individuos, cuatro cardena- 
les, cuatro arzobispos, veintiocho obispos, cuatro generales de ór- 
denes y tres abades. ^Mas no consideraba él que durante las primeras 
sesiones, de intento se gastó el tiempo en cosas de pura ceremonia 
y de aparato, à fin de esperar para las deliberaciones mas importantes 
à los demasque concurrieron despues, y que no se pnsieron en marcha 
basta que la apertura del concilio vino como un iman é mover sus 
pies de hierro? Y estas cuarenta y cuatro personas eran de un mérito 
relevante, elegidos de varias parles del mundo y acompabados de una 
comitiva de teólogos los mas esclarecidos de cada nacion; entre los 
cuales se ban inmortalizado como escritores; Soto, Oienstro, Gathari- 
no, Castro y Vega ; nombres que bastarian para honrar un siglo, no 
ya una sola asamblea. Ademàs habia tambien muchos canonistas cèle¬ 
bres. Por otra parte, ^ígnoraba Sarpi por ventura que los gigantes tam¬ 
bien son pequebos cuando nacen, y que segun la doctrina del filosofo, 
el principio por pequebo que sea su volúmen, vale mas que el medio 
en valor y eficacia? 

6. La segunda observacion maligna de Sarpi es, que el Papa por 
aumentar el número de los votos yendidos à sus legados, envió al con¬ 
cilio dos obispos titulares, ninguno de los cuales habia visto jamés à 
su rebano. Eran estos Olao Magno, arzobispo de Upsal en Suècia, y 
Roberto Venanzio (así lo llama), escocès, arzobispo de Armach en Ir¬ 
landa , ambos sostenidos en Roma hacia muchos abos à espensas del 
soberano Pontifice. Baja calumnia! Como si no hubiese podido ballar 
en sus Estados ó en su corte, para enviar ú Trento, dos prelados mas 
dependientes siiyos, siendo asi que realmente los escogió, porque hu- 

(1) Carta de los legados al cardenal Farnesio, del 9 de eoeru de 154^ 
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biese en el concilio obispos de todas las naciones, ya por dignidad, ya 
por utilidad como muy é propósito para informar del estado y las necesi- 
dades de cada pais: teniendo al mismo tiempo en cuenta las bellas cua- 
lidades personales de aqnellos hombres, cuya constància en la fé les ha- 
cia vivir desterrados y pobres. Y en cuanto àOlao Magno en particular, 
^quién hay que esté algo versado en lo que pasó en aquel siglo, que ignore 
la erudicion y los trabajos apostólicos de este prelado? En cuanto al otro, 
del que Sarpi se burla, baste decir, que tenia de él tan cabal conoci- 
miento que no sabia como se llamaba. Porque toma por su apellido 
patronímico Yenanzio, en tanto que segun Spondano (1) este era el 
segundo de los dos apellidos que tenia, siendo su verdadero nombre 
y el de su familia Vancop. Pero en realidad Sarpi hace de él un elo¬ 
gio muy honroso, porque si segun el blósofo (2) un panegirista vitu¬ 
pera mucbo al héroe que alaba poco, no sirviendo su estremada afec- 
tacion mas que para hacer entender lo poco bueno que tenia que decir 
de él; de la misma manera cuando un enemigo nos reprende poco por 
igual razon deberé parecer que nos alaba mucbo; y que poco malo 
bay que decir de aquel à quien solo se le pucde ecbar en cara la de- 
bilidad de su vista y su destreza en córrer la posta. Mucbo mas digno 
es del mérito de este arzobispo el elogio que de él bace el mismo 
Spondano (3), cuando recuerda las bonrosas legaciones que desempe- 
fió para el bien de la Iglesia, cerca del emperador y del rey de Francia, 
y cuando observa que las burlas de Sarpi nacen dé la cenagosa fuente 
de Sleidan. Siempre serà sebal de una virtud comun y poco dificultosa 
no provocar la rabia y la mordacídad de los impios. 


CAPITULO VI. 

Congregacion verificada despues de la segunda sesion : y ntievo debate 
que en ella se swcita sobre el titulo del concilio. 

1. La congregacion siguiente fiíé aplazada para el 13 de enero, 
esperando à que pudiese asistir à ella el nuevo cardenal de Jaen, el 

(1 > En el afio 1546, niim. 3. 

(S ) Favorino, en Àulo Gelio. 

(3) En el lugar citado. 

TO*. II. 
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cuai desde que tuvo noticia de su protnocion, se babia abstenido de 
toda funcion pública, basta que no recibiese las insignias del carde- 
nalato. 

Sarpi dominado de la mania de dar razòn aun de lo que ignota, es- 
cribe que este retraso provino de que el encargado de traerle el capelo 
cardinalicio de Roma, no babia llegado aun. Pero no fué este el moti¬ 
vo. El capelo babia sido enviado é Pacbeco mucbos dias antes (1), j él 
babia declarado que tenia intencion de pouérselo el dia de la Epifania, 
pretestando para esta dilacion, que tenia que tra» de Vènecia los ot^ 
bamentos necesarios. Mas la verdadera causa (2) de este primer retra¬ 
so, y del mas largo aun que luego se siguió fué que quiso contar abtes 
con el beneplàcito de Carlos V. El emperador en despique de no baber 
podido lograrle la púrpura un poco antes, babia probibido aceptaiia 
por miramientos à este, é los otros súbditos suyos condecorados con 
ella. Estas atenciones de Pacheco hàcia un ptineipe lego en uba cues- 
tion de insignias eclesiàsticas, no pareció à los Padres decorosa; y me- 
reció sefialadamente la reprobacion de los franceses, segon la costum- 
bre que tienen estas dos naciones de censuratse é imitarse à la vez en 
las mismas cosas. 

i. Àsi que hubo llegado el bebeplúcito de Carlos V, y se revistió 
Pacheco de las insignias del catdenalato, se coiitinuó la asamblea gene¬ 
ral. Qnejóse en ella el primer legado de algunos Padres, que despues 
de haberse suprimido en la asamblea del dia 5 el magnifico titulo de 
concilio que representa la Iglesia universal , no se habian avergonzado 
de oponerse en la sesion solemne i la redaccion del decreto por esta 
causa: y se reprodujeron alli las numerosas razones que militaban para 
no emplear este titulo, à saber: que se oponia al uso de los mas anti- 
guos concilios; que en el mismo de Gonstanza no se babia usado sino 
en algunas actas de mas importància, como cuando se hubo de pro- 
ceder contra el que ocopaba ilegitimamente la primera silla, ó se trató 
de condenar é los noevos heresiarcas; que un titulo tan enfàtico denin- 
gun modo era conveniente à una asamblea conipnesta de tan pocos 
prelados y tan escasa de embajadores; que no debian esponerse à las 

(1) Carta de los legados al cardenal Farnesio, el ültimo de diciembre de 1545. 

(2) Carta del cardenal Cerrini à Farnesio, el 9 de enero de 1546. 
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calificaciones burlescas de los luteranos, que no dejarían de recordar el 
antiguo proverbio, que es propio de hombres pequeUos levantarse sobre 
las puntas de tos pies. El obispo de Astorga apoyó el mismo sentir en 
un largo discurso; pero nada sírvió mas para calmar é los oposiciona- 
rios que una observacion del hermano Gerónimo Seripandi, general de 
los agustínos. 

5. Persuadido este de que lo que dificulta tanto la conciliacion de 
las opiniones opuestas, es la repugnància que se tiene en confesarse 
Tencido en una lucha de racíocinio, hizo ver que no se trataba enton- 
ces de desterrar este titulo para siempre, sino de reservarlo para me- 
jores tiempos, cuando el concilio se hallase en estado més floreciente, 
y para cuestiones cuya importància correspondiese à la magestad de 
este titulo imponente, puesto al fl'ente de los decretós. Àsi cubriendo 
con el nombre de prorogacion, la que era una verdadera cesion, se re- 
tiraron estos obispos honrosamettte del combaté. Insistieron sin em¬ 
bargo en que se afiadiesen al decreto precedente los epitetos mencio- 
nadòs en otra parte de ecuménico y universal, puesto que el mismo sumo 
Pontífice los aplicaba al concilio en la bnla de convocacion. Y de esta 
nueva disposicion adoptada con respecto à un decreto becbo anterior- 
mente, resultó que salieron é luz pública algunos ejemplares con esta 
adicion y otros sin ella. Solo el obispo de Fiesole estaba tan infatuado 
con aquel brillante titulo, que en otra congregacion general, en que se 
trataba de formar un decreto sobre el simbolo de la fé, protesto que su 
conciencia le prohibia consentir jamés en un decreto destituidode este 
indispensable ornamento, y rehusó atenerse en esta parte al dictamen 
de la mayoría consultada otra vez sobre esto , como le aconsejaba el 
cardenal Polo. Reprendióle el primer presidente por este proceder, pero 
su mayor reprension fué el verse abandonado de todos en la preten- 
sion en que tanto se habia empe&ado, indignéndose los Padres de ver 
à uno de sus cólegas recusar la autoridad unànime de los que estaban 
congregados para dar al mundo cristiano decisiones que serian para él 
otras tantaà leyes. 
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CAPITULO VII. 

Debate empehaclo en la cougregacion del i.% y'n de enero, sobre si de- 
beria comemarse d tratar del dogma ó de la reforma: partido que se 
adopta, y sentimientos del Papa sobre este punto. 

1. Lo que hemos referido de ia congregaçion del 15 de enero, no 
habia sido sino una escaramuza en comparacion de la batalla mas séría 
que se trabó en la cougregacion siguiente. Una de las dificultades mas 
àrduas y que ocupó por mas tiempo el concilio en sus príncipios, fué 
siempre, como ya se ha observado en miichos lugares, establecer si 
debia comenzarse por los dogmas y continuar dando las decisíones 
concernientes à ellos, ó si debia darse principio por las leyes de la re¬ 
forma. Este segundo estremo era del gusto del emperador, que lo de- 
seaba como un punto reclamado mnchas veces por la Alemania y por 
los mismos protestantes; y porque comenzar al contrario por los dog¬ 
mas creia que era ponerse en la necesidad de exasperarlos con la con- 
denacion de sus errores en vez de apaciguarlos satisfaciendo à sus re- 
clamaciones. Mas los Pontífices, como ya hemos manifestado. habian 
siempre pensado de otro modo, y no lo habian disimulado. 

2. Movianles à esto razones muy poderosas y de dos clases: las 
unasal alcance del pueblo, pues setrataba de satisfacer à la multitud, 
cuyo sentir, cuando es conocido, no debe ser despreciado en las delibe- 
raciones de aqnel que tiene que procurar se le guarde el respeto de- 
bido como é padre comun y como é representante de Jesucristo: y por 
otra parte la inteligencia grosera de esta multitud se afecta mas de las 
pruebas superficiales que de las fundadas. Las otras razones eran me- 
nos aparentes; peroeran como hilos dehierro fuertes aunque delgados 
y propios para encadenar las inteligencias mas finas. 

Las razones de la primera clase se reducian à que segun la pràctica 
de los concilios anteriores, se debe dar el primer lugar é las materias 
mas dignas, ciial es la fé en comparacion de las virtudes morales, à las 
cuales pertenecia la reforma; que la fé es el fundamento de la salud, y 
el edificio debe comenzar por el fundamento y no por el techo. En- 
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tre otras razones de la segunda especie, se alegaba que en el momenta 
en que la ciudad està cercada de enemigos, conviene deshacerse de los 
sítiadores antes que reformar à los eíudadanos, no sea que se hiera à 
los mismos brazos de que hay necesidad para combatír. Que fuera de 
eso es una grande necedad constituirse uno voluntariamente acusado, 
«endo su oficio ei de actor, y diferir el castigo de los rebeldes para 
someterse entre tanto à su crítica como si fuesenjueces. íQué celo por 
la salud pública es el que pide que para ocuparse en la curacion de 
los males menores, se deje à la peste propagar sus estragos irrepara¬ 
bles en medio de las poblaciones ? Aúadiase que esta reforma tan ar- 
dientemente reclamada versaba sobre los ritos y tribunales de la córte 
de Roma, y que no seria prudente en un principe abandonar à sus súb- 
ditos la reforma de su córte. Que él debia procurar saber el dictàmen 
de todos, y pedir consejo à algunos, pero despues à él solo le tocaba 
ser legislador en su casa; que no se debe acostumbrar à los súbditos é 
juzgar las acciones de aquel à quien deben respetar, y mucho menos à 
dar reglas à quien se las debe intimar à ellos; que comunmente nos ase- 
mejamos à los cirujanos que obran sin piedad sobre la carne agena, no 
concibiendo y sintiendo todavía menos el mai que causan sus instru- 
mentos. Que los obispos, unos por inesperiencia en los negocios, otros 
por indiscrecion de celo, y algunos basta por interes privado, porcom- 
placer al principe temporal de quien dependian, por genio ó celos 
contra su soberano espiritual, meditaban las leyes mas severas para la 
cúria romana; leyes que sin purificarlas de los abusos, no harian otra 
cosa que dar golpes à su poder, à su magestad, à su crédito y à todolo 
que hay de mas sustancioso en este jugo, con él que, à manera de una 
vifia mística, mantiene la unidad y el vigor en las iglesias cristianas, 
como en otros tantos sarmientos. que debia hacer el sumo Pontífioe 
si se llegasen à tomar tales resoluciones en Trento? ^Geder vergonzo^ 
samente y sufrir que el concilio que él mismo habia congregado con¬ 
tra la beregia, causase mas perjuicios à la càtedra de san Pedro, que 
los quebabia causado la beregia misma? ^Resistir y quitar todo crédito 
à esta asamblea, que nO'tenia otra arma contra los bereges que la pú¬ 
blica veneracion? ^ebia él, siendo el general, indisponerseconsuejér- 
cito en el momento del combaté contra el enemtgo, y renovar las tur- 
bulencias de BasUéa^ cnyos resultados seriantanto mas temibles cuanto^ 
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qne estando entonees la matèria mas dispuasta para prcmderser eie in¬ 
flamaria cou el menor de estos chispazos? 

5. Ni pararia en esto el peligro; pues que los obíspos, eomo 
prudentemente habia observado Clemente, temorosos de que no se 
observasen sus decretos sobre la cnria romana , no dejarian de esta- 
Mecer primero el derecho que creerian tener de juzgarla à imitacion 
de la asamblea de Basilea; y para esto querrian decidir la superioridad 
del concilio sobre el sumo Pontifice; que el Papa no podria consen- 
tirlo y se opondria é ello tanto por su dignidad como por su concien- 
cia, cpmo una doctrina funesta, que no solo degradaria al trono ponti- 
fício, síno basta introduciria el desórden en todà la gerarquia espiritual, 
y, bajo el nombre especioso de libertad, convertiria la iglesia del rey 
pacifico en un campo de perpetuas discordias; al paso qne los obispos 
que nunca plenamente satisfechos de su gefe, y persuadidos ademés 
que tenian jurisdiccion superior à la suya, cuando llegasen é' congre- 
garse en un mismo lugar y ponerse de acnerdo, procurarian à cada 
paso renovar una union tal, que los hiciese mas poderosos que su gefe, 
permaneciendo en oposicion de voluntad con él, y privando de sus 
cuidadòs à sus diòcesis, de las que estarian iiicesantemente aiejados; 
sin que bastase à separarlos de estas frecuentes asambleas tan pemicio- 
sas, como sucede con súbditos de un principe temporal, la firmeza de 
un soberano que pudiera contenerlos por la fuerza y el terror. Que asi 
vivirian continuamente en guerra con el vioario de Jesucristo y aua 
entre si, como naturalmente sucede à toda grande asamblea compuesta 
de hombres de diferenles inclinaciones, paises, éintereses, é quien 
ningun soberano puede contener en su deber: y en medio de estas 
fluctuaciones (espresion metafòrica, que emplean los latinos al hablar 
de la multitud reunida ), agitarian sin cesar la Iglesia, hadendo una 
renovacion perpetua de sus leyes, que despojaria é todas ellas del ca¬ 
ràcter de antigüedad, que las hace tan venerables y dUraderas. Que para 
evitar tan grandes riesgos, el concilio no tenia necesídad sino de co- 
menzar à ocuparse en el exàmen de las doctrinas, y dejar entre tanto 
al sumo Pontifice emprender él mismo una reforma prudente y justa 
de su curía, la que seria mejor recibida emanando de él, pues el temor 
que se habia concebido en Roma de la reforma severa que el concilio 
amenazaba hacer en ella, haria fàcil la aceptacion de las mudanzas me- 
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nos duras que ordeïu^e d siuno Pootifice; 4 las cuales no solo se 
someteria sin oposkioo, sino aon con reconocimiento. Estos cam- 
bios mas suaves serian tambieu mas saludables segun la reg^a tan 
fundada de Aristoteles, que en ciertos Estados como en ciertos cuer- 
pos, querer purgarlos de todos sus humores malos, no es curarlos 
siuo matarlos. 

4. Estos motivos babian detenninado al sumo Pontifíce à dar b 
òrden, que mas arriba bemos referído, de comenzar los trabajos por la 
rasebanza de la fé. Mas no ignoraban los legados el desvio y repugnan- 
cb bien marcados de los Padres bàcia este modo de proceder: unos, 
porque crebn que el libro mas convincente contra los hereges seria 
mostrarbs escrita en gruesos caractéres la ley de Grislo en las obras 
de los custodios de b enseftanza catóUca; otros, porque eran partida- 
rios de la oposicion de los celantes alemanes, que crebn mas conforme 
al interes de b Iglesia; pues cuando se trab de curar, sedeben los 
primeros cuidados à la parte herida^ casi todos, porque deseaban que 
se realzase el poder episcopal, acusando é los tribunales y privilegios 
de Roma de baberle cercepado y casi aniquilado. Desde enkxnces los 
legados no se atrevieron à esperar ya que podrbn, sin romper con los 
Padres, atraerlos é otro partido, que al de hacer marcbar unidas la 
dbcusion sobre la ensebauza y la reforma. Por esta razon consultaron é 
Pighkii, si seria razonable oponerse é los obispos en el caso de que 
demandasen la union de ambas cosas, y habiendo respondido que no, 
participaroB todo al cardenal Farnesio (1). Pero la respuesb brdó al¬ 
gun tiempo en llegar: é cuya dilacion atribuye Sarpi una causa eu 
estremo fútil; é saber: que el Papa ocupado todo en la guerra con los 
protestantes, se apoyaba poco sobre el concilio. Gomo si desde el úlümo 
de dbiembre, en que se habia enviado una émplia instruccion citada 
por Sarpi mbmo basta mediados de enero, en que debieron firmarse 
las carbs que contenian esta respuesb, remitidas à los legados anbs de 
la congregacion del 32 de dicho mes, bubiese ocnrrido algun suceso 
bn imporbnte que bastase para eambbr la resolucion del sumo Pmi^ 
tlfice; como si este, aun cuando bufoiese fundado pocas esperanzas en 
el eoneUio, hubiera permitido que comenzase mal por falb de sus ios- 

(1) El 9 deonero de 1546. 
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truciones; conio si la soluciou completa de estas dudas no hubíese Ile- 
gado pocos dias despues, firmada desde el 21 de enero; y en fin como 
si fuera menester buscar razones profundas para comprender cómo no 
se respondió sino tres semanas despues é una carta escrita desde Tren- 
to , y que abrazaba muchas cuestiones dificiles, que debian antes so- 
meterse a una asamblea de cardenales. Quien tales cosas escribiese, y 
así juzgase, no tendria la mas ligera nocion de lo que pasa en las cór- 
tes. Ademés de que al Papa le inquietaba poco este asunto; pues ha-^ 
biendo dado sobre él sus órdenes terminantes à los legados poco tiem- 
po antes, no se figuro jamés que, como se vió despues, sus legados 
consintiesen en lo contrario antes de haber él revocado lo que les babia 
ordenado primero. Pero lo que mas desconcierta, es lo que sucede sin 
haber sido previsto, como aconteció entonces. Fué preciso que los le¬ 
gados consintiesen en que se discutiese este punto en la primera asam¬ 
blea general, pues debia decidirse irrevocablemente en la sesion inme- 
diata, y llevarse luego à ejecucion. 

5. El cardenal de Trento atento é los intereses de su Àlemania, 
espuso en on largo discurso la neeesidad que habia de comenzar por 
el restablecimiento de la disciplina. Lo contrario sostuvieron el carde¬ 
nal de Jaen (tan manifiesta es la falsedad de Sarpi que atriboye el pri¬ 
mer sentir à los imperiales universalmente) y el arzobispo de Aix. Los 
dos animados igualmente del celo de preservar su propio pais del con¬ 
tagio de las heregias, tenian el mayor deseo de verlas cnanto antes 
proscriptas por un decreto de la Iglesia universal; y en cuanto à las 
leyes de reforma, eran de parecer que se difiriese su discusion, para 
que en este invérvalo se engrosase el número de sus compatriotes, y 
se hallasen mas dispuestos para promover los decretos convenieutes é 
sus naciones. Agregóse à estos el de Bitonto. Pero Tomàs Gampegge, 
obispo de Feltro, que gozaba en Trento de grande autoridad (1) à cau¬ 
sa de su esperiencia, prudència é ilustracion, y à quien siguió la 
mayoria , fué de dictàmen que ambas materias debian tratarse à la 
vez. Propusieronse tambienotras cosas menos dignas’de narrarse; y 
como la discusion se dilato mucho, se reservó para otra congre- 
gacion la decision de lo que se habia tratado; entre tanto los lèga- 

(1) Véaose las Memorias de Seripandi ja citadas. 
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dos hicieron presente (1) al cardenal Farnesio el estado del negocio^ 

6. En la congregacíon siguíente, verificada cuatro dias despues, 
el cardenal del Monte dijo que le habia parecido que en ta eongrega- 
cion anterior(2) se habian ínclinado los énimos é la discusion simultà- 
nea de los dogmas, y de la reforma; que preguntaba pues à los Padres- 
si se adoptaria definitivamente este partido, de modo que se estendiese 
el decreto en la primera sesion. El cardenal de Trento, ya para defen- 
der la opinion que antes habia emitido, ya para corresponder é la» 
escesivas alabanzas que por esta opinion le tributaron los obispos de 
Gapaccio, y de Gbioggia, leyó un discurso, que habia compuesto con 
el mayor esmero en este sentido; y se esforzó cuanto pudo para faacer 
prevalecer esta proposicion: que el único medio de convertir à los he- 
reges era la reforma de los eclesiésticos. Sarpi, que de todas las actas 
del concilio no ba visto síno algunas cartas de los legados al cardenal 
Farnesio, ignora quien fué el que pronunció este discurso; porque en 
efecto no se le nombra en aquellas cartas, designéndole solo con la 
clasificacion de wi grande y rico preUido. 

7. La elocuencia de este discurso, y la autoridad de que gozaba 
su autor, cosas que las mas veces contribuyen mas que todos los racio-’ 
cinios é persuadir à la multitud,habian ganado à la mayoria de los obis¬ 
pos. Entonces el primer legado(5), y no Gervini (como dice Sarpi), 
Icyendo su opinion en sus semblantes, antes de oirla de su boca, acudió 
de improviso à un recurso propio de un hombre hàbil, adoptando 
una resolucion que era à la vez la mas úlil para su causa y la mas de- 
corosa à su persona. Manifestó que daba gracias à Dios por haber ins- 
pirado al cardenal de Trento el pensamiento tan eclesiàstico de comen- 
zar la reforma de la cristiandad por ellos mismos; que él se ofrecia 
desde luego, así como era el primero en dignidad, à dar tambien el. 
primero el ejemplo; que abdicaria su obispado de Pavia, depondria. 
todo el esplendor de su boato, minoraria su córte; que cada' uno de 
los demas podria hacer otro tanto, y ea pocos dias se acabaria la re- 


(1) Carta de los legados al cardenal Farnesio del 19 de enero de 1546. 

(S) Todo fné comunicado por los legados i Farnesio en una carta del 29 de ene¬ 
ro, dia en qne se verificd la congregacion. 

;3) Carta de los legados al cardenal Farnesio, del 2S de enero de 1546. 
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fornia de los Padres cod grande edificaeíoo del mondo cririuno; pero 
que no por eso debian diferirse las decisiones dogméticas, ni dejar que 
tantos cristíanos contínuasen espuestos i perecer, viviendo en medio 
de las tinieblas, que el concilio estaba encargado y tenia obligacion de 
disipar; que la reforma del cristianismo era un negocio de difícil ejecu- 
cion, y que pedia mucho tiempo; que habia necesidad de reforma no 
solo en la curia romana, sino tambien en otras partes, y si se clamaba 
mas contra ellano era porqne fuese la mas viciosa, sino porque se 
la observaba mas; que hallàndose abusos en todos los ordenes, todo 
vestido tenia necesidad del cepillo, y todo campo del rastro; que no 
era conveniente aguardar à la conclusion de un trabajo tan largo para 
ilustrar à los fieles sobre la verdadera doctrina del Salvador, y dejar 
entre taóto sumergirse en los abismos del Gocyto (segun dice la Escri- 
tura) é tantas almas que pensaban atravesar las aguas del Jordan. 

8. Estas palabras del legado fueron como un encanto que cambió 
en un instante el semblante y el corazon de todos. Se habia creido basta 
entonces que los prelados romanos nada temian tanto como sn prò¬ 
pia reforma, y que la fé y los dogmas no eran sino palabras especiosas 
con las que se revestian de las apariencias del celo. Mas al ver esta 
buena voluntad de los prelados por la ejecucion pronta de la reforma, 
cada uno de los obispos quedó asombrado y satisfecho. Solo el carde¬ 
nal de Trento se halló mortificado; pues habiendose puesto é la cabeza 
de todos, y entrando como triunfante antes de combatir, se veia de re- 
pente solo y abandonado, y dc defensor ardiente de los demas conver- 
tído en objeto de una critica indirecta, que le se&alaba como é qnim 
tenia necesidad él mismo de ser reformado, é causa de la opulència de 
sus rentas eclesiésticas, y de la magnificència de su boato. Protestò 
pues en medio de su turitacion, que se habian entendido mal sus pala¬ 
bras, que no habia querido atacar é nadie, que estaba persuadido de 
que habia algun obispo que administraria mejor dos obispados que 
otro uno solo, y en cuanto à él, se hallaba dispuesto é dimitir el de 
Brixia cuando el concilio lo juzgase à propósito. 

9. El cardenal Gervini, desarrollando el pensamiento de su cole- 
ga, afiadió que los Padres obraban é la vista de un juez à quien no 
podian engabar; que si con perjuicio de sus propios intereseç procura- 
ban los de Dios, adquiririan titulos à la veneracion del mundo entero; 


Digitized by 


Google 



i«7 

que pva ser digno de esta recompensa no bastaba la paja de las pala- 
bras, sino que era preciso el oro de las acciones. En seguida mostró la 
oecesidad de no omitir las decisiones de fé, é ejemplo de lo que bicie- 
ron los sinodos anteriores, y especialmente en una època en que el 
muodo no estaba esento de abusos. El mismo sentir abrazaron los car- 
denales Polo y Pacbeoo; el cual espresó ademés que la reforma debia ser 
universal, y no esttmderse solo à una clase de personas. Habló despues 
el general de los servitas, que opinó igualmente; y estableció con las 
propias palabras de los bereges que estos mismos imputaban la desmo- 
ralizacion de los eclesiàstioos é la religion que habian desnaturalizado; 
que la corrupcion es compabera inseparable de la imiuedad; que si por 
conaiguiente no se decidian desde un principio las verdades de la reli¬ 
gion, por grandes mejoras que se hioiesen en lo relativo é la disciplina, 
los bereges no aprobarian jamàs oomo bonesta la vida de aquellos, cuya 
creencia juzgaban satarilega. Àsí, pues, la opinion de que no debian 
preferirse los reglaroentos de discipUna à las discusiones de fé prevale- 
oió de tal suerte, que algunos llegaron basta decir que si debia diferirse 
una de estas dos materias para ocnparse con antelacion en la otra, se¬ 
ria mas oonvemente oomenzar esclusivamente por la fé. 

10. Mas la razon que convenció mas fuertemente de la oecesidad de 
abrazar ambas materias é la par, fué la eonsideracion de las últimas pa¬ 
labras pronunciadas en Worms, al fin de la dieta anterior: babiase di- 
cbo alli que en el caso en que al celehrarse la siguiente dieta, que debia 
verifícarse pronto en Ratisbona, no bubiese esperanza de recibir de 
pacte del concilio un remedio convenieute à uno y otro mal, se pro- 
veeria à ellos por medio de una asamblea imperial. Por lo cual no era 
posible desatender uno ú otro sin esponerse à riesgo de ver é los legos 
emprender por sí este negocio con grande satisfaocion de los bereges, é 
ignominia de la Iglesia, cuya paz se turbaria. Àdoptaronse otras reso- 
bmioiies menos ímpertantes en esta congregacion; mas antes de espo- 
nerlas, me pareee conveniente gcabar de referir lo que pasò en esta 
controvèrsia; pues el bistoriador debe seguir mas bien el órden de 
materias que el de tiempos. 

11. En la relacion que los presidentes dirigieron al cardenal Far- 
nesio de este suceso, llamaron à este dia dia de combaté, y el mas glo. 
rioso para la Silla apostòlica, y le participaron que se babian becho 
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las instaDcias mas ímportunas à algunos miembros del concilio para 
atraerlos al partide que reclamaba la prioridad para la reforma. Por esta 
razon si fué cíerto que los legados por su parte practicaron diligencias 
para el triunfo del otro partido, no lo hicieron sino para ponerse à la 
defensiTa en una causa en la que por otra parte tenian en su abono la 
justicia y el derecho. Entre los defensores del sentir opuesto no sola- 
mente hubo grande decaimiento, sino tambíen como suele suceder en 
las comunes derrotas, grande discòrdia: acusébanse unos à otros del 
mal suceso, y el cardenal de Trento se quejaba de la escitacion de los 
que con sus consejos le habian imprudentemente comprometido en este 
combaté, y de la inconstancia de los otros que le habian cobardemente 
abandonado. Mas no era menos viva la pena de los vencedores que la 
de los vencidos; porque recibieron reprensiones del sumo Pontifice 
en vez de las alabanzas que esperaban. 

13. Llegó bien pronto la respuesta de Roma (1) é las cartas es- 
critas por el presídente antes que finalizase la discusion; en ellas se 
les encargaba que à pesar de lo que habian alegado, no se separasen 
de su primera instruccion; que no eraposible hacer marchar éun mis- 
mo tiempo dos materias tah importantes; que cuando la puerta es es- 
trecha se debe dejar pasar primero al mas digno, al que ocupa la dere- 
cha, cual es la fé comparada con las virtudes morales; que este fué el 
uso de los antiguos concilios, y que la inclinacion de los hereges à las 
innovaciones hacia mas obligatòria la observancia religiosa de las cos- 
tumbres de la antigUedad catòlica. Que era tanto mas conveniente en 
este negocio el proceder de este modo, cuanto que habia mas que te- 
mer de algunos espiritus turbulentos, cuyos pasos era preciso espiar, 
y descubrir sos designios en una ó dos sesiones que se consagrarian 
con seguridad y con frnto é cuestiones puramente doctrinales. Que ha- 
bian obrado mal los presidentes en abandonar é los azares del escmti- 
nio lo que debian haber simplemente ejecutado segun la órden del 
Papa. Fueron aun mas amargas las quejas de este cuando le hobieron 
de informar de todo lo que habia pasado. Asi en un primer movimien- 
to de mal bumor, mas ocupado en mortificar à sus ministros que en 

(1) Carta del cardenalFarnesio y de Maffei i los legados y í Geryioi del SI, 86 
y 27 enerode 1546. ' 
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proveer à lo que pedia el estado preseute del oegocío, les ordeno vol- 
ver ú sus primeras instrucciones no obstante el decreto contrario que 
se había dado. Mas considerando luego esta medida con ojos menos 
prevenidos, conoció que no era ni posible, ni conveniente, y mandó 
decirles que no siendo ya posible seguir lo mejor absolutamente, obra- 
sen de modo que hicieran lo mejor relativamente à las circunstancias. 

15. Esta reprobacion del sumo Pontifíce causóla mayor turbacíon 
en los legados, no solamente porque se veian reprendidos por una ac- 
cion de la que creian haber obtenido merecidas alabanzas, sino porque 
seies mandaba retractar sus dichos, deshacer lo que habian heoho, 
perder su influencia é intentar lo imposible. Lo que les desconcertaba 
mas era la desgracia y descrédito en que llegaron é entender que ba- 
bian caido para con la córte de Roma. 

Esta córte, como suele suceder à todas, se imaginaba que su 
principe era omnipotente en todas partes: é igualmente escesiva en su 
temor que en su confianza, imputaba é la imprudència y cobardia de 
los legados haber dejado à un rio que debia regar útilmente el campo 
de la Iglesia, tomar un curso que amenazaba iuundarlo todo , y que 
obligaria é retocar à cada instante, para lévantarlos mas, los diques 
que debian contener sus aguas. El Papa acabó por adoptar otro parti- 
do (1), y pareciendo satisfecho de las razones que le habian dado, vino 
en conceder mas àmplia autoridad à los legados, como que estaban al 
frente de los asuntos, y en no exigiries de modo alguno una retracta- 
cion que originaria turbulencías escandalosas; pero les prohibió seve- 
ramente permitir al concilio poner mano en la partc de la reforma que 
miraba à su curia, asegurando que en breve serian testigos los Padrcs 
de la reforma que haria por sí mismo. Sin embargo , en lo sucesivo se 
fué poco à poco disminuyendo la desconfianza de los Pontífices, y ha- 
biendo comprendido mejor los intereses de la Iglesia, permitieron al 
mismo concilio tomar aquellas providencias que se habian reservado à 
sí al principio, las que fueron recibidas con mas gozo y respeto en la 
Iglesia, unas en tiempo del mismo Paulo, y otras en el de sus suceso- 
res, que reinstalaron y terminaron el concilio. 

14. Mas las reprensiones que recibieron al principio de Roma, no 

(I) Carta del cardenal Farneaio à los legados, del 14 de febrero de 1546. 
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itnpidíeron à los legados justificar con ardor su conducta. Representa- 
ron (1) que proponer solemnemente à los obispos la íntencion decidida 
que tenia el sumo Pontifice de limitar las operaciones del concilio é 
solos los objetosde la fé, hubiera sído esponer su autoridad é una des¬ 
obediència poco honrosa; pues lós Padres à quienes particularmente 
habian ellos comunicado esto, habian declarado que no querian ser 
engabados, como lo habian sido el concilio de Pisa por Àlejandro V, y 
el de Gonstanza por Martino V; los cuales Papas, decian ellos, despues 
de haber arreglado las materias de fé, cerraron el concilio, y no se 
ocuparon en la reforma. Que Bucero y sus secuaces publicaban à voz 
en grito que no se dejarian de eondenar en el concilio sus errores, 
pero que no se corregirian los viciós de los mismos jueces, y de toda 
la cristiandad: que la opinion de muchos legos, y aun de muchos obis¬ 
pos era que los retrasos suscitados à la celebracion del concilio no ha¬ 
bian sido sino manejos dirigidos por los Papas para evitar la reforma 
qne temian. No pudiendo, pués, nt aplazar la proposicion de este ar¬ 
ticulo, que debia servir como de entrada para los otros, ni esperar del 
concilio una resolucion mas favomble en esta parte, ^cuén honroso no 
habia sido para los legados y el sumo Pontifice aparecer como que ellos 
mismos provocaban lejos de rechazar un decreto que era inevitable? 
íQué honor, qué ventaja no era haber dado à conocer que el Papa no 
tendia à fortificar la fé para hacer de ella como nn antemural que pu- 
siese la disciplina fuera de los alcances de lòs Padres, sino porque que- 
ria restaurar la cristiandad, que tenia necesidad de reforma bajo este 
doble aspecto? Que Pighini les habia puesto é la vista, que por una 
parte la bula convocatoría del Papa asignaba al concilio estos dos ob- 
jetos, y por otra era muy incierto, si se gozaria de paz por mucho tiem- 
po en la cristiandad; y asi no habia ningun pretesto plausible que opo- 
ner à los que demandaban que, consultando à la mayor brevedad, se 
tratasen à una ambas materias: que en este caso, los legados estarian 
autorizados para resistir al emperador, ya cnando intentase someter al 
juicio de las dietas la reforma del clero, pues no tendria el pretesto de 

(1) Carta de los legados en comun al cardenal Farnesio, con fec|ia del 26 de 
enero, y del l.», 2 y 4 de febrero de 1546; y otra de Gervini à MafTei, del 4 de febre- 
ro, y de los legados al mismo, con igual fecha. 
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la Diligència de los le^ladores competeoten para promoverla, ya 
cuando quisiera oponerse à la decision de losdogmas; pues no podria 
alegar ya que esta decision impedia proveer à las necesidades mas ur- 
gentes. 

15. Que ademas, abrazando tan francamente este partido, habian 
disipado la desconfianza sombría de mucbos Padres', los cnales sospe- 
cbando que el Pontífice abrigase siniestras intenciones, estaban cons- 
tantemente resneltos à comenzar por dedicarse con todo conato à so¬ 
los los trabajos de la reforma, con el fin de asegurar lo que creian 
estaba en peligro; que asi, si los legadossehubieranopuestoé estame- 
dida, en vez de impediria, la hubieran completamente favorecído. Que 
la determinacion que acababa de tomarse, no les obbgaba à sujetar al 
presente à la discüsion los articulos que inquietaban al sumo Pontífice; 
que era muy diferente el no dilatar en general las materias de la re¬ 
forma, y el tratar de estas ó aquellas, y comenzar por una ó por otra; 
que se podia reformar desde luegola parte mas noble, que es la casa 
deDios, esdecir, las iglesias, proveyendo al cuito; pasar despues àlas 
casas de los obispos, de los regulares y finalmente de todo el clero; 
que se podian juntar tambien en cada sesion los puntos de reforma y 
de doctrina que fuesen correlativos; y en esta suposicion, como entre 
los primeros dogmas que deberian examinarse eran los del pecado ori¬ 
ginal y de la justificacion, los articulos de reforma correspondientes à 
estos puntos nada tendrian de comun con Roma y sus tribunales, y 
dejarian al sumo Pontífice todo el tiempo necesario para hacer por si 
anteriormente en su cúria todas las mudanzas que le pareciesen con- 
venientes; que en lo tocante à la persona ó acciones del Papa, los le- 
gados no permitirian que el concilio traspasase los limites de las repre- 
sentaciones y consejos; que se debia tener alguna confianza eneljuicio 
de unos hombres que se dirigian no solo por el testimonio de sus oí- 
dos sino tambien de sus ojos; que los tres habian estado conformes en 
este punto, habiendo sido Pighini del mismo díctémen, y estaban se- 
guros de que el cardenal Famesio hubiera convenido con ellos, si hu- 
biese estado presente. 

16. Que eso no obstante (1), à fin de mostrar toda su deferencia 

(t) Carta de los legados al cardenal Farnesio, del 1de febrero de 1546. 
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é la roluntad del Papa, habian ya resaelto qae el decreto de reunion 
de las dos materias fuese aplazado para otra sesion, ò que se prolon- 
gase la misma, daodo por motivo à los Padres, que querian obtener 
aotes la aprobacion de sa Santidad. Y aunque recibieron despues otras 
cartas muy consoladoras del cardenal Farnesío (1), en las que decla- 
raba su Santidad que no era su intencion que hiciesen una retractacion 
que menoscabase su honor, perseveraron sieropre firmes en prorogar 
el decreto, para tener tíempo de que el sumo Pontifice aprobase su for¬ 
ma , asegurando à los Padres que nada se mudaria en el fondo, y que 
se pondria en ejecucion, como si se hubiese promulgado ya. Solo seis 
se opusieron à esto: todos los demas accedieron, y los legados escri- 
bieron al punto, que esta era una prueba de la autoridad y confianza 
que se habian grangeado, manifestando francamenteque notenian re¬ 
pugnància alguna à la reforma. Los mas fogosos de estos oposiciona-' 
ríos fueron los obispos de Astorga y de Badajoz (2). Este se acaloró 
basta llegar é decir que los legados engafiaban à los Padres. Reprendióle 
el cardenal del Monte con dulzura; mas los cardenales Pacheco y el 
de Trento se creyeron obligados à corregir severamente à quien acababa 
de hacer una injuria tal à los presidentes. En fin, el éxito de este ne¬ 
gocio patentizó que no es el mejor ministro el que cumple mejor la vo- 
luntad de su soberano, sino el que mejor sirve à sus intereses. 

17. Asi que llego à noticia del emperador la determinacion adop¬ 
tada en Trento, escribió al cardenal Pacheco, y dijo al nuncio Dandini 
que era conveniente proceder con lentitud, y no exacerbar con anate- 
mas el furor de los protestantes. Asi este príncipe se vió reducido à 
solicitar de los otros las dilaciones que habia por tanto tiempo repro- 
chado; cuando si se hubiese resuelto comenzar por solas las materias 
de la fé , hubiera hablado en tono mas alto, y en términos mas duros 
y poco honrosos para ei sumo Pontifice, y hubiera impedido la ejecu- 
cion de este decreto por las intrigas de sus clientes, à pretesto de que 
las llagas de la Iglesia requerian que se remediasen primero las cos- 


(1) Escritas el 30 de enero, recibidas el 2 de febrero, y contestadas en la res- 
puesta del 4. 

(2) Así aparece en las cartas de los legados al cardenal Farnesío del 4 de febre- 
ro, y mas detalladamente en las actas de Massarelli. 
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tumbres de los eclesiàsticos. Manifiéstase en este ejemplo, que no per- 
teneciendo la omnipotencia é ningun hombre, es un partido funesto 
aun para los grandes el obstinarse en querèr sacar siempre la mayor 
utilidad. 


CAPITULO vm. 

Pensamiento que se coneiòe en la misma congregacion de escribir al 
Papa y d algunos principes cartas en nombre del concilio; renúnciase 
luego d este pensamiento y por qué. Dividese la asamblea en tres con- 
gregaeiones espedales; resolucion adoptada de recitar el simbolo de 
la fé en la primera sesion. 

1. Decretóse en la primera congregacion que el concilio diese gra- 
cias al Papa por lo que babia hecho para el éxito feliz de esta santa 
empresa, y suplicàndole continuaseprotegiéndola, especialmente con-- 
solidando la paz aun mal asegurada entre los cristianos. 

Que se escribiese igualmente à los principes, rogéndoles que hon- 
rasen el concilio con la presencia de sus embajadores, y que instasen 
A venir à él é los obispos de sus Estados. Pero en la congregacion si- 
guiente, al examinar estas cartas, cuya redaccion babia sido confiada 
entonces à Goriolano Martirani', obispo de San Marcos, por no baber 
aun secretario nombrado por el concilio, hubo division de pareceres. 
No faltó quien provocase la risa de los Padres, proponiendo que se in- 
vitase tambien al príncipe de Etiòpia, llamado vulgarmente el preste 
Juan , asi como à los àrabes y armenios. Juan Miguel Saraceni, arzo- 
bispo de Matera (que fué despues elevado à la dignidad de cardenal 
por el primero de los tres legados, ascendido al pontificado), hizo pre- 
sente à la asamblea, la cual aprobó su proposiciou, que en la carta al 
Papa no debian limitarse é suplicarle, como se hacia en el proyecto 
presentado por Martirani, que hiciese venir al conciUo los obispos ita- 
lianos, sino mas bien a los obispos de todos los paises del mundo; 
pues la autoridad pontificia se estiende é todos, y la restriccion de esta 
súplica pareceria que no presrataba tal idea. 

S. No fué aprobada asi la proposicion del obispo de Gastellamare, 

TOM. n. 
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que queria que díchas cartas lievaseii las firmas de todos los obispos» 
ó al menos de algunos. El oardenai del Moute se opnso, advirtíéndole 
que no se propasase é ambicionar las prerogativas de los legados. Sin 
duda tuTO presente al dar esta contestacion el ejemplo del concilio de 
Éfeso, cuyas cartas no llevan otras firmas que las de los presidentes, 
y del de Gonstanza, en el que las màs veces no se ven otras firmas que 
las de los presidentes de las naciones en que se babia dividido este si- 
nodo, segun hemos referido ya. No quiero disimular que he leido en 
algun pasage de Seripandi, que el citado obispo fué reprendido con 
demasiada dureza por el cardenal, cuya severidad no mereció la apro- 
bacion de los Padres; pues no siendo la peticion del primero ni dema- 
siado arrogante, ni tan opuesta à la pràctica, no merecia ademàs de 
la reprobacion una reprension. 

5. Pero la principal matèria de la discòrdia, fué la peticion que 
hacia cada uno, para que en las cartas à sus respectivos principes se 
les diese alguna honrosa calificacion. Discutióse tambien (carta de los 
legados al cardenal Farnesio, del ^ de febrero de 1546) si se debia 
nombrar primero en ei decreto ai rey de Francia ó al de romanos, 
y sobre si se leerian antes en la sesion las cartas dirigidas al uno ó al 
otro. Hemos registrado algunas memorias que existen en poder de los 
sefiores Fachinetti, que las han heredado de su pariente Inocencio IX, 
ei cual asistió al concilio, siendo obispo de Nicastro, y procuró adqui¬ 
rir noticias auténticas sobre los sucesos anteriores à su arribo al conci¬ 
lio. Por él sabemos que en esta congregacion se disputó largamente 
sobre dicho objeto'; alegaban los franceses que so rey lo era ejecuti- 
vamente y en toda propiedad, y ocupaba el primer lugar entre los de- 
mas despues del emperador, mientras que el rey de romanos era un 
rey de esperanza y sin un reino actual. Por su parte los alemanes pre- 
tendian que el rey de romanos tenia la misma autoridad que el em¬ 
perador, que concedia las ínvestiduras y los feudos; que los prin¬ 
cipes del Imperio recibian las regalias (así las llamaban) de sus manos, 
como del emperador; que en ansencia de este ocupaba el trono impe¬ 
rial ; que hacia edictos y daba mandatos, convocaba las dietas, promui- 
gaba las leyes; que era recibido y honrado .en todo ei Imperio de un 
modo enteramente igual que el emperador; afiadiendo en confirmacion 
de estas pruebas, que el embajador de MaximUiaoo, siendo este rey de 
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pomsnos en vida de Federieo III sa padre, se sentó en la capilla 
pontificia antes que d embajador de Luis XI rey de Francia. Estas dis- 
putaa (1) lueroQ la eausa de que se dejase la cuestion sin decidir, y tu- 
vieron tiempo los legados para conseguir con suaves medios que no se 
Hevasen à ejecuden estas-invitaciones, cuando supieron que el Papa 
DO aprobaba que el codcíUo se mezclase en este asunto, que à nadie 
pertenecia sino à él, eomo gefe y convocador de la asamblea. 

4. Goosíderando el Papa con mucha atencion estos primeros pasos, 
de donde pendia la marcba recta ó tortuosa de aquel ejército de prela- 
dos, temia que el eoneiüo, como snele sueeder en las asambleas recien- 
temente congregadas, amaaado primero por el oi^llo, despues por 
la presuDcion, no acabase por una rebelion, que recelaba no fuese 
(pikés sufieientemente reprinúda por los príncipes, y que estaba se- 
guro de que los protestantes la fomentatian por todos los medios. No 
dndo en asentir é este hedio, annque sé muy bien que é los ojos de 
algunos espíritus- débiles apareceré como que doy armas à Sarpi, el 
cual exagera por todas partes esta solicitud del Papa, y le acusa de una 
política ambiciosa, y de amor al absolutismo. Pero me persuado de que 
para todo hond)re, à quien la malicia de la pasion no haya perturbado 
la razou, bastaré recordar lo que ya se ba observado muchas veces, 
que no es intriga ni ambicion en el Papa querer conservar el soberano 
poder que Dios ha depositado en- él, y que es necesario para el bien 
de la Igleàa. Y si esta conservacton debe censurarse porque es agrada¬ 
ble al soberano, tarabien deberé censurarse al que toma alimento para 
conservar su vida, pues que no se puede eomer sin esperimentar el 
placer del gusto. Por cnya razmi solo los hombres de limitada inteli- 
gencia, que se hayan dqjado sedueir por este escrito, podrén reprobar 
como malo en los presidentes, lo cpie ordinariamente se elogia como 
un mérito en los ministros de todo principe legitimo, es decir la con- 
servacion celosa y bien entendida de los derechos y de la preeminèn¬ 
cia de su soberano. En lo cual son tanto mas dignos de alabanzas, 
cuanto fué mayor la déstreza con que trabajaron; pues la prudència, 
esta reina de las virtndes morales, y fuente de toda alabanza, no 

(1) Dedacese todo ello de una respuesla de los legados al cardenal Farnesio, 
COD fecha de 4 de febrero de 1546. 
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«s otra cosa síno el arte de llegar é un fin honesto por solos los medios 
permitidos. El que no distinga la prudència de la malícia, no ballarà 
diferencia entre el soldado valeroso que combaté por la patria, y el 
bandido arrojado que se espone por el botin. 

5. Uno de estos medios que' les díó los mejores resultados, lué 
«1 separar acertadamente los Padres en tres congregaciones partícula- 
ïes que debian reunirse en la casa de los tres legados; dos de las cua- 
les debian ser presididas por los delegados de los cardenales, Pacheco 
y Madrucci. La causa aparente que movia é los legados para hacer esta 
propuesta y que indujo à los Padres à aceptarla en la congregacion 
general (1), es que (2) en tres lugares diferentes se tratarian mayor nú¬ 
mero de materias, y con mayor celeridad; que se baria la discu- 
sion sín aquella confusion que ocasiona síempre en las deliberacio- 
nes la multitud de los que toman parte en ellas; y con toda la iy[)ertad 
que se puede conceder fuera del lugar destínado é las sesiones pubb- 
cas ; pudiendo bablar cada uno à su aibitrío en latin ó en su pròpia 
lengua y en estilo familiar. Mas los legados en el fondo de su corazon 
se proponian otras tres ventajas. La una era, dirigir é la multitud de¬ 
bilitada y dividida enotros tantos arroyos, con mucba mas facilidad 
que si por su reunion bubiese formado como un gran río; la otra era 
quebrantar con esta division las facciones y ligas à que los obispos hu- 
bieran podido dejarse arrastrar, cedíendo à la autoridad ò é los artifi¬ 
ciós de alguBo; la tercera era impedir que algun talento turbubulento, 
pero dotado de una elocuencia vehemente, indujese à la asamblea en¬ 
tera à tomar alguna resolucion siniestra. 

6. Estas congregaciones particulares comenzaron à reunirse el 
2 de febrero. En todas tres se espuso que reclamaban algunos Padres 
que se difiriesen las cuestionesde fé yde reforma, alegando que mu- 
chos prelados y príncipes alemanes estaban para venir de un dia à otro, 
y que ya se habia puesto en camino el obispo de Pavia, enviado como 
embigador por el rey Fernando; que se esperaba llegase en breve el 
embigador francès con doce obispos y muchos teólogos; que ei empera¬ 
dor habia enviado al concilio ocho prelados espalioles, y en lugar de 

(1) Del 21 de onero de 1546. 

( 3 ) Carta de los legados al cardenal Farnesio, del 11 de febrero de 1546. 


Digitized by 


Google 



Mendoza-, detenido por unas cuartanas pertinaces, destihaba para esta 
embajada à Francisco de Toledo; que debian llegar muy luego mu-' 
ehos italianos, especialmente de la córte romana, en la que el sumo 
Pontificeacababa de estimnlarlos; dàndoles una órden severa y gene¬ 
ral de partir: que por. consiguiente parecia muy conveniente aguardar 
para tratar los negocios importantes é una reunion tan numerosa que 
se debia verificar tan pronto. 

7. En coanto à la respuesta precisa que cada. obispo dió en parti¬ 
cular, sek) sabemos lo que se repiicó en la congregacion- verificada à 
presencia del cardenal Gervini; jmes su secretario Massarellí escribió 
euidadosamente coanto allí pasó. En ella, el arzoUspo de Aix, qne en 
un principio se habia mostrado partidario tan acalorado del aplaza- 
miento, cuando vió queeste se le ofrecia, mudó de opinion, preten^ 
diendo que seria vergonzoso baber- celebrado una sesion sin dar el 
menoc' decreto. Opinó del mismo modo que el firancés ei espafiol Fon¬ 
seca, obispo de Gastellamare. Los demas-jozgaron-razonable que se 
esperase à los ausentes. Pedro BertanOj.de-la órden de predicadores, à 
«[uien en recompensa de su ciència y virtud confirió el capelo ei pri¬ 
mer legado,así que íué-nombrado Pontifice , propuso. que en la sesion 
pròxima se- ieyese y aceptasc póbUcamente, A imitacion de los anti- 
gnos conciiios, ei simbolo de la fé que se recita en la Iglesia entre la 
misa, Hallóse oonfoso Seripandi (1) al ver que Gervini quisiese ahora 
suspender el efecto de este decreto que pocos dias antes habia promo- 
vido con tanto ardor, y obtenidocon tantogozo; nosabiendo la causa 
de esto, mas persuadido é que una mudanza de esta especie no nacia 
en unbombre de tal caràcter sino de muy poderosos motivos, aunqne 
los tuviese ocuitos, se adhirió à la proposicion del obispo de Fano, y 
la apoyó con el ejemplo de los venerables conciiios de Toledo, en los 
que la regla que se habia seguido, era aceptar el referido simbolo antes 
de proceder é ninguna otra cosa. Àlgunos no aprobaban este uso, fun- 
dadoa en que las diferencias entre católicos y Interanos no versaban 
acerca del simbolo. Mas por la misma razon les parecia conveniente é 
otroe, los cuales sostenian que- en la ensefianza de la doctrina se debe 
comenzar por los principios mas ciertos y mas recibidos. Gonvinieron. 

(f) Memorias de Seripandi arriba citada^s. 
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eo este sentir las otras dos oongregaeiones particidarcs; por lo out4 se 
propuso así é la asamblea general verificada el dia s^iente (1), des- 
pues que los kgados hubieron recibido del Papa instroceiones mas 
suaves eou pespecto à la resolucion tomada por el conodio, de tratar é 
la par de la disciplina y de la fé. 

8. Dos de los mas infinyentes entre los impeiiales, los cardenaies 
de Trento y de Jaen contríbuyeron poderosamente à la adopcion de la 
proposicion. Desde el principio de la asamblea su afi^Uidad insinuante 
les habia ganado una parte de los miembros de ella, y la otra en el 
m(Hnento de la discusion eedió à la autoridad de su nombra y à la 
fuerza de las razones que desmivolviercm. P^que habia sido una gran 
destreza en los legados dejar en un prine^io à estos dos cardenaies 
que manifestasen su sentir con plena libertad y elocuencia; y despues, 
euando ellos hubieron esperimentado que por este medio se confim- 
dian con la multitud, y que les sucedia con frecuencia salir de las con- 
gregaciones desairados y sin lograr un éxito feliz, les dieron é entender 
que seria mas digno de su alta categoria comunicw à los presidentes 
sus designios, convenirse entre si sobre las resoluciones que quisiesen 
hacer adoptar, y proponerlas despues de comun aouerdo é las congre- 
gaciones , cuya aprobacion seria casi riempte segura. Fné muy venta- 
joso é los legados este espediente-, que aceptaron los dos cardenaies 
como honroso para ellos: Madrncci y Pacheco cedian prento é las ra¬ 
zones que era fàcil bacerles conocer en un salon, y antes de hdi>er8e 
pronunciadu en otro sentido delante de los obispos, en las reuniones 
particulares, ó en las asambleas públicas; por otra parte inclinados 
al partido que les era mas bonroso, estaban tambien mas di^uestos 
para hablar y obrar en su favor. Así vemoe. que en las causas mas du- 
dosas cada abogado se inclina à creer que su cUente, tiene ei derecho 
de.su parte. De aquí resultó que se convino con muy poca opodoion 
en ^e se verificase la sesion al siguiente dia, recitar en ella y aceptar 
el símbcdo, fijar la otra para la feria quinta despues de la cuarta do- 
dominica de cuaresma , es decir el 8 de abril, con ei fin de dar este 
nuttvo plazo é los ausentes; y en no promulgar el decreto sobre la reu- 
nion de las cuestiones del dogma y de la disciplina , sino en observarlo 

(1) Del 3 dc febrero. 
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dcBpues en la sesion anraiciada, como si se hnbiese adoptado sofemne- 
mente. Tanto importa para establecer la armonia de inteligencia entre 
individuos de una numerosa asamblea, hacerla reinar primero en otra 
facultad que segun la naturaleza debe ser regida por la inteligencia, 
pero que de ordinario suele por costumbre ser la guia, esto es, la vo- 
hintad. 


CAPITULO IX. 

Tercera sesion y acontecimieiUos religiosos en AUnumia hdcia este 
[mirmo tiempo (1546). 

1. Conforme é lo decretado el 4 de febrero, se cantó solemne- 
mente la misa, que cdebró Pedro Tagliavia, arzobispo de Palermo, y 
predioó en latín el hermano Ambrosio Polito de Sena (1). Este domi- 
nico, que habia sido en el siglo profesor de derecho civil, tuvo por 
dkdpulo al primer legado; posteriormente fué obispo de Minori, y úl- 
timamente arzobispo de Consa. Tomó el nombre de Catalino por de> 
vocion hécia la santa de su pais y de su órden; y era cèlebre en la es- 
cuela, en la que sin embargo es mas admirado su genio que seguida 
su doctrina. 

2. Leyéronse en segnida dos decretos. Deciase en el primero, que 
conociendo los Padres la grandeza de la empresa à que se preparaban, 
que era la estirpacion de las beregias y la reforma de las costumbres, 
y sabiendo que tendrían que combaUr no contra los enemigos de la 
carne, sino contra la malicia de los espiritus, que babitan en los aires, 
ahortaban primero é cada uno de ellos é fortificarse en el Sefior, y en 
el poder de su virtnd: que todos se armasen con el escudo de la fé, se 
cubriesencon el yelmo de la salud, y empubasen la espada del espiritu, 
es decir la palabra de Dios. Db^nes se decretaba que precediese é to¬ 
dos los actos la confesion de fé à ejemplo de los antiguos Padres, que 
habian comenzadopor ella los mas santos condlios, y é veces solo con 

(1) Sisto de Sena, sn díscípalo, en el 4.* libro de la Biblioteca Santa: en el ar- 
ticnlo Jmórosius Catharirms. 
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este medio babian couvertido à los paganos, confiíodiendo é los bere> 
ges, y fohaleciendo é los fíeks; que era preciso pues recitar el simbolo 
que usa la Igesia romana. 

Eu el otro decreto se fijaba la sesion pròxima para el 8 de abril, 
plazo bien distante; mas esta dilacion fué acordada para dar mas fiíer- 
za y autoridad à las discusiones que setomasen, pues se sabia que 
mucbos estaban ya eu camino, y otros se preparaban para ir al con¬ 
cilio. 

Mas entre tanto no se debia interrumpir el exàmen de los puntos 
que se creye.sen matèria digna de los decretos sinodales. 

5. Interrogados para dar su dictémen sobre el primer decreto el 
primer legado y despues todos los Padres, respondieron: nos place, 
asi lo creemos. Solo tres obispos pidieron que se afiadiese alguna cosa; 
baciendo su pretension en un escrito que entregaron à la asamblea 
para evitar el escàndalo que bubiera producido la oposicion de viva 
voz: el uDo era el deFiesole, el cual declaraba en dicbo escrito que 
no podia aprobar este decreto ni otro alguno, si no se dabaal conciUo 
el titulo que por derecbo le pertenecia de representante de la Iglesia 
universal. Los otros dos fueron el obispo de Gajmccio y el de Badajoz: 
estos manifestabau que no consehtian en que se omitiese por esta vez 
el citado titulo, sino con la condicion de que el concilio quedase con 
derecbo para emplearlo, cuando lo tuviese por conveniente. 

Estos dos mismos obispos, interrogados sobre su parecer en órden 
al segundo decreto, reprodqjeron un nuevo escrito, en que desaprobaban 
el silencio que se guardaba tocante à la determinacion del concilio de 
tratar é un tiempo del dogma y de la disciplina. Mas el de Fiesole res- 
pondiò que acerca del segundo decreto se remitia tambien al tenor del 
escrito que tenia dado, es decir, que insistia en la. demanda delpom- 
poso titulo. (Tan repugnante es é ciertos bombres desistir de la opinion 
que una vez ban adoptado! mas bien que dar un paso que miran como 
una confesion indirecta de baberse engabado, consienten ^ aparecer, 
no solo como enganados, sino como obstinados en el error. 

4. Mientras que pasaban estos sucesos cn, Trento, el estadç de la 
religion no era muy tranquilo en Àlemania. Al principio de esteabo(l) 

(1) Belcari, lib. S4, nüm 19. 
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reunidoslosprotestantesea Francfort, se coligaron para eonseguir por 
todas ias vias posibles la iibertad de conciencia, la entrada franea en 
ia càmara imperial de Spira y la impunidad para despojar é las iglesias; 
y en consecuencia resolvieron trabajar para la disolucion del concilio 
de Trento, ia liga de Smalcalda contra el emperador y la defensa del 
arzobíspo apóstata de Golonia contra el mismo emperador y ei sumo 
Pontifice. Ai propio tiempo el elector palatino, qne babia estado mu- 
cbo tiempo vacilante, abandonó de repente la religion catòlica, y la 
prohibió en sus dominios. 

5. Àunqne el César estaba ya persuadido (1) de qne los protes- 
tantes no pecaban por ceguedad de entendimiento, sino por deprara- 
cion de ànimo, y que así era preciso ei fuego para qiiemar y no para 
ilnminar; sin embargo, ya por cumpiir su promesa, ya porque no po¬ 
dia renunciar à la esperanza de un acuerdo pacifico, que tan ardiente- 
mente deseaba por amor de la religion y por política, hizo celebrar en 
Ratisbona hécia fines de enero, la conferencia que babia indicado; y 
envió para presidiria à Maurício Hutten, obispo de Heichstad, y à Fe- 
derico de Furstemberg, é los cuales agregó luego un tercero, que fué 
Julio Flug, obispo antiguo de Naumburg, sospecfaoso é los protestan- 
tes, de quienes debia estar quegoso, pues por ellos babia sido lanzado 
de su silla. Los teólogos católicos fueron Pedro Malvenda, religioso do- 
minico, Everardo Billico, religioso carmelita, Juan Hoffmeister, agus- 
tino, y Juan Gochieo; por la parte de los hereges lo fueron, Martin 
Bucero, Juan Brentio, JorgeMayor, y Erardo Scbaneppio. Retrasaron 
los luteranos por mucho tiempo ia apertura de esta conferencia con 
divnrsos pretestos; la prolongaron con sussofismas; y à ellos se debió 
en fin su ruptura mas bien que su disolucion à principios del tercer mes, 
pues se partieron de Ratisbona contra la voiuntad del emperador, y 
sin haber esperado siquiera su respuesta. 

Y sin embargo Soave achaca toda la culpa, ya qne no puede al Papa, 
que no tuvo en ella parte, antes la repugnó con todas sus fuerzas; i 
astucias de los católicos, y é fingimientos y engafios del mismo empe¬ 
rador. De donde se infiere qne no era él únicamente enemígo del Pon- 

(f) Belcari, lib. 24, nüm 19; SponcUno, al auo 1546 niinit 18; ia rclacion de 
Billico citada por él, y Gochieo, Àctas de Lutero^ aíío 1546. 
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tifice, si no de cuaiquiera que no fuese amigo de los h^eges. jDonde 
esté pues aquel celo de obediència hécia los prineipes secularesde que 
hizo tanto alarde, por tal de hacerse grato é su patria; cuando en este 
pasage de su obra se declara públicamente el abogado de los alemanes 
rebeldes al emperador; ademés de las alabanzas que tribntaba y de los 
consuelos que daba en su correspondència particular, que hemos dado 
í conocer al principio de nnestra historia, à los hugonotes rebeldes al 
rey de Francia? Léase à Spondano y los autores que él cita, y se veré 
con qué perfidia ba alterado Soave en su falsa relacion este suceso. Pero 
téngase en cuenta que él mismo es contra sí su mayor testimonio, con- 
vencido ya por nosotros tan repetidas veces de falsia, que su narracion 
conforme bastaria para privar de crédito à los mas autorizados histo¬ 
riadores. 


CAPITULO X. 

Muerte de Martin iMtero , y jmdo que de él se hace. 

1. Esta misma època fué memorable por la muerte de Martin Lu- 
tero (1), ocurrida en Islebo, en el territorio de los condes de Mmisfiel, 
en que había nacido. Varios escritores católícos refieren que en esta 
ocasíon aparecieron diversas sefiales de la venganza divina, que unos 
afirman haberlas observado de cierto, y otros baber Uegado à sus okk» 
por la fama, la cual i ejemplo de los buenos poetas, dicemuchas veces 
mas bien lo que debia suced«r, que lo que ha sucedido. Murió en el 
a&o dimatérico. Quien quiera dar alguna muestra de ingenio, pndiera 
dedr que de este modo los astros parecian haber tenido alguna parte 
en la feliz desaparicion de un monstruo tan funesto. Estaba dotado 
de un genio fecundo, pero que nada maduraba; asi no se lee una 
sda idea suya que satisfaga, y que no annncie mas bien un aborto de 
gígante que un parto de nueve meses. Su inteligencia era vigorosa, 
pero mas para destmr que para crear; por eso vemos que habiendo 

(1) El 18 de febtero de 1646. Véase Spondano, al miamo a&o, desde elniíin. 11 
hasta el 15. 
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lograda de^rcar la rdigion católiea de mucbos reinos, do pndo e«iia- 
blecer su doctrina sino en un pequeüo drcolo. Àdquiríó grande me- 
raoriacon su vasta erudicion, mas bien como un amasijo informe de 
nuíebles, ó como un erario abundante de cobre, que como un guarda- 
r^[>a abastecido de ricas aihiyas, ó como un tesoro de preciosas joyas, 
y de esta abundante erudicion se bizo una especie de torrente furioso 
semgante i una de estas lluvias de estío que cnbren toda ia tierra sin 
penetrar en ella un palmo, pues ninguno de aquellos puntos cuya so- 
lucion requiere el conocimiento de un grande número de bistorias, y 
de la lectura de muchos libros ha sido ilustrada por él. Era é la vez 
orador y escritor elocuente, pero se parecia mas é un viento impetuo- 
80 que levanta polvo y ofusca la vi^, que al pacifico. arroyo que la 
encanta con el curso de sus aguas cristalinas. Así en tantas obras que 
de úl quedan, no hay un solo periodo que no tenga algo de descui- 
dado y vulgar. Osado, mas no animoso, entraba con ardor en las dispu- 
tas, en las que se mostraba despues menos vivo, por temor de serdes- 
preciado, ó de no hacer imposible la reconciliacion. Jamés fué tan 
audaz como cuando setrataba de conculcar loscetros.aunquedistantes, 
con el fangoso pie de sos vergonzosas prodncciones, semejantes mas 
bien à las bufonadas que é las sútiras; jamés fué tan tímido como coan- 
do el peligro estaba cerca. Muchas veces dejó traslncir su disgusto de 
haberse propasado tanto c<mtra el principe; pero no por eso desistió 
de combatir, pues creyó que se le habia cortado el camino, y el valor 
que mostró, no fué sino como la falsa fortal^a que Arktúteles atribo- 
ye é las bestias feroces, que s<m invencibles en el combaté cuando se 
les ha cerrado la vuelta é sus cuevas ó é sus lagunas. Muchas veces 
ofreció callar si $e imponia igualmente silencio é sus adversarios; lo que 
prueba ^e se dejaba llevar mas por la estimacion de los bombres que 
por el celo de la religion. Gomnovió la cristiandad, pero fué mas para 
perdicion de loe demas que para provecho soyo; los príndpes le si-: 
guieron para enriqueceí^ à » mismos, no para enriquecer é él. De aM 
es que siempre gknió en la pobreza, la coal le era tanto mas triste 
cuanto era mas repognmite é su orgullo, y su intemperancia se la ba¬ 
da aun mas insoportable; quitó à la iglesia muchos paises, mas parece 
que esta ^paracion debia servir segun los desiguips de la providencia 
mas bien para podaria, que para. destruiria; pues las ramas que se 
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mantuvieron unidas i la cepa de la vi&a, se fortalecieron mas en la fé 
católÍGa y se hicieron mas fértiles en todas las virtudes cristianas; pa- 
recíó tambien que esta separacion contribuyó mas i purificar el oru 
que à cercenarlo, para que brillase mas limpio de las materias estrafias. 
Esta grande revolucion del eristianismo dió à conocer la parte fi'el, la 
que forma realmente la sociedad santa, distinta de la turba rebelde, la 
parte mayor, la mas noble, mas ilustrada, morigerada y pura. Hizose 
inmortal en la memòria de la posteridad; pero esta inmortalidad no es 
una inmortalidad de glòria, síno de infamia; siendo muy superiores en 
número y estimacion los que le detestan como heresiarca, que los que 
le eialtan como profeta. 

2. Refiere Sarpi que en Trento y en Roma se regocqaron mas del 
fin de la conferencia, y de la mnerte de Lutero, que lo que se afligie^ 
ron por haber abrazado la heregia el Palatino y sus estados; pero que 
la sèrie de los sucesos ocurridos hasta nuestrosdias hamanifestado que 
Martin no fué sino un medio, y que la revolucion por él obrada tuvo 
otras causas mas poderosos y ocultas. Esta última parte queda sobra- 
damente refutada en nuestra respuesta à otro sofisma del mismo géne- 
ro aventurado por el mismo autor, con ocasion de la muerte de Zwin- 
glio. Por lo demas, es indudable que el concilio, y el Papa vieron con 
placer la disolucion de la conferencia; pues temian fundadamente no 
se acordase en ella alguna cosa contraria é la integridad de la fé y é la 
autoridad de la Iglesia. Esto hubiera sido vergonzoso para el concilio, 
é quien pertenecia por derecbo velar por estos objetos, y que solo con 
este fin se habia congregado, con tanta incomodidad de los prelados, 
é peticion de la misma Alemania. Alegrébanse pues de ver é la Iglesia 
libre de este peligro y de un modo tan feliz, que toda la odiosidad cae- 
ria sobre los hereges que habian roto la conferencia, sin que los minis- 
tros del Papa se hubiesen mezclado en ello, y por consiguientesinque 
la simplicidad alemana pudiera creer que habian puesto obstéculos à 
la paz. Mas decir que la muerte de Lutero hizo concebir al sumo Pon- 
tifice las mas lisongeras esperanzas, es una mentirà, cu 3 ra falsedadapa- 
rece en las memorias que nos qnedan de aquel tiempo, y cuya invero- 
similitud salta é los ojos de todo el que considere las circunstancias; é 
no ser qnehable Soave de la muchedumbre estúpida, cuyossentimien- 
tos debiera avergonzarse de presentarlos, como si fuesen los de todo un 
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Estado ó de au gefe. i No sabe que no hay Àtenas tan docta que no 
tenga su ignorante plebe, y que ni el mismo Platon la supuso pruden- 
te en su iBiagiuaria república? Es incontestable que los hombres que 
estaban al corriente de los sucesos, y que tenian bastante talento para 
apreciarlos, no pudieron fundar sólidas esperanzas sobre la tumba de 
Lutero. 

5. El cardenal Gontarini, como he referido en otro lugar, habia 
escrito muchos afios antes al sumo Pontífice , que aun cuando no solo 
Lutero, mas aun todos los hereges hubiesen muerto, y aun se hubiesen 
convertido, este cambio no bastaria para hacer volver é los principes y 
pueblos de la faeregía; que lo que los tenia encadefiados, no era tantosu 
errada doctrina, como el amor del pillage y de la licencia; que esto se 
hallaba coraprobado en la muerte de los otrosheresiarcas mas antigues, 
en la de Juan Hus, en los tiempos modernos, y muy recientemente en 
la de TJlrico Zwinglio; sín embargo de que à la muerte de estos nova- 
dores su beregia no habia echado tan hondas raices como la de Lutero. 
Àlegrébanse pues los católicos prudentes de esta muerte, como se ale¬ 
gra una Ciudad sitiada del hundimiento de alguna gran màquina de 
los sitiadores; no porque esta destruccion pueda reparar ya las brecbas 
abíertas, sino porque pone à los habitantes al abrigo de los mievosgol- 
pes con que los amenazaba aquel instrumento formidable. Volvamos 
ahora al concilio. 


CAPITULO XI. 

Lo que pasó despues de la tercera sesion; diversos modos que se 
proponen para aprobar tos Ubros de la sagrada Escritura: examinase 
hasta qué tiempo duro el concilio de Florència. 

1. Los legados llevaron é mal la oposicion, aunque insignificante, 
de los tres obispos en la sesion precedente; pareciales que el deber de 
un miembro de una asamblea deliberante es espresar con toda libertad 
su dictàmen en las congregaciones particulares, pero que en el caso de 
haber sido adoptada por la mayoría la opinion contraria, debe mos- 
trarse su defensor en las sesiones públicas, con el mismo calor que si 
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hubiese sido este su primer aentir; porqae esta profesíon iminifiesta de 
unanimidad inspira confianza en las decisiones de la asambtea y respeto 
hécia la misma; por eso en la congregacion sigoiente (del 8 de febrere 
de 1546), rogó el cardenal del Monte é cada iino qne se contentasen 
con el titulo bastante respetable de eciménico y general que el conci¬ 
lio tenia, y le correspondia; que la adicion demandada no se encuen- 
tra en los mas antiguos concilios habiendo sido introducida por el de 
Gonstanza, porque no babia entonces Papa conocido que pudiera ser 
considerado como gefe universal de la Iglesia; y por coosiguiente no se 
habia declarado en él que todo concilia representa à la Iglesia univer¬ 
sal, sino particularmente el de Gonstanza; y asise vió que los dos con¬ 
cilios legitimos siguientes, el de, Florència y Letran renunciaron é este 
titulo (1). Estas razones hicieron que algunos Padres abandonasea la 
opinion contraria. 

2. El mismo legado abordó despues al segundo olqeto de los ata¬ 
ques de los oposiciouarios, es decir, é la omisiím del decreto en qne se 
establecia la union de las materias del dogma y de la disciplina. Mani- 
festd que no hallaba inconveniente en que no se espresase en las actas 
del concilio una cosa que se haria manifiesta por los hecbos; que el 
citado decreto, en la forma con que se habia querido publicar, le faa- 
bia parecido siempre mezquino é insignificante; que no era digno de 
figurar en primera linea entre las decisiones dadas por un concilio tan 
respetable; que nada se decia en él qne no estuviese contenido ya subs- 
tancialmente en la misma bula del Papa, al esponer las razones de la 
convocacion del concilio; que él habia pensado que siguiese al decreto 
una invitacion hecha é los obispos ausentes para que viniesen à dar su 
dictàmen, y otras adiciones que le parecian necesarias;' pero que habia 
despues renunciado é este pensamiento por consejo de bombres ilustra- 
dos, que pensaban de otro modo. 

3. Diego de Alava, obispo de Astorga, de genio acre y partidario 
de la libertad, replico que suplicaba al legado, no por via de disputa, 
sino con el fin de instruirse, le dyese con qué autoridad segun acababa 
de confesar, habia pensado mudar un decreto confirmado por el con- 
sentimiento de los Padres; que él habia asistido como juez é los dife- 

(1) Mémorias de Facninetti. 
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rentes tribunales de jBspa&a presidides por los consejeros del empera¬ 
dor, y no habia visto jamàs que ninguno de estos presidentes se hnbiese 
arrogado la facultad de mudar nada en los decretos de toda la corpora- 
cion. Ei cardenal, usando entonces de una moderacion qneentodo 
género de combatés hiere mas profundamente que la violència, contes- 
tó que iba à tener el gusto de responder à una pregunta becha por el 
obispo tan cortesmente; que no babia creido bacer lo que no era per- 
mitido, no solo à un legado, sino aun é cuaiquier obispo, cuando ba¬ 
bia prepuesto, antes de la promulgacion del decreto, que se biciese en 
él un cambio, que creia estar en las atribuciones de la asamblea admi- 
tir ó recbazar; que tocante à la autoridad del legado en el concilio, no 
podia responderle tan sucintamente, pues esta autoridad erademasíado 
estensa para poder espresarse en pocas palabras; que solo podia decirle 
en general, que en sentir unànime de los canonistas el poder de los le- 
gados a latere no esta circunscrito mas que por el derecbo comun ó 
por las órdenes espresas del Pontifice. Gnanto mas suave fué esta res- 
puesta, tanto mas eficaz fué para conciliar é su autor el respeto, y ba¬ 
cer resaltar la Ugereza del que la babia provocado. Este guardó silencio, 
y la asamblea lo aplaudió. 

4. Pasóse en seguida à las materias que debian examinarse en la 
sesion pròxima. El mismo legado representó que creia conveniente se 
comeazase por enumerar y recibir los libros canónicos de la Escritura 
para determinar Qjamente las armas con que babian de combatir contra 
los bereges, y la base sobre que se fundaria la creencia de los catóUcos, 
de los cuales algunos viyian en la mas deplorable incertidumbre acerca 
de este pnnto, siendo un mismo libro adorado por unos como escrito 
por el Espíritu Santo, y execrado por otros como obra de un impostor 
sacrilego. 

Àcordóse que se procederia segun la indicacion del legado; y se 
presentaren tres cuestiones en las congregaciones particulares (el 11 
de febrero). 

La primera, si se aprobarian todos los libros santos de uno y otro 
Testamento, 

La segunda, si para esta aprobacion deberia bacerse, ó no, un nuevo 
exàmen. 

La tercera, suscitada por Bertano y por Seripando, si convendria 
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dividir los libros santos en dos clases; la una de aqnellosque nosirvie- 
sen sino para la edificacion de los fieles, ni fuesen aceptados por la 
Iglesia como buenos, sino para este fin, cuaies parecian ser los Prover- 
bios y la Sabiduria, que la Iglesia nO habia aun reconoeido por canó- 
nicos, aunque hubiesen sido mucfaas veces citados por san Gerónimo, 
san Agustin y otros autores antiguos; la otra, de los que sirviesen 
tambien para probar los dogmas de fé. 

Pero esta division, aunque imaginada antes por algun autor (1) y 
sostenida entonces por Seripandi (2) en una obra llena de erudicion, que 
habia compuesto para examinar todos los libros canónicos, no tenia 
solidez alguna en el fondo, ni siquiera pareció especiosa, pues apenas 
hubo alguno que la aprobase. Asi que no hablarémos mas de ella. 

5. La primera de las tres cuestiones fue resuelta afirmativamente 
despues de una ligera discusion; el cardenal Gervini habia hablado en 
este sentido, primero en la congregacion particular, y despues en la 
general (el 13 de febrero). Manifestó que no solo los hereges tenian 
dudas sobre algunos libros de la Escritura, sino basta algunos cató- 
licos; y aunque se ignoraba el primer origen de estas dudas, era 
verosimil que hubieran salido de la cloaca de la heregía, que procura 
hacer pasar por falsas las pruebas auténticas por las que se veia con- 
vencidaella misma de falsedad; que para determiuarse à dar una apro- 
bacion formal à los libros que los Padres considerasen canónicos, te¬ 
nian la autoridad del ultimo canon de los apostólicos, el ejemplo del 
concilio Trulano, en el que se insertan la mayor parte, ei del concilio 
de Laodicea que los enumera exactamente, y del tercer concilio de 
Gartago que reconocia la canonicidad de los libros de Judit, Tobias, y 
el Apocaliypsis; que ademas habian formado un catélogo semejante 
san Atanasio, san Gregorio Nacianceno, el cuarto concilio de Toledo, 
los sumos Pontífices Inocencio y Gélasio y en fin el concilio de Flo¬ 
rència. 

6 . No estaban acordes los legados sobre la segunda cuestion, y 

(t) Véase i Melchor Cano, lib. i De los lugares teológicos, cap. 10, arg. 6.* y la 
reapuesta i este argumento; y en el cap. 11, en el qae reprende sereramente à Ga- 
yetano por haber referido y aprobado esta distincion de los libros santos al fin de sn 
comentario sobre los libros histdricos del antiguo Testamento. 

1 , 2 ) Hillase entre las obras Ae Seripandi. 
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toda la asamblea se dividia eii dos partes casi iguales. El cardenal del 
Monte, à quien seguia Pacheco ( y este era en verdad el que hablando 
sobre la cuestion anterior, habia sugerido priïnero la idea) recbazaba 
todo exémen nuevo, cualquiera que fuese. Gervini y Polo de acuerdo 
cou el cardenal de Trento, que habia tambien espresado que este era 
su dict^en con motivo de la primera cuestion, juzgaban que seria 
mejor someter à nuevo examen làs objeciones de los adversarios para 
mejor refutarlas. 

Los primeros pretendian que el uso invariable de la Iglesia era no 
volyer à discutir lo que habia sido ya decidido por los concilios y por 
los Padres; recordaban este axioma tan sabio de los sumos Pontífices 
Gelasio y Leon, que las cosas una vez definidas no deben vol ver à dis- 
cutirse; y cooformàndose con esta regla el religiosísimo emperador 
Marciano habia prohibido en sus edictos que se examinasen de nuevo 
aquellos puntos; que bastantes discusiones habia habido en los aute- 
riores concilios; y por hn que los soiismas de los beréges estaban com- 
pletamente refutados por el cardenal Fischer, por Gochleo, por Pighio, 
por Eckio, y porotros sapienlisimos autores. lA qué pues hacer un 
nuevo examen? ^Era para dar al concilio cierta apariencia de incertidum- 
bre acerca de la legitimidad de las Escrituras, que .son el fundamento 
de las resoluciones de la Iglesia contra los hereges y los primeros prin- 
cipios de nuestra creencia, ó para hacer triunfar à los luteranos, que 
no dejarian de jactarse de haber hecho con sus argumeutos sospe- 
chosas de error à los católicos las antiguas decisiones de los conci¬ 
lios? La discusion es el medio de hallar la verdad, y el que emplea 
este medio, confiesa por el hecho mismo que no està en posesion 
de ella. 

7. Argüian por la parte contraria que el exàmen se haria no para 
descobrir la verdad sino para confirmaria; que los Padres no solo es¬ 
taban obligados à nutrir su inteligencia con la sabiduría celestial, sino 
que eran pastores, y aun pastores de pastores, y por cousiguiente te- 
nian obligacion de hacer à estos capaces de exhortar segun la sana doc¬ 
trina y argüir à los que la contradicen\ que el último concilio de Letran 
hacia un deber à los católicos de resolver todos los argumentos contra 
los misteriós de nuestra fé, suponiendo con razon que todas elias no 
pueden estar en oposicion con la verdad sin ser sofismas, y por lo mis- 
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mo capaces de sohicioa; que segun enseha santo Totnas, así como bo 
pertenece al teólogo probar los principios de la creencia cristiana, asi 
le kicumbe vindicaria de todas las objeciones; lo cual hizo este gran 
doctor en sn inmortal Suma contra los gentiles, y antes de él lo ha- 
bian hecho los antiguos Padres: que entre los puntos discntidos por 
san Àtanasio contra Arrio, y por san Gerónimo contra un lucifería- 
DO se encuentran algunos decididos anteriormente por los concilios; 
que estas discusiones à la verdad no eran reales, sino figuradas; pero 
aun asi, se ve por ellas que à juicio de estos santos llenos de sabiduría 
no es inútil ni foera de propósito defender la doctrina catòlica aun 
despues de la decision de la Iglesia: que de esto ofrecia una prueba el 
condlio de Àfrica, en que los donatistas fueron invitados por los cató- 
licos à entrar en discusíon con ellos sobre dogmas que el concilio de 
Nicea babia condenado mucho tiempo antes, y el mismo san Agnstin 
fué el que hizo la defensa de los católicos: que por órden del 
Bmedicto babia entrado Bonifacio en discusion con Macario, patriarca 
de Antoquía, y santo Donaingo babia sido igualmente autorhado para 
dispntar con los albigenses, é pesar de ser hereges notorios: y 4 cuantas 
veces no se babia dispntado sobre la palabra omoüsyon despues de los 
decretos de JNicea? Que san Leon mismo que babia prohibido volver é 
ouestíonar s(d)re lo resuelto en nicea y Galcedonia por el Espíritu San¬ 
to^ no se babia desdeüado de escribir para aquellos que despues de ha- 
ber recibido con simplicidad la leche de las decisiones, deseaban nn- 
trisse c(Hk un alimento mas solido sabiendo los motivos en que estaban 
lundadas: que aun los mismos santos apóstoles fundadores de la fé cris^ 
tiana, que habiau aprendido la verdad del Espiritn Santo', cuando tu- 
vieron que juzgar si la ley antigua obligaba, no decidieron este pun- 
to sin haberlo discutido; que los decretos del condlio inspirarian 
iBucha mas ccmfianza cuando se llegase é saber en el mundo que las 
objeciones de los hereges habian sido examinadas y resueltas; y de 
otro modo lo que los Padres apellidasen respeto à la antigttedad, seria 
tratado por otros de pereza para estudiar ó de embarazo para res- 
ponder. 

Estaiscgnnda opinion prevaleciò en la congregacion particular 
ViWfficada en presencia del cardenal Cervini, que la apoyò. Nada se 
de&aió en la primera congregacion general (el 12 de febrero). En la se- 
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gaDda(el 15 de febrerò) hubo tan grande variedad de pareceres, y tanta 
eonfusion en la diacusion, que liié necesarío encargar al promotor de 
recoger por órden loa votos de cada uno y de contarlos. 

Adoptada esta forma de escrutinio, se convino por unanímidad en 
redbir todos los libros de la Escritura. No hubo discordancia, eino 
cuando se trató de si se había de anatematizar generalmente é todo el 
que los desechase, para reprimir la audacia aun de algunos católieos, 
que estaban en este error, y entre ellos Gayetano. El cardenal Pacheco 
queria que asi se hiciese, y su sentir era tambien seguido por los lega- 
dos y mas de veinte Padres. Madrucci se opuso apoyado por otros 
eatorce. 

De la sagrada Escritura se pasó à las tradiciones apostólicas, es de* 
curd las ense&anzas y mandatos de Gristo y de los apostoles que no es¬ 
tan contenidos en los libros canónicos, pero que trasmitidos de viva voz 
por ellos à sus discípulos, se han perpetuado en la creencia y préctica 
universal de los fieles y se hallan consignados en los libros de los Pa-r 
dres y en las historias eclesíàstícas. Resolvióse en las congregaciones 
particulares (del 18 de febrero) que se trataria en primer lugar de la 
ac^tacion de las tradiciones; y en seguida de los abusos de las Es* 
erituras como de las tradiciones, tanto de los que se habian cometido 
en la trasmision de las primeras, como de los que habian alterado la 
ense&anza de las nnas y de las otras. Hubo quien manifestó su deseo 
de que se oniesen é estas materias las instituciones de la Iglesia; y 
otros ademas los concilios y decretales de los Papas. Los pareceres fue- 
ron casi tantos como las personas. En estas congregaciones particulares 
(el 15 de febrero) cada una de las tres designó dos Padres, uno teólo- 
go y otro canonista para redactar el decreto de aprobacion de los libros 
canónicos y de las tradiciones. Fueron elegidos Salvador Àlepo, arzo» 
bispo de Sassari y los arzobispos ya citados de Matera y Àrmach; por. 
lo qüese ve qne este ultimo era apreciado y gozaba de otra reputa- 
cion distinta de la de buen ginete, único talento que le atribuye Soave. 
Fueron agregados é estos como asistentes los obispos de Badajoz, de 
Bekastro, y de Fdtro. 

Leyeronse tambien los testimonios de la Escritura y de los santos 
Doctores favorables à las tradiciones. Garlos le Jai, de la Gompa&ia de 
Jesus, encargado de los poderes del cardenal de Augsburgo, scgun he- 
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mos advertido, hizo obsemr con razon (1) que hay dos clases de tra- 
diciones, unas relativas à la fé, otras à las costumbres y ritos; que las 
primeras deben recibirse sin escepcion, pero que de las segundasno 
deben adoptarse síno las que subsisten aun en la Iglesia, ó se han con- 
vertido en costumbres. Gervini confirmó esta observacion con un pasage 
de san Basilio, en el que enseba que no deben admitirse sino las tra- 
dkiones que, viniendo de los apóstoUs, se han mantenido sin interup- 
cion hasta el presente. 

9. Sometióse todo lo que acababa de decirse à la congregacíon 
general (del 26 de febrero), y la division que en ella bubo fué grande. 
Unos qnerían que se especificasen nominalmente las tradieiones que 
se habian de recibir; otros, como el arzobispo de Sassari, querian por 
el contrario que se aprobasen en ténninos tan generales, que ni aun 
se les diese el epiteto de apostólicas, para que no pareciese que se des* 
echaban las otras pertenecientes à los ritos, cuyo origen no sube hasta 
{osapóstoles. Elobispo deChioggia repugnaba que seadmitiesen las úl- 
timas, porque eran infínitas en número y muy onerosas en la pràctica. 
Mas el obispo de Fiesole y el de Astorga, siempre acordes cuando se 
trataba de ponerse en oposicion con los otros, se quejaron de que, é 
pesar de la resolucion tomada, de tratar à un mismo tiempo de la fé y 
de la disciplina, se ocupaban esclusivamente los Padrcs en la primera, 
esponiéndose à la nota de inconstantes y de emplear mal el tiempo. El 
dominicano Tomàs Gaselio , obispo de Bertinoro, indignado de esta in- 
terrupdon, replico que estrababa ver à uno ó dos hombres preten- 
der oponerse constantemente al concilio; ^pues qué, les dijo, no se 
ba decretado por unànime consentimiento, que despues de los libros 
canónicos se tratase de las tradieiones, y en seguida de los abu¬ 
sos relativos à ambos objetos? íQuién pues tiene derecho de quejarse? 
4 La asamblea que se ve contrariada por solo dos de sus miembros, ó 
estosv que no obstante su aislamiento se declaran contra el sentir de 
todos? 

10. El mismo cardenal Polo, no obstante su moderacion y re¬ 
serva, no pudo contenerse, y esclamó, lanzando una mirada severa 

(1) Ea la congregacíon particular reriOcada ante el cardenal Gerríni, el i3 de 
febrero, y en las Memorias de Massarelli. 
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sobre los üos obíspos turbulentos: «cualquieradelosPadres que trata 
de inconstancia, ó de perdida de tiempo lo que hacemos en nuestras 
deliberaciones, da bien í conocer que nada entiende de negocios. ^De 
qué caverna ha salido el torbeUino luterano, que ha revüelto la Iglesia^ 
sino de la audacia en atacar el original y la version de los libros santos 
que la Iglesia reconoce como fundamento de sus doctrjnas? Y por lo 
tocante à los abusos del clero, ^los mas numerosos y funestos no se 
reducen à estos dos capitulos ,es decir, la predicacion y la ensebanza, 
lo que se refiere à las Escrituras; y à la confesion, cuito divino, y ob- 
servaucia de los ritos y leyes eclesiàsticas, lo que pertenece é las tra- 
diciones? Arreglados bien estos puntos, el concilio habrà corrido 
felizmente mas de la mitad de su carrera.» 

£1 peso de estas razones, y la gravedad del que las esponia, repri- 
mieron la osadia de estos dos prelados trocàndola en confusion. 

11. Me complazco en referir sinceramente estas humanas miserias 
que se descubrieron basta en el seno de tan augusta asamblea; viendo 
que el mismo Dios ha querido referir otras mucho mayores en que se 
deslizaron los que él mismo habia escogido para conductores de su 
pueblo y fundadores de su Iglesia. No es menester encubrir una verdàd 
para defender otra: dos verdades no pueden estar jamàs en oposicion. 
Sucede en la historia lo que en los cuadros : los mejores no son los 
mas bellos, sino los que representan mejor el original. Al menos cual- 
quiera podrà inferir de la temeraria osadia de alguno que otro obispo 
cuau poco veridico es Soave, cuando escluye del concilio toda libertad, 
para arrogarse él y sus correligionarios la de dese*char las doctrinas que 
eu él se definieron y violar las leyes que alli fueron sancionadas. 

Despues de estas contestaciones menos importantes, el obispo de 
Chioggia propuso una dificultad, que parecia de mucho peso. Quere- 
dijo, aprobar ciegameníe las tradieiones, como lo hemos hecho 
con las Escrituras’^ y para eso nos fundamos en un decreto que supone- 
mos dado en el concilio de Florència. Pero este decreto de ningun modo 
pettenece el concilio, el cual terminà su úUima sesion en el ano 1459 ^ 
al paso que este decreto lleva la fecha de 4 de febrero de 1441. 

12. Mas los legados hicieron observar (1) por el órgano de su pre- 

(1) Véase la primera parle de las actas ea tiempo de Paulo 111, couservadas en el 
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sideiitc, que ó esi)ontúiieainente, ó por iosiuuacion de Gervini, se en- 
oargó de la respuesta, que ínesaetamente se habia atribuido la disolo- 
don del concilio de Florència al abo de 1459. Yerdad es que en la 
traduocion latina de Bartolomé Abraban de Gandia se fija en esta època, 
porque los griegos no permanecieron en él sino basta eotonces, es de- 
cir, basta la sétima sesíon, y no estendieron las actas sino de lo que 
habia pasado à su presencia; y el traductor citado tomó de estos la 
parte que existe en la coleccion de los concilios. Mas este concilio duró 
realmente mas de tres abos en Florència, y de alli fué trasladado é 
Roma, como se acredita por las constituciones que se leen no solo en 
las actas à que se refieren, sino que han sido insertas por Àngusto Pa- 
tricio, canónígo de Sena en el Compendio que hizo del concilio de Ba¬ 
silea. Héllanse en esta obra dosdecretos del concilio de Florència; nno 
dado el abo de 1440, en que se anula la eleccion del Anti-papa Fè¬ 
lix y; otro del 26 de abril de 1542, para la traslacion del concilio de 
Florència é Roma. No puede dudarse que este decreto de que se ha- 
hlaba fuese verdaderamente del citado concilio, pues Gervini habia visto 
con sus propios ojos en los archivos del castillo de Sant’ Angelo entre 
las actas del mismo concilio el original firmado por el Papa ycardena- 
les, y marcado con el sello de plomo. Abadió que Eugenio al partirse 
los griegos, viendo que no se disolvia aun ei seudo-sinodo de Basilea, 
mantuvo el de Florència para servirse de él como de un baluarte con¬ 
tra el otro; que entonces conforme al dictémen de los Padres recibió 
el Pontifice en el seno de la Iglesia (véase à Baronio al abo de 1555) i 
los hereges Uamados àrmenios, seducidos desde muebo tiempo atràs 
por un tal Jacobo Sirio, que los habia pervertido; y é otros hereges egip- 
cios, que avergonzàndose aun menos de tener é este mismo por funda¬ 
dor, se denominabansimplementejacobitas; que en la ínstruccion doc¬ 
trinal remitida é estos hereges para que la aceptasen en la ceremonia 
de su reconciliacion, figura este catàlogo de los libros santos; que se 
trató de esperar tambien en Florència é los embajadores de la Etiòpia, 
los cuales segun se decia, atraidos por la reputacion de esta asamblea, 


castillo de Sant' Angelo; carta del cardenal Gervini à Farnesio, del S7 de febrero de 
1546, y Diario de Massarelli sobre la congregacion particular verificada en presencia 
de Gervini, el 13 de marzo de 1346. 
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seliabiao pi]«sto en camino para presentarse ante ella; mas que el Papa, 
cediendo é las instancias de los romanos, trasladó el concilio é Roma, y 
seüaló el dia 15 de^es de su vuelta é la capital para tener una se- 
sion que débià cdebrarse en k igle^ de Lelran; que si esta consti- 
tuéioD no comienza por la fórmula solemne y acostnmbrada: aproédn- 
dolo el stttUo coHèüio: esta onúsion no. debk ofrecer dificnltad alguna, 
pues el etórdio de la constitucion es un simple preémbulo accidental. 
Mas al punto que se trató de la ensefianza doctrinal, se le vió rasnmir 
làs espresiones usuales. 

15. Goncuerda en ekcto con esto un suceso que ha ocurrido en 
nUestros tiempos. Acaban de publicarse algnnas actas del conòilio de 
Florència porHoracio Justiniano, presbitero de la congregacion romana 
del Oratorio, conserge que fué de la biblioteca dèl Yaticano, y despues 
de su eleracion al cardenalato bibliotecario principal; en cuyas actas 
se halk la prueba de cuanto alegó el cardenal legado: pues contíenoi 
las constituciones dèl concilio florentino basta el abo de 1445, con la 
recepcion de los embajadores etiopes y la melta de los sirios, caldeos 
y maronitas é la obediència de la santa Sede. Mas el conocimiento dè 
estos hecbos cuanto era mas oscuro en la època en que hablaba ^ le¬ 
gado, tanto mas faonra su erndicion. Nada de esto dice Soave asi come 
ni de tantas otras cosas que nosotros referimos continuamente, y que 
cmwtan de las actas: si es por ignoranck, fué presuntuoso en empren- 
der la Historia del concilio; al modo que un pintor, por valernos de 
nuestra primera comparacion, lo seria, si qüisiese pintar é un hombre 
cuyos rasgos le eran descoilocidos. Y si lo sabia y ha omitido de in¬ 
tento hablar de ello, para disimnlar el saber de los presidentes y la 
destreza con que el sinodo procedió en el exàmen de las materias à él 
sometidas, engaba à sus lectorés; y en uno y en otro caso aparece cla- 
ramente indigno de todo crédito. 

14. Pero ann es mas vituperable que este silencio la narracion lle- 
na de mentiràs que hace acerca de lo que pasó en órden al libro de Ba- 
ruch: pretende que este libro embarazó é los Padres, que sabiendó no 
se balla inserto en el catàlogo de las Escrituras ni por el concilio de 
Leodicéa , ni por el de Gartago, ni por los romanos Pontífices, le ha- 
brian desechado; pero les impidió el hacerlo la circunstancia de que 
del mismo libro se ban sacado algunas lecciones en la Iglesia; y esta 
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razon pareció tan poderosa, que movió é la congregacion à declarar 
que los antiguos habian mirado à Baruch como parte de Jeremias, y le 
confnndian cou él. Nada de verdad hay en todo esto: he aquí lo que 
pasó. El cardenal Gervini, que sabia que la autenticidad de dicho libro 
era puesta en duda aun por un católico (i), representó que no se debia 
reprochar al concilio de Florència el haberlo insertado en el catàlogo 
de las Escrituras santas, aunque no se baga mencion de 41 en la mayor 
parte de los antiguos. Porque aunque estos no lo citaron nominalmen- 
te, no era porque lo desechaban, sino porque lo comprendian en el 
de Jeremias, de quien fué secretario Baruch {Jeremias, cap. 56). Esto 
se prueba por muchos santos Padres que colocan à Baruch en el nú- 
mero de los libros canónieos sin distinguirle de Jeremias. Tales son Cle¬ 
mente de Àlejandría, Ambrosio, Basilio, Grisóstomo, Agustino, y des- 
pues de ellos lòs sumos Pontifices Sixto I, Fèlix IV, y Pelagio, por 
mas que Soave aSrme positivamente que no lo recibieron los sumos 
Pontifices. Podian afiadirse à estas autoridades las de san Gipriano (e» 
el tíòro 4, contra los judios al cap. 5) y de san Girilo {Ub. 10 contra 
Juliemo), los cuales citan este libro bajo ei nombre mismo de Bamcb, 
y adraiés las de otros Padres que lo citan como libro canónico, aunque 
no designen el autor. No fué pues solamente la autoridad que recibe 
dicho libro de haberse tornado de él las lecciones que se recitan en las 
misas del sébado ssnto, y de Pentecostés, la que movió é estos hom- 
bres sabios é declarar su canonicidad como punto de fé; movióles mas 
bien la autoridad que le babian dado un concilio ecuménico anterior, 
los. mas santos y antiguos Padres griegos y latinos y el sufragio de los 
romanos Pontifices. Despues de unas falsedades tan patentes, ^notengo 
derecho para juzgar que no hay masverdad en los sentimientos que su 
imaginacion presta é muchos personages, y especialmente é Lunello, 
general de los franciscanos, y à Marinari, general de los carmelitas? 
Nada de esto encuentro, como debiera, nien las actas., ni en las cartas 
de los legados al cardenal Farnesio, ni en tantas Memorias que tengo 
é la mano. 

El cardenal Gervini pidió en seguida al cardenal Farnesio (curto al 

(1) Juan Dfiedon, en $1 primer libro de las Escrituras y dogmas eclesiàstieas, eu 
el últiuM) argumento del dltimo capitulo. 
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cardenal Farnesio , del 27 de febrero de 1546), que le envíase una co¬ 
pia autèntica de esta constitncion del concilio de Florència, sacada de 
los archivos del castillo de Sant’ Angelo. Escribiòle que à su miierte ha- 
bia dejado el beato Juan de Gapistrano, en su convento de menores 
observantes del Abruzzo, algunas bulas, que el arzobispo actual de 
Sorrento, siendo obispo de Téramo, habia enviado à Roma por órden 
del Papa, y que el mismo Gervini habia remitido al archivero del cas¬ 
tillo para que las juntase con las otras. No tardó Farnesio en satisfa- 
cerle {carta del cardenal Farnesio d los legados, del 23 de marzo de 
1546). Así sucede las mas veces que lo que parece iusuperable en al- 
gunas dificultades que se oponen à las tradiciones antiguas y acredita- 
das, no es sino un fantasma formadopor las sombras de una antigüedad 
cubierta de tinieblas- Mas porque nosotros no tengamos la claridad bas- 
tante para disiparlas, no debe faltarnos la fuerza para rechazarlas. Se¬ 
ria simplicidad ú orgullo circunscribir la estension de la verdad al circulo 
de nuestro saber, y declarar indisoluble un argumento que tiende à 
despojar de su larga y pacífica posesion una creencia universalmente 
admitida , tan solo porque no vemos la solucion. 


GAPITULO XII. 

Trdtase de los abusos de la Escritura. 

1 . Sin embargo, los seis miembros encargados hicieron en breve 
la redaccion del decreto sobre la aceptacion de los libros canónicos y 
de las tradiciones. Mas apenas se presentó al exàmen de los Padres, 
cuando se manifestó repentinamente la oposicion enojosa que se bacia 
é cada decreto, siempre con respecto al titulo del concilio por parte 
del obispo de Fiesole. Éste, al paso que insistia sobre que se afiadie- 
sen las palabras de representante de la Iglesia universal , no obstante 
de ser desconocidas de la antigüedad, rechazaba eslas otras, bajo la 
presidència de los legados de la Silla apostòlica , à pretesto de que no 
las habian empleado los antignos. Mas el legado Gervini le respondió 
con la mayor moderacion, y le demostró de nuevo que, por lo que 
mira à las primeras espresiones, el mismo concilio de Florència las mas 

TOM. II. 
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veces DO las usó, ni jamas lo hizo, cuando hubo un Papa cuyà 
midad era por todos reconocída; y sí solo, cuando la incertidumbre 
que babia acerca del derecho de los que se atribuian el pontificado, y la 
ausencia de los espaboles, podian hacer dudar si el concilio repesentaba 
bien toda la Iglesia. En cuanto à las segundas espresiones, comenzó à 
refutar al mencionado obispo el arzobispo de Aix; mas el cardenal le 
suplicó que no se molestase, y él mismo le probó con el ejemplo de 
los concilios generales masantignos, cuyasactas subsisten, que este 
titulo iba puesto al frente, sino dé cada decreto, al menos de casi to- 
das las sesiones. Escucbaron los Padres esta contestacion, admirando 
igualmente la paciència del legado, y la terquedad del obispo, que no 
se dió por vencido; sino que renovo mil veces el mismo altercado, 
mereciendo la desaprobacion de la asamblea y la calificacion de obsti- 
nado, que justificó cada vez mas. 

3. La redaccion de este decreto aun snfrió alguna oposicion, de 
la cnal bablarémos en particular, despues de haber referido la discu- 
sion entablada sobre los abusos. Habiase establecido (el 30 de febrero 
de 1546) una comísioú de simples teólogos para examinar las materias 
teológicas delante de los legados, à fin de que estuviesen ya bien pre- 
parados para cuando se presentasen en las congregaciones especiales, 
y generales de los Padres. Pues aunque entre estos babia muchos 
versados en la ciència; sin embargo, como suele suceder tambien en 
los demas ramos del saber, los que mejor la poseíail eran bombres 
particulares, que no viéndose distraidos por las ocupaciones públi- 
oas, se habian consagrado al estudio con aquella asidnidad sin la 
cnal puede adqnirirse una gran prudència, pero no una ciència emi- 
nente. En la primera de estas congregaciones (del mismo dia) se 
resolvióen conformidad con la opinion manifestada antes por los Pa- 
dres, que se recibiesen las Escrituras y tradiciones , prCcediendo é 
dicba aceptacion, no una discusion pública que debiera consignarse 
en las actas, sino un exémen à püerta cerrada, que serviria para 
poder dar cuenta de lo que se bieiere, mas no para ponerlo en du- 
da. En seguida, para observar el decreto que prescribia la reunion 
de las cuestiones de doctrina y de disciplina, se nombró una comision 
especial de Padres y de consejeros para ocuparse sobre los abusos con- 
cernientes à la sagrada Escritura, y los medios de corregirlos. Estos 
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fueron Tilleul, arzobispo de Aix, Marcos Vergerio, obispo de Siniga- 
glia, y los obispos ya citados de Cava, Gastellamare, Fano, BUonto, 
y Astorga, el general Seripandi, los franciscanos Alfonso Castro y Ri- 
cardo de Mans, y el dominicano Ambrosio Gatalino. Tambien se dia- 
pnso que se veríficase dos veces à lo menos por semana la reunion 
particular de teòlogos y doctores, y que los prelados fuesen invitados 
à asistir tamlnen à ella, tantopara aprovecharse ellos mismos, como 
para alentar à los otros; pero con la condicíon de cpie guardasen silen¬ 
cio , con el fin de que sn presencia honrase é los teólógos, mas no les 
quitase el tiempo, ni la bbertad. 

5. Loscomisarios hicieron en la congregacion siguiente (del 17 de 
marzo) la relacion de los abusos cpie habian notado, y de los remedios 
que juzgaban oportunos. El arzobispo de Aix, como el mas digno, los 
espuso primero en pocas palabras, y despues el obispo de Bitonto, que 
era mas elocuente, los desenvidvió con mas amplitud: cuatro fueron los 
abusos que notaron salialadamente con respecto é las Escrituras. 

El uiio era la variedad tan grande de traducciones, de donde re- 
sultaba la incertidumbre sobre el sentido gennino del sagrado testo. 
Para ocurrir é este mal, creian necesario declarar solo autèntica una 
de estas traducciones, que seria la que gozaba mayor autoridad en la 
Iglesia, que se servia de ella comunmente; y por eso se iiamaba la 
Vulgata. 

El otro era el gran número de yerros, que habian desfigurado no 
menos el testo hebreo y griego, que la version latina. 

Para correguir y remediar este mal, proponian como único remedio 
que se suplicase al Papa hiciese una nueva edicion corregida con el 
mayor cuidado, y diese un ejemplar é todos las iglesias catedrales. 

Era el tercero la libertad que todos se tomaban de violentar las di- 
vinas Escrituras para interpretaries é su gusto. Para poner freno é esta 
Ucencia, propusieron que se fijasen regias invariables, segun las cuales 
deberia ioterpretarse siempre la Escritura, conforme al sentir antiguo 
de la Iglesia y de los Padres; y no se publicasen jamas obras de este 
género sin el pcrmiso de los censores eclesiasticos. 

El cuarto era relativo à las edíciones que hacian los impresores se¬ 
gun los originales alterados, y que acompaüaban de interpretaciones 
arbitraries. 
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Para obviar é este abuso, se jiizgó que seria conveniente prohibir 
bajo la pena de gruesas multas pecuniarias y otros castigos que se im- 
pusieron, la impresion de todo libro, que no llevase el nombre del 
autor, y no estnviese autorizado con la aprobacion del ordinario. 

4. Esta última disposicion fné combetida por el obispo de Astorga 
y el arzobispo de Palcrmo; los cuales pretendian (1) que la Iglesia no 
tenia derecho para imponer à los legos multas pecuniarias, y que por 
eonsiguiente la pena debia de ser toda espiritual, como por ejemplo 
la escomunion. Replicóles el obispo de Bitonto que la mayoría de los 
comisarios habia opinado lo contrario, reconociendo en la Iglesia, todo 
el poder necesario para el buen gobierno de la cristiandad; y soste- 
niendo que segun enseüa la esperiencia las penas temporales son mas 
ebcaces que las espirituales para impedir los delitós esteriores: pues 
las penas se han establecido para contener élos malos, bastando à los 
bnenos para desistir de una aecion el saber que no les es permitida, 
aun cuando pudieran cometerla impunemente; mas los malos por el 
contrario precisamente son malos porque dan la preferencia é los hie¬ 
nes del cuerpo sobre los del alma. 

5. El cardenal Pacheco (2) represento que debia mirarse como un 
abuso lacostumbre de traducir la Escritura en lengua vulgar, y ponerla 
así indistintamentealalcancebasta deia plebe ignorante. Esta observa- 
cion fué combatida por Madrucci cortesmente, pero con ardor; manifes- 
tando que la Alemania se escandalizaria, si llegase é enteuder que los 
Padres querian privar al pueblo de esta Escritura, que segun el apòstol, 
nunca debe separarse de la boca de los fieles; y como Pacheco le hubie- 
se respondido que se conocian tales prohibiciones en Espa&a, y babian 
sidoaun aprobadas por Paulo II; contesto Madrucci que este ycnalquier 
otro Pontifice no eran infalibles, cuando se trataba de juzgar si una 
ley es saludable, ó no. Por lo que à mi toca, aúadió, sé en Aleman 
1% oracion dominical y el simbolo de la fé; y el pueblo aleman, que 
los aprende comunmente, no saca menos utilidad y consuelo que yo 
de este uso. iPluguíera al cielo que iio hubiéramos tenido jamés profe- 

(1) Actas de Massarellí y Díarío del mísmo, de la congregacion particular veri¬ 
ficada eo presencia de Gervini el 23 de marzo. 

(2) En las actas, carta del cardenal Gervini à Farnesio, el 17 de marzo. 
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sores de griego y hebreo ! ; De cuàntos maies no se hubiera librado la 
Iglesia! Por esta vez la congregacion se separó sin resolver nada. Mas 
el discurso de Madrucci no satisíizo à todos. Algunos creian que lo mas 
comun, así entre los hebreos como entre los cristianos, babia sido que 
la Bíblia no se hallase en manos del piieblo (1), y que las circnnstancias 


(i; Lo que dice aquí nuestro historiador, como observa Bicardo Simou, en la 
Biblioteca critica (tomo 3, cap. 5, pég. 57) es muy verdadero y fócil de entenderse. 
Mas Arnand, habiendo sido engabado por la traduccion latina de Pallavicini, en donde 
se lee: Sacras litteras haud fuisse poptUari idiomate vulgatas^ hace decir à nuestro 
historiador, contra toda verdad, que la Escrítura no habia sido escrita comunmcnte 
ni en iengua vulgar, ni entre los israelitas, ni entre los cristianos. 

f No podia un disparate tal salir de la pluma del docto Pallavicini, ni de los Padrcs 
à quienes introduce hablando; lo que estos dijeronfué, no que la Escritura no huLiese 
estado la major parte del tiempo en la Iengua vulgar entre los judios y cristianos; 
pues ningun hombre medianamente instruido puede ignorar que el hebreo y el griego 
eranlenguas vivas y nsuales entre judios y cristianos cuando se escribieron los libros 
santos en estos idiomas. Lo mismo puede decirse de la Iengua latina, cuando se bizo 
la version Vulgata; el sentido do los Padres fué, que lo mas comun, asl en la república 
judaica, como en la cristiana, no babia sido que los fíeles usasen indistintamente de 
la Biblia al menos en todas sns partes; porque aunque no bubiese una prohibicion 
general, no era esa la costumbre, ni creian conveniente los prelados de la Iglesia y 
de la sinagoga que la simple plebe se intemase en las profundidades de la Biblia. Lo 
que no puede dudarse, es que en algunos tiempos y circunstancias se ha prohibido el 
uso do las Biblias en Iengua vulgar al comun de los fíeles, como consta de un decreto 
del concilio de Tolosa (del afio de 1289) aprobado por Inocencio m, con motivo de 
los albigensés, que estendian versiones inesactas y llenas de sns errores, propa- 
géndolas entre los fíeles, 4 quienes sublovaban contra los pastores legítimos. Igual 
prohibicion se bizo en Espafía, como dijo muy bien el cardenal Pacheco, con ocasion 
de los judios; que no convertidos sinceramente al cristianismo ecsefíaban 4 sos bijos 
el judaismopor medio de la traduccion espabola del antiguo Testamento, llamada de 
Ferrara y otras que hicieron. Estas prohibiciones locales y temporalea precedieron 4 
la que se bizo por la regla cuarta del Indice, on que se probibe generaknente la lec¬ 
tura de la Biblia en Iengua vulgar a los que no tengan la licencia del obispo d inqui¬ 
sidor. Fué necesario adoptar esta disciplina para poner coto 4 la desenfrenada licen¬ 
cia de los protestantes, que propagando por do qulera un sin ndmero de versiones 
inesactas y envenenadas con sns errdneas doctrinas, proclamando ademas su absurdo 
principio del espírhu privado, tendian 4 sumergir la sociedad cristiana en la anarquia 
religiosa y confusion babélica que se verifícd en los dominios de la beregía, y de los 
que felizmente se libertd la Iglesia por medio de sus sabias disposiciones. Pero varia- 
das en gran parte las circunstancias, la disciplina novisimade la Iglesia catòlica per- 
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de entoQces mostraban bieii claro los inconvéníentes de este uso: que 
no se debian desterrar las materias religiosas de las Imguas vulgares: 
pues esto seria condeuar à una multitud de bombres sabios y santos 
que las han tratado en obras escritas en las mismas lenguas vivas de su 
tiempo; y que por el contrario, como los hereges se aprovechaban 
del idioma nacional para publicar sus errores, era menester propinar 
el contra-veneno en las mismas àguas que babian sido emponzo&adas: 
mas que no por eso debia dejarse en estos tiempos Uegasei) basta ei 
pneblo bajo por medio de la traduccion, al menos todas las partes de 
la Escritura; que bay en ella algunos pasages tan profundos en su sen- 
tido, como simples aparecen à primera vista; que su letra parece favo- 
recer à los novadores, y pudieran por lo mismo en unos tiempos en que 
las beregias modernas comenzaban é meter ruido, trastornar la inte- 
ligencia de los ignorantes; que este ineonveniente no tenia lugaren 
otros libros en que se controvertian puntos de religion, por ser dema- 
siado abstractos para andar en manos del vulgo, y porque en todo 
caso no se proponian las dudas en ellos sin la correspondiente solu- 
cion, y aun conteoian la respuesta à las dudas que los bereges sembraban 
malignamente para ruina de los sencillos en libros del mismo idioma: 
que por otra parte los mejores alimentos no aprovedian é todos los 
estómagos; pues los muy sustanciales, si se dan à los temperamentos 
mas débiies, ocasionan con mucba frecuencia enfermedades y aun é 
veces basta la muerte. 


CAPITULO xm. 

Llegada d Trento de Francisco Toledo; moíestias que causan à Musso 
(obispo de Bitonto) los acreedores de pensiones". Vergerio es encau- 
sado por critnen de heregia : consejos que dan al Papa los legados 
toeante d la reforma. 

1 . El condlio erecia en esplendor cada dia, y é proporcion se 
alentaban los Padres. Unos dias antes (el 15 de marzo de 1546) habia 

mite i todos los fieles leer la Escritnra eo lengea vnljar ea las versiones aprobadas 
por la saeta Sede, 6 pablicadas entre catòlicos con las notas de los santos Padres. 
Vdaseel Perreae De leeistlieologicis, p. 2, cap. 5. ( L. T.) 
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arribado à Trento en calidad de embajador de Garlos V Francisco de 
Toledo, habien'do salido à su encuentro à una milla de la ciudad la 
comitiva de los cardenales y de otros muchos prelados. Llevaba ins- 
trucciones para llenar las funciones de embsyador; ó solo, en defecto 
de Mendoza, ó en union con este cólega, si se restablecia y podia to¬ 
mar par te en el concilio. Detúvose en Trento solo cuatrodia8(l), y de 
allí partió para Padua con designio de visitar é Mendoza, pues no ig- 
noraba cuan mortificado se hallaba su ànimo con la llegada de un su- 
cesor que él mismo habia pedido, mas con deseo y esperanza de que se 
lehubiera negado. Por otra parte tenia To'ledo necesidad de enterarse so¬ 
bre lasintenciones secretas del emperador con respecto à estos negocios; 
en las que estaba Mendoza iniciado. Se decidió, pues, i este viage ob- 
sequioso inducido por los consejos del cardenal de Trento aunque le 
fuese repngnante y le disuadiese de hacerlo Pacheco, alegando que 
esta deferencia era indigna del alto rango de la familia de los Toledos; 
sea porque así lo juzgase, sea porqne, segun el rumor público, no 
estuviese bien con Mendoza, sea en fin porque qnisiese ser la única 
fuente de donde se viera obligado Toledo é tomar sus noticias. 

2. En una visita particular que este hizo à los legados, les mani- 
festó que el emperador estaba dispuesto à hacer causa comun con el 
Papa; que dicha alianza era conforme à sus intereses, y aseguraba que 
hacia parte de las instrucciones que habia recibido de S. M.; el cual 
le habia elegido con preferencia para tan ilustre embajada por su anti- 
gua adhesion al santo Padre. Despues les espuso qüe el emperador ha¬ 
bia anunciado à los protestantes que el concilio se habia abierto y con- 
tinoaba sus sesiones con su beneplàcito. 

3. Por este mismo tiempo sucedieron dos cosas que Soave desfi¬ 
gura en su narracion; y cuya rectificaeion incumbe à la ploma de un 
historiador veridico. La una es concemiente é Pedro Pablo Yergerio, 
obispo de Capo d’Istria, de quien hemos hablado estensamente. Re-' 
fieie Sarpi que acusado este de heregia en Roma por el inquisidor de 
su obispado, y para sustraerse al furor de sus pueblos, que considera- 


(1) Carta del cardenal Cernni al cardenal Farneaio, del SO de marzo de 1.546, y 
otra de instrucciones enviada desde Trento à Boma ei 24 de marzo, que se halla en 
los papeles de los Lodovisii. 
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ban como un castigo atraido por su impiedad la esterilidad que ú ia 
sazoD asolaba su territorio, se presentó en Trento, juzgando que este 
seria el lugar mas conveniente para refugiarse, y contando con que allí 
le seria mas fàcil síncerarse: mas que los legados le prohibieron toda 
participacion en las congregaciones del concilio, y le aconsejaron que 
fuese à justificarse à Roma; que partió con intencion de regresar à su 
diòcesis; pero que se lo impidió el nuncio que tenia órden de formar 
proceso contra él, en vista de lo cual, fuese por despique, ó por mie- 
do, ò por cualquier otro motivo, se marchó à pocos meses de Italia. 
Hé aquí todo lo que dice Sarpi de este suceso. Nosotros hemos ya re- 
ferido que la heregía de Vergerio, aun cuando la tenia oculta en su 
seno, no se habia escondido à las penetrantes miradas del cardenal 
Aleandro, que habia informado de ella al Papa en el a&o de 1559; que 
despues, en el aho de 1540, el mismo Vergerio quiso asistir en calidad 
de enviado del rey Francisco à la dieta y conferencia de Worms: que 
su presencia desagradó à los imperiales, y mas aun al Pontífíce , cuyo 
ministro secreto se jactaba públicamente de ser; que el Papa manifestó 
al emperador le seria muy grato se hiciese salir à este hombre de Ale- 
roania; que por su parte se habia valido de todos los medios para re- 
ducirle suavemente é volver à su obispado, ofreciéndole hasta exone^ 
rarle de la pension, y solo se habia abstenido de la violència por temor 
de que no se precipitase por resentimiento en la apostasia, deshonran- 
do su caràcter episcopal y la dignidad de nuncio pontificio de que habia 
estado revestido. De aquí se infiere ser fabuloso lo que cuenta Sleidan; 
que el Papa le tenia reservado el capelo para cuando volviese de la 
dieta, y que mudó de resolucion por las sospechas que concibió sobre 
la sinceridad de su fé. En los ahos siguientes cada vez se descubrió mas 
la malicia que abrigaba en su corazon. Fué pues denunciado, y llamado 
à Roma por sospechas de heregía; y entonces fué (cartas de los lega¬ 
dos al cardenal Ardinghelli del 27 de febrero , y à Farnesio del 2 y 6 
de marzo de 1546) cuando buscó un asilo en el concilio, esperando 
que còn la proteccion del cardenal de Trento lograria sentàrse entre 
los jueces de esta fé, de cuya víolacion era acusado. Espulsado de allí 
obtuvo sin embargo de los legados cartas de recomendacion tan efica¬ 
ces que con ellas alcanzó se le dispensase de comparecer en Roma, re- 
mitiendosu causa al conocimiento del nuncio y patriarca de Venecià, 
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cotno lo habia solicitado. Mas conociendo al fin que su crímen do podia 
escusarse, se refugio entre los hereges grisones, y desde allí publico 
contra la religion, contra el concilio, y contra el Papa libros que res- 
piran no menos ignorància que osadia; y que solo pndieron agradar à 
palsdares tan estragados, à quienes la hiel como en otro tiempo el manà 
causaba los mas deliciosos sabores. Para formar una idea mas esacta 
de este hombre y de sus hechos, bastarà leer las Memorias de Verge- 
rio, y las Gartas católicas de sn compatriota Muzio. 

4. El segnndo hecho que Soave refiere à su manera, es que el 
obispo de Bitonto fué llamado à Roma para que pagase las pensiones 
impuestas sobre su mitra, y que él se quejó de esto, alegando que, 
deducidas las pensiones, no le quedaban sino cuatrocientos escudos de 
renta, siéndole necesarios al menos seiscientos para sostenerse en el 
concilio. Y abade Soave que con este motivo se snscitaron grandes mur- 
mullos en la congregacion del 5 de marzo; pues los obispos, sobre 
todo los menos ricos, tomaron de aquí ocasion para reprobar que se 
cítase à Roma bajo la pena de censuras para un pago à un miembro 
del concilio; y decian que el auditor de la càmara merecia à la vez ser 
citado à Trento por esta causa; que despues pasaron à detestar alta- 
mente el uso de las pensiones; y que en vista de esto los legados para 
apaciguar el tümulto prometieron recomenilar eficazmente al Papa la 
posicion del obispo de Bitonto: esta es la relacion de Soave. Mas ni en 
las actas de esta congregacion, ni en las cartas de los legados se lee la 
menor palabra de tales quejas, que hubieran sido por otrà parte injus- 
tisimas; como si hubiera bastado asistir al concilio, para eximirse de 
la obligacion de pagar sus deudas, y como si antcs bien los reformado¬ 
res del cristianismo no hubieran debido dar el ejemplo de todas las vir- 
tudes, de las cuales la justicia es la mas necesaria; ó como si el conci¬ 
lio hubiera podido anular las obligaciones juradas antes por los. obispos, 
de suertc que no hubiese sido permitido citarlos en virtud de estos 
compromisos y juramentos ante el auditor generat del Papa que juzga 
aun à los cardenales. Lo que hay en 'esto de verdadero es que Musso, 
(obispo de Bitonto) espuso con grande moderacion su embarazo à los 
legados (carta de los legados al cardenal Farnesio , del 6 de marzo de 
1546), y reclamo su proteccion. Estos hicieron presentes en Roma los 
méritos del prelado, y el Papa, que queria ser liberal de lo suyo y no 

TOM. II. 
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de lo ageno, rehusó descargarie de la pension (1); mas por miramicn- 
tos é su posicíon, le concedíó por esta vez un subsidio de cieii escudos 
de oro. 

5. En este mismo tíempo los legados despues de un abo de man- 
sion en Trento pidieron ser reemplazados (2); dos de ellos lo hicieron 
por modèstia, mas el primero movído por el mal estado de su salud, 
debilitada por la crudeza del clima de los Àlpes, y atormentado por la 
gota que padecia en pies y manos; la cualle tenia postrado en cama la 
mayor parte del tíempo, y le impidió en esta època asistir à las con- 
gregaciones. Mas el Papa les contestó (3) con una negativa atenta, 
acompanada de muestras de satisfaccion. Gonocia bien que para el 
acierto en los negocios àrduos y difíciles, no se debe jamas mudar de 
ministros, à no ser que los primeros nombrados se fastídien y hagan 
negligentes por no poder ascender, ó al menos porque sobrevíniendo 
alguna mala inteligencia entre ellos y aquellos con quienes tienen que 
tratar, se baga preciso relevarlos, para sustituir en su lugar à otros no 
mas hébiles, sino mas estimados que encuentren menos dificultades en 
el cumplimiento de su mision. Y como el Pontífice deseaba establecer 
la reforma en su curia, y andaba solícito por hacer ver que él habiadi- 
rigido todo el plan aun antes que el concilio hubiese hecho la menor 
indicacioB, envio à los legados copia de la bula que habia redactado 
con este intento muchos afios antes para que le diesen francamente su 
dictàmen. 

6. Los legados habian ya anteriormente espuesto por sí mismos 
con gran libertad en su correspondència (4), que todos los obispos es- 
taban acordes en querer y solicitar una cosa con que se darian por sa- 
tisfechos, y que parecia muy razonable concederles; esto es, la libre 
administracion de sus diòcesis; que asi seria preciso dejarles la cola- 
«ion de los beneficiós, y en especial de los curados, y el conocimiento 
de las causas en primera instancia, como tambien una jurisdiccion en 
-sus diòcesis que escluyese todas las exenciones; que accediendo à sus 


(t) Carta del cardenal Farneslo à los legados, del 23 de marzo de 1546. 

(2) Carta de los legados al cardenal Farnesio, del 17 de marzo de 1546. 

(3) Carta del cardenal Farnesio à los legados, del 31 de marzo de 1546. 

(4) Carta de los legados al cardenal Farnesio, del 7 de marzo de 1546. 
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deseos, no habria qae temer que et concilio consintiese la controvèrsia 
sediciosa de si es superior al Papa, ó este lo es al concilio; que los 
prelados se manifestaban dispuestos à complacer à su Santidad, pues 
conocian que seria mal medio para triunfar de los bereges, oponerles 
un tronco sin cabeza ; que aun los mismos Padres que estaban obsti- 
nados en reclamar que se aüadiese à la inscripcion del concilio la de 
representante de toda la Iglesia no habian entendido esto del concilio, 
sino en cuanto comprendia al sumo Pontífice que es su gefe. En cuan- 
to é la redaccion de la citada bula, no les pareció bastante estensa, co- 
mo lo haremos ver pronto mas detalladamente. El Papa aprobó las re- 
presentaciones de los legados (1) y les contesto que estos puntos se 
arreglarian à satisfaccion de los Padres, y los obispos tendrian la libre 
administracion de sus iglesias, con tal que por esta libertad no enten. 
diesen la independencia con respecto à la Silla apostòlica, y con la 
condicion de que pidiesen la jurisdiccion necesaria para ejercer su car- 
go de superiores, mas no el de reinar como soberanos; pues llevar mas 
adelante sus pretensiones seria hacer de la Iglesia un monstrno de mil 
cabezas. 


CAPITUTO XIV. 

iSe discute y decide el modo de redacUir el decreto para la aceptadon de 
las Escrüuras y tradidonesi 

1. Este era el estado que tenia el negocio de la reforma. En cuan- 
to al otro articulo relativo é los dogmas, la redaccion del decreto pro- 
puesto por los legados (2), espresaba que se recibirianjuntamente con 
los libros santos las tradiciones que los apòstoles habian recibidoyade 
boca de Jesucristo, ya por inspiracion interior del Espíritu Santo, y se 
habian conservado hasta entonces. Hubo uno que se opuso é esta res* 
triccion; porque a su juicio seria un objeto de burla para los hereges, 

(1) Carta del cardenal Farnesiò à los legados, de 25 de marzo de 1546. 

(2) Las congregaciones generales sobre este objeto se celebraron el 27 de marzo 
y los dias I.*’, 3, 5 y 7 de abril. 
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que no dejarian de decir, que soio queremos recibir las tradiciones que 
nos agradan, y nos desembarazamos de las olras, (lejéndolas caer en 
desuso; que esto era reprochar indirectamente à nuestros antepasados 
por baber dejado perecer por su negligència algunas tradiciones que la 
íglesia recibiera de su celestial legislador. Por el contrario, Seripandi 
juzgaba que esta aceptacion se estendia demasiado; pues abrazaba en 
su generalídad basta los cànones de los apóstoles, en el ultimo de los 
cuales el libro del Eclesiéstico, que se declaraba canónico por aquel 
decreto, se colocaba entre los libros que pueden ser leidos provecbo- 
samente por los jóvenes; y declarando de este niodo su iitilidad, se 
desconocia indirectamente su canonícidad. 

2. Gon todo estas objeciones no bicieron apartarse à la mayoria 
del juicio que babia adoptado. Se respoudió à la primera, que si se 
iinian en este decreto las tradiciones y las Escrituras, era porque unas 
y otras son los fundamentos de la fé y por consiguiente de la revela- 
cion divina; que entre estas babia algunas relativas à las costumbres 
que no babian sido dadas por Dios à los apóstoles como leyes inmuta- 
bles sino como convenientes é aquellos tiempos; que esto constaba por 
el testimonio de la tradicion de la íglesia, la que lïo puede enganarse 
estando asistida, como lo esta por el mismo Dios; y no siendo verosi- 
mil ni auri humanamente bablando , que pueda errar, aleiidido el in- 
tnenso número de testigos que la componen; que así pues nuestros 
mayores, no por negligència, sino por discrecion, babian dejado cesar 
tales leyes, y la Íglesia se abstenia de renovarlas en la aclualidad. A la 
duda suscitada por Seripandi se contesto que el último cànon de los 
apóstoles era evidentemente de los que Gelasio califica de apócrifos, 
pues en él se ven figurar entre las divinas Escrituras las constitucíones 
de Clemente, escritas despues del tiempo de los apóstoles; y que asi 
este cànon, à pesar de la aprobacíon que le babia dado el reprobado 
concilio trulano debia ser desecbado por el de Trento, como lo babia 
sido por los de Gartago y Florència. 

3. Deciase en el decreto que debian recibirse con igml afecto de 
piedad y de respeto las Escrituras y las tradiciones. Esta igiialdad no 
agradaba à algunos, y sobre todo à Bertano; porque decia que aunque 
unas y otras vcngan de Dios, esto no es mas que un caràcter comuu 
à todas las verdades, las cuales emanan de la primera verdad, sin que 
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por eso se crea alguíen obligado à venerarlas todas igualmeote que jb 
sagrada Escritura ; que Dios do ha querido dar à las tradiciones tanU 
estabilidad, pues que vemos que alguaas han desaparecido; y así no 
quíere que las tenganios en tan grande veneracíon. Pero Musso apoya- 
do en el asentimiento de la mayoría replico, que toda verdad es indu- 
dablemente emanacion de la primera verdad , mas no toda verdad es 
palabra de la primera verdad, y por cpnsiguiente no todas las verdades 
tienen igual derecho à nuestros respetos. Que las tradiciones son así 
como las Escríturas palahra de Dios, y príucípios fundamentales de la 
fé, y solo se distinguen de estas accidentalmente, porquelas iinas estan 
escritas en los libros qlie nos las conservan , míentras que las otras lo 
estan en los corazones: que no es tan grande la diferencia como se 
supone; que la verdad de unas y otras es inmiïtable al paso que las le- 
yes por el contrario son igualmente variables, ora se funden en las Es- 
crituras, ora en la tradicion, segun se ve en lo tocante à la circuncision, 
y é tantos otros ritos contenidos en el antiguo Testamento. Es estrano 
que Musso que tenia en su favor la bondad de la causa, la fuerza de la 
razon y el número de los sufragios, abandonase en la congregacion si- 
guiente la opínion que habia tan felizmente defendido, y que llegase 
à proponer que se sustítuyese à la palabra iguaí la de semejante: 
proposicion que no fué aceptada. 

4. Nachianti, obispo de Ghioggia, se levantó (1) para hablar en tér- 
minos aun mas duros contra semejante paridad. No considerando este 
prelado las tradiciones como reveladas, ni siendo é sus ojos sinopuras 
leyes, y leyes cuyo peso le parecia intolerable, como ya hemos referi- 
do; cuando se procedió à esta aceptacion general, esclamó que esta 
asimilacion de las Escriluras, y tradiciones le parecia impía. Esta es- 
presion causo en la asamblea una admiracion mezclada de borror; 
pero se reprimió este hasta que se recogíeron todos los sufragios. En- 
tonces los obispos de Badajoz y Bertinoro protestaron con indignacion 
contra tal dicho, y se pidió el castigo. Nachianti persistia siempre en 
su sentir; por lo que el primer legado dijo que creia conveniente con¬ 
vocar é los teólogos; y que estos despues de oido el decreto y las ra- 
zones de Nachianti juzgasen, si se dehia corregir el decreto ó masbíea 

(i) £n la congregacion del 5 dc abril de 1546. 
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castigar al obispo de Ghioggia. Este comcuzó à retraerse mas sin re- 
tractarse aun de todo. Convóquense, dijo, los teólogos. Vono he trota- 
do de impio todo el decreto, sino algunas palabras, y por impias no he 
querido decir heréticas, sino inhumanas, en cuanto nos imponen una 
carga demasiado pesada. En fín viéndose estrechado por tantas razo- 
nes y objeto de la acriminacion que cada uno le hacia, de habertenido 
la osadía de argüir à todos de impiedad, siendo de los últimos en el 
órden de la discusion, supo hacer (1) lo que muchos no hacen por una 
debilidad de animo que falsamente se apellida valor; y cuando la in- 
dignacion no habia aun penetrado en el fondo de los corazones, decla- 
ró que estaba pesaroso y arrepentido de su liger'eza, con la que les ha¬ 
bia escandalizado, y estaba' pronto à recibir con respeto y a aprobarel 
decreto, puesto que estaba aprobado por una asambleatan respetable. 
Su confesion fué aplaudida, y oJ[>tuvo el perdon de todos. No debo disi- 
mular que mucho tiempo despues se levantaron fuertes sospecbas 
contra este obispo acerca de la fé (2), y que se dió en Roma comision 
para formarle causa en los Estados de Venecià é Angel Massarelli, 
secretario del concilio, que habia sido trasladado à Bolonia. Pero es 
preciso creer que resultó inocente, porque muchos abos despues, cuan¬ 
do el concilio continuo sus sesiones en el pontificado dePio IV,asistió 
à él no como simple miembro, sino como miembro activo, à quien los 
presidentes emplearon con fruto en los negocios diflciles é importan- 
tes (5) que debian ser dirigidos por los hombres de mayor reputacion, 
así por su celo y piedad como tambien por su juicio y prudència. 

5. No entrarémos en mas detalles sobre la aceptacion de las Escri* 
turas; pues lo que omitimos es de muy poco interes. Hubo àlgunos (4) 
que pidieron que los Salmos no fuesen titulados generalmente de David, 
pues muchos autores pensaban que no todos eran suyos. El obispo de 
Feltro que habia empleado esta espresion en la redaccion del decreto, 

(1) Carta de los legados al cardenal Farnesio, del 5 de abril de 1546. 

(2) Yéase el Diario de Massarelli, mes de setiembre de 1548y enero de 1549. 

(3) Véase el libro 17, cap. 8. 

(4) Bn la congregacion particular del 5 de marzo, verificada ante el cardenal 
Gervini, y en las Mcmorias de Massarelli; los puntos que fueron presentados i la 
congregacion general para somoterlos à deliberacion, despues de esta congregacion 
particular , se hallan cn el libro de las Memorias de Seripandi. 
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respondió que la habia tornado del concilio de Florència, y Musso a&a- 
dió que la denominacion del todo se tomaba del caràcter de la mayor 
parte. La mayoría no obstante se decldió(l) con preferencia por la ca¬ 
li Bcacion de PsaUerio davieUco. Se resolvió igualmente que los Hechos 
de los apóstoles en vez de colocarse despnes de las Epistolas de san 
Pablo, como se habia dispuesto al principio, se pusiesen antes. 

6. La discusion fué muy acalorada euando se trató de anatemati- 
zar à los violadores de los libros santos y de las tradiciones apostóli- 
cas, como se hacia en el decreto. Objetaba Seripandi (2) que este ana¬ 
tema no se lee ni en el concilio de Laodicea, ni en los de Gartago y 
Florència, ni en los decretos de Inocencio y de Gelasio, y que euando 
mas se debia amenazar con la escomunion ferenda por sentencia del 
juez, y no imponer la lata, en que se incurre por solo el hecho; que se 
balla en verdad el anatema en el decreto del sétimo concilio referído 
por Graciano (5), pero que este decreto no lo impone à los violadores 
de los libros particulares, sino contra los que violau en general todas 
las tradiciones escritas ó no escritas; y aunque hubo algunos que sos- 
tuvieron que el testo de este decreto no podia entenderse sino de ona 
escomunion que necesíta para tener efecto de la sentencia del juez, se 
les respondió que la opinion contraria era la comuii entre los canonis- 
tas, sobre este mismo cànon del sétimo concilio contra el cardenal Ale- 
jandrino conocido con el nombre del Prepósito. Greyóse pues que no- 
se debia por eso cambiar el decreto; pues la solidez de on articulo en 
que se apoya toda la fé , pide toda la gravedad de las palabras. 

7. Mas partidarios tuvo la última objecion de Seripandi, el cual 
pretendia que la palabra violadores era muy vaga y general, pues pare- 
cia sojetar al anatema à los transgresores de todo mandato venido de 
tradicion apostòlica. Y aunque el arzobispo de Matera respondió que 
esta espresion se leía tambien en el sétimo concilio, replicó Seripandi 
que à los modernos tocaba esplícar lo que habian dicho antiguamente 
los antiguos; que mudandose à veces loablemente los usos, con ma- 
yor razon se pueden cambiar las palabras. Resolvióse finalmente que 

(1) En la congregacion del 1.« de abril. 

(3) Ea la congregacion citada del 23 de marzo, segon el Diario de Massarelli. 

(3) Cif-Siquit omnem. l, quest. 7. 
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en vez de violadores se dijese los que no recibksen los libros santos, y 
despreciasen d sabiendas las tradkiones. Así del contraste de lasintelí- 
gencias, cuando es regulado por la vírtud, resiiUan las mas salnas deli- 
beraciones, como del de los elementos regulado por la natiiraleza re- 
sultan las mas admirables combinaciones. 


CAPITULO XV. 

Provéese d los abusos que se hacen de la Escritura, y se proponen 
diversas medidas acer ca de sus versiones. 

1. Mientras se examinaba el decreto relalivo é la aceptacion de las 
Escrituras y tradiciones divinas, no dejaban de ociíparse los Padres en 
los medios de corregir los abusos. Estaban acordes en que la Vulgala 
debia ser preferida é cualquiera otra traduccion. Mas el cardenal Pache¬ 
co (1) pedia ademàs que fiiesen desecbadas todas las otras, y sobre todo 
las de autores hereges; estendiéndose aun despues hasta comprender en 
esta proscricion la de los Setenta. Bertano por el contrario prctendia 
que siempre habian andado en manos de los beles una multitud de ver¬ 
siones, y à vista y con la aprobacion de los Padres. íQuien osaria pro¬ 
hibir, dijo, la de los Setenta, de donde estan sacados los Salmos que 
se cantan en la Iglesia? Anadió que antiguamente, cuando no se toma- 
ba tanta precaucion contra el fraude por ser mas raro, no se desecba- 
ban ni aun las de los hereges, como las de Teodocion, Symmaco y 
Àquila; por lo cual no se podia condenarlas ahora, y especialmente no 
habiendo sido sus autores denunciados solemnemente como hereges, ni 
estando por tanto sus nombres sujetos é las penas impuestas contra 
estos: que debia reconocerse por autèntica una sola traduccion sin apro- 
bar ó reprobar las otras; pues esto bastaria para tapar la boca é los 
hereges é impediries que echasen en cara é los católicos que su doctri¬ 
na no podia ser legitima, porquc los libros en que se fundaba esta¬ 
ban tornados de traducciones falsificadas. 

2. Con esta ocasioii se suscitó la duda (2) de si se deberia ó no, 

(1) En la eongregacion del 1.* y 3 de abril. 

(S) En la eongregacion del 3 de abriL 
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designar un ejemplar de las Bseritoras el enal únicamente tuviese au- 
toridad, no solo en latín mas tatnbíen en hebreo y griego, como al- 
gunos querian. El cardenal de Trento pidió que esta medida se hiciese 
estensiva é las denias lenguas; mas la mayoria opinó que bastaria 
hacerlo en latín, porque esta lengua conocida en los paises en que flo- 
rece la Iglesia de Dios, y para quienes con mas especialidad se adop- 
taban estas precauciones, es entendida por todas las personas de ins- 
truccion y capaces de interpretar la Escritura; y por consiguiente podia 
servir fócilmente de regla para discernir en las demas lenguas los 
ejemplares fíeles de los adulterados. Faltaba poner remedio é las mu- 
chas erratas, que por la ignorància de los copiantes se babian intro- 
ducido en la mayor parte de los ejemplares que tenemos de esta roisma 
traduccion Vulgata. Mas se tuvo la consideracíon de no dar que decir.é 
los hereges (1) como hubiera sucedído, si recibienido la Vulgata, y de 
clarando simplemente que estaban corrompidos sns ejemplares, bubíe- 
ra parecido que se aprobaba y reprobaba à la vez el mismo libro. Juz* 
góse, pues, que el decreto debia redactarse en estos térmínos: Que se 
debia procurar dar é la mayor brevedad una edicion correctisima de la 
version Vulgata. 

3. Para impedir las interpretaciones viciosas de la sagrada Escri¬ 
tura, se decretaron las penas mas graves contra el que las entendiese 
de otro modo que la Iglesia y los Padres. Mas el obispo de Ghioggia 
observó prudentemente que por esta frase de otro modo debia enten- 
derse en un sentido contrario y no solo diverso al de la Iglesia y los 
Padres. Porque no esté prohibido dar un sentido nuevo é un pasage 
de la Escritura, cuando el sentido de este pasage no està determinado 
aun, ó por la autoridad de la Iglesia, ó por la comun interpretacion de 
los Padres. Para obviar este inconveniente queria el cardenal de Jaen 
{en la congregadon del 3 de aòrií) que se prohibiese esplicar la Escri¬ 
tura é todo el que no fiiese doctor ó clérigo; y no cesó de trabajar con 
el mayor ardor para el triunfo de esta opinion. Mas la contraria halló 
en Madrucci un defensor no menos celoso y constante. Este cardenal 
no juzgaba conveniente que se restríngiese la libertad tan saludable 


(1) Debióse esta observacíon al obispo de Belcastro, en ia congregacion particu¬ 
lar celebrada ante el cardenal Gervini el 23 de marzo. V. las Memoriasde Massarelli. 
TOM. n. 
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de esplicar la divina paiabra à determinadas clases, no estando limilados 
a ellasel saber y la piedad. Su parecer fué pues que no se permitíese 
imprimir nada en este género sin la aprobacion de lòs censores sagra- 
dos; pero que con esta condicion se podrian admitir las meditaciones 
que todo cristiano hiciese dignamente sobre las Escrituras; pues ha- 
biendo sido escrita para todos los cristianos la divina paiabra, su medi- 
tacion debe tambien ser un estudio que esté al alcance de todo cris¬ 
tiano. Los autores de una y ob’a opinion tuvieron secuaces; pero 
prevaleció la segunda, pues sobre ser mas justa, era mas del gusto de 
loslegados, que habian llevado à mal que Pacheco tomase la iniciativa, 
porque creian estar escliisivamente reservado é ellos el privilegio de 
proponer lascuestiones, como habian manifestado à dicho ptelado en 
la congregacion anterior {del 1.® abriC). 

4. Con mejor suceso propuso Madrucci {en la congregecion gene¬ 
ral del de abrit) que no se recibiese ninguna interpretacion de la Es- 
critura, cuyo autor fuese desconocido. Oponianse algunos é esto, ale- 
gando que, si el fruto es bueno, importa poco saber cuél es el arbol 
que lo ha dado. Mas se les contestó que el autor no se oculta sino cuan- 
do tiene razones para temer que su obra perniciosa atraiga sobre él un 
castigo ó la infamia; que en muchos alimentos hay un veneno leuto 
que no se percibe hasta que ha producido su efecto; que cuando se te¬ 
men asechanzas, cualquiera se abstíene de tomar un manjar propina- 
do por una mano desconocida; que colocar su nombre al frente del li- 
bro eqnivale en el autor à si bebiera el primero la copa para inspirar 
confianza à otros sobre el licor que contiene, pues se espone à ser cen- 
surado y castigado, si resulta algun mal de lo que ha hecho. 

5. En cuanto à los impresores, se confirmo el decreto del último 
concilio de Letran, como tambien la pena que en él se impone é los 
que imprimieren sin permiso de los ordinarios. Hubo sin embargo al¬ 
gunos obispos {en la congregacion del 3 de ahriC) que creyeron no de- 
bia confiarse esta inspeccion generalmente é los ordinarios, de los cua> 
les muchos no tendrian ni bastante ciència para juzgar, ni bastante 
valor para resistir. Por otra parte se creyó que habria demasiados incon- 
veuientes en obligar à los autores à enviar é Roma sus libros para que 
fuesen allí examinados por personas que el sumo Pontífice designase. 
Tratóse, pues, de cometer provisionalmente este cargo à los inquisidores. 
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No hay campo mas férlii eu el miindo que el de los abusos, ni tam- 
poco se balla eu ningun otro mies tan abundante como en él, cuando 
se recogen con cuidado, à causa de la inclinacion que tenemos de ob¬ 
servar los defectos agenos y erígirnos en censores de la sociedad. Àsi 
los Padres delegados para este fin habian preparado ya (1) de comun 
acnerdo una larga lista de estos abusos, y cada cual deseaba que se 
corrigiesen en la primera sesion los que él habia indicado. Pero suce- 
de las mas veces, que cuando no se puede hacer todo, no se hace na¬ 
da. Era imposible desempefiar en tan corto tiempo una tarea tan vas¬ 
ta (2), porque se estaba en vísperas del dia designado para la sesion, 
y no era conveniente prorogarla; sobre todo cuando el concilio es- 
taba honrado con la presencia del embajador del César, y el número 
de sus miembros se habia engrosado con la llegada de otros muchos 
obispos espafioles, griegos é italianos. Se contentaron, pues, con pro- 
veer à otro solo abuso, que es el de las aplicaciones poco respetuosas 
de la Bscritura. Porque aunque puedan destruirse cada uno de los abu¬ 
sos en particular, mas no todos ní el mayor número; y cuando se 
estrecha é los hombres con la prohibicion eficaz de on abuso, debe 
tolerarse à su naturaleza corrompida que se desquite de esta sojecion, 
abandonàndose mas libremente à otro. La multitud que no los consi¬ 
dera sino unoà uno, y à quien todos parecen reformables, mirados 
uno en pos de otro, cae en el error; ydequepueda obtenerse sucor- 
reccion combatiéndolos separadamente, infiere que es posible hacerlos 
desaparecer todos jontos; y asi los imputa generalmente é la negli¬ 
gència de los gobiernos. 


CAPITULO XVI. 

Ultima congregacion general; recepcion de Francisco de Toledo'^ cuarta 
sesion , y lo que en ella se hizo. 

1. La víspera del dia designado para la sesion se reunió de nuevo 
la congregacion general (3), para dar la última mano é los dccretos 

(n Faeron propaestas en la congregacion del 5 de abril. 

12) En la congregacion del 7. 

(3) Del mismo dia. 
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qne dcbian pronuncíarse al siguienle. Decidióse ademas que el pro¬ 
motor acusase de contumàcia à los ausentes; pues era una cosà indig¬ 
na, que algunos tan próximosà Trento, que se les veia, por decirlo asi, 
desde las ventanas de esta ciudad, permaneciesen sordosé insensibles 
à la intimacion del PontiSce. El cardenal de Trento se opuso fuerlc- 
mente à esta acusacion; sosteniendo que se debia esceptuar al menos 
à los alemanes, porque tenian una escusa razonable en la dieta que à 
la sazon se ceiebraba en Ratisbona, y à la que asistian para la defensa 
de la religion y la del concilio mismo. Mas se le replicó que no se tra- 
taba de condenar, ni ann de nombrarà nadie; que el promotor solo 
haria su deber contra los ausentes en general, y que despues el con¬ 
cilio no procederia à ninguna condenacion que no pareciese justa des¬ 
pues de una madura deliberacion. El obispo de Astorga espuso que 
los ausentes no podian ser acusados de contumàcia sin haber sido de 
nuevo citados, pues que no habiéndose abiertò el concilio el dia pres- 
crilo por la bula, no estaban ya obligados é venir à él, en virtud de 
esta primera citacion. Mas respondieron el auditor Pighini y el aboga- 
do Grassi que la primera convocacion no solo obligaba é presentarse 
al principio, sino à asistir todo el tiempo que durase el concilio; y asi 
el que no hubiese llegado el dia de la apertura estaba obligado à ba- 
cerlo despues; y cuanto mas tardaba, tanlo mas culpable se bacia; que 
asi pues el retraso de la apertura no eximia de la obligacion impuesta 
à todos por la bula de asistir al concilio mientras estuviese abierto. 

2. En esta congregacion se acordo lo que debia responderse al 
embajador Francisco de Toledo, que habia vuelto unos dias antes de 
Padua, y visitado de nuevo à los legados (1) para daries gracias por el 
lugar que le habian sebalado en las sesiones. Era este un banco espe¬ 
cial sobre todos los prelados, casi en frente de los legados, con un es- 
cabel, en que podian fécilmente arrodillarse y apoyarse dos personas, 
{él y su colegà); lo cual se habia convenido antes con el cardenal de 
Trento (2). No dejó de renovar en esta visita, asi en nombre de su so- 
berano como en el suyo, las ofertas mas magnílicas, y despues mostro 
haber sabido con sentimiento que algunos prelados súbditos delempera- 

(.1) Carta de los legados al cardenal Farnesio del 4 de abril de 1546. 

(i) Memorias de Massarelli. 
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dor habian traspasado algunas veces los limites de una prudenle modera- 
cion en lascongregaciones, anadiendo que, si los legados lo aprobaban, 
desearia asistiràlas congregacíones para contenerles dentro del deber 
con su presencia, y patentizar al mundo que la volnntad del emperador 
era que los suyos fuesen los primeros en dar el ejemplo del respeto al 
Pontifice y à la Silla apostòlica. Los legados le respondieron , déndole 
juntamente las gracias , que à la verdad algunos prelados súbditos de 
su Magestad hubieran podido conducjrse alguna vez con mas circuns- 
peccion; mas que por su parte no podian menos de alabar la deleren- 
cia que generalmente habian tenido hàcia los presidentes y legados 
del sumo Pontifice; que sin embargo, si su Sefioria queria asistir à 
las asambleas generales, les seria muy grato. 

3. Quiso, pues, presentarse públicamente por primera vez en las 
congregaciones; y lo verificó en la del 5 de abril. Esperó en la càmara 
de los legados à que los Padres, é quienes aquellos liabian parlicipado 
la audiència que pedia, le hubiesen llamado é la asamblea. Fué in- 
troducido en esta por tres obispos. Leyéronse sus credenciales y 
su demanda, y se le contesto en los términos mas urbauos; mas 
se le dijo que, así como él habia escrito y pensado bien su demanda 
antes de presentaria, no llevase à mal que los Padres bicieran lo mis- 
mo para darle la respuesta. Esla se resolvió bien pronto (1) en las reu- 
niones particulares del 6. Fué iutroducido, pues, de nuevo en la con- 
gregacion del 7, y en su presencia se leyó la respuesta que se trataba 
de darle. Los Padres la aprobaron, y decidieron que se le dirigiese so- 
lemnemenle el dia siguiente en la sesion. Resolvióse tambien en la 
misma congregacion que se celebrase la sesion pròxima el 17 de Junio, 
esto es, la feria quinta despues de la festividad de Pentecostes. 

4. A la mabana del dia siguiente solicitó el embajador (2) de los 
legados que se retirase la acusacion de contumàcia contra los ausentes, 
porque el emperador pudiera llevarlo à mal. Greyòse que este golpe 
venia del cardenal de Trento, y que este babia dado tal consejo, rece- 
landoque sus alemanes se tnrbasen con aquella acusacion. Sin embargo, 
deseando los legados no indisponerse por una cosa que, aunque razo- 

(1) Memorias de Massarellí. 

(2) Carta de los legados al cardenal Famesio', dcl 8 de abril de 1546. 
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nable, en el fondo era de poco interes, anles de ir à la iglesia, dieron 
parte de la demanda que se les hacia, al mismo cardenal de Trento, à 
Pacheco, y en seguida à muchos obispos que se habian reunido con 
ellos para acompaiiarlos; y despiies de oir el diclémen del mayor nú¬ 
mero, y senaladamente de los franceses, mandóse al secretario omitir 
al lèer los decretos la referida clàusula. Llegaron despues à la iglesia, 
en la que celebro misa solemne el arzobispo de Sassari, este es su nom¬ 
bre, y no de Torre (l), como le llama Soave. Predico en latin el gene¬ 
ral de los servitas; despues se leyeron los decretos ya estendidos y 
fueron aprobados generalmente con muy pocas escepciones, pues que 
todos los aprobaron absolutamente menos los pocos que aquí se espre- 
san: el obispo de Gapaccio respondió que el fondo de los decretos le 
agradaba, dando con esto à entender que no le gustaba el titulo. El 
de Fiesole presentó segun constumbre su escrito sobre el titulo del 
concilio, y el de Badajoz, à quien siguió Pedro Àgustin, obispo de 
Hnesca, llegado recientemente, dijo que merecian su aprobacion los de¬ 
cretos con tal que el concilio quedase en libertad de adoptar el titulo 
de representante de la Iglesia universal^ cuando quisiere. El de Ghioggia 
no respondió meplace, sino obedeceré, alndiendo é lo que habia dicho 
dias antes en la congregacion, oponiéndose à que se declarase la igual- 
dad de veneracion entre las tradiciones y lasEscrituras; Yictor Soran- 
zo, coadjutor entonces de Begarmo dijo tambien algo contra esta asi- 
milacion. 

5. Mayores murmullos causó entre los Padres la omision del decreto 
de acusacion contra los ausentes, de que muchos de ellos no tenian 
noticia. Irritàronse por esto, y se levantó un susurro de descontenta 
contra los legados, à quienes se acusaba de que derogaban à su arbi- 
trio las decisiones tomadas por la asamblea. Dióles parte de lo que 
ocurria el promotor. Ellos no sentian verse por decirlo asi como com- 
pelidos con ocasion de este incidente à la promulgacion del decreto, si 
los imperiales no lo llevasen à mal; é informaron à estos de lo que pa> 
saba. Mas el embajador Toledo asi como los cardenales de esta faccion 
insistieron en que no se leyese el decreto. Entonces los legados espu- 

(t) Episcopus turritanus cquivale ahora é obispo de Sassari, j no de Torre; pues 
faace mucho tiempo qne esta última ciudad fué destruida. 
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sieroii póblicamente à los Padres que personas de gran saber y autori- 
dad, y ea particular el cardenal de Toledo, como embajador del em¬ 
perador, les habian aconsejado y pedido, ilespues de la congregacion, 
la omision de este decreto, y que ellos habian consentido en ello oido 
el parecer de los otros dos cardenales y de olros muchos Padres. Esta 
comunicacion pnso término ú la susceptibilidad y al tumolto, y la 
omision quedó aprobada por los obispos, esceptuando un pequefio 
número que querian sostener la acusaciòn al menos contra lositalianos. 
Pero la mayoría se convenció de que en una causa que concernia à todo 
el mundo, no se debia hacer distincion de naciones. En fin se leyeron 
las credençiales del embajador imperial y la demanda que habia dirigido 
al concilio, así como la respuesta que se le habia dado. Esta conmo- 
cion pública por una causa de tan poca entidad, que se considero en- 
tonces como desagradable porque indicaba falta de perfccto acuerdo en 
laasamblea, despuesha sido unhecho agradable, porque es una prue- 
ba de la libertad ilimitada que allí se tenia. Esto mismo habia sucedido 
muchos aúos antes en una eleccion en que se trataba de escoger un 
primer magistrado de una república, echando públicamente una bola 
negra contra un gran ciudadano que era el primcro de la república. 


CAPITULO xvn. 

Relacion inesacta que hace Soave de estos hechos ; respuesta à las obje- 
ciones que en su historia dirige contra la aprobacion de la Fulgata', 
y lo que pasó acerca de esto entre los legados y delegados de Roma. 

1. De tantos hechos y asuntos tan importantes como hemos re- 
ferido fundados en los mas auténticos testimonios, apenas se encuentra 
en Soave una sesta parte, y esta desfigurada con multitud de errores. 
Así por ejemplo la órden que el Papa dió à los legados de que no per- 
mitiesen la discusion sobre la potestad pontifícia, y la respuesta que 
sobre el particular le dieron ellos, y que nosotros hemos ya referido, 
fué, segun él, resultado del conocimiento que el Papa acababa de tener 
de los decretos de esta sesion, aunque en realidad la órden habia lle- 
gado muchos días antes à Trento, y de aquí habia despachado la res- 
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puesta. En seguida pasa revista à las opitiioiies que segiin su capricho, y 
sin dar ninguna prueba, atribuye à varios teólogos. Mas por mi parte 
puedo afirmar que las mas veces no he hallado vestigio alguno decuanto 
dice en los innumerables escritos que yo mismo he examinado con mis 
propios ojos. Pero tal es el caràcter peculiar de los romances; poco 
fondo histórico y mucha ficcion. Soave mereceria alguna confianza cuan- 
do refiere lo que los luteranos alemanes dijeron de estos decretos; 
pues debe suponerse que cada uno està al corriente de los negocios de 
su propio partido. Pero ya he probado en otra parte que él atribuye 
generosamente ai ingenio de otros lo que él mismo inventa. Mas sea lo 
que quiera, pesemos estas objeciones, asi las que espone como saca' 
das de las opiniones emilidas en Tren to por los católicos, como las 
que toma de las declaraciones que los hereges alemanes hicieron coo' 
tra los citados decretos. 

2. ' Las principaies son contra la aprobacion de la Yuigata. Dice que 
Luis Gataneo, religioso de la órden de predicadores sostuvo la opinion 
de Cayetano; à quien parece que Soave, à fuer de hombre concienzu- 
do, quiere hacer en este pasage la justicia debida à su mérito, que ie 
babia negado al representarlo como un adversario poco digno de medir 
sus fuerzas con Lutero. Esta opinion de Cayetano se reducia à que en- 
tender el viejo Testamento en el testo hebreo, y el nuevo en el griego, es 
entender la palabra de Dios, que es infalible; pero que entenderlos en 
latin no es sino entender la palabra del traductor, que no està esento 
de error. 

Por lo que toca à Cayetano, el que juzgase de él por sus comenta- 
rios sobre la Escritura, seria semejante al que graduase la hermosura 
del ave mas bella no por las plumas sino por ei pie. Pues es un hecho 
que este grande hombre, cuyo ingenio es admirable en sus demas obras, 
no ha dejado nàda digno de su nombre en esta, en la que se estravia 
siguiendo à un guia mas versado en el hebreo que en la sana teologia. 
Asi dicbos comentarios fueron causa de que lo colocase en el número 
de los hereges Gabriel Prateolo, obispo de Chiaramonte; y aun cuando 
fïiese indiscrecion juzgar tan rigurosameute à un autor tan piadoso y 
venerable, siempre es cierto que sus comentarios no hallaron acogida 
ni entre los protestantes, ni entre los católicos. Mas considerada la di- 
ficultad en si misma, si bien à primera vista parece un gigante, se per* 
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cibe al fin que no es sino unode aquellos gigantes formados en el aire 
por las nubes que bien pronto disipa el resplandor del sol. 

3. Preguntaré à Soave, ^si ha querido Dios que la Escritnra fuese 
regla inlalible defé para poquisimos hombres, y aun para ninguno, ó 
bien para toda la Iglesia? Madie mejor que Soave y sus luteranos debia 
pronunciarse por esta opinion, puesto que no admiten otra regla visible 
de fé que la fiscritura. Y si esto es así, noesposible que bayasolo Es- 
critura autèntica en dos lenguas, cuyo conocimiento en el grado con- 
veniente, quiero decir, suficiente para poder jiizgarbien de ella, se ba 
reducido desde el principio de la Iglesia basta nosotros sino à un peque- 
fio número de hombres, ó por mejor decir, à ninguno. Y aúado, que à 
ninguno, porque en el antiguo modo de escribir que tenian los hebreos, 
no habia, segun la opinion mas comun , estos puntos que equivaleu 
esactamente é nuestras vocales; sino solo letras, de las cuales unas de 
significacion fija y bien determinada correspondian solo é las conso- 
nantes, y otras representaban diversas vocales y à veces aun consonan- 
tes (1). Ademàs muchas consonantes en bebreo son de una forma tan 
parecida, que la ignorància y negligència de los copiantes no ha podido 
menos de introducir con el trascurso del tiempo muchas faltas en los 
originales y alterar su sentido. La interpretacion del original hebreo 
para el que entiende esta lengua serà por consiguientc tan clara é infali- 
ble, como lo seria para ei que sabe latin un libro escrito en este idioma 
sin càractéres ciertos y determinados, en donde no hubiera sino figuras 
equívocas que tuvieran al mismo tiempo la significacion de varias vo¬ 
cales y aun de algunas consonantes; y en la que las mismas conso¬ 
nantes abundaran en erratas. Aun tendria otra desventaja el hebrai- 
zante, pues cualquiera medianamente versado en el latin entiende 
mejor esta lengua que la hebrea el rabino, quelaposeamas profunda- 
mente. Si se atreve à decir que la sabe mejor, es porque no tiene que 
temer à jueces capaces de abatir su jactancia. Y por lo que mira al 
nuevo Testamento (2), que al menos en gran parte fué escrito engrie- 
go, los testos de este idioma que se conservan en nuestro tiempo, estan 

(1) Véase entre otros el Sarario, en los Prolegómenos bfblicos en la cuestion- 
oità del cap. 3; 

(2) Ibidem, la cuestion única del capitulo 13. 

TO*, n. 
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llenos de faltas, como se convencerà el que compare nuestros pasages 
con los que nos han trasmitido los santos Padres en una època en que 
estos libros estaban menos alterados, porque estaban sacados de unos 
ejemplares mas próximos à los verdaderos originales. Estos testos no 
son pues testlmonios bastante autorizados para desmentir una traduc- 
cion recibida tanto ticmpo ha en la Iglesia. Mas al fin, ^quién creerà 
ahora que posee mayor instruccion en el hebreo, un jnício mas segu- 
ro y ejemplares mas correctos que san Gerónimo, qne ha sido el autor 
ó al menos el corrector de nuestra Vulgata? Luego si el entenderla 
Vulgata es entender no la palabra de Dios, sino la palabra de un hom- 
bre que no està esento de error, esto se verificarà mucho mejor enten- 
diendo la interpretacion arbitraria que losmasbàbiles hebraizantesnos 
dieran del testo hebreo. Adelantemos aun mas el discurso. Si este ra- 
ciocinio fnese esacto, solo deberiamos dar fé al primer original de la 
Escritnra escrito por los mismos autores, es decir por los profetas, por 
los evangelistas, por los apóstoles; pues que leer los otros ejemplares 
no es leer la Escritura de Dios sino la de los copiantes, capaces de en- 
gaharse y engahar à los demas. Es, pues, bien patente que de todos 
modos se hace preciso recurrir à la providencia divina, que siendo tan 
sàbia y poderosa, no ha podido querer un fin sin querer à un mismo 
tiempo el empleo de los medios necesarios para conseguirlo. Asi vemos 
que Dios obUgado, à titulo de rector de la naturaleza, à proveer al 
mmido de una estabilidad moral indispensable para sostener las relacio¬ 
nes de la vida civil, ha dispuesto al efecto los medios oportnnos: y ha 
hecho que cada uno tenga su caràcter peculiar y difícil de contrahacer 
perfectamente; los custodios de los archivos públicos, aunque muchas 
veces pobres y dé baja estraccion, rara vez consienten en el firande que 
de ellos se solicita; rara vez dos testigos se ponen bien aòordes para 
sostener lo falso; porque todo esto era necesario y snficieute al género 
de vida y de gobierno que Dios habia establecido en esta república. 

4. Mas como Dios no se contenta con que tengamos una certeza 
moral en las cosas de fé, sino que quiere que tengamos una certeza 
absoluta é infalible; ha sido menester que su providencia interven- 
ga sobrenaturalmente para ponemos à cubierto de todo peligro de 
error en aqnello que pertenece à los fundamentos de la fé, y para 
alejar hasta el germen de la mas ligera duda razonable. Y como la fé 
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tiene por base la divioa pidabra, que no puede llegar iomediatamente 
de la boca de Dios é los oidos de todos, se ha visto el Sefior obligado à 
establecer para que nos baUen en su nombre ciertos mensageros, eu- 
ya mision no esté espuesta al error. Mas como estos nopodian tampo- 
co hacer oir su voz de todos, ni escribir un (yemplar que pudiera prc- 
sentarse é la vista de todos, ba sido necesario que la proi^encia se 
comprometiese é no permitir que se iutrodnjeran en estas Escrituras 
errores que no pudieran corregírse con un exémen prudente; al menos 
traténdose de aquellas verdades que Dios quiere que sean conocàdas de 
su Iglesia y creidas por ella con una fé cierta. Para proveer 4 esto 
y reraover la ambigüedad de sentidos, así como toda ofra duda, fué 
menester que nombrase un intérprete visible sobre la tierra que estu- 
viera ciertamente obligado à emplear al efecto toda la diligència de que 
el hombre es capaz, à fin de no obUgar a IMos à que le inspire mila- 
grosamente; pero que al mismo tierapo fuese asistido de él interior- 
mente, de suerte que en el ejercício de este ministerio no estuviese 
espuesto à los errores de que no le preservaria la mas diligente aten- 
cion en otros negocios; y este intérprete es la Iglesia y su cabeza. 

5. Era igualmente necesario à causa de los cambios que sufren 
las lenguas humanas y del poco conocimiento que se consm'va de las 
que han dejado de bablarse desde mucho tiempo atrés, como son aque¬ 
llas en que se ban escrito los libros santos, que subsistiese siempre en 
el idioma masgeneraUzado una traduccion esenta de todo error toçante 
é los dpgmas cuya firme creencia prescribe Dios à sos adoradores. Por 
lo demasno era menester que esta traduccion, pura de todo error subs¬ 
tancial, fuese la única. Así el concilio no ha pretendido desechar todas 
las demas al reçibir la Vulgata, y en esto ba obrado sabiamente; pues 
antes de que la Vulgata fuese tal cual la vemos, como la intdigencia de 
las lenguas en que fueron dictados los originales era muy rara, pre¬ 
ciso era ^e la traduccion que estaba en boga entonces en la Iglesia, 
aunque menos correcta en lo demas, estuviese libre de los erro¬ 
res esencMes que acabamos de designar; y si aun subsistiese esta 
antigua traduccion (1), mereceria igualmente el nombre de autèntica, 

(1) Véase Pagnini en el Compendio, cap. 9, v. 10, li, y los pasages de aaii Ge- 
Topimo que alU se citao. 
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aun cuando bajo otros aspectos fuese inferior é la Vulgata. 

Esto supuesto, decidir entre estas traducciones cual ó cuales estan 
esentas de todo error substancial, y merecen el nombre de auténticas, 
debe ser igualmente uno de los cargos del intérprete infalible de la di¬ 
vina palabra, establecido por Dios entre los hombres. Àhora bien, la 
Iglesia habia comenzado à dar su aprobacion à la Vulgata tacitamente 
por el uso que venia haciendo de ella por espacio de tanto tiempo, asi 
en la ense&anza, como en la predicacion; y posteriormente como antes 
de anatematizar sobre tantos puntos à unos bereges caprichosos y su- 
tiles, era conveniente alejar basta la menor duda en lo que debia ser¬ 
vir de fundamento à las decisiones que se diesen, segun dice el decreto 
del tridentino de que hablamos, el concilio, en virtud de la asistencia 
prometida por el Espiritu Santo, quiso declarar autèntica y segura una 
traduccion latina de los libros sagrados, por ser esta la única lengua 
universalmente entendida de los que estaban versados en la cièn¬ 
cia teològica, y que por consiguiente eran capaces de juzgar sobre 
los dogmas de fé. Y el concilio que debia tambien en esta eleccion 
obrar segun las reglas de la prudència humana, pensó que en estas 
circunstancias, la Vulgata era la traduccion que debia aprobar, como 
mas autorizada que las otras, por haberse usado generalmente en la 
Iglesia desde el tiempo de san Gregorio basta esta època, y por haber 
sido nnànimemente seguida por las mayores lumbreras del catolioismo: 
por san Isidoro, Beda, san Remigio, Alcuino, Fortunato Rabano, san 
Anselmo, san Bernardo, Haimon, Ricardo, Hugo de San Victor, Pedro 
de Gluni, el abad Ruperto, y otros innumerables doctores. i^So debia 
pues la providencia haber preservado esta version de errores en las co- 
sas de fè y de costumbres para preservar de ellos à la Iglesia que de 
ella se valia? Asi creyó el sinodo que si no se contentaban con estas 
razones, seria inútil tomarse un nuevo trabajo para evitar esta misma 
incertidumbre, especialmente si se atiende al dèbil y poco seguro co- 
nocimiento que se tiene ahora en el mundo del hebreo, é la falta de 
puntos que se cree hubo en los originales, y por consiguiente de carac* 
tères propios para evitar la tan frecuente y repetida ambigttedad y equi- 
vocacion en el significado de las vocales, que son la base de las palabras, 
y por lo tanto de los sentidos; y à la semejanza de los caractères 
bebreos, otra fueute de equivocaciones y faltas en toda esta serie nume- 
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rosa de ejemplares copiados sucesivamente unos de otros, como ya 
se ha observado. 

6. Y si el cànon tU vetertm, en la distincion iiona, ordena que 
se baga uso del testo hebreo para la inteligencia del viejo Testamento, 
y del gríego para la del Nuevo; cànon que no esta tornado, como ha pre- 
tendído Graciano, de san Àgustin, aunque este padre lo adopta en el 
segundo libro de la Doctrina cristiana, en los eapitulos 14 y 15, y en 
el libro 11 contra Fausto ai capitulo 2.°; sino de san Gerónimo en su 
carta 28 à Lucilio Betico y ademas en su carta à Junia y à Fretela, en 
donde de nuevo los confirma; ^qué se signe de aqui? 

No responderé que san Gerónimo no habia dado aun la última ma¬ 
no à su traduccion iatina; y que este padre no baUa del mismo modo 
en su segundo prologo de la Biblia: observacion que no deja de hacerse 
en la glosa del cànon ut veterum. Mas es cierto que si debió él recur- 
rir para el buen éiito de la traduccion Iatina à estos dos originales, 
nosotros vivimos en un tiempo en que esta traduccion compuesta ó 
revisada por este santo doctor se balla recibida muchos siglos ha en la 
Iglesia, y por consiguiente ha obtenido toda la autoridad que le da esta 
aprobacion hecha por una potestad divina. Pero aun cuando dichos 
santos escribieran lo mismo ai presente, ^qué se seguiria contra el de¬ 
creto del concilio de Trento? ^Acaso se niega que hay en la Vulgata 
muchos pasages equívocos y otros muchos oscuros que se aclaran con- 
frontàndolos con los originales de las lenguas primitivas? i no beben 
en estas mismas fuentes todos los dias los espositores católicos? ^no lo 
hicieron así apenas salió el decreto del concilio, aun durante la misma 
asamblea? Esto muestra bien claramente que tal proceder no era con¬ 
trario al sentir de los Padres tridentinos. Una cosa.es decirque tal tra¬ 
duccion es autèntica, es decir, que no ha sido alterada de intento en 
ninguna de sus partes aun en las mas- insignificantes é indiferentes, y 
que nada se ha ingerido por inadvertencia en ella, que difiera susbtan- 
cialmente del original; y otra cosa es decir que tiene toda la claridad, 
toda la fuerza y todas las bellezas de este. En Trento hablóse solo en 
el primer sentido. La aplicacion del segundo es imposible à toda tra¬ 
duccion de cualquier género que sea, porque cada lengua tiene sua 
ventajas como sus defectos propios, de suerie que palabras muy usadas^ 
en una no tienen equivalentes en otras. 
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7. Por eso Dk» à fin de dar à sns palabras una vida que se per- 
petuase en los libros, sin hacer milagros para impedir toda alteraeiòn 
en unas lengnas que son por su naturaleza variables como todo lo ter- 
reno, no ha presentado todo lo que se contíene en la Escritura como 
articulo que fuese necesario sabo^e en su Iglesia; antes luen hay mu- 
chos pasages muy dudosos y otros muy oscuros, que probablemente no 
deijarén de serio basta la fin dd mundo. Y estos mismos articulos ne- 
cesm'ios no los ha micerrado en una fórmula única de espresion; snce- 
de con ellos lo que con las piezas de moneda, que se afuecian no tanto 
por el número como por ei peso. Este últhno es el que dd>e subdstír 
el mismo, cualquiera que sea d cambio que se baga, y 4 todo traduc¬ 
tor de Ubros solo se pide que lo traslade con fidelidad. Esto se lison- 
geaba de haber hecho Marco Tulio en la traduccion latina que nos ba 
dejado de las dos arengas rivales de Demostenes y Esquines. No hicie- 
ron otra cosa los setenta, cuando vertieron la Escritura al gri^o (1), 
como de elío Se convenceré el que confronte su version con el origmd, 
y el que lea los oomentaristas, que hacen comunmmite la misma ob- 
sorvacion. i Qué mas se necesita para ensefiarnos que Dios no ha teni- 
do otra intendon que esta al hacer de susEscrituras el fundamento de 
nuestra fé? Los mismos autores de los libros santos que escribianbajo 
la inspiracion del Espíritn Santo, no refirieron los hechos con sus cir- 
cunstandas particulares, ni los discursos en los mismos terminos en 
que fueron pronunciades; sino que aigunas veces se content»ron con 
ser esactos en la sustancia de las palabras y de las cosas (3). De aM 
proviene la espede de cóntradicdon que à veces parece descsibrirse 
entre los evangelistas, aun en la narradon de un mismo suceso. Esta 
observadon es de los santos Padres y de los espositores modemos; à 
cada pàgina se lee en sus escritos. 

8. Gomo no hay pues escrita en aquellos libros palabra alguna 

(1) El docto P. Sabaticr de la congregacioB de san Manro, rewíendo con admi¬ 
rable paciència y aplicacion los fragmentos que de esta version se cemservaban en los 
codices Mss. en los escritos de los Padres, en los misales y breviarios, logrd re- 
coger y rchacerla casi toda, y la publicd en Bbeims en seis volúmenes en fdlio el a&o 
de 1743. (Z. T.) 

(9) Véase lo que Sisto de Siena ha escrito tan esactamente acerca'de esta matè¬ 
ria al fin de la Biblioteca santa. 
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que no sea inspirada por Dios, y que por consiguiente no esprese al¬ 
guna verdad particular, y no ense&e algun profundo misterio, para lle¬ 
gar al descubrimiento de estas yerdades y de estos misteriós que Dios 
no ba qnerido revelar daramente à su Iglesia; pues ha querido que su 
palabra sea para nosotros una mina inagotable, se puede útilmente 
hacer uso del conocimiento de las lengnas, en que han sido escritos los 
originales. Asi es insignificante la objecion vulgar que hace Soave en 
este lugar: si la traduccion de la Vulgata es buena y autèntica, las 
otras serén malas, y serà ilicito usarlas. iConsecuenda falsa! Suponga- 
mos que se traduzca muy débilmente una historia ú otra obra latina 
ímportante; si esta traduccion es fiel, se la podrà dar el immbre de au¬ 
tèntica, y serà suficiente para resolver toda disputa ó cuestion cuya de- 
eision depende del conocimiento general de lo que este libro encierra 
de esencial. Mas no se inferirà de aquí que no pueda hacerse otra tra¬ 
duccion inasespresiva, mas pròpia, mas clara en su totalidad ó en algu- 
nas de sus partes, en la que brillen como en el original las numerosas 
y delicadísimas alusiones que se habian escapado al primer tra¬ 
ductor. 

9. El decreto del concilio de Trento nada mas concede à la Vul¬ 
gata, que lo que aquí decimos; ni se puede inferir otra cosa de la fuer- 
za misma de sus espresiones. En este mismo sentido lo han entendido 
y declarado los mas famosos teólogos, aun de los que asistieron al con¬ 
cilio; cuyos nombres citarèmos mas adelante. No intento hacerme juez 
ó partidario de uno ú otro sentir , y si solo demostrar que no admitir 
ona conformidad mas perfecta y absoluta, entre la traduccion Vulgata 
y el testo sagrado, es combatir à una clase particular de teólogos, pero 
DO à toda la Iglesia catòlica, en la cual no està prohibido seguir à los 
otros que dan al decreto una interpretacion menos rigurosa. Fúndanse 
estos últimos en el tenor mismo del decreto, en que dicha traduccion 
es llamada simplemente autèntica, y en que los Padres se limitan à 
prescribir su uso para el púlpito y la enseüanza ;.lo cual, segun ellos, 
no hace mas que decidir que està esenta de errores concernientes à la 
fó ó à las costumbres, y que ademas estandoà cubierto de todo fraude, 
en nada se distingue esencialmente del testo, aun en las menores cosasy 
ni se contradice à si misma jamàs; pues en cualquiera de estos casos 
no seria autèntica, ni mereceriala aprobacion de la Iglesia, Tambien se- 
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ria uoa grande temerídad preferir en todo alguna de las otras traducció* 
nes latínasà la Yulgata, porque pronunciando claramente el concilio 
que la da la preferencia sobre las demas, y que es la única que recibe 
como autèntica, ó realmente es la mejor de todas, 6 la Iglesia ha proce- 
dido imprudentemente en una eleccion de tanta importància: asercion 
que seria una impiedad el emitir. 

10. Que ademàs la Vulgata sea conforme al original en todas sus 
partes, hasta en las mas pequenas é indiferentes; que no se aparte del 
sentído propio del testo, ni aun tomando un àrbol ó animal por otro; 
esta es una creencia piadosa de algunas personas: pero la Iglesia no 
condena al que no la adopta. Mas, como dije al principio, ban torna¬ 
do el decreto eaiina acepcion menos rigorosa muchos autores que asis- 
tieron al concilio ó conferenciaron con los que habian asistido. Bastaré 
citar algunos. Gito en primera linea al sabio Andrés Vega, que se ha- 
llaba entonces en el concilio, y que é pesar de haber asistido como 
mero teólogo consultor y no como obispo que gozase de sufragio en las 
decisiones, era sin embargo escuchado allí con la atencion que mere- 
cia la grande estima en que se le tenia; pues él opinó en el sentído 
que llevo indicado, como el mismo Soave conviene; y despues afirroó 
en sus obras (1) que así lo habian entendido los Padres; lo cual le 
constaba en particular de Gervini, en vida del cual no temíó imprimir 
lo que decia haberle manifestado él mismo. Agreganse é este Melchor 
Gano (2), obispo de Ganarias, que pocos anos despues vino al concilio 
bajo ei pontificado de Jnlio, y Diego Payva de Andrada (5) que asistió 
à él en el de Pio. Los dos pudieron tambien enterarse del sentído del 
decreto por haberlo oido é muchos que habian cooperado é su forma* 
ciou. Lo mismo puede decirse del erudito Giberto Genebrardo (4) que 
vivia en esta època y que no dejó igualmente de informarse de los au¬ 
tores del decreto. Entre muchos escritores que hantratado sabiamente 
esta matèria, figuran senaladamente INicolés Serario (5) y Santiago 

(1) De la justiíicacioD, lib. 15, cap. 9. 

(2) Libro 2 De los lugares teològicos, eap. 13, conclusioa 1.* 

(3) En la Defensa de la Vulgata, cap. 4. 

(4) En cl prefacio dirigido à Carlos VIU, rey de Francia, al frente de las obras 
de Origencs. 

(5) En los Prolegdmenos de la Bíblia, cap. 19, quest. 11. 
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BoDÍrere (1), ambos de la compabia de Jesus. El primefo cita é otros 
muchos escritores, que dicen lo tnismo, y responde à las razones de los 
contrarios. La misma opinion tuvo un partidaríomnysabio queflorecia 
por este tiempo y conversó con los que ínterrinieron en el concilio; 
este fué Sisto de Sena en el último capitulo de su admirable obra que 
intituló Biblioteca santa, en donde se puede ver tratado con gran ri- 
queza y solida erudicion cuanto se refiere primero à la crítica y despues 
é la defensa del decreto que apmeba la Yulgata. Por lo demas, estos 
autores no entienden, é mi parecer, que sea permitido apartarse à su 
arbitrio y sin freno, é todas horas y en todas materias de esta traduc- 
cion autèntica aun en las cosas que no miran ni à la fé ni é las cos- 
tumbres, sino solamente en los parages en que no estan acordes los 
doctores católicos, y que la Iglesia no ha probibido interpretar de otro 
modo; como discurre muy bien un modemo que nombraré luego (2). 
Y esta opinion tiene no pequebo apoyo en una carta de los legados al 
cardenal Farnesio que en brere referiré; por donde se prueba que este 
fué el único sentido que el concilio dió à los términos del decreto. 


(1) En los Prolegdmenos sobre el Pentateuco, cap, 5, seccion 3.* 

(2) Miguel de Elizalde De forma inquirendcB verce religionis,, ntím. 294, prueba 
la exactitud de dicha opinion, mostrando que fïié la de varios escritores^ cuyas obras 
aprobd la Iglesia inmediatamente despues del concilio. 

f Preciso es aííadir à estos otros escritores catdlicos que han tratado la misma 
matèria despues de Pallavicíni, y muy en particular el padre Biancbini, en sus Yindi- 
cias del cànon de las Escrituras, cap. 3, y el abate Alfonso nicolai en el tomo 1 de 
sus Bisertaciones, y de sus Lecciones de Escritura santa, pàg. 47, edicion de Florèn¬ 
cia. Nosotros recomendamos tambien à nuestros lectores la primera disertacion del 
padre Perrdne acerca de las versiones de la sagrada Escritura en sus Lugares teoldgi- 
cos, parte 2.*, cap. 4, proposicion 1.*, en donde vindica sabiamente à la Yulgata, ha- 
ciendo ver que es preciso reconocerla esenta de todo error en las cosas de fé y de 
costumbres, y aun en las demas cosas sustanciales, sin que por eso sea necesario 
creer que en algunos puntos no pudiera ser mas enèrgica. Aduce en comprobacion de 
lo mismo el testimonio de grandes notabilidades protestantes, que han reconocido la 
escelencia de esta version latina sobre todas las otras, y la equidad y la sabiduría de 
la Iglesia romana en declararia autèntica, con lo que se ha conseguido tener una ver¬ 
sion universal entre los catdlicos, al paso que entre los protestantes no solo no existe 
una tal version, sino que ni aun reconocen unànimes un testo original de los libros 
santos. (Z. T:) 

TOM. II. 
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11. Mo hay necesidad de recurrir à la luz profètica ó cuasi profè¬ 
tica que Soave requiere en el autor de la Vulgata, como fundamento 
indispensable de la aprobacion que de ella ba becho la Iglesia. Este 
bombre de mala fé se guarda muy bien de decir que semejante idea, 
peculiar de dos escritores, Titelman y Melcbor Cano, no ba sido jamàs 
adoptada por los otros; por el contrario da é eutender que fué recibida 
de todos para prestar toda la inverosimilitud posible al sentir comun de 
los católicos. Mas en primer lugar, ^quién badicbo jamésquelosPapas 
sean profetas ó cuasi profetas, aunque se sostenga que no pueden en- 
gafiarse ni enga&amos en las decisiones de fé? Ademés en el Pontifice 
romano reconocemos al menos la asistencia divina que le coarta la U- 
bertad para caer en este delito voluntariamente, y le impide caer en 
este error por equivocacion. Mas el autor de la Vulgata pudo estar es- 
puesto, con la potencia que los teólogos llaman.antecedente, alpeUgro 
de caer en todos estos defectos; y baber llegado sin embargo por me- 
dio de la divina gracia, de la que depende toda buena acdon, mas sin 
una promesa anterior ó asistencia milagrosa de parte de Dios, é pre¬ 
servar su obra de tales faltas. Esto supuesto, la Iglesia ilustrada por la 
luz celestial la ba aprobado despues; como pudiera bacerlo con una 
traduccion italiana del mismo sínodo tridentino, cuyo autor bubiera 
escrito esponténeamente sin baber sido favorecido con ninguna inspi- 
racion milagrosa. 

12. Refiere Soave que los estrangeros se asombraron de ver é una 
asamblea compuesta de cinco cardenales, y cuarenta y nueve obispos 
de las menores sillas, teólogos no muy profundos, pero la mayor parte 
gentiles bombres y cortesanos, osar decidir articulos de féde tanta im¬ 
portància, y sobre todo declarar autèntica una traduccion contraria al 
original. {Admirable escritor! En la sesion anterior dice que las nacio- 
nes se asombraron al ver que un concilio congregado con tanta solem- 
nidad no biciera mas en aquella sesion que recitar el simbolo; y en es¬ 
ta al mismo concilio que tanto ensalza con el designio de d^rúnürlo, 
cuando trabajaba poco, lo desprecia para deprimirlo doblemente cuao- 
do bace cosas grandes. ^Mas no bubiera sido uua locura admirarse de 
que el concilio, que queria establecer tantos dogmas de fé atacados por 
beregías fundadas principalmente en la impugnacion del códigodeque 
la Iglesia babia nsado generalmente por cspacio de mil a&os, comen- 
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zase por sentnr la prnwra piedra del edidcio, aprobando este misBio 
oódígo? íGómo era posible llegar é la interpretacíon de la palabra de 
Dios en los artículos contestados, si no se decidia desde un principio 
cnal era verdaderamente la divina palabra? ^ todos los joicios no se 
examina antes de todo si lo que debe servir para instruir el proceso es 
admiaible para hacer pru^as? 

13. AU verdad, es menester gran petulància yanimosidad para atre- 
versei deprimir à los Padres de esta asamblea. Gompírense mndKts de 
los antiguos condlios y Us actas que de ellos se conservan con las dis- 
cusiones que sostenian entonces los Padres en las congregaci<wes de 
Trento (héllanse todas en los archivos pontificios, y en gran númno 
de lúblotecas de ilusUes particolares), y veremos de qué parte estaba la 
ventaja de U ciència. No habU alli mas de cuarenta y ocho obispos, es 
cierto; pero no eran olúsposde Us menores iglesUs, eomo supone 
Soave. Afiàdase à esto que cada cardmal, escepto Polo, tenU un obis- 
pado distinguido, y los mas de ellos tenian muchos segun la costum- 
bre de aqueilos tiempos. Mas lo que realza sobre todo à esta asamblea, 
es que los preUdos que U componian, eran lo mas escogido de la Ita- 
lU, de U Sicilià, de la C^defia, de U Francia y de U Espa&a, que 
habian euviado à ella los mas poderosos de U cristíandad. Habia algu- 
nos tambien de U DalmacU, de Suècia y Escòcia. Los tres legados se 
distingttUn por su raéríto eminente; y dos de eUos estaban muy ver- 
sados aun en el conocimiento de estas lenguas que fueron en los mas 
remotos tiempos depositarias de la cienda, y à cuya ignorància atri- 
buye Soave U aprobacion que se hizo de la Vulgata: en especial Ger- 
vini, que por reunir en su persona U cimicia, la prudenda, la virtud 
y U confianza del Pontífice, era como el conductor de la carroza, se 
hacia cargo todos los dias de Us dificultades cuya solucion dependia del 
conocimimito de la lengua griega con Guillermo ^rleti, que fué luego 
cardenal, y que 4 U sazon no era mas que simple custodio de la bi¬ 
blioteca del Vaticano bqjo las ordenes del legado, que era el bibliote- 
cario principal. En esta biidioteca, se conserva la correspondència que 
siguieron los dos sobre esta matèria; y todas estas cartas forinan Un 
vdlémea. Aderaàs de los legados, Madrucci y Pacheco eran los nombres 
mas cèlebres y acreditades que se cooocian entonces en Alemania y 
Espaüa. H^lébanse taiubjeu presentes tces abades de la órden del Mon- 
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te CasÍDO y cídco generales de las órdenes meudicantes, todos ellos 
personages dotados de gran saber, como el mismo Soave lo confiesasin 
duda en muchos pasages en que hace mencion de sus opiniones, cuan- 
do refiere 6 finge que se opusieron à los decretos que espidió el conci¬ 
lio. Y si tomamos en cuenta i los que ellos representaban, ^es poco é 
los ojos de este historiador que asistiesen al concilio entre otros los 
superiores de casi todas las órdenes religiosas que forman una porcion 
tan considerable de la Iglesia, y en el seno de las cuales la teologia pa- 
rece tiene su principal asilo, como escribian los legados al Papa en la 
citada carta? Si fuese esacto lo que dice Soave, que esta asarablea no 
representaba una úiilésima parte de la cristiandad, para representaria 
enteramente hubieran sido necesarios cerca de cincuenta mil obispos 
iguales d los que asistian, y ademas seis mil superiores de las órdenes 
semejantes d los del Monte Casino y de las cinco órdenes mendicantes, 
mil legados pontificios, y tres mil embajadores del mismo cardcter que 
los de Garlos V, y del rey Fernando y deíde Portugal. Pero dejemos d 
un lado las cualidades estrinsecas, y vengamos d pesar lo que es mas 
importante; quiero decir, el valor de las personas que convinieron en 
este decreto. Habian sido admitidos al concilio d titulo de consejeros 
cuarenta teólogos de los mas sabios que habia en los Estados cristia- 
nos. Muchos de ellos, que hemos nombrado ya, ilustraron este siglo 
con sus obras, y hablando sin ninguna exageracion, bastaban ellos 
solos para dar d la ciència teològica mas lustre que el que babia adqui- 
rido en muchos siglos anteriores. 

14. Verdad es que faltaron los alemanes, y Soave da mucha im¬ 
portància d su ausencia. ^ Mas qué tiene de estrafio que no vayan al con- 
sejo los capitanes que en el momento en que este se celebra, se ballan 
precisados d pelear? Teniase entonces precisamente la dieta de Ratis- 
bona, y no haciamucho tiempo que se habia veribcado la conferencia. 
^En dónde hubiera sido conveniente que en tales circunstancias se ba- 
llasen los alemanes mas llustres por su ciència y celo, en Ratisbona 
ó en Trento? ^No bemos visto antes que por esta razon Madrucciy To¬ 
ledo no quisieron consentir jamds en la acusacion general de contumà¬ 
cia contra los ausentes? Mas si ellos estaban auseutes con el cuerpo, 
estaban presentes con el alma. Se conferenciaba por escrito con estos 
doctos personages sobre las materias que habian de tratarse, se leia»' 


Digitized by t^ooQle 



255 


8US escritos, y se valian del ausilio si no de sus lenguas, al menos de 
sus plumas. A vista de esto, ^qué temeridad no es afirmar tan positi- 
vamente, que la traduccion aprobada por el concilio està en eontradic- 
cion con el original? ^En dónde esté este original que no ha sido alte- 
rado? ^Por ventura lo sabe Soavc, cuando la Iglesia lo ha ignorado por 
espacio de tantos^iglos? Y aun cuando lo supiera, ^cómo ha descu- 
bierto estas contradicciones tan manifiestas, que se ocultaron é tan 
grandes lumbreras y à las investigaciones tan laboriosas del doctísimo 
san Gerónimo que fué su autor ó so corrector; varontanadmirado por 
ello mismo de toda la antigüedad, y é quien sos trabiyos le trajeron en 
sn vida las censuras cavilosas de la envidia; pero que habiendo pare- 
cido sus obras cada dia mas útiles desde que se divulgaron, apenas él 
habia muerto , llegaron é obtener el sufragio universal de que ban 
gozado durante mil afios en la Iglesia, en la cual no han faltado jamés 
hombres eruditos? INo trato aqui de la elegancia, de la claridad y fuer- 
za de espresion, cualidades de que à juicio de mochos carece la Vul- 
gata, pero que nadie mira como indispensables para merecer una 
traduccion el titulo de fiel y de autèntica. Por el contrario, como nos 
advierte san Gregorio (1), es una cosa indigna que las palabras del ord- 
ctUo divino se sujeten d las reglas estrechas de Donato. 

Despues de la publicacion de esta historia ha sido tratada à fondo 
la misma matèria por un autor de distinguido mérito, con quien me 
ligan no menos los vinculos de una honesta amistad, que los de la ór- 
den religiosa; este es Miguel Elizalde, individuo como yo de la com¬ 
padia de Jesus, en un libro que ha compnesto sobre el modo de buscar 
y encontrar la« verdadera religion. Para conocer lo admirable de este 
libro no basta la ignoranda, à quien Aristóteles atribnye ordinariamente 
la admiracion, sino la ciència. En él no se desdefia el autor de referir 
y aun realzar las razones ^e acabamos de dar, que apoya en seguida 
con fuertes consideraciones de su propio ingenio; pero principalmente 
emplea con vigoroso brazo un dardo muy agudo de que somos deudores 
al genio de san Agustin, que lo empleó el primero (2); y es el sigiiien- 
te: los pasages de la Escritura por los que los adversarios apeian al 

(1) En la carta à Leandro, en la esposicion del libro de Job, cap. 1. 

(2) En la carta 8. 
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testo griego y hebreo, ó son claros ú oseuros. Si son daros, seria locu- 
ra persuadirse que tantos y tan grandes hombres se hayan eqnhrocado 
en ellos despnes de un exémen el mas diligente y dnrante una tan lar- 
ga sèrie de abos. Si son oseuros, y su oscuridad impenetrable à tales 
ojos despues de haber empleado el ausilio de tanto estudio y haber fi- 
jado sus miradas en el mismo objeto por tanto tiempo, ^quién tendrè 
la presuncion arrogante de hacerlos claros y evidentes con su ciència 
particular? Este raciocinío no impide sin embargo todo trabajo de este 
género sobre los pasages dudosos, cuando no se comentan sino para 
exoraar y ampliar sistemas que no traspasan los limites de la probabili- 
dad, como sucede en la teologia positiva, escolàstica ó mística. Pero este 
mismo raciodnio demnestra invenciblemente que en vano se barian 
ahora nnevos esfuerzos aunqne fuese con la mayor laboriosidad y por el 
sàbio mas ilnstre para persnadirnos à fuerza de esplicaciones, que en un 
pasageoscuro basta el dia, hri>ló indndablementeel Espíritu Santo en 
tal ó cual sentido, y para persuadimos esto de modo que podamos hacer 
sobre su esplicacion un acto de fé libre de toda dnda, y tan firme que 
estuviésemos resueltos à sufrir la muerte por sostener su verdad. Mas no 
podemos prometemos esta garantia sino de aquel intérprete de la pala- 
bra de Dios establecido por él mismo entre los hombres, que recibe in- 
teriomiente una asisteneia que le guia con seguridad y le preserva de 
todo error, esdecir, lalglesia. A&adoque Soaverefiriendo los discursos 
pronunciados por Vega en las congregaciones, sin espresar que hubie- 
sm sido r^utados, confesando de este modo indiscretaraente que el de¬ 
creto no obligaba à una interpretadon mas rigurosa, no podia sin una 
noanifiesta calumnia hacer à este decreto las aeriminaciones qne le dii^e. 

15. Aun hay mas; lo que Soave indica, que dl decreto fué un in- 
discreto consejo de cortesanos, dista tanto de la verdad, que al con¬ 
trario los cortesanos de Roma, que no habian tenido bastante tiempo 
para dedicar à matèria tan vasta todo d estudio y atendon que recla- 
maba, y que por otra parte tenian liena la cabeza de varias objedooes 
que habian leido y oido muchas veces contra diferentes pasages de la 
Yulgata no comprendieron las razones de los teólogos de Trento, y 
condenaron altamente (1) en un principio el mismo decreto. A su juicio 

(t) Carta del cardeaal Faraesio i loe legados, del 17 de abril. 
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habia muchas faltas en la Vulgataque no se podian atribuir ni à los co- 
piantesnié los impresores, y sebabriadebido al menos espresar en el de¬ 
creto que seria corregida ó revisada. Griticóse mucbo esto, y aun se deli- 
beró(l)si seria conveniente ó no retardar la impresion del decreto basta 
que se biciese en él alguna modificacion; y aun se pretendia que à pesar 
de eso no dejaria de desacreditar al concilio, y de ofrecer motivo de 
burla à los bereges. No quedaron sin rèplica estas cartas, antes por el 
contrario respondió Gervini particnlannente(2) é Maffei, y los tres lega- 
dos juntos (5) al cardenal Farnesio: que todo cuanto se objetaba babia si- 
do maduramente examinado por el concilio; que los teólogos à quienes se 
babia consnltado, eran lo mas selecto de las naciones; que procedian 
en sus trabajos con tanta circunspeccion, que sns observaciones, espe> 
cialmente las que babian presentado sobre los libros canónicos y sobre 
las tradiciones, bubieran podido ser aprobadas aun en Wirtemgerga; 
que acerca de la Yulgata se babian presentado dos oposisiones; la tina 
que atribuia esta version é san Gertkiimo (4), y la otra que lo negaba; 
pero que todos estaban acordes en mirar la Yulgata como la mas segu¬ 
ra , porque era la única (en estos términos escribian) d la que en el 
transcurso de tanto tiempo no se le ha imputado ninguna heregia, aun- 
que parezca que se diferencia en algunos pasages del testo hebreo , y su 
estilo sea humilde y no siempre esento de óarbarismos y solicismos. Por¬ 
que habiendo corrompido los judios y los hereges los testos de la Escri- 
tura en muchos pasages, como estd demostrado, no se ve d donde pudie- 
ra recurrirse con mas seguridad que d la observacion de aquella Iglesia, 
que ademas de ser la cabeza de la república cristiana, se ha manténido 
siempre por un privilegio especial de la misoricordia divina pura de toda 
mancha de heregia, bajo una larga serie de Pontifices que se han suce- 
dido sin interrupcUm. 

16. Àbadían en seguida que estas faltas no se ignoraban en Tren- 
to; pero que no se babia querido declarar por eso defectuosa la Yulgata; 

(1) Carta de Maffei, aecretario del Papa i CerrÍDi, del 17 de abril de 1546, y 
otraa cartas secretas de ua empleado del mismo Gerriní, con la misma fecha. 

(9) EI 94 de abril. 

(3) El 96 de id. 

(4) La primera opinion era sostenida por Soto, como consta del Diario de Massa- 
relli con fecha del 28 de abril de 1546. 
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habiéndoge Juzgado que seria mas honroso y útil remediar eficazmenle 
estos defectos hacíendo una edicion mas correcta que reuniese la apro- 
bacíon del Papa y del concilio con arreglo al decreto (1). Las razones 
que se habian tenido para obrar así eran, la primera; que una cosa es 
la falsificacion de los ejemplares, y otra la del libro en sí mismo; que 
esta mira à la especie, y aquella à los individuos, y puede variar y ad- 
mitir diferentes grados en las diversas copias. La segunda; que de to- 
dos modos no parecia necesario ni útil que el concilio confesase espre- 
samente que habia algunos defectos, aunque ligeros y accidentales en 
la Vulgata, para no suministrar matèria à las objeciones y burlas que 
los hereges pudieran hacer con este pretesto: pues aunque tales obje¬ 
ciones no serian en verdadconclnyentes, no por eso harian menos im- 
presion en el vulgo, y los adversarios sabrian muy bien aprovecbarse 
de ellas. Que no era necesario suministrarles asi la piedra en que agu- 
zàran su malicia. Decian finalmente que se habia comprendido bien 
toda la importància del decreto, que no tenia una sola silaba que no 
se hubiera discutido con un cuidado tal, que à muchos parecia minu- 
cioso. Despues de esta respuesta de los legados la mayor parte de los 
romanos aprobaron lo que habian censurado, y los demas suspen- 
dieron el juicio. Así se lo participú à Gervini el mismo MaRei, que 
contínuó la correspondència confidencial que habia entablado antes con 
este cardenal. Por eso sucede de ordinario que la crítica no es siempre 
infructuosa; pues las mas veces sirye para que se descubra sin jactan- 
cia el mérito en una cosa que al principio parecia reprensible. 


CAPITULO xvm. 

Otrof argumentos de Soave contra ía aceptacion de los Uòros canónkos 
y de las tradiciones , y contra la regla de interpretar la Escritura 
segun el sentir de los Padres. 

1. Impugnando en nombre de sus Interanos los demas decretos 
de aquella sesion, dice Soave que pareció una cosa estupenda ver apro- 

(1) Gomo hicieroD Sixto V y Glement· Vm. Tal vez aun se pudiera esporgar 
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bados y recibidos como canònicos unos libros que de mucho tiempD 
atrés pasaban por apócrifos é inciertos. Mas no se&alarà uno solo que no 
bubiese sido aprobado por la Iglesia en otras ocasiones, y con especia- 
lídad en el concilio ecuménico de Florència. íDonde pues està la ma- 
ravUla, donde el atrevimiento en que un concilio confirme las decisió^ 
nes de otro concilio? 

Gàusale igual maravilla ytte se huòiese prescrüo y restringida la 
palaóra de Dios: y mas arriba dice, que en las congregaciones se habló 
de muy diversa manera con motivo de la doctrina que ensenaba y prac- 
ticaba CayeUmo d la sazonya cardenal, reducida à no deber desecharse 
los nuevos sentidos cuando cuadran con el testo y se conciUan con los 
demas parages de la Bscritura y con la doctrina de la fé, aun cuando 
el torrente de los Padres se inclinase d una irtíerpretacian distinta. 

2. Ahora afirmo yo en primer lugar que Gayetano, à quien los 
suyos mismos acusaron de arrogarse demasiada licencia, jamàs emitió 
sentir que fuese contrario à lo que en esta parte dispuso el concilio 
de Trento. Y aiiado en segundo lugar que el concilio ni prescribió ni 
restringió con una ley nueva el modo de entender la palabra de Dios; 
sino que únicamente declaró por ilicito y herético lo que era tal por 
su naturaleza, y como tal habia sido siempre reputado y declarado por 
los Padres, por los Pontifices y por los concilios. 

En cuanto à lo primero, consúltese entre otros al doctisimo Gano 
en su.libro de oro (1) de los Lugares teológicos, obra que é pesar de todo 
le ba merecido la nota de atrevido en ciertos pasages de ella. Sin em¬ 
bargo de profesar la mayor veneracion à Gayetano, à quien reverencia 
como à padre y como à maestro, con todo le reprende severamente por 
la audacia de aquella proposicion que sentó al principio de sus comen¬ 
taries sobre el Gènesis; y sin embargo, como ya lo be becbo notar, 
el dicbo de Gayetano no se opone al decreto del concilio. Lo que 


naestra Vnlgata de algunas faltas, como se.paede ver en una disertacion que anduro 
inèdita por mucho tiempo, del cardenal Belliurmino. Hàllase escrita de sn misma mano 
en la biblioteca de los PP. jesnitas de Malinas. Fné publicada por primera, vez por 
el P. Widenhofer, jesuita aleio^, en Erbipolis,- cl afio 1749. Hablan de ella las 
Memorias de Trevonz, de 1750,' en el ait. 85 del mes de jnlio. 

(1) En el lib. 7, i los caps. 3 y 4. 
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este prohibe es que se den é la Escritura interpretaoiones contrarías al 
modo con que unànimemente la entendíeron los santos Padres; y e^ 
en las materias de fé é de costumbres. Pero Gayetano, comp^el mismo 
Melchor lo manifiesta, ni habla de estas ni declara ser licito jamàs con- 
tradecir el sentir de los santos Padres; y solo sí que es permitido dar é 
la Escritura una esposicion enteramente nueva y diversa de cuantas se 
le ban dado. Porque así como ellos no se convínieron entre sí sobre 
la esplicacion de tal ó cnal pasage, y porconsiguiente sns particulares 
interpretaciones permanecen dudosas; así Gayetano en mi entender 
creyó que todas podian parecer igualmente dudosas y ser verdadera 
una que no se les ocurrió, segun la referida distincion del Nacbiante en 
el sinodo, Ni se puede deducír nada mas de la razon que da Gayetano 
en el mismo lugary queSoavereproduce: porque, díce Gayetano, J>tor 
no ha sometido la esposicion de las sagradas Escritwas al sentir de 
los antiguos doctores, y si al cuerpo entero de las nústnas EscrUuras bo- 
jo la censura de la Iglesia catòlica: de otra manera, tanto d nosotros 
como à nueslros descendientes se nos quitaria toda esperanza de otra 
aplicacion de la sagrada Escritura, fuera de la que consistiera, como 
se dice, en reducir el testo de un libro d un cuademo. Abora bien, es 
cierto que no se nos priva de esta esperanza; por el contrario se nos 
deja un ancbo campo donde ejercitar nuestro ingenio en la interpreta' 
cion de la Escritura, si bien en matèria de fé y de costumbres no nos 
es licito desviarnos del sentido unànimemente abrazado por todos los 
Padres. Felices ejemplos de ello nos ofrecen tantos escritores catóticos 
que ban esplanado las divinas Escritnras despues del condUo de Tren- 
to, ganando fama ilustre no menos por la invencion que por la erudí- 
cion de sus comentaries. 

3. Llego à sn segunda asercion que es la masimportante. En ella 
trato de probar que no solo el concilio no dicto ningun decreto nuevo 
con sobrado atrevimiento, como lo exagera Soave, pero ni aun decretó 
nada de nuevo. Echemos una ràpida ojeada sobre la antigua usanza de la 
Iglesia. ^No condenó apoyado en la autoridad de los Padres el concilio 
de Efeso como berética la opinion de Nestorio? y san Gerónimo la de 
Elvidio? y escudado san Basilio con lo misma autoridad, no probó 
como articulo de fé la divinidad del Espiritu Santo à Anfiloquio? y 
san Agustin no recbazó con la misma conio à .bereges à los pelagianos 
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y donalistaB? y san Leon no demostró al emperador Leon que Euti- 
ques erraba en la fé? Ni proeedió de olra manera el Papa Agathon 
en el sesto concilio y en su sesion cuarta contra los monotelHas; y 
en los últimos tiempos el concilio de Florència contra cl error de 
los griegoe. 

Y no solo reenrrieron é este argumento como à un medio eficaz 
para eondenar la heregia, sino que ensefiaron espresamente que era 
eficaz. Hé aquí las palabras del concilio de Éfeso: nos hemos kvantado 
contra la criminal presuncion de Nestorio, porgve se vanagloriaba de 
haòer sido el primero y el único que ha entendido la Escritura, y que 
la haóian ignorada eompletamente todos cuantos antes que él , dotados 
del ministerio de la ensenama , se habian ocupado del estudio de las 
dminas Escriluras ,■ y aun osó anadir que toda la Iglesia yacia en el 
error por haberse defodo conducir de doctores ignorantes. Todavía sC 
espliea san Àgustin con mas claridad en su libro segundo contra Julià- 
no: el que desechaà los santos desecha d toda la Iglesia de Jesucristo. 
En los mísmos términos se espresan san Gerónimo y los demas Padres. 
Pero omitiéndolos en obsequio de la brevedad solo citaremos un pasa- 
ge del quinto concilio de Toledo que dice así; Cuanto se crea en contra 
de tos santos Padres, se desvia evidentemente de la regla legitima de 
la fé. 

4. Y sin recurrir à la autoridad, la misma razon nos aconseja que 
no se puede menos de inenrrir en heregia, oponiendo la creencia par¬ 
ticular en matèria de dogmas al sentir que reconocen como cierto en la 
Escritura todos los Padres de comun acuerdo. ^En qué consíste el pe- 
cado de infidelidad? En hacer mentir é Dios: y esto no siempre tiene 
Ingar por afirmar que sus palabras son falsas; colmo de delirio del que 
solo se ban dejado llevar pocos bereges; sino que lo mas comun es negar 
que haya dicho una cosa cuando bay tantas razones para afirmarlo y para 
ereerlo, que Dios no habria podido permitirlo sin comprometer su pròpia 
veracidad, si de hecho no bubiese tenido realmente la intencion de decir- 
la. Por ejemplo, no solo pecaria contra la regia veracidad un reyque pro- 
firiese un hecho falso, sino que pecaria asimismo si à sabiendas confiase 
su seHo à falsificadores, ó si permitiese é sus ministros quedijesen en 
su nombre à los pueblos lo que no tenia él intencion de decir. Porque 
en este caso como en el primero podrian condolerse los vasallos de que 
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los habia engafiado, puesto que con su coiisentimieoto se les ponia en 
tales circunstancias que no podian rehusar su crédito à aquellos escri- 
tos, ó à aquellas palabras, sin incurrir en rebeldía y sin ofenderle. Y 
babiéndole ellos prestado su fé, y apercibiéndose luego de haber sido 
enga&adps, lo achacarian à la confianza que tenian en la sínceridad y 
en la autoridad del príncipe. Ahora bien, esto mismo se acomoda i 
Dios, el cual no solo permite como lo haria aquel rey, sino que con- 
curre él mismo à iodo lo que induce à los hombres é creer que él es 
quien babla, y que habia en este ó en aquel sentido. Por eso Ricardo 
de San Yictor (1) osò decir à Dios que si lo que creemos es falso, él es 
quien nos engafia, puesto que solo su omnipotencia ha podido obrar 
los sígnos que nos obligan é cieer persuadiéndonos. ^Gómo se escn- 
saria Dios de semejante engafio, si en matèria de fé y de costumbres 
hubiese hablado de tal manera que todos los santos doctores tan con¬ 
siderables en número, tan eminentes por su sabiduria, tan diligentes 
por su estudio hubiesen entendido sus palabras en un sentido direrso 
de la verdad? ^Qué hombre vulgar bay que al leer un pasage de la Es- 
critura que presenta tal significacion, si oye decir que esta misma sig- 
nificacion està recibida como dogma de fé por todos los doctores de la 
Iglesia, no se crea obligado à admitirla? Pues si en tal caso la dnda 
fuese lícita, se podria dudar del sentido de todo lo que se lee en la 
Escritura. 

5. Si Dios pues ha querido hablar en términos que estableciesen 
cèrtidumbre de fé respecto de algunos artículos, preciso es que estos 
términos no hayan podido hacer incurrir en error à toda la sabiduria 
de los santos Padres, y que los fieles esten persiiadidos de esta impo- 
sibilidad; de otra manera tendrian razon para no deponer la ineerti- 
dnmbre acerca del sentido de todas las espresiones de la Biblia por muy 
claras que apareciesen; y esta duda se opondria à la certeza de nues- 
tra fé, la cual para que exista no es necesario que preceda siempre é 
cada articulo la declaracion de la Iglesia, en cuyo coso de nada ser¬ 
viria leer la Escritura para aprender lo que es de fé; sino que seria 
preciso enterarse de las definiciones de la Iglesia: y como en mnchos 
siglos la Iglesia apenas ha definido nada, licito hubiera sido dudar 

(1) Ed el libro f.* de la Trinidad, cap. S. 
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de casi todo el contenido de las Escrituras. Pero leemos por el contra¬ 
rio que los santos Padres, antes de la decision de la Iglesia detestaron 
con horror como heregesà los que negaban algun articulo fundado se- 
gun el sentir conuin en las palabras de la Escritnra: y en conformidad 
de esto mismo, la Iglesia mas adelante en sus concilios los ha execrado 
como impíos, fulminando contra ellos toda suerte de imprecaciones y 
anatemas; proceder que hubiera sido injusto si no habia obligacion de 
considerar el articulo como.de fé,. antes que la Iglesia lo declarase. Por 
tanto en las materias que pertenecen al dogma y à las costumbres, no 
pueden los Padres todos enganarse, sin que incurra en error la Iglesia 
misma; porque al fin ellos la componen y ellos la gobiernan. Gon 
todo, esto no debe entenderse, segun lo observamosmas arriba, sino 
en el caso de que los Padres afirmen como cierto el sentido de la Es- 
critura: porque aun cuando conviniesen entre si sobre una inter- 
pretacion de la Escritura,' pero solo como punto opinable, en tal 
caso ellos misiiios ofrecerian à los demas el ejemplo de abrigar igual- 
mente su opinion, y de dudar por consiguiente. Por esta razon seria 
temerario à la verdad quien sostuviese como mejor el parecer contra¬ 
rio, sin fundarse en nuevas y poderosas razones; mas no por esto se¬ 
ria herege.. 

6. Que nuestro razonamiento sea verdadero, es decir, que el con¬ 
cilio tratase no de imponer en esto una obligacion nueva sino de en- 
s^ar y recordar la antigua que nuestra fé por su naturaleza misma 
nos impone en este punto, lo demuestran sus mismas palabras que 
copiamos à la letra: En las materüts de fé y de costumbres que perte~ 
jtecen d la edificacion de ta doctrima cristiana, ningunò reduzca la sa¬ 
grada Escritura d svl· sentir particular ; ni ose interpretaria contra el 
sentido que ha recibido y recibe la santa madre Iglesia, d quien. toca 
juzgar^del verdadero sentido y de la ejecucion ó interpretacion de las 
Escrituras ; ni aun contra el parecer conforme de los Padres •, aun cuan¬ 
do estos esposiciones no deban jamds scUir d luz. Los transgtesores sean 
denunciados por los ordinarios , y castigados con las penas establecidas 
por el derecho. Ahora bien, comprendiéndose bajo una misma fórmula 
de prohibicion la espresion de la Escritura contra el sentido que le ha 
dado y le da la Iglesia, ó contra el parecer universal de los Padres, y 
como està fuera de toda duda que la primera pacte no es una nueva' 
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prohibicion síno una declaracion de lo qae es esenciatmente ilicito 
por la naluraleza misma de la fé cristiana , se dednce tpie el coDcffio 
DO considero de otro modo la segunda paite. íQué mas? Àl paso que 
en este lugar se encarga à los ordiuarios el castigo de los tran^resores 
con las penas que el derecho tiene establecidas, claramentese da é en- 
tender que ya antiguamentc se prevenian en los sagrados cénones estas 
mismas prohibiciones y castigos; y que por con^uiente el con¬ 
cilio no dicta una nueva ley sino qne estimula a llevar à vífecto las 
antiguas. 

7. Por último, refiere nuestro Sdave que algunos observaren ser 
aquel decreto menos obligatorio de lo que parecia ; observacion que 
adopta visiblemente el autor respecto de las tradiciones. Vnkamerne, 
dice, se deddió , que se recibiesen las tradkioWes , sin decir cuales fue- 
sen estas, y sin indicar el modo de conocerlas", de manera que no se 
mandó su observancia , sino que se prohibió únicamente despredarlns 
à sabiendas y con deUberoicion. Por lo que no contravenia quien en tér- 
minos respetuosos las desechase todas. Pero no recuerda qne en este 
mismo decreto se dice que el concilio recibe las Escrituras y las tra- 
dicíones con un sentimiento de piedad y de reverencia. Gon que segun 
estas espresiones tan ilicito es repudiar las unas de cualquiera manera 
que sea, como las otras. Y el no recibirlas puede ser ^ dos maneras, 
à saber: ó sacrificéndolas é la pasion, é la comodidad, «1 propie sea- 
tir, de la misma manera que un súbdito fiel y obsequiosopor otrapaite, 
deja de cumplir alguna vez las leyes de su sebor, ó bien no haciende 
caso de ellas, y nó reputàndose obligado à observarlas, de la misou 
manera que no reciben los súbditos rebeldes las leyes de sns sobera- 
nos. No quiso el concilio comoya lo bemos dicho, fulminar el anatema 
óontra cada violador de las leyes divinas escritas ó no escritas, com- 
prendiendo tambien en este número à los qne lo hacen por debilidad, 
y no dejan por otra parte de venerar en su interior lo niismo que vio- 
lan con sus acciones: sino que anatematizó únicamente é los que 
llevan su desprecio basta el punto de sostener que no estan obbgados 
é su observancia, de enyo número son los hereges. A los otros vieda- 
dores los reserva castigos menos temibles, sin fulminar contra ellos el 
rayo del anatema. Y si en este decreto no enumera minneiosamente el 
concilio las tradiciones que deben observarse, imita en esto al del sé- 
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tímo ^odo general qne dejamos arriba referido, y del caal ad^ta 
basta los términos; no le quedaba tiempo para mas, ni la ocasbn era 
oportuna. Dos cosas se propuso el concilio con este decreto, la una 
declarar que no eran las Escrituras el único fundamento de la fé catò¬ 
lica , como pérfidamente lo sosteniau los mismos bereges; sino que lo 
eran tambien las tradiciones, de las cuales depende en último resultado- 
la certeza en que estamos sobre la legitünidad de las mísmas Escritu- 
ras; la otra, profesar que los ritos apostóUcos transmitidos basta Bues- 
tros dias por una serie no interrumpida de tradiciones se ballan recibi- 
dos en la Iglesia, y no es lícito variarlos, como lo bacen los bereges. 
El que se rerelara contra estos puntos generales, incurriria en el 
anatema. Cuales fuesen pues estas tradiciones debia examinarse y 
detemunarse sncesivamente à medida que lo reclamasen las materias 
eu las sesionessiguientes; estando todos en la dbligacion de somcfeinse 
en esto al juicio de la Iglesia. 

8. Abade Soave qne se rebusaba aceptar las tradiciones à ejemplo 
de los partidarios de la corte romana que no reciben el órden de las 
diaconisas, que no conceden al pueblo la eleccion de los ministfos, 
à pesar de ser una' institucion apostòlica continuada por espacio de 
mas de ocbo siglos, y lo que es mas importante, qne probiben à los' 
legos el uso del céliz observada, son sns palabras, por toda la Iglesia 
hasta haee dosdentos anos, y al presetUe por todm las naeúmes cristià- 
nas, à escepeion de la latina: qne si esta no es una tradidon, imposi- 
ble seria demostrar eual otra lo sea. Preciso es que confie muebo este 
bcMobre <m que baya de creerle el lector bajo su palabra y sin mas 
ezémen, puesto que se atreve à engafiarlo en cosas tan palpables. ^De 
qué tradiciones babla ei decreto? de aquellas que transmitidos, por 
deeú’lo asi, de mano en mano han Uegado hasta nosotros. ^Seràde este 
ntuneroj, por ventura, la eleccion de los ministros sagrados becba por 
el pueblo, ò la wdenaeion de las diaconisas, ò la comunion del céliz 
é los legos? Mi el mismo Soave se atreve é afirmarlo, pues dice que las 
dosprimeras cayeron en desuso ochocientos abos antes, y la tercera 
doscientos. ^Gòmo, pues, semejantes ejemplos podrian autorizar para 
desecbar las tradiciones que existen en vigor y fuerza? Pero aparte de 
esto examinemos aquí de paso lo que pretende probamos su escesiva- 
animosidad con el ejemplo de esas tradiciones. Y como ni él ni sus be- 
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reges mas que él hacen gran caso de las diaconisas, me concretaré é 
las otras dos, por cuya derogacion condena é la Iglesia catòlica. IMce 
Soave con toda seguridad que la eleccion de los ministros hecha por el 
pueblo fué institucion de los apóstoles y duró ochocientos aüos. Pero 
yo hubiera querido traerle à la memòria aquellas palabras del apostol 
san Pablo a Tito (1): Ko te dejé en Creta para que arreglases io que 
falta, y establecieses presbiteros en las ciudades, como te lo habia or¬ 
denada. Bien hubiera querido preguntarle si el concilio primero de Lao- 
dicea se celebró ochocientos abos despues de la fnndadon de la Iglesia, 
ó si mas bien tuvo lugar en el siglo lY; porque uno de sus cénones 
dice así (3): que no se debe permitir d la multitud la eleccion de los que 
hayan de ser promovidos alsacerdocio: le hubiera suplicado que me en- 
se&ase si no fué en el siglo IV cuando floreció san Gerdnimo, y si no 
habia de aquella època en su epístola 85.* à Evagro, cuando dice: en 
Alejandria desde san Marcos evangelista basta las obispos Heracleo y 
Dionisio, fueron siempre los presbiteros los que eligian obispo al que entre 
ellos ocupaba el primer lugar. Pero si alguno desease ver sobre este 
punto gran copia de testimonios de los Padres antiguos, lea al carde¬ 
nal Belarmino en sus controversias (3). 

9. Vengamos al uso del oaliz prohibido en la oomunion de los le- 
gos. Gomo Soave nos alega en contrario el presente rito de los griegos 
y en él funda principalmente su argumento, no nos podrà citar uno 
solo de entre ellos que ó en el concilio ó antes haya jamés inculpado 
à los latinos como de un error la comunion bajo de una sola especie, 
é pesar de haberlos acusado por otros tantos puntos en que se separan 
de la iglesia griega. De donde resulta, que ni aun los mismos griegos 
reputaron este rito como establecido por Gristo, que la Iglesia no 
tiene poder para variar. ^Pero quién ha dicho à Soave que la comunion 
indistinta del caliz se haya observado en toda la Iglesia basta hace dos- 
cientos abos? ^Àcaso santo Tomas, que vivió trescientos abos antes de 
celebrarse el concilio de Trento, no refiere (4) y no aplaiide la costum- 


1) Cap. l.“ 

(2) Cànon XIII. 

(3) Libro 1.*' de Clericis, cap. 7. 

(4) Part. 3, qiuast. 80, art 12. 
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bre de aquellas iglesias que oo admitían à los segiares é la comunion 
del caliz? Alejandro de Hales, mas antiguo que santó Tomas, no 
cita enapoyo de esto mÍ 8 mo(l)un nülagro prodigioso? 4 EI concilio de 
Gonstanza en la sesion 15.* y el de Basilea en la SO.* no hacen mérito 
de algunas iglesias en donde se observó por mucho tiempo esta cos- 
tumbre? ^n Bemardo, que floreció mas de cuatrocientos abos antes 
de la celebracion del concilio de Trento, no convino en lo mismo, 
como se infiere de lo que escríbe en su vida (3) el abad Guillermo, 
coetàneo suyo, sobre el caso de un monge que no habia podido por 
mucho tiempo sumir la hòstia, por no haber recibido la absolucion de 
un pecado oculto? Porque si se le hubiese del mismo modo presentado 
el caliz, ó bien habria bebido, y entonces hubiera recibido la sangre 
de Gristo, à pesar de su culpa, y con ella tambien la hòstia, respecto 
de la cual no habia una razon distinta del impedimento milagroso; ó 
bien no habria podido beber, en cuyo caso el historiador no hubiera 
pasado en silencio este nuevo milagro. ^E1 cardenal Osio (5) no com- 
pmeba en su Polonia este uso antiquisimo, de cuyo principio nò hay 
memòria? el cardenal Belarmíno, apoyéndose en una multitud de 
historias y testimonios (4), no demuestra la antigüedad de semejante 
rito de mas de ochocientos abos antes, y no hace ver que se consideró 
esto síempre como una costumbre arbitraria eii la Iglesia, sin que hti- 
biese sido establecida por ningun precepto divino? Y para abadir à es¬ 
tàs autoridades la de un griego, Pedro Arcudío, en su Goncordia de la 
Iglesia occidental con la oriental (5), ^no cita en corroboracion de esta 
antiquisima costumbre muchos testimonios? Lo que si se hizo doscien- 
tos abos antes, esto es, en el concilio de Gonstanza, fué uniformar en 
toda la Iglesia latina lo que hasta entonces habia sido vario segun la 
diferencia de tiempos y lugares. Y si esta disposicion fuese contraria à 
las tradiciones, lo seria asimismo toda ley y toda probibicion nneva. 
Pero sobre este mismo punto ya volveremos à ocuparnos mas detenida- 


(1) Part. 4, Samm» Theolog., quaost. moral. 2, art. 4, § 13. 

(2) En ellibro 1." al cap. il. 

(3) £n el dialogo ^ Dt utraque specie. 

(4) Lib. 4 de Sacramento Eucbaristiae, cap. 24. 

(5) Lib. 3, cap. 23. 

TOM. II. 
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mente eo el pontificado de Pio ÍV, en cuya època tuvo el concilio qae 
examinar de nuevo la cuestion, siendo objeto de sna mas serias y ma- 
doras deliberaciones. Si no se conociese por otra parte la intencion de 
Soave, tal vez podria sospecharse de sn deslealtad hacia los Interanos, 
cuyo defensor se declara; porque suele perjudicar al cliente la false- 
dad manifiesta de las prnebas por él aducidas, aun mas que la fuerza 
de las razones que contra él se alegan* 
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Sentencia del Papa deponiendo al arzobíspo de Golonia.—^Parecer de los legados sobre 
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pecado original, y con qué nuras. — Otros decretos sobre introducir 6 restablecer 
la lectora de las fiscrit·ras en los claostros, en las Iglesias y en las academias; 
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cia à los obispos ausentes. — Razonamientos sobre las reformas que desea Soave 
en los camnistas, en los escolàsticos y en los predicadores. 


GAPÍTULO PRIMBRO. 

El Papa depone d Herman, arzoòispo de Colonia: reflexiones de Soave 
sobre este acontecimiento. 

1 . Mientras que el concilio perseguia à la heregia en general coa 
sus anatemas, el soberano Pontifice procedia contra los hereges con 
castigos. Herman, véstagp de la noble familia de los condes de Weiden, 
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arzobispo de Golonia, seducido por las sugestiones de los luteranos, 
se había atrevido é introdncir ea su iglesia y en sus dominios sus sacrile- 
gas novedades. Por lo que el emperador cuando en 1542 vino é la dieta 
de Spira, le amonestó (1) con tal celo y en términos tan afectuosos, que 
le arrancó las lagrimas de los ojos y escitó sn corazon al arrepentimien- 
to. €lrauvela que se presentó al emperador inmediatamente despues 
de la entrevista de este con el príncipe, le oyó afirmar con júbilo que 
aun cuando de sn venida é Àlemania no sacase otro provecho, este solo 
bastaria para que diese su viage por bien empleado. Pero aunque en 
aqnel momento la enmienda en las obras correspondiese en Herman al 
testimonio de su leugua y de sus ojos; sin embargo, como se dejaba 
fécilmente conquistar del último que le atacaba, vuelto à sus prime- 
ros desvaríos, fué citado à Flandes por el emperador, de quien son feu- 
datarios los electores, y à Roma por el soberano Pontífice. Uno y otro 
obraban en esto de comun acuerdo, como dijimos en otro lugar. Àsí que, 
despues de haberagotado todas las vias de la dulzura y de la toleràn¬ 
cia, el Pontífice, cediendo é las instancias del ctero y de la unirersidad 
de Golonia, yé las de los principales obispos circunTecinos, como lo con- 
fiesa Soave, procedió à su deposiciou en consistorio (2), el 16 de abril. 

2. No deja el buen historiador de encontrar aqni matèria à piado- 
sas reflexiones segun sn costumbre. Y en primer lugar considera que 
despues de la sentencia del Papa, no dejó el emperador de tratar à 
Herman como arzobispo: y afiade que Paulo, aunque sentia en sn co¬ 
razon este proceder, con todo, no pudiendo remediarlo, disimuló la 
injuria, agregéndola à las otras muchas recibidas de Garlos V. Pero aun 
cuando esta observacion fuese esacta, sin embargo es comun é todos 
los príncipes, ver que sus saetas no siempre alcanzan^y qnelossúbdi- 
tos depuestos justamente de su rango por rebelarse contra el uno, re- 
ciben del otro los honores debidosé su antiguadignidad; verificéndose 
frecnentemente el dicho del poeta: Smpe premente Deo fert Deus aUer 
opem. Y el mismo Garlos Y à pesar de ser el monarca mas escelso del 
mundo se viò obligado à tplerarlo muchas veces no solo enpersonasde 
igual valia, sino aun de mucho menor suposicion que un arzobispo de 

(1) Sandoval ea la Vida de Carles V, al alio 1543. 

(Sj Ed las Àctas eoasistoriales. 
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Golonia. Pero termine Soave sus insultos; porque en aquella cauaa no 
tUTO Paulo ni que lamentar esta afrenta; porque despojado bien pron- 
to Herman de la mitra y de la dignidad electoral, fué à morir oprimido 
de afios y de deshonra al condado de su padre. Y si por algunos dias 
continuó el emperador tratando à Herman con su acostumbrada dis- 
tincion, ipor qné no refiere Soave la cansa de ello? Garlos V habia de- 
clarado la guerra é los protestantes, y con este motivo le escribió pro- 
hibiéndole concederles el paso y prestaries ausilios, y previniéndole 
que se conformase con las órdenes de los generales imperiales : y à fin 
de reducirle niejor é la obediència de un decreto que tanto importaba 
à la Iglesia, no dudó honrarle en su carta con el titulo de arzobispo: 
cuyo miramiento le hizo esperar que le arrancaria la snmision que 
apaciguase el enojo del emperador. Así es que yo soy de parecer con¬ 
tra el de Soave que sem^ante proceder desagradó muy poco en el 
fondo de su corazon al soberano Pontífice, por mas que se viese pre- 
cisado é reprobarlo aparentemente por decoro é la dictada sentencia. 
Se sabia que los protestantes en la asamblea de Francfort, de que mas 
arriba hicimos mérito, habian acordado entre otras cosas sostener é 
Herman contra el poder del emperador. Ahora bien, debiendo este em- 
prender mancomunadamente con el Papa la guerra contra toda la fac- 
cion protestante, bacia él un gran servicio comun é las dos partes, tra- 
bajando por ganarse uno de los miembros de la liga, y por medio de 
un titulo de corta dnracion, annque no laudable, redncir à Herman à 
convertirse en enemigo mas bien que en parlidario de los confederados. 

5. Afirma en segundo lugar que aquella sentencia prodvjo otro 
mal efecto; que los protestantes tomaron de esto ocasion para confir- 
marse en su idea de que el objeto de la reunion del concilio no era otro 
que enganarlos ; porque si debia examinar se en él la doctrina de la fé 
controvertida, ^cómo podia el Papa antes de la decision del concilio dic¬ 
tar una sentencia que condenaba al arzobispo como culpable de heregía? 
Mas ^dònde ha aprendido Soave que durante la reunion de un concilio, 
no digo yo el Papa, pero ningun juez legitimo qnede inhàbil para ejer- 
cer su pròpia jurisdiccion? Ni aun los que suponen al concilio superior 
al Papa abrigaron jamàs una opinion semejante. Porque si la existèn¬ 
cia de un tribunal superior despoja à otro inferior de toda autoridad y 
de toda accion, tampoco podrian los obispos juzgar y castigar à sus 
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sóbditos mientns haya Papa en el raundo, ni los fendatarios miéntns 
eiista un soberano à quien esten sometidos. i Bella manera de discur- 
rir! Debia permitirse al arzobispo de Golonia introduràr noTedades en 
maleria de religion contra los monitorios pontificios, no obstante la 
reclamacion universal de su dero y el escàndalo y la ruina de hi pue- 
blo; y al Papa no le dd>ia ser Ucito reprimirlo condenénckdo. Que se 
me responda à este argumento: ^congregado d condliopodian los 
obispos, podian los inquisidores sin escríbir al concilio proceder con^ 
tra los bereges? Si se niega esto, el concilio en aquelles a&os m que 
estaba abierto ofreda al cristianísmo un campo franeo donde brotaria 
toda disciplina y doctrina religiosa: porque en escribirle sobre elle y 
esperar sns decretos en cualquiera cansa particular de religion, iqnién 
no ve las dilaciones y embarazos que se opondrian al eadigo de los 
impios y al remedio de su impiedad? Ademas de que esto es entera - 
mente contrario al uso de todos los pasados concilies, ni jamís se ha 
arguido por ello que los concilios ecnménicos sean inútiles; porque 
dictadas sns decisiones por la divina inspiracion, bacen inbilibles los 
fallos que cada prelado en particular habia dado antes siguimido lahia 
ineierta del entendimiento humano. Ademas de que los concilios pua- 
den, eomo ha sucedido algunas veces, revocar aquellas senteocias, de la 
misma manera que un tribunal superior suele revocar las del inferior, 
que sin embargo tienen valor y obbgan entre tanto, escepto el caso de 
iujusticía manifiesta. Por tanto quiero asentir aquí é la opinion menos 
favorable al Pontífíce, que le supone inferior al concilio, y que no 
le concede infalibilidad por sí solo en materias de fé: opinion que 
entre otros ínconvenientes que ocasionaria é la Iglesia no seria el me¬ 
nor la suma díficnltad é incomodidad en adquirir la certeza de fé en 
cualquiera nneva cuestion que se ofreciera; y absolveria à mucbisimos 
de los bereges antiguos, quienes no fueron condenados por los conci¬ 
lios ecuménicos, sino solamente por los Papas ó por estos y los sino- 
dos provinciales à la vez, no habiendo duda de que estos últimos por 
si mismos no son infalibles. Pero supongamos por el momento la ver- 
dad de esta opinion: ninguno sin embargo de los que la sostienen ne- 
gó jamàs, como lo observa Belarmino (1), que el Pontifice no pueda 

(l) Lib. 4 De Pontífíce romano, cap. 2. 
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legítímamente prohibir tal ó cual sentencia, declararia herètica, casti¬ 
gar é los transgresores, y que no esten obligados todos losfieles é obe- 
decerle, como deben los súbditos obedecerlasdecisionesy decretosdel 
soberano temporal, é pesar de estar siqeto é engaüo, y aun algunas ve¬ 
ces sometido à las asambleas generales. De modo qne é todo lo mas 
se podia deducir de esta opinion serle lícito al arzobispo de Golonia 
recurrír al concilio abierto é la sazon, y jostificarse ante él. Mas de ha- 
berlo solicitado, fécilmente y sin gran pena lo hulnera obtenido de la 
liberalidad del sumo Pontifice, quien así como sometiò à la decision 
del concilio otros tantos asuntos euya resolncion era de sn competèn¬ 
cia, y sobre todo la reforma de la dataria y deia c<kte romana; con 
menos motivo le habria disputado en esta circunstancia el juicio de k 
causa, traténdose meramente de una cuestion de pnra deferenda. Per» 
el verdadero estado de la cuestion es este. Los protestantes rehusan 
aquel concilio como execrable é inkme; insiritan y denuestan à los' 
nuncios del Papa que los invitan é concurrir; el arzobispo de Golonia, 
sordo é la bnla de intimacion que obliga é todos los obispos, ni va 
à Trento, ni envia à nadie en so lugar, ni se escusa; é nadie hace 
coroparecer por él, ni pide que conozca el concilio de su cansa: él 
Papa, despues de muchos ahos de sufrimiento, cediendo à las vivas 
instanoias y clamores del clero, de la universidad y de los obis¬ 
pos circunvecinos, arroja de una de las principales iglesias del cristia- 
nismo é un pastor, qne desviaba à su rebaüo de, los senderos de la fé 
catòlica. À vista de todo esto tos protestantes deducenla consecuen- 
cia que merece la aprobacion de Soave, de que el concilio no se haína 
congregada sino con el fin de engaHarlos. Figurémosnos que el Papa 
hubiese remitido al concilio el conocimiento de este proceso; ^se debk 
por eso suspender la decision hasta la sentencia definitiva del concilio, 
y dejar qne entre tanto siguiese emponzoüando i su rebafio el arzobis¬ 
po de Golonia? Valia mas por lo tanto, é fin de no dar pàbulo é k des- 
confianza de los protestantes, que el concilio no se mezckse en aquel 
asunto. Muchas veces no contribnye menos é la autoridad de un tribu¬ 
nal supremo invocar sn intervenckm en todas las cuestiones, que abs- 
tenerse de intervenir cuando es intempestivo: así como quien posee 
una espada bien afilada, no debe blandirla inconsideradamente, si 
quiere servirse de ella con buen éxito el dk del combaté. 
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CAPITULO II. 

Nuevas contestaciones soóre la reforma eiUre el Papa y los legados. 

1. Por lo demas, si el concilio se habia reunido para eogabar é 
los hereges, ó para aplicar un retnedio ebcaz à los desórdenes del cris- 
tianismo, bien claro se dejaba conocer por los demas .actos deLPapa. 
Ya bemos referido qae babia conbado é los legados el tenor de una 
bula que preparaba para la reforma de la Iglesia y para.satisfaccion de 
los obispos, y que esperaba su parecer sobre este punto; peroque 
eilos sin embargo, acosados por el cúmulo de sus atebciones presentes 
esperaban para responderle à que .se terminase la sesion que se. cele- 
braba (1). Entonces le dieron à entender que.si antes deiareunion.del 
concilio se bubiesen concedido algunas vent^as à los obispos, cuando 
no se considecaba todavía cada uno mas que como un simple prelado 
particular, sin duda alguna qne se babrian dado entonces por conten- 
tos; pero que al presente mçdian sus deseos y sus dereçbos .segun la 
eminencia de aquella asamblea de que bacian parte, y en la que cada 
uno parècia participar del poder y dignidad de todos sus compafieros; 
preciso era para satisfacerles, esparcir é manos llenas lo que antes 
hubiera bastado concederles gota à gota. Que sin embargo la ma- 
yor parte de los obispos no parecian dispuestos é aspirar é venta- 
jas poco razonables; por manera que si obtenian lo que necesitaban 
para el gobierno y direccion de las almas, lo que parecia no poder- 
seles negar ni segun Dios ni segun el mundo , se darian. por satisfe- 
cbos. Y como el soberano Pontífice preguntaba à los legados .su pare. 
çer. especialmente sobre la reforma de la.dataria, le.aconsejaron ellos 
que la inangurase con las obrasy no por medio.de bulas; . que las obras 
edificaban mas al cristianismo y obligaban menos al Papa; que de este 
modo se podia sacar provecbo de la esperiencia para dictar, atendien- 
do é lo que ella ensebaba, bulas útiles y duraderas; que si por el con¬ 
trario se comenzaba por las.bulas, mny bien pudieran sobrevenir 
dificultades impensadas que obligasen à suspender.su ejecncion, dando 

(t) Carta de loa legados al cardenal Faraesio de 10 de abril de IS46. 
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ea ello m'iteria Ue awrmàracion à las genbes qae las supotidríàn pro- 
tnuigadasi ao cao ei fia de eorregir tíertas abusos^ sido eon d de en- 
gaòar à los crÍ3tiaao.& Que ademés de esto, promulgar estas bnlas 
estando abíer.to el qouoíUo y sin su partioipacion, seria manifestar 
uqa de dos cQsas: ó que se descoufiaba de él, ó que seie despieciaba,' 
00 debieado por consiguiente esperarse que los oinspos diesen en se- ’ 
guida su aprobaeioD é lo que se estableciese sin contar con ellos y sin 
su .prévio asentimiento. 

. 2. Juntameqto cou la reforma de la dataria recordàban la* del con-’ ’ 
sistorio, .aconsejando que no se pcoveyesen las! sillae catedrales sino' 
despues del debido exàmen; y con respecto é queltas euya^presentacioH': 
pertenecíaü los príncipes, que se confiasen.àsugetos de maduro juicio, 
graves y aptos, què piidiesen y quisiesen residir en ellas; Sobre todo 
que se probíbiese la acumulacion de iglesias aun en el drden cardena- ' 
licio que .del·la ser el espéjo y la norma de los demas inferior^. < 

La reforma con respecto à losi obispos 'consistia espécialmente en k' 
resideqcia reconociéndola como conveniente y necesaria; pero que 
oponian ellos series muy difícil, inientras se viesen impedidos en ef 
ejercicio de sujurisdiccíon por tres clases de personas: por los regala- * 
res, por los soberanos temporales y por la Siila apostòlica. Que era 
muy duro no solo saber que se balla uno despojado de lo que le perte- ' 
ce, sioo basta presenciar su pròpia espoliacion, y babilar como un sim¬ 
ple particular débil y despreciado, allí mismo donde debia residir con 
la autoridad y veneracion de presidente. 

5. Por lo que hace é los regulares, deeian los legados, que eslah- ' 
do presentes sus generales en el concilio, se podia acordar cod ellos' 
«malquier acomodamientO razonable. Que en cuahto é los soberanóil 
temporales, tambien se podian renovar ó agravar laspenas establecídas ' 
pior los sagrados cúnones contm los violadores de la jurisdiccíob eclesiés-'! 
tfca; però que respecto de la Silla apostòlica, el remedio depéndià de 
la equidad del Pontífice. Que las principales quejas de los Obispos so¬ 
bre èstepunto se referian h la escesivaimposicion de pensiones, y à 
la fr^uencia.en exigir la dècima; à la ordenacion de clérigos indignos ' 
desechados por ellos, à la exencion concedida é los acólitos, protonota-' 
rÍQS y otros privilegiados, à las absoluciones é inhibiciones de la pèni- ’ 
tenelaría, que les li^ban las manos para obrar contra los malbechores; 

TOM. II. 3S 
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pero sobre todu à la colacion de beneficiós carados conferidos à 
cortesanes ausentes de su grey, inhàbites para apacentarla, y é la acu- 
mulacion en una misma persona de muchas de estas prebendas. Que 
DO era suficiente remedio para contener este mal la alternativa conte- 
nida en la bala en cuestíon, à saber; el conceder à los obispos alterna* 
tivamente con el Papa un mes para la colacion de los beneficiós vacantes 
durante el mismo« con tal que no se dejase de residir un solo dia en 
todo él: pòrque restringida esta alternativa por las numerosas exencio- 
nes, y permaneciendo en seguida reservada al Papa la colacion de los 
beneficiós curados en los otros seis meses del afio, se continuaria la 
mala provision de estas prebendas, mientras no se reformaseel rito de 
colacion seguido en la dataria pontificia. Que se debia adoptar en ella 
como regla inviolable, no conferir los beneficiós curados sino é suge- 
tos dignos por su doctrina y su virtud, resueltos a la residència que 
debia hacérseles obligatòria, sin que de ella se les eximiese, ni por lo 
elevado de su origen y fortuna, ni por la escelencia de las prelacías, ta¬ 
les que los obispos no se atreviesen é tratarlos como súbditos enla ju- 
risdiccion, mientras los viesen iguales, sino superiores à ellos, en la es- 
timacion de los pueblos. 

Àconsejaban la ereccion de seminarios como escelente palestra para 
adiestrar à los que se inscribiesen en la milicia sagrada. 

4. Anadian que se seguian muchos inconvenientes de las espec - 
tativas, es decirde las concesiones que era costumbre dispensar al 
primer beneficio que resullaba vacante en una diòcesis determinada, 
con la antorizacion de entrar en posesion sin otro mandato de juez, y 
sin tener que entenderse con los ordinarios que se atribuirian el dere- 
cho de colacion. De lo que resultaba ser muchos los que impetraban 
semejantes concesiones sin saberlo los unos de los otros, ó creyendo 
por lo menos cada uno que la suya prevalecia por cualquier titulo; asi 
es que se arrojaban sobre los beneficiós vacantes, liegando basta el 
punto de venir à las manos, como se hacia en tiempos de guerra. 

Por último se escusaban los legadns del tono de libertad que reina- 
ba en esta carta; asegurando que habian creido ser un deber de buenos 
ministros cuando habian cou los otros, emplear todos los artificiós de 
la parcialidad, é fin de encontrar y aguzar los argumentos con que sa- 
lir à la defensa de los actos de su soberano; pero que al contrario ha- 
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biendo de dirigir 1» palabra al mismo príneipe-, exigia el- mismo deber 
despojarse de toda parcialidad para no ver otra cosa que la verdad , y 
para esponerla con franqueza. 

5. Goncluian por ultimo, que estaudo muy próximas las devocio- 
nes y ceremonias de la semana Santa y de la Pascna, habian suspendi- 
do por quince dias los trabajos de las congr^aciones, siendo esta k 
razonque les habia indncido é aplazar la sesion futura para mas ade- 
lante, aplazamiento que sin este motivo no se habria veriBcado. Supli- 
caban por lo tanto que se les diese ona centestacion en toda la sema- 
na de Pascna., é fin de ajustar à las ínstrncciones que recibiesen là 
marcha de<las discusiones que podieran, empebarse tocante é los 
abnsos;. 

A esta cartavcomiin de-los legados acompabó una suya particular 
eL cardenal Gervini (i), en la que manifestaba que así como 'habia sido 
necesario el eoncilio para la conservaeion de aquella parte del inundo 
eatólicoque permanecia fiel; del mismo modo era tambiennecesaria una 
justa reforma>para que los obispos satisfechos con ella lo termioasenio 
mas prontO'posible-v segiin lo exigia el bien de las iglesias particula- 
res y cl de la Iglesia universal: 

6. Me ba parecido conveniente trasmitir aqni el contenido de 
aquellas cartas, ya para cumplir cen la obligacion de historiador im¬ 
parcial, yatambien para que se vea si los legados se condiician con el 
Papa como aduladores serviles, ó mas bien como celosos partidarios de 
la verdady tambieu para que comparando el estado actual de la Igle- 
sia con el que tenia en el siglo pasado segun nos lo-han descrito, no 
malignos detractores óparciales enemigos, sinehombresdiscretos,escla- 
cecidos y veridicos; se reconozca lo que se debe al concilio con haber 
becho desaparecer todos los inconvenientes sebalados por sabios y reli¬ 
giosos cardenales; sin que se puedafermar una idea justa de lo que en 
si contiene de bueno y de malo lo nnevamente cstablecido, si no se com- 
paran los dos estremos, es decir, lo. que existia antes y lo que ahora ha 
quedado. 

No .dejaré todavía de observar que así como lo peor'snele ser una 
corrupcion de lo mejor, asi tambien todo ese desórden era un resulta- 

(1) «De 13 dc abril de 1546 al cardenal Famesio. 
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do de l«s dos cualidades mas deseadas en el príncipe, la cleménda y ta 
remuOeraciOn. La primera derogando pór lo comun é là tey, ó lo qne 
es lo mismo, a la regla que se creia mejor para gobernarbien, habiapoco 
à poco enervadò la disciplina; y la segunda dispensando como de òrdi- 
uario sncedé otras recompensas prontas y eficaces, que consistian en 
, dar en premio de méritos pasados las rentas y honores asignados al ser- 
yicio prestado al présente é la república, privaba a esta de losbombres 
(tias necesarios y capaces de serviria. Y era difícil remediar estos des^ 
ordenes sin un concilio, es decir, sin la apròbacion general; porquede 
haberlo hecho por sí el Papa, habria tropezado con la malevolencia y 
la contradiocion de todos que le habrian tenido por auster» y descor- 
tés. Y deello existiaúlasazon unabuenaprueba;porqaeenel consistorio 
de 16 de abril (1) se habia desechado la presentacion del rey deFrancia 
para dòs iglesias, de las cuales recaia una eii el cardenal deFerrara, y 
la otra en el de fiorbon, é pretesto de que ya regian otras iglesias ade- 
inas de las dos para las que de uuevo eran presentades; porque era 
preciso poner un coto à la acumulacion de obispados aun en losperso- 
nages eiqinentes y favoritos de tan poderoso monarca. Los embajado- 
rcs del rey de Francia se lamentaron mncho de ello, sosteniendo qoeno 
debian ser ellòs los primeros en quienes se erisayase la reforma; queja 
que del mismo modo hubiera producido otro cuatquiera por quien se 
íbubiese inaugurado este rigor saludable. Pero los aplausós con que se 
recibió en Trento la noticia de aquella generosa repulsa, hizo (2) desva- 
neeerse aqudias quejascómo condenadas porinjnstasporel juieiouni- 
.versal de la Iglésia. 

7. No se contentàron los legados con manifestar una s<da vez al 
Papa su opinion de esta manera, sino que cincodias despues, verifica¬ 
da una congregacion general antes de la semana Santa para dar prio' 
eipk) al exémen de los abusos, de cuya enmienda debia tratarse en la 
sesion venidwa, es decir, de los relativos à la enseíkanza y é la predi' 
caeion; hieieron entender al cardenal Faróesio que todos lòsPadreses- 
taban deacuerdo sobre unir é estas cuestiones para trabiria juntamente 
eon ellas la de los impedimentos que se oponianr ú la ' residència de 

(!', Carta de Maffei al cardenal Gervini, de 16 de abril de 1.546. 

(2) Respueeta del cardenal Corvlni de 24 de abril de 1546. 
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lQ6 ' 0 bi$pt>s; pferd que eilos'conforiiies con cl pro^erbío de queautes^e 
cortar 'el pafiO'una súla vez eaaviene medirle siete, habiaoteDÍdo entre 
fiimíichas y muy serias conferencias sobre la manera de proseguir el 
eoDcUio ; al cabo de las cuales eonviaieroo en que solo se podia esco» 
ger ento'e estos dos medios: ó continuar despues delaaceptacioadelas 
ÍBseritntas y de las tradiciones la de los coucilios y constituciones aposr 
-tólioas; ó proceder al exémen de los dogmas particularés que tenian 
jélacion con las nuevas heregías, prineipiando por el del pecado origir 
nal, fundamento de todo el misterio de la Redcndon, y tratando eb 
.seguida de la niaterla de la justificaoion que oos cura'de esta enfermer 
dad, y de los sacramentos que son los medios de adquiriria, derobus- 
teceela y de recobraria. 

8. Aderca ’del primer roedio desde luego se les oeurrió una grau 
(UfiAultad;: porque ó habia de proponerse su aceptacion en masa, y etir 
4onces nò solo ballaria grande oposidon en los Padies, sino que seria 
.inoportuna por haber caido en desuso estas constituciones, que no po^ 
diàn renevarse sin gravffii alteraciones, existiendo contradicoion entre 
>miichas de elias; Ó bien se qnérria examinarlas en detalle y esto seria 
^usa de infinitas diladones y eontroversias,, ofreciendo el espectéeuW 
triste dé .ver é los araigos blandir entre si las mismas armas que prer 
paraban para acometer al enemigo. Ademas de que, si se pretendia 
rogar laS disposiciooeis'de algunos coucilios, pudiera darse con esto 
•ooasiou é que algunos espirítusiuquietos intetilasen suscitar la cuestioli 
-de la supremacia entre el Papa y el coneiUo: articulo sobre cuyo exé- 
men.-cou suma prudenda prolúhió el Papa ocuparse para quitar todo 
pretesto de dsma.; Por Id tocante al otro medio que consistia en pro¬ 
ceder desde luegò à la <discusion de los dogmas, pudiera muy bien sn- 
oedet que desagtadase à los imperiales; pero esto iuquíetaba pocoà los 
legados, siempre que él soberano Ponttíke no mandase otra cosa. 

• .>. 9, .Júzgue^e àhora de la falta de veraeidad de Soàve, que al llegar 
.aquí;se atrévedsosteuer, que.conociéndo.los legados en la cougrega- 
■cion de-^e bablamos que los obispos, ineitados por los imperiales, 
'.estaco ;dispuestos à dejar à un lado ls@ ouestiones de dogma, para 
tratar úuicamente de la reforma, esperaron con estudio para deliberar 
sobre este punto tan delicado à informar de ello al Papa;y, que esle, en 
una carta que recàbjerctn el 2 dc mayo, les previno à pesar de- todo 
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que se ventilasen ambos piintos à la vez. Mas esta relacion abunda en 
tantos errores como palabras; porque, conio se ha dicho, los legados 
ni híoieron la menor aiusion en estas cartas que diese à entender la 
supuesta disposicion hostil de los obispos, ni las escribieron para sig¬ 
nificar cual era la voluntad de los imperiales, sino para dar é conocer 
los modos de la reforma: sobre lo cual redbieron la contestacion el 
mencionado dia 2 de mayo. No sabria yo decir si debiera achacarse es¬ 
ta infideiidad de Soave à falta de informes ó à esceso de malicia, d fin 
de ocultar el c^lo lleno de libertad de los legados en aconsejar al Pon- 
tifice, y la presteza no menos laudable de este en aprovecbarse del 
consejo. 

Àfiadian cllos en su carta que no refiriéndosedirectamentennigun 
abuso particular ni al articulo del peoado original ni al de la justifica- 
oion, en el caso de empenarse el debate sobre estos dogmas, conven- 
dria proseguir la reforma general de la Iglesia; y queé propósitodelos 
dos puntos propuestos anteriormente, la ensenanza y la predicacion, 
parecia natural bablar de los obispos por ser ambas funciones peculia- 
res é su ministerio, y de paso de su residència como indispensable para 
el ejercicio de ellas, y en fin de los obstàculos que d la misma residèn¬ 
cia se oponian. Gonduian reiterando sus instancias sobre, recibir la res- 
puesta dentro de la octava de Pascua. 

10. El soberano Pontifice (1) esperaba con impaciència el plan de 
la reforma prometido por los legados; como quien consideraba que el 
mas precioso y mas caro tributo ofrecido al prinoipe debe ser el que es 
producto del mas noble de sos dominios, es dedr; de la inteligencia y 
del razonamiento de sus súbditos. Asi que, luegó que lo recibióleshizo 
dar las gracias por su fidelidad (2); y por cuanto el asunto exigia que lo 
examinasen con toda madurez los consultores de Roma, por esta razon, 
para que los l^ados recibiesen la respuesta é tiempo, se la remitid poc 
un conreo que despacbóal efecto, el cual empleó tal velocidad, que Ue- 
gó é su destino à los dos dias. Àprobaba en sustancia todo lo que le 
aconsejaban, pero. les advirtió de tres cosas: la primera quesiendo esta 
reforma y este restablecimiento de jurisdiccion el intento principal de 

1 1) Carta del cardenal Farnesio i los legados, cíe 17 de abril de 1546. 

(2) Carta del cardenal Farnesio é los legados, de 24 de abril de 1546. 


Digitized by 


Google 



279 


los obidpos, pfocediesen los legados con prudència à fin de impedir, 
como era miiy de temer, que arreglado este punto se relirasen los pre- 
lados, ó por lo menos esquivasen ocuparse de las cuesliones perteue- 
cientes é la fé, por complacer en esto é los soberanos; siendo asi que, 
era tan necesario para el establecimiento de la Iglesia ventilar estascues- 
tiones, como que habia sido el principal motivo de la congregacion del 
concilio. Les decia en segundo lugar, que separados los impedimentes 
que se oponian al libre ejercicio de la jurisdiccion episcopal por la 
Silla apostòlica y sus dependientes, se la libertase al mismo tiempo de 
los que procedian del poder laical, para que el remedio fuese comple¬ 
to y para que lodos se circunscribiesen à los limites del derecho> Ul- 
timamente, que asi como consentia el Pontifice en no establecer nada 
sin el parecer del concilio tocante à la reforma de aquella parte que 
inmediata y directamente le competia por su oficio, del mismo modo 
el concilio debia abstenerse por el contrario de conduir nada sobre ello 
sin dar antes aviso y sin contar con el consentimiento del Pontifice. 
Asi suele suceder que, cuando el iuferior cuenta con la presunciondel 
favor del pueblo, el superior se considera dichoso de verse à él eqni- 
parado. 


CAPITULO IIL 

Esftterzos de Fr^ncisco de Toledo para impedir las decisiones dogmd- 
ticas; y diversidad de opiniones acerca de este punto en la congrega¬ 
cion general, 

1. IMos los imperiales abrigaban rany diferentes intenciones. El 
embajador Francisco de Toledo habia recibido la órden mas termi- 
nante (1) para retardar con todo su poder las decisiones dogmàticas, 
por no ofender à los alemanes, especialmente durante la celebracion 
de la dieta. Por esta causa, en una visita que hizo à los legados, y que 
parecia no ser sino de pura politica, pasó à discnrrir sobre este punto, 
y como quien solo proponia algunos consejos, espuso con arte las razo- 

(i) Carta de los legados al oardenal Farnesio, de SO de mayo. 
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ncs mas poderosas que pudo hallar, parà persuadiries de que lo q«e. 
era un deseo particular suyo en esta parte, seria tambi^ lo mas veu* 
tajoso para el bien públíco. Mas en vano; porquelos.legadosde respon- 
drevoQ que proceder de este modo seria no haber congre^do el oob^i 
cilío sino para la condenacion de los católicos, y no para la de los': 
hereges; puesto que la reforma seria una curreccion de las costumbres 
de los primeros, mientras que los errores de los segundos quedarian 
àcilbíerto de los anatemas. Viendo el cardenal Toledo que sus argu¬ 
mentes no bacian fuerza, trajo la cuestion à otro punto, al de la auto- 
rídad, declarando que estaba encargado pòr el emperador de intnttar 
todos los medios para lograr esto mismo, y que se valdria al efecto de 
los Padres; anadiendo que no se debia dar este disgusto à un príncipe 
tan grande, y que hàbia hecho tantos servicios à la réligion. 

3. Los legados opusieroii à aquella arma un escudo no menos 
füérte, el deia autoridad contraria, manifestandole que el negocio no 
estaba ya en sus manos, pues el concilio lo habia dispuesto asi despues 
de una madura deliberacion y el Papa les habia espresado tambien su 
veluntad sobre lo mismo en los términos mas claros. Replico el emba- 
jador que el deber de un buen mínistro era conservaria liníon entre 
su soberano y los demas princípes, y no obrar de pronto conforme a 
las órdenes recibidas, cuando prevé que de aquí resultaria la desunion; 
sino que entonces debe informar é su soberano de lo que pasa, y sus- 
pender la ejecucion basta recibir nueva órden que conbrme la primera. 

Los legados nó quisiéron contraer este compromiso', à fiu de que 
el Papa qnedase en libertad, si lo juzgaba convenieníte, de disimular 
que habia sabido este paso oficioso. Así que convinierdn entre sí en 
responderie por segunda vez que el articulo del pecado original, que 
se proponian tratar én lasesion pròxima, no podia oeàskniar.lasturba- 
ciones que se temian, pues que acérca de este punto estaban acordes > 
los luteranos cón los católícos,como se habia vísto en la conferencia, 
no habiéndose suscilado entre unos y otros discnsion sobre éiç y no ba- 
biendo comenzado la controvèrsia sino al tratar de la justifíoacion. 
Sin embargo despacharon à Roma un correo para advertir al Papa lo 
que pamba, ahadiéndole que el cardenal de Trentp habia dicho itam- 
bien al cardenal del Monte ser estos los deseos del emperador; y enton¬ 
ces sucedió lo que Soave suponc en una època anterior y cn qtra qea- 
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iioa diG»ente; à syber, que los legados plrolottg«roa por algunos dias 
el exémea de los dos abusos ateucioiiados, basta laruelta del omko 
que debia traer de Roeia la resoluoion que bubiese tornado el Papa 
informado de la uueva teutativa de los imperiales. 

5. El Papa y los consultores de Roma reapondieren que habiaii 
sabido con asombro las instanciasdeFraociseo de Toledo; que hacerlo 
que pedia, seria comprom^er la reputadob del concilio, y desviar ei 
golpe que dd)ía dar é la heregía; que los legadesdijesMà todos que cd 
emperador debia estar sia duda mal informado, y que no hiaria una 
petiçion semejante si conoeiera los males que de ella bdurian de resritar. 
Que por consigu|entedeberian continuar la ducusiòn sobre el dogma, y 
queno consintiesen que se siqetase de nuevoideliberacioo este negocio. 
Esta órden eneontrú bien dispuestosé los legados para su pronta ejeeu- 
cÍQn(Í)tpue3habian escrítoyaéRoaaaque en el caso dequelarespuesta 
seretrasase, si se veian obtigadoséproponerentretantoalgunamateria 
nneva, propondrianfrancamente el articulo del pecadò original; que no 
podian creer que con desprecio de todos los dereehos los imperiales 
descendiesen i las intrigas para opoiterse à k marcha de k diseusion; 
pero que.en todo caso> antes que consentir en eUo, discdrerian el eon^ 
cilio, y pedkn la iacultad de suspendevlo, si esto llegara à vetificarse.' 
Dlantuvieronse inflexibles en esta resolncion, y mucho mas habienifo 
tenido alguna noticia de cíerta conversacton que tuvo Toledo con el* 
obispo de laGava. Franqueébaseaqnel en snsnegodosoondii^oprek· 
do, porque por un lado su famiUa y su diòcesis estaban bajo k depen- 
denck del emperador, y por otro el emlugadoresperalm mucho de esta' 
confianza dispensada i un personage, que por su mialidad de mimstro, 
del Papa no debia ser sospechoso à los legados» Habia pues dedarado 
Tdedo al.ohkpo, que com^rando toda la Akmank eonka èl empera-: 
dor, sin esoeptuai la Baviera, cuyo dpqae entraba tamlnen en k con- 
juracion, se vekestrechadoporaqHelàconsentirenanaeomodamteBtoen 
k dieta, si no queria k ruïna de. su causa; que nada bamo>podia espe*- 
eur deia rUdelasarmas;»! que seria obrar omtra k volnntad delempe-- 
rador, tratar de los dogmas, cuestion intempestiva que aumentaria la 
icritacion de los àmmos. Que si el cmtdlio asi lo hacta, su Magestad se 

(I) Gartadalos legadosal csrdeDalF<rneBio,4»l tsaé mayo4e 1546. 

TOM. II. 
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laVaria por ello las manos; daado é entender que no couflaba en los 
resultados de esta medida. Aftadia Toledo qoe se deseaba al menos la 
presencia del cardenal Farnesio en Àlemania, y que si este satisfacia à 
losdeseos del emperador, no lo quedaria él menos; porque se dejaría 
i sarez à disposicion dei Papa lo concerniente al concilio. 

4. Todo esto, como se vió despues, no era mas que un artificio 
para inducir al Papa à suministrar grandes socorros por temor de que 
no se hiciese entre los eatólicos y Interanosuna paz que debia serletan 
peijudicial. Mas por el momento era bastante para hacer prever que los 
imperiales se opondrian à qoe se pasase adelante en las discusiones 
doetrinales, y que con este fin, para reducir à los obispos i tratar úni- 
camente de la reforma, fomentarian sus reclamaàones contra la santa 
Sede. Por esta razon alentados aun mas con la respnesta del Papa, en 
que se les ordenaba proceder con energia y no alegar la razon que ha- 
bian pensado dar, de que no babia disentimiento con los luteranos to- 
cante al pecado original, porque esta respnesta no tenia nada de sólido 
en el fondo, y solo era aplicable en la apariencia é este articulo; los 
legados resolvieron pasar à la ejecucion. Y annque, segon decian, te- 
nian poco temor de ver à los obispos separarse de la deliberacion ya 
adoptada, sin embargo, por lo quepudiera snceder, persistíeron en 
pedir la àutorizacion de suspender la asamblea. Àdemas el cardenal 
Gervini eseribió confidencialmente (l)é Maffei una carta, en que le de- 
cia que si el Pontifice podia, sin ofender à los principes, ò suspender 
el concilio basta tiempos mas favorables, ó trasladarlo al interior de Ita- 
lia, sesegmrian de esto buenos resultados; porque el arzobispo de Àiz 
aseguci^ que el deseo bien espreso del rey de Franda era qoe el con¬ 
cilio setrasladaseé un lugar mas libre y mas segnro: que le parecia que 
para la guerra era demasiado avanzada la estacion y las circonstancias 
contrarias; que sin embargo era preciso proceder con precaudon à fin 
de qoe si se renunciaba à la guerra no se pudiera imputar esto al Papa, 
ni argUirie de que no tenia derecbo à quejarsedelasexigendas iniquas 
à que el emperador babria condescendido por estar en paz con los 
protertantes. 

5, Se babia empleade el tiempo de las congregaciones particula- 

(t) Carta de lostefadòS al cardeaal Faruesie, del 39 de mayo de 1546. 
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res y generales en estender los deeretos sobre losabusòs, y se habia 
decretado tambien que se hablaría de la pena qne deberia mqKmerse 
à los obispos que no residian, articulo cuya tbscusion deseaban vira- 
mente los mismos ob^>os; porque con el pretesto honesto de cór¬ 
rer su pròpia negUgenda, debia suministraries ocasion para acordar 
los medios de remorer los obstéeulos que se oponian mas conninmente 
é su residència. Y Toledo, qne no ocultaba la pena que babia sen- 
tído por la negativa rotunda que los legados babian dado i su deman¬ 
da , les rogó (l) por medio del obispo de la Cava que fnesen al me- 
nos oomplacientes en esperar à que recdtiese respue^ dd empmador 
é la carta en que le babia dado cuenta de este negocio, aÉrmando que 
no tardaria mas de unes dias. Mas los l^dos no quisieron ni aun é eS' 
to obligarse, ya porque temiesen que esta primera dilacion, como su- 
cede las mas veees^ autorizase otras que no se podrian denegar sin es- 
ponerse siempre é que se dqera que no se babia dado al enqterador ni 
el plazo de dos dias, ya porque intentasen conduir míentras que ei 
emperador no se hubiese pronunciado aun formalmmtte en contrario: 
oposicion que deberta hacer mas difícil la tarea de la congregadon y 
mas fundado el descontento que el principe mostrase. 

' fr. El éxito jnstificó lo que babian previsto; pues Toledo bizo no¬ 
tificar à los legados una carta (2) de Granvela qne se babia enviado por 
un estraordinario, y en la que se le acusaba el recibo de las suyas, mas 
no se le daba respuesta, sino que le aplazaba paradentro de cuatro ó 
dneo dias. Entonces los legados dn querer esperar mas,iyaron el dia 
de la nneva congregadon general en qne se dd>ía proceder al exémen 
del dogma; y si despues la difirieron, no fné sino veinticuatro horas, 
para que asi le fuese fàcil tiasladarse allà à Mendoza, regresado ya de 
Padna, aunque no curado todavia de sos cuartanas. El dia en que debia. 
acometerle la fiebre segun su mareha ordinaria era predsamente el que 
se babia deàgnado'al prindpio para la asamblea. Mas ni Mendoza ni 
Toledo compareoieron, no queriendo espoiMFse ui esponer al empera¬ 
dor, à quien representaban, à la vergüenza de una repulsa queteraum.' 
Sns temores no eran infundados; porque aunque Toledo no cesaba en 

(t) Carta de los legados al cardeoal Famesio, del 38 de mayo de 1S46. 

(3) Carta del cardenal Cervini i Farnesto, del 38 de mayo de 1546. 
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sus mafiejos (1), j reunió en su casa é dece ubispos, súbditostodos del 
eoipmdor, ens esfuerzos ftieroD vanos , sin embargo, porqne se sabia 
que el emperador no babia dado à conocer sus últimas inteniúones. 

7. La eongregacion general turo lugar d 28 de mayo (3). El 
ear^nal del Monte instruido de antemano en los manejos que ae em- 
pleaban para retraer à los Padresdeque se decktíese cosa alguna sobre 
la fé, comenzó por un exordio, cnyo resultado debia ser ímpedk que 
los mal dispuestos se declarasen ^ oposksioii; lo-quele pareeiamas fà¬ 
cil que faaoeries desistir de ella una vez manifestada. Espuso pues que 
debiau guardarse mucho de censurar al concilio por el ardor que mos- 
trabaen emprender este trabajo; pues ser omiso en proceder contra la 
heregía es hacerse su fautor, é incnmr en las penas reservadas à tal 
crímeo: despues propuso el articulo del pecado originai. Ya se babia 
bablado algo sobre esta cuestion en la eongregacion general del 38 de 
mayo, y se babia discutido mas por estenso en las cougregaciones 
partículares del 34 y 35 del mismo. 

8. El cardenal Paobeco dijo que venia preparado à entrar en dis- 
cusion sobre la matèria tan grave que se babia propnesto poco antes, 
es decir, el castigo que debia imponerse à los obispes no residentes en 
sos* diòcesis; que por lo demas, snpuesto que debia tratarse à la par de 
los.dogmas y de la reforma, y fijar la doctrina sobre el pecado original, 
lepareoiaque lo qtm debia decidirse primero era la famosa controvèr¬ 
sia acmroa de la Gnucepcion de la samisima Virgen. Por estemedio 
venia él à oonseguir lo que qneria el emperador; pues empetiados una 
vezlosPadres en semejante discusion, este artieido, sobruelque babia 
disentimiento entre dos escuelas cat<Uicas una y otra poderosas, babria 
dado lugar à los mas ardientes y prolongados dehates. Así se habrian 
peidída de vista loserrores de Lutero, sin babersepensado siquiera en 
anatematizarlos. Opósose Bertano à esta mocion; como que su órden 
sostraia- la opinion menos comun de las dos. Respon^ pues die^- 
mei^ que ima y otra opinion tenian por partídKÍos à los bond>res 
mas.s^os y mas santos: que la Iglesia bastael dia balúa heebo profe- 
sion de ignorar de qué kdo estsdra la verdad: que no era esteel lugarni 

(1) Carta de los legados al Cardenal Faroesio, del S8 de mayo de l&i(. 

(3) Àctas de Measwelli. 
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el momento de consagrar sus tralnyos y el tiempo é un punto euyo 
conoràniento no importaba al bien de la fé catòlica: que eramqor pa- 
sar esta cuestion en silencio, y eritar así debates tan inútOes como 
poco edificantes. Los misinos espidioles se adbirieron en su mayor 
parte al dictémen de Bertano. 

9. Aun intmtaron otros raliéndose de disUotos medios alqar la 
discnsion de los dogmas. Hubo algunps que desediaron como inútil 
todo debate sobre el articulo propuesto por el legado, à pretesto de 
que la disputa que sobre didio asunto se sostenia con los Interanos no 
era sino de palabras, pues estos- decian que despues del bautismo el 
peeado original snbtiste, pero dcja de ser imputado; mas los catòlieoe 
sostientti que no subsiste. Pero no pudo aprobarse este razonaniientov 
como destitnido de fundamento. Pretendian otros que no era decoroso 
é los Padres tocar con sos manos tódavia manchadas c<mi sos propios 
defectos los misteriós de la dencia divina. El cardenal del Monte les 
respondiò que ei los obispos del concilio, que debiantratar de mMerms 
tan santas, querian reformarse é sí mismos, podian hacerlo desde aqnel 
momento, pues à nadie se le prohibia cefUrse al cnerpo el cilicio y eu- 
brirse la cabeza cou ceniza. Mas que si se proponian reformar todo el 
cuerpo episcopal, era preciso esperar el arribo de otros qoese disponian' 
à venir en gran número, y el de los embajadores de mnchos principes, 
à fin de que estas leyes, establecidas por onénime consentimíento de 
todos, fuesen tambien portodos generalmente observadas. Replicar así 
era refutar al propio tiempo el consejo de los que pensaban que para 
imprimir à las decísiones mayor dignidad mas no para daries mayor 
autoridad se hacia preciso agoardar é que llegase mas número de Padres; 
pero à estos se les replicaba que no debiendo el concilio estar mano 
sobre mano, si era menester esperar la venida de un número mayor de 
sus miembros, esto debia ser para la formacion de ciertas leyes, cnya- 
ejecucion pudiera encontrar obstécnlos de parte de los príneipesypue** 
blos tan diferentes; mas no traténdose del exàmra de unos dogmas 
especulativos, de los que ya se sabia lo que debia pensarse despues de. 
las censuras de todas las academias, los libros de todos los escritores, • 
los edictos de todos los principes. 

10. Los obispos de Gastellamare y Sinigaglia espusieron franca- 
mente la repugnància del emperador. El primero hizo presente que 
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comeuzar à definir sobre la doctrina contra el bebeplécito del empera¬ 
dor, era con^rometer la causa, poniéndola en pngna con un adrersario 
tan formidable, y separarse de la deliberacion adoptada ya, en la que 
se habia resuelto que se guardase respeto i su Magestad. Representò el 
segundo que decidir sobre el dogma al mismo tiempo que el emperador 
trabqaba en la dieta para apaciguar las disidencias religiosas, era espo- 
nerse é inutilizar los medios que él hubiera imaginado para lograr este 
objeto. 

Mas el parecer contrario tnvo elocuentes defensores. Talesfueron pri- 
mero Filleuil, arzobispo de Aix, en seguida Bertano, y despues Seri- 
pando; los cnales arrastraron en pos de si à todos los dmnas, y basta el 
mismo Martel, arzobispo de Fiesola, que tenia costumbre de hacer la 
oposicion à los legados, y é quien estos habian amonestado poco antes 
(como nos reservamos referir mas oportunamente en otra parte), se 
declaró en favor de esta opinion. Sin embargo, por respetos al sobe- 
rano de su pais, Gosme de Médicis que dependia del emperador, se 
espresó en términos muy comedidos, como acatando la voluntad del 
Gésar: diciendo que estaba persuadido de que «u Magestad abrazaria 
este partido, y que mudaria de sentir tan luego como fuese mejor in- 
formado. Agradó su conducta à los legados, quienes lo manifestaron 
así al sumo Pontifice (en la carta del 38 de mayo). 

11. En la serie de estos sncesos se deja ver qné historiador es Soave, 
pues supone que el cardenal Pacheco exhorto é los Padres à no entrar 
en las decisiones dogmàticas, antes de haber sabido el dictàmen del 
nuncio en Alemania; y que los legados consintieron en pedir à este úl- 
timo su parecer: pero que dijeron que podria entre tanto emplearse 
útilmente el tiempo en el examen teológico de los artículos. Precisamen- 
te este relato es de todo punto contrario é lo que pasó. Jamés Pacheco 
impulsó é los Padres al aplazamiento de los dogmas sino índirecta- 
mente, como ya hemos referido, y siempre los legados se opusieron 
é ello franca y libremente en presencia de Francisco de Toledo, segun 
ha podido veiio Soave consignado en gruesos caractéres, en cierto car- 
tapacio que ha teiiido en sus manos. Así que no puedo yo reprocharle 
aquí de haberse engafiado, sino de haber querido engafiar à los demas. 

13. Resolvióse en fin, despues de esta débil oposicion de unos 
poeos miembros, discutir la matèria del pecado original: leyeronse los 
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articulos que tenian relaciou con ella, y cuyo exétnen habia ocupado 
ya à los teólogos en sus congregacíones, las cuales fueron instituidas 
mucho antes, segun hemos dicho, y cuyo establecimiento refiere Soave 
à esta època, íncurríendo en una grosera equívocacion. 

Muy placentero fné para los legados tal resultado, no solo por los 
frutos que se sacarian de esta victorià, sino ann mas por la conflanza 
de los nnevos triunfos que les inspiraba este primer esperimento de 
sus fuerzas; pues para ser poderoso contribuye mucbo tener certeza 
de serio. 


CAPlTÜLO IV. 

Discútese la reforma de la predicacion y de la enseUanza: debate es¬ 
pecial sobre los privilegios de los regulares: discurso aírevido del 
obispo de Fiesola, é incidentes d que da lugar^ 

1. Hemos dicbo yà que en las congregaciones anteriores se babia 
tratado príncipalmente de dos puntos de reforma enlazados con el uso 
de la sagrada Escritnra, es decir, de la predicacion y de la ensefianza. 
Estas cuestiones no babian sido mas qne apuntadas sin profundizarlas 
en la precedente sesion. 

Perq,sncedió lo que muy frecuentemente suele verifícarse, que los 
que privadamente apelan y elaman por la reforma, cuando se reunen 
é bacerla, no se determinan à emprenderla. La razon es, porque cada 
uno quiere la reforma en general, y por consiguiente todos estan acor¬ 
des en este punto; mas cuando se procede à saber, y determinar cuél 
deba ser, y cómo baya de bacerse, ya no concuerdan de modo alguno 
entre si: cada uno quiere que la reforma asi en la sustancia como en 
el modo con qne se ejecute, sea acomodada à sus intereses particnla- 
res y é sus pecuUares afeetos. En una palabra, lo qne se llama refor¬ 
mar, no significa para cada uno sino conformar é sus ideas individuales 
la conducta de todo el mundo. Vióse una pmeba bien clara de esta 
verdad en la congregacion de 15 de abril: los pareceres fueron en ella 
tan diversos, y tan opuestos entre sí, que no los referiré por no cau¬ 
sar à mis lectores todo el tedio qne be esperimentado al leerlos detalla- 
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dameote. Y é no tener sobre los ojos la venda de la pasimi, se debíó 
conocer evidentemente, que la presencia de les legadosera para el 
concilio lo queia forma en los cuerpos mistos; la cual templando lo 
que hay de escesivo en las propiedades mas opuestas, mantiene la ar- 
monia entre los elementos mas discordantes, y los hace concurrir en 
ona misma operacion. Así que no hay en el mnndo una sola sociedad 
buena ò mala que no quiera tener algun gefe é sn frente. Me bastaré 
recórrer lo mas notable que se dijo en esta congregacion. 

2. El cardenal Pacbeco espuso que le parecia que los Padres se 
habian mostrado mas solicitos en se&alar los abusos, que felices en 
cuanto é ballar los remedios; pues los que proponian babian ya sido 
ensayados sin fruto por el concilio lateranense bsyo el pontificado de 
Inocencio UI; que muchos aconsejaban para el mantenimiento de la 
sana doctrina en el clero, el establecimiento de una prebenda teologal, 
recomendando à los obispos que la proveyesen; pero que se debia con¬ 
tar poco con la ejecucion de un deoreto, euando esta se confia à un 
delegado à quien es perjudicial; y no era posible fundar semejantes 
prebendas sin que de ellas resultase algun perjuicio é los mismos (d)is- 
pos; que el mejor medio seria suplicar al Papa que aplioase à este mi- 
nisterio en todas las diòcesis la primera prebenda vmsante, de cnal- 
quiera clase que fuese. Que se seguian tambien innumerables escéndalos 
de las predicaciones de los cUestores, especialmente de los de la cruza- 
da en Espafia; y así era necesario prohibir este empleo à quien no 
Imbiese sido aprobado por el ordinario. Este sentir fué seguido por 
Antonio de la Cruz, y por otros comunmente. 

5. En medio de esta tranquila conferencia, se levantò el obispo 
de Fiesola, y leyó un escrito que respiraba la mayor vebemencia, 
pero que pareció en seguida muy moderado en comparacion de etro 
del mismo de que hablaremos muy luego. En dicho escrito, despues 
de haber protestado al principio segun el uso ordinario de los sedi¬ 
ciosos , que le obligaba à hablar su consecuencia, eseitó vivamente é 
los obispos é penetrarse bien de sus cargos, pues si asi lo hacian, no 
tendrim necesidad de mercenarios: manifestó que tenia d corazon des- 
garrado al ver que fuese lícito à los regulares, que no eran enviados 
ni Uamados, predicar en sus convcntos, en unas diòcesis que tenian sus 
obispos. ^*iVo es esto, esclamò, Padres mios, pertnilir q«e hs íoóos, ett- 
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trando no por la verdadera puerta, sino por la falsa, introduzcan la 
turbacion en el radil? Prosiguió conjuràndolos à no sufrír este desór- 
den; que si estos callaban, él se opondría con todas sus fuerzas y los 
citaria ante el tribunal de Dios, en el cual protestaba que era inocente, 
y que sobre ellos recaerian la culpa y la sangre de los pueblos. 

4. Àntes que se hubiese dado la palabra à los generales de las ór- 
denes, bubo entre los Padres algunos que Uevados mas del bonor de 
la cogulla que habian llevado que de los intereses de la mitra de que 
estabanrevestidos, levantaron su voz en defensa de los religiosos. De 
este número fué el dominicano Tomas Gaselio, obispo de Bertinoro. 
Conviene tener presente, dijo, que el Papa es el obispo de todo el 
orbe cristiano , y que cada uno de nosotros no es llamado sino à una 
parte de su solicitud , segun el lenguaje de los sagrados cdnones ; por 
consiquiente , que el ser enviado por el Papa d una diòcesis , es entrar 
en el radil por la puerta legitima , como si fuese uno enviado por el 
ordinarioque los obispos no deben quejarse de lo que ha provenido de 
su falta mas bien que de la usurpacion de los regulares ; pues si eUos 
hubieran cumplido la mision de ensenar y predicar, estos se hubieran es- 
tado en sus pacificos retiros , en donde hubieran continuado dando d 
Dios alabanzas, y mortificdndose para espiar sus propios pecados y los 
agenos; nuestra negligència , anadió, por no decir nuestra ignorància 
fué la que forzó d la santa Sede d conceder d los regulares estos privi- 
legios: ellos llevan todo el peso de la carga episcopal; nosotros gozamos 
de la renta y de los honores; ^ y aun nos qu^amos? Estas palabras de 
Gaselio, que estan estractadas casi palabra por palabra de las Actas, 
merecieron la aprobacion de toda la asamblea. 

5. En fin, anadió el primer legado, aludiendo à las reflexiones 
del cardenal Pacheco, que la ejecuçion era lo mas embarazoso en todas 
las leyes, y que él habia conocido mas particularmente la dificultad 
que se ballaria en llevar à efecto las de que se trataba; que esperaba 
sin embargo que ya por medio de la presencia de los obispos en sus 
diòcesis, ya por algun otro se aseguraria su observancia; que entre 
tanto seria lo masprudente ocuparse en un negocio que tenian ya 
entre manos. Volviéndosedespues hàcia Martel, dijo: Los que cüan 
d los demas al tribunal de Dios para que respqndan en él de las ahnas 
que les habian sido confiadas , y que habrdn dejado arrebatar por los 

TOM. II. 
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estranos, ^eómo no çonsideran que los regulares cumplen las funcio¬ 
nes de que ellos mismos se dispensan? Si el Papa llegase d despo- 
jar de sus privilegios d unas ordenes que prestan tantos servicios d la 
íglesia, ^ no abandonarian al punto estos órdenes la predicacion con 
grande perjuicio de los fieles? Exhorto en seguida à los Padres desig¬ 
nades para la redaccion de los decretos à que ios estendieseu diligeu- 
temente conforme al sentir de la mayoria. 

6. Examinàronse pues de nuevo las materias en las asambleas 
particulares, y la mayoria se mostro dispuesta à medidas prudentes y 
moderadas. Gelebróse el 10 de mayo otra congregacion general para 
dar principio à la resolucion de esle articulo; el obispo de Bitonto leyó 
en ella los decretos preparados en la congregacion especial presidida 
por el primer legado, de la cual aquel era secretario. Massarelli, rela¬ 
tor de las otras dos congregaciones, leyó lo que se babia decidido en 
la presidida por el cardenal Gervini, apellidado mas ordinariamente 
por su titulo el cardenal de Santa-Crui, y en la presidida por Polo, 
mas conocido con el sobrenombre de cardenal de Inglaterra , su patria. 
Semejantes denominaciones estaban entonces en uso, y las conserva- 
remos alguna vez, porque sirven mucho para la inteligencia de los es- 
critos en que estan consignados los hechos de estos tiempos. 

7. El decreto propuesto en este dia estaba redactado en esta for¬ 
ma: que no podrian los regulares predicar en otras iglesias que en las 
de sus órdenes, sin permiso no solo de sus mismos superiores, sino 
tambien de los obispos: ni en las iglesias de su órden sin estar autori- 
zados por sus superiores, cuya autorizacion se renovaria cada a&o por 
escrito, y seria presentada, antes de comenzar à ejercer la predicacion, 
à los obispos, quienes la examinarian con cuidado; que si sus predi- 
caciones fuesen escandalosas, el obispo podria vedaries la predicacion 
en todas las iglesias de su diòcesis, sin que pudiera prevalecer privile¬ 
gio alguno contra este interdicto; y que en el caso de que predicasen 
una doctrina herètica, solo al obispo perteneceria el derecho de cas- 
tigarlos. Tratébase despues de introducir la ense&anza de la sagrada 
Escritura en todas las escuelas, en los conventos de los regulares, y 
basta en las órdenes monàsticas. 

8. Dos cosas contribuyeron à que esta congregacion general fiïese 
muy tumultuosa. La primera fué una comunicacion hecha por el car- 
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denal de Trento à la asamblea; ea la que redtíó que el religioso do· 
minico enviado al concilio por el rey de Portugal babia ido à buscarle, 
y le habia preguntado si creia que el concilio continuaria y produciria 
resultados, ó si mas bien se reduciria todo é una pura farsa; y que 
habiéndole contestado el cardenal que no veia lo que podia autorizar 
sus dudas en esta parte, el religioso replicd que tenia sobrada razon 
para ello; pues despues de tantos meses, no se habia respondido é las 
cartas de su rey, à pesar de las reiteradas instancias que habia hecho 
él à los legados; lo que no dejaria de retraer à este príncipe de enviar 
é Trento sus obispos y embajadores. En consecuencia Madrucci exhor- 
taba à poner fin à estas dilaciones, y responder prontamente. 

9. Juzgó el primer legado que era él é quien se acusaba de negli¬ 
gència , y sintió tanto mas este ataque indirecto, cuanto que la tarde 
anterior se habian encontrado Madrucci y él (1) al salir de sus casas, 
y babian amistosamente conversado sobre varias cosas, sin que le hu- 
biese dicho una sola palabra de las quejas del portuguès, como parecia 
que debiera haber hecho un buen amigo, mas bien que venir al dia 
siguienteà denunciàrlas al concilio. Dijo pues con alguna emocion que 
la respuesta no se haria esperar así que hubiese un correo para llevaria 
como habia repetido muchas veces al dominico; y que si este no estaba 
satisfccho de esta razon, habria debido volver à verse con él y le hu- 
biera dado otra satisfaccion. £1 cardenal de Trento se mostró é la vez 
ofendído de estas últimas palabras, que le parecieron dar à entcnder 
que al hacer él dicha comunicacion à la asamblea, se hàbia arrogado 
un cargo ageno. Snscitóse entonces una discusion sobre çuàl' era el 
derecho de los legados acerca de esto. El cardenal de Trento sostenia 
que él no se habia permitidn proponer ninguna cuestion para que se 
decidiese, lo que no pertenjecia mas que à los legados; sino que habiat 
hecho lo que creia estar en la atribucion de cada uno de los Padres, 
elevando al conocimiento de la congregacion un hecho para que jnz- 
gase lo que era mas conveniente al concilio. En apoyo de esta opinion 
Enrique Loffredi, obispo de Gapaccio, uno de los que se tenian por 
espíritus libres, y à los demas parecian turbulentes, dirigiéndose al 

(1) Cartas de aviso dirigídas desde Trento i Roma, el 11 de mayo, entre las Me 
morias de Iob Lodovissi. 
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presidenle dijo: ^Qué iteberé yo hacer , si me ocurré una idea que sea 
útil manifestar al concilio? Proponerlad los legados, respondió el pre* 
sidente, y si es desechadapor ellos, y creeis que sin razon, podeis par¬ 
ticiparia vos mismo à la primera congregadon. El obíspo de Astorga 
metió tambien mucho ruido en esta ocasion: quejóse de que se bubie- 
sen igualmente retrasado las cartas que el concilio habia mandado en¬ 
viar inmediatamente. Respondiósele que se equivocaba, pues las car¬ 
tas de que hablaba, no eran respuestas sino invitaciones, y se habia 
diferido su envio à causa‘de las dificultades oríginadas sobre la antela- 
cion de los príncipes, como no ignoraban los Padres; qne la respuesta 
al rey de Portugal estaba preparada, y si no se habia sometido aun d 
la aprobacion del concilio, era porque no se habia presentado ocasion 
oportuna para remitirsela. 

10. A fin de retraer à los Padres de este inútil debate, el cardenal 
del Monte rogó à Pacheco que manifestase su dictdmen sobre los de- 
cretos que acababan de leer los secretarios, y que habian sido redac¬ 
tades conforme al sentir qne habia prevalecido en las congregaciones 
particulares: él respondió que creia que lo esencial de la reforma con¬ 
sistia en la residència de los obispos en sus diòcesis para ensefiar y pre¬ 
dicar en ellas, pues este era su cargo; y que era demasiada laxitud 
decir, como algnno habia espresado, que la predicacion no les oblíga- 
ba por derecho divino; que san Pablo hablaba muy de olro modo, 
cuando dijo: Ay de mi si no predicare! porque tengo obligacion de ha- 
cerlo. Y en otra parte: Hemos sido enviados para ensenar y apacentar: 
que lo que incumbe à las eonstituciones humauas, no es establecer la 
obligacion de predicar en general, sino determinar el tíempo en qne 
debehacerse, y así era necesario renovar los antiguos cànones sobre la 
residència, y compeler à su cumplimiento con la pena de privacíon dè 
frutos y otros castigos convenientes, y aun el de deposicion, si la des¬ 
obediència se llevase demasiado adelante; que cuandó él fué nombrado 
obispo de Pamplona, le dijeron que hacia mas de ochenta afios que 
esta ciudad no habia visto à sus obispos, porque eran nombrados de 
entre los cardenales: que por razon de la enseüanza y predicacion, 
era menester rogar al Pontífice que no diese la mitra sino é hombres 
instruidos que tuviesen afícion à sus empleos por ser idóneos para ellos. 
Que aprobaba lostérminos del decreto propuesto, en que se ordenaba. 
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que ea los monasterios dondese pudiera cómodamente, se introdnjese. 
la eusenanza de la sagrada Escritura; y que se eutregasen à los obis- 
pos, para que los castígasen, los regulares que hubiesen predicado la 
heregia no obstante cierto privilegio contrario que- sentia, ver alegado 
por los franciscanos. 

11. Entonces el primer legado dijo, que en<medio de tanta variedad 
de opiniones, no veia cómo se podria decidir nada, à no ser que se 
procediese é un nuevo escrutinio, y que cada unoespcesase brevemente 
su parecer; estendiendo despues los decretos con arreglo al dictémen 
de la mayoría, y leyéndolos à toda la asamblea para que los corrigiese 
y rehiciesc à su arbitrio. Declaróse Pacheco contra esta medida, ale- 
gando que produciria dos malosresultados: el primero, aislar las opi¬ 
niones de las razones en que se fundan, lo cual bace tan diversa su in- 
teligencia, como es diferente ver un euerpo animado ó un cadàver 
descarnado: el segundo, consecuencia del primero, era que si no se 
dejaba à los Padres en.libertad de esponer por si mismos plenamente 
su dictémen, se le quitaba à cada uno de ellos la ocasion de modificar 
su opinion despues de oir é los dem as desenvolver la suya: ioconve- 
niente que no podia evitarse, recurriendo à un género de escrutinio en 
que se recogieran y contaran por los secretarios los votos sin haberse 
espuesto los fudamentos. Mas el cardenal del Monte le bizo presente 
que sin duda todo lo que fuese abreviar las deliberaciones, las haria 
tambien menos perfectas en algun modo, porque el tiempo es el padre 
de la prudència en los consejos, y el dia siguiente ensefia al dia ante¬ 
rior lo que debió hacerse: pero que de todas las ventajas la mayor era 
la celeridad; en gracia de la cual debian reputarse por perdidas con 
provecho todas las demas ventqjas que pudieran resultar de una mas 
detenida deliberacion; que eran exageradas las quejas de los Padres so¬ 
bre la lentitud de los legados en dar curso à las materias, pues se gas- 
taba sobrado tiempo en el exàmen que de ellas se hacia en tantas con- 
gregaciones públicas y particulares para que pudiera decirse que habia 
faltado ocasion de esponer sus razones ú oir las agenas. Manifestó, pues, 
en su semblante querer pasar à otras cosas que debian tratarse en la 
siguiente congregacion. Mas Pacheco solícito siempre, como ya hemos 
manifestado, por entorpeccr la discusion de los dogmas , representó 
aun que habia Padres que no habian dicho su sentir, como el obis- 


Digitized by 


Google 



294 


pu de la Cava y el de Bitonto, y otros que acaso querrian tomar la pa- 
labra. Invitóse, pues, à estos dos à hablar, y asimismo é todos log 
que tuvieran algo que decir; pero los mencionados prelados respoudie- 
roD que nada tenian que a&adir; que habian asistído d las congregació- 
nes particulares, y en ellas se habian esplicado suQcientemente. 

12. Mas el obispo de Fiesola declaró que tenia aun algo que es- 
poner, y se puso à leer una diatriba amarga y prolija. Entonces Pacheco, 
viendo que se le miraba como provocador de este escàndalo, con el fin 
ya de impedir é la asamblea esta molèstia, ya de borrar la nota de ha- 
berla cl suscitado, rogó con instancias ú los legados preguntasen al 
obispo, si trataba de la matèria que se habia discutido ya en la congre- 
gacion anterior. Respondió que no, y prosiguiendo su discnrso, se 
quejó de que los negocios eran tratados en el concilio con escesiva len¬ 
titud y muy poca dignidad; que los Padres se habian congregado allí é 
costa de muchos gastos y venciendo muchas dificultades, y à pesar de 
esto ni aun tenian la libertad de sufragio, sino que se les violentaba 
en las congregaciones particulares, en las que estaban como en otras 
tantas prisiones: que despertasen al fin los obispos de su letargo, y 
viesen cuén indignamente se procedia con ellos; cómo se agotaban to¬ 
dos los artificiós para disminuir su autoridad dictàndoles órdenes, y su 
fortuna exigiéndoles impuestos: que con nuevos privilegios se iban 
siempre ensalzando sus inferíores, y sus rentas menguando con nuevas 
dècimes que se tes cargaban; que no les quedaba ya casi mas que el 
nombre vano de obispos. ^.Gómo debia tolerarse, continuó, que los re¬ 
gulares predicasen en sus diòcesis, sin haberles pedido permiso, y'sin 
ofrecer otro tributo de deferencia hàcia su dignidad, mas que una mera 
fórmula que, segun decia el decreto propnesto, no dejaba é los obis¬ 
pos otro derecho que el de reconocer la forma y el sello de los gene¬ 
rales? Que se habia redactado el decreto en términos ambiguos con todo 
estudio, pero que en el fondo nada contenia aquel lenguaje artificioso 
que tendiese à restaurar la jurisdiccion episcopal; que aprobarlo seria 
contribuir con sus propias manos à su humillacion y alentar é la osadia 
de los regulares para esparcir con mas audacia, segun su costumbre, 
el veneno entre sus ovejas: que el Pontífice habia congregado à los 
obispos para cortar los abusos de la Iglesia, y eso no obstante se deja- 
ba subsistir por este decreto la sentina de todos ellos; que los que ha- 
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bian sido escogidos para examinar este punto, habían tenído razon para 
sebalar como un abuso grave que la palabra de Díos no fuese predícada 
por los que sou los mínístros verdaderos y ordínarios, es decir, los obis- 
pos y los pàrrocos; mas que el decreto cítado confirmaria en vez de 
destruir aquel abuso. Que no queria detenerse en referir los escàndalos 
que tan frecuentemente causaban estos religiosos, bastandole decir que 
se habian apoderado ya de todas las funciones episcopales, que ellos 
solos predicaban el Evangelio desde los púlpitos, que ellos solos diri··- 
gian las almas en los confesonarios, disponiendo asf à su placer del 
eielo y de la tierra. Exhortaba pues à los obispos, sus cólegas, en nom¬ 
bre de Jesucristo, cuyos representantes eran sobre la tierra, à recuperar 
su antiguo rango, y hacer desaparecer este gran desórden que contra 
todas las leyes divinas y humanas rasgaba la unidad de la Iglesia. Vol- 
vióse é los legados, y recordo é los dos primeros que ellos tampoca 
habian sido en otro tiempo sino simples obispos, y que aun ahora eran 
tales, y asi no debian abatir sino ensalzar una dignidad tan augusta. 

15. El secretario Massarelli ha consignado este discurso del obispo 
de Fiesola sus memorias partieulares, de donde lo hemos tomadn 
easi literalmente. Àqui tenemos una nueva prueba de la fidelidad de 
Sarpi en sus narraciones. Si hubiéramos de darie crédito, el obispo de 
Fiesola no hizo mas que esfòrzarse en probar que era preciso escuchar 
las opiniones estensa y no sumariamente ( lo que mas bien babia sido 
objeto del discurso de Pacheco), y reclamar mayor libertad para et 
concilio; y por eso los legados le reprendieron verbalmente, y le 
amenazaron con castigarle (1): ni es mas esacto cuando refiere que el 
obispo de Ghioggia pretestó una. enfermedad para marcharse, pero que 
la verdadera causa de su retirada fué las contestaciones que babia te^- 
nido con el cardenal Polo sobre el articulo de las tradiciones. Sin em-- 
bargo este obispo, sin alegar por escusa ninguna indisposicion (2), se 


(i) Le Gourayer tiene tambien el valor de decirnos que el obispo de Fiesola fué 
severamente censurado por el concilio, y reprendido únicamente por haber tornado la 
defensa de los derechos episcopales ccmtra los abusos de Roma; y en seguida, apoyando 
tanbello fundamento, esclama con tanta malicia como ironia: Gran prueba de la liber¬ 
tad del concilio y deia moderacion de los legados ! j Qué temeridad! 

(1) Carta de los legados al cardenal Farnesio, del 15 de abril de 1546». 
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ausentó con otros muchos para ir à pasar la semana santa en sn iglesia 
qne no estaba distante. No tuvo tampoco contestacion aignna con Polo 
sobre las tradíciones, sino que únicamente por sn indiscrecion en ha- 
blar acerca de ellas fué severamente reprendido, no solo por los lega- 
dos, mas tambíen por todo el concilio, como ya lo hemos referido. No 
dudo que estos errores de Soave provienen de no haber leido mas que 
la citada coleccion, en qne el cardenal del Monte se contenta con di¬ 
rigir à Roma una sucinta noticia de lo que pasaba (1); de suerte que 
dicho autor ya é causa de su hàbito de trastornar el verdadero sentido 
de las palabras ambigüas, ya à causa de sn osadia en suplir lo que no 
se ha dicho, imagina mas bien que enarra. A no ser asi, cuando dice 
qne los legados escribieron que se abstenian de proceder contra el obis- 
po de Fiesola con castigos, por no suscitar aignna disputa espinosa, 
espresaria cuàl era esta disputa que querian prevenir, como se espresa 
en efecto en la carta, y la referiremos nosotros para alejar toda sospe- 
cha de haberse escitado en el concilio la mas ligera duda sobre el poder 
del Papa. Decian los legados que podia originarse esta disputa de la na- 
turaleza misma de su jurisdiccion, pues no habian recibido otra del 
Papa que la que les era comun con el concilio: lo que hacia creer que 
por si mismos nada podian. Y para que se jnzgue de la moderacion asi 
de los legados como del Papa en este negocio, quiero referir aqui las pa¬ 
labras mismas de la respuesta que recibieron (2): En cuanto d las imper- 
tinenàas dcl obispo de Fiesola, su Santidad aprneba vuestro sentir de 
que es conveniente no proceder contra él ahora sino con la reprension 
verbal, por las razones que alegais, y para que no parezca que se quita 
d los prelados la libertad de discusion. Asi sucede à veces que los prin- 
cipes se ven obligados é dejar impunes verdaderos ultrages, porqne no 
parezca que hacen injustícia à otros. 

14. Gontinuemos ahora el hilo de nuestra narraoion. El cardenal 
del Monte, que hahia escuchado à Martel con la mas viva impaciència, 
le pregunto, con el fin de mortifícarle, si persistia en citar al concilio 
ante el tribunal de Dios, como habia dicho en la congregacion ante¬ 
rior. Respondió muy bien el obispo de Fiesola, que habiéndole adver- 

(i) Gartas de los mismos ad cardenal Farnesio, del 11 y 15 de majo. 

(^2) Carta del cardenal Famesio à los legados, del 24 de mayo. 
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tido privadamente los legados, que semejante cita, si eu elia iosistia, 
tendria sabor de heregía, les manifestaba por esto su reconocimiento, y 
declaraba que no habia hablado en este sentido, y solo habia querido 
bacer lo que se hace comunmente al poner à Dios por tesligo de que 
uno està inocente de alguna accíon que reprueba en otros. El cardenal 
del Monte le pregnntó en seguida, si creia, como habia dichotambien, 
que los obispos ocupaban el lugar de Jesucristo sobre la tierra. Asi lo 
creo , respondió, hasta que se me haya demostrado lo contrario. Enton- 
ces el arzobispo de Armagh tomó la palabra para apoyar al obispo de 
Fiesola. Hizo ver que los obispos podian titularse vicarios de Jesucristo 
por la facultad que tienen de absolver y de ejercer sus demas funciones; 
pero que no podian titularse sus vicarios generales, pues no hay mas 
que uno que es el sumo Pontífice, y aquellos no entran mas que à la 
parte de su solicitud. Mucho se habló, y aun aludió alguna vez al car¬ 
denal Pacheco, de quien se sospechaba que habia impulsado al obispo 
de Fiesola à pròducirse así estando ambos de acuerdo. 

15. Mas el cardenal Polo se interpuso con tanta gravedad como 
moderacion; dijo que Martel habia hablado bien sobre muchos puntos, 
acerca de las funciones episcopales; pero que lo habia hecho en unos 
términos y con un tono que anunciaban mas bien un orador sedicioso 
que concita las pasíones, que no un orador tranquilo que razona, y mas 
bien un censor maligno que echa mano de la invectiva, que no un 
obispo que espresa libremente su parecer: que en muchas de sus pro- 
posiciones habia contradiccion, puesya parecia querer disminuir la au- 
toridad del concilio, cuando apelaba, por ejemplo, de él, como de un 
juez injusto al tribunal de Dios , y se oponia ademas à que sus decretos 
fuesen encabezados en nombre de los legados, de quienes sacaba el 
concilio el nervio de su poder; ya procuraba ensalzar la antoridad del 
concilio, como cuando intentaba prevalerse de ella para recobrar las 
antiguas prerogativas del episcopado. En esta misma ocasion, al des- 
fogarse contra los regulares, con la mira de restituir à los obispos su 
autoridad primitiva, ^cómo no veia el obispo de Fiesola que arrebataba 
al episcopado unos ausiliares? iPluguiese à Dios, continuó, que los 
obbpos pudieran desempe&ar por sí mismos su cargo! Sin duda la Igle- 
sia se ballaria mejor. Goncluyó exhortando à que se abstuviesen de se- 
mejantesmanifestaciones, que de nada servirian sinode atraer disputas 

TOM. II. 
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y atizar la discòrdia. De aquí aparece si ba podido decir Sarpi con ver- 
dad, que en este dia los legados reprendieron al obispo de Fiesola con 
una moderacion que pareció afectada. 

16. Pero este obispo respondió gritando al cardenal Polo, que no 
podia callar quíen se veia despojado. Entonces el cardenal del Monte 
para cortar de un golpe este altercado, bizo presente que la indisposi- 
cion del segundo legado acometido últimamente de ictericia, no le per> 
mitia prolongar mas la asamblea. Esto bizo decir à un cbistoso que el 
derrame de la bilis del cardenal Gervini habia detenido la de Martel. 

17. Gelebróse una nueva congregacion general el 18 de mayo. El 
cardenal del Monte se quejó en ella de la inobservancia de los reglamen> 
tos establecidos y de la pretension de cada miembro al privilegio de la 
iniciativa, que era privativo de los legados; lo que no estaban estos dis- 
puestos a consentir, ni pudieran hacerlo aunque quisiesen, sin ofender 
al sumo Pontífice, cuyos representantes eran. No asistió este dia à la 
congregacion el cardenal Madrucci, que acababa de ser llamado d Àie~ 
mania por el emperador; y al que parecian dirigirse estas quejas. Mas 
en esta ocasion se trabó entre el cardenal Pacbeco y el cardenal del 
Monte un gran debate que por último vino à ser mas de palabras que 
de cosas; pues Pacbeco no reconocia en otros que en los legados la 
autoridad de llevar la iniciativa y de pedir y recoger los sufragios de los 
Padres; y el cardenal del Monte por su parte no iiegaba que fuese übre 
cada uno al esponer su opinion à la asamblea, para bacerle presente 
cuanto le ocurriese. El obispo de Astorga quiso tomar parte en favor 
de Pacbeco, y concluyeron por indisponerse los dos en esta cuestion. 

18. La cosa pasó de este modo. El obispo sostenia que en sentir 
de los legistas, y senaladamente de Bartoldo y Baldo, cada individno de 
la congregacion estaba en su derecbo al proponer à la asamblea cuanto 
creyese útil; y que de otro modo no babria medio alguno de proponer 
lo que pareciese contrario à los mismos legados. Pero el cardenal del 
Monte defendia el sentir opuesto, diciendo que las antiguas leyes, (los 
senado-consultos) babian sido establecidas à propuesta de solos los cón- 
sules en el senado, y los plebiscitos à propuesta de solos los tribunOs 
al pueblo; por donde se veia que siempre las deliberaciones babian sido 
adoptadas à propuesta de un superior; y respondió é sus adversarios 
que no pertenecia à los obispos proponer nada al concilio ni contra los 
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legados ni contra ningun cardenal: que la distincion hecha por el 
cardenal Pacheco era muy esacta; pues existe en efecto una grande di¬ 
ferencia entre emitir una idea para tener con ella ocasion de esponer su 
opinion, y entre proponerla con antoridad é los Padres. No se confor¬ 
mo el obispo de Astorga con esta distincion. Pacheco entonces pagado 
de la eminencia de su dignidad y del lisongero elogio que acababa de 
hacerse de la distincion por él indicada, volvióse hécia el obispo y le 
dijo; Basta que hayais manifestada vuestro sentir; ya veis que no obtie- 
ne la aprobacion de la asamblea. De esto se pasó é palabras picantes, 
y el obispo concluyó diciendo que habia sido atacado por quien habria 
debido defenderle; pero que daba gracias é Dios por haberle dado la 
fortaleza bastante para sostener su opinion sin ausilio ageno. 

19. El legado se espresó con mas acritud contra el anterior dis- 
curso del obispo deFiesola, y habiendo exigido una copia de él, la en- 
vió é Roma (1). Galificólo de calumnioso, de insultante, sedicioso y 
cismético. De calumnioso, así contra el Papa, é quien acusaba de con- 
ceder privilegios contrarios al derecho divino , y que eran una sentina 
de abusos; ya contra los legados, é quienes acriminaba de que coartaban 
la libertad del concilio, y tendian à despojar é los obispos de sus de- 
rechos: de insultante é los Padres que habian redactado el decreto, re- 
presenténdole coino capcíoso y fraudulento; y mucho mas é los regu¬ 
lares, é quienes colmaba de todo género de injurias é imputacíones: de 
sedicioso, tanto porque escitaba indirectamente à los Padres à que 
se negasen à dar su dictémen en el concilio basta haber obtenido lo 
que él creia que les era debido; cuanto porque tendia é sublevar todo 
el drden de regulares: en fin de cismàtico , porque negaba al sumo 
Pontífice la facultad de conceder é los regulares la libertad de predicar; 
sosteniendo ademas otras cosas muy próximas à la heregía. Manifestó el 
legado que qneria hacer presentes é los Padres estas reflexiones, que 
se reservaba demostrar en ocasion mas oportuna continuando por aquel 
dia el exàmen de las materias propuestas. 

20. Poco despues Gaselio, obispo de Bertinoro, persuadido de 
que Martel le habia atacado muy particularmente en no sé quépasage 
de la última diatriba, porque guardaba aun resentimiento de la res- 

(1) Carta al cardenal Fameaío, del 15 de mayo de 1546. 
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puesta que le habia dado en la anterior congregacion, pídió se le es- 
cuchase sín querer ceder à la observacion de Pacbeco y del mismo 
primer legado, que decian baberse bablado bastante de este negocio: 
pero él anadia que, pues babian tenido la paciència de escucbar és 
un bombre que babia atacado al concilio y aun al Papa mismo, con 
mucba mas razon no debian rebusar su atencion à quien iba é bablar 
en defensa de su bonor personal. La demanda de Gaselio fué apoyada 
primero por Galeazzo Florimondo, obispo de Aquino, y en seguida por 
otros mucbos que condenaron el discurso de Martel como indigno y 
desbonroso. Al oir estas voces el obispo de Fiesola protesto con las là- 
grimas en los ojos que no babia intentado atacar ni al concilio ni à la 
santa Sede; y que si se le babia escapado alguna palabra equívoca, les 
suplicaba la interpretasen favolablemente. Mas Egidio Falcetta, obispo 
de Ganrli no por eso cesó de acusarle, alegando que las palabras de 
Martel contra la santa Sede babian sido claras y termínantes; que era 
imposible daries un sentido sano; que el nombre de este obispo eraya 
conocido de los luteranos, y era preciso que supiesen tambien su cas¬ 
tigo. Gonoció Martel à su costa que la osada mordacidad, cuando toma 
por blanco é los superiores, es acogida en los primeros momentos por 
la asamblea con una sonrísa de aprobacion; pero poco à poco despues 
es universalmente viluperada y abandonada por todos é merced del su¬ 
perior ultrajado; Asi tríste y confuso invocaba entonces à voz en grito 
en testimonio de la inocencia de sus palabras, los actos anteríores de 
su vida. Y como la indignacíon que en nosotros escita la impudencia 
de un acusado, se convierte luego en compasion, si se bnmilla, el mis¬ 
mo obispo de Aquino y los demas con él declararon que el arrepenti- 
miento de Martel le bacia digno delperdon. El legado no quiso ni con- 
cederlo ni negarlo; pues babia escrito é Roma sobre el asunto, y esto 
le impedia termínarlo por su pròpia autorídad. Dejólo pues pendiente, 
y se espresó solo en términos generales. Gonducta, que, como suele 
snceder siempre que se toma una resolucion medía entre dos partidos 
opuestos, fué tacbada de rigurosa por los partídarios de la libertad, y 
de índulgente por los que abogaban por la moderacíon. Pero si no sa- 
tisbzo. é nadie, tampoco desagradó del todo à ninguno. 
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CAPÍTULO V. 


Llegada de fray Ambrosio Pelargo, autorizado con los poderes del ar- 
zobispo de Tréveris; divergència de opiniones sobre la introduccion 
de la ense^nza de la sagrada Escritura en los monasterios, y si de- 
bia darsele la preferencia sobre las demas: y sobre la obligacion de 
predicar que tienen los obispos. 

1. Àun se espasieron ea esta congregacion las varias opÍDÍones 
de los Padres sobre las materias propuestas. Y en primer lugar, sobre 
la cuestion, de si era necesario establecer, basta en el seno de las or¬ 
denes monésticas, nn curso de sagrada Escritura; y si esta ensenanza 
deberia ser la principal entre todas. Estos dos puntos fueron resueltos 
afirmativamenteporunanimidad; peroel primero con la escepcion de: 
con tal que su regla no se oponga d eUo. Mas esta escepcion fué comba- 
tida por Bertano, alegando que no hay regla que pueda repugnar 
la instalacion de una ensebanza de este género; pues aunque, por 
ejemplo, los cartujos esten sujetos por su regla é un silencio riguroso, 
este silencio, siquiera fuese el que Pitàgoras prescribia é sus discípu- 
los, no se quebrantaria por la asistencia à una leccion de sagrada Es¬ 
critura dada por un profesor, como no se quebranta porque asistan à 
una instruccion que un predicador les baga sobre el Evangelio. Mas 
como era ya la hora avanzada, los abades de la órden de san Benito 
pidieron que no se resolviese nada basta la pròxima congregacion, en 
la que esperaban que se les concederia tambien la palabra. 

Verificóse esta congregacion dos dias despues, y en ella fué admi- 
tido Ambrosio Pelargo, religioso dominicano, apoderado del arzobispo 
de Tréveris, y teólogode profundo saber. Admitiósele en la asamblea, 
no en calidad de jnez, sino de mero consultor para dar su dictémen, 
segun la bnla del Papa; y se le dió asiento debajo de Glaudio le Jay, 
investido de los poderes del cardenal de Augsbnrgo, el cual se sentaba 
inmediatamente despues de los obispos, y antes que los abades y ge¬ 
nerales de las órdenes. 

2. Emitió despues su opinion un abad benedictino, el cual dijo 
que seria muy conveniente obligar é todos los monges al estudio de 
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las satitas Escritiiras; que los antiguos monges tan santos, se habian 
dedicado mucho à este ejercicio, del que habian sacado los mayores 
frutos; y aseguraba por su parte que nínguna regla se opondria à 
ello; pero que seria bueno auadir al decreto estas palabras: renun- 
ciando d los sofismas de los escoldsticos: porque la ensebanza de estos 
eugendraba las mas veces muchas discordias, que se debian alejar de 
los monasterios. Hubo algunos que juzgaron que este abad probaba 
una conclusion verdadera con un argumento falso. Porque si la ense- 
Qanza de los escolàsticos era un manantial de discordias, se debia ale¬ 
jar igualmente de los conventos de cenobitas, y por consiguiented es- 
terrarla de los claustros; lo cual se opone à la pràctica de la Iglesia por 
tantos siglos: que habia pues otra razon para que fuese mas conve- 
nieute à los monges el estudio de la Escrítura que el de la teologia es¬ 
colàstica , y por la que habia florecido mas entre ellos aquel estudio 
que este; y es, porque para el de la Escritura no hay que hacer mas 
que leer y meditar, à lo que se presta admirablemente la soledad del 
claustro; al paso que en el otro no se puede hacer progresos sino à 
fuerza de conferencias y discusiones; y por consiguiente la soledad y 
el silencio son un obstàculo à su perfeccion. 

3. Gomo este abad mas crudito que docto habia ponderado su mé- 
rito con desprecio del ageno, asi tambien Domingo Soto, delegado del 
general de su órden, y que à nadie cedia entonces en la ciència esco¬ 
làstica, tomó la palabra para vindicar la escelencia de esta facultad. 
Gomenzó refiitando la primera asercion del abad, y trató de disuadir à 
los Padres de que impusiesen universalmente à los monges esta carga, 
pues obligados como estaban à muchas oraciones y largas meditaeio- 
nes, ó se veriau escesivamente sobrecargados, ó se desviarian de su 
antigno instituto para entregarse al estudio que se les abadiese de la 
sagrada Escritura: lo que probó especialmente con el ejemplo de los 
cartujos; que se dejase pues este estudio à los mendicantes, cuya mi- 
sioü pròpia es enseüar y predicar. Habló despues con elocuencia y con 
calor contra la idea de dar el primer lugar à la ensebanza de las Escri- 
turas, sosteniendo que no era posible profundizar estas sino por medio 
de las sutilezas escolàsticas; las cuales no pueden ser calificadas de 
sofísmas sino, ó por los que no tienen bastante talento para entender- 
las, y llaman tinieblas à una luz cuyo brillo ofende la debilidad de 
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sus ojos, ó por los que uo distinguea la verdadera escolàstica de la 
falsa ; y así deshonrao esta ciència, dàndole generalmente un nombre 
que solo conviene à una especie de escolàstica que no es la propiamente 
dicha, aunque es la mas comnn, y cuyos inconvenientes se han espe- 
rimentado mas frecuentemente: que el destino de las cosas mas pre- 
ciosas es ser las mas veces alteradas. Por cuya razon se podrian tambien 
posponer, entre las riquezas materiales, el diamante y el oro al zafiro 
y al cobre, porque aquellos son mas frecuentemente falsiiicados; y entre 
las riquezas del alma podrian despreciarse generalmente la sabiduria y 
la santidad, porque bajo su màscara se ocultan no pocas veces el or¬ 
gullo y la hipocresia: que la escolàstica no es otra cosa que una cièn¬ 
cia que, reuniendo las dos Inces que Dios ha infundido en el hombre, 
la de la naturaleza y la de la fé (que estan mnchas veces en armonía, y 
nunca son contrarias), penetra por medio de las dos basta donde puede 
llegarse en los misteriós divino^, y disipa los errores nacidos de las 
siniestras interpretaciones de la sagrada Escritura. Que los hereges son 
enemigos declarados de ellas porque es como un sol que abuyenta sus 
fantasmas, y asi censuraria es hacer causa comun con los protestantes, 
y privar à la Iglesia de su mas temible arsenal. Recordó en seguida que 
la pública estimacion es como el alimento que nutre todas las artes; y 
que luego que los teólogos viesen que los primeros honores se conce- 
dian à un estudio pacifico, que consiste en meditar dulcemente la sa¬ 
grada Escritura y leer sus intérpretes, es decir, en alimentar el inge- 
nio, mas bien que enponerlo en prensa, se desentenderian del estudio 
tan laborioso y tan àrduo de la escolàstica: que las mayores distinciones 
militares debian servir para escítar la eniulacion, y por consiguiente 
ser la recompensa de los trabajos mas penosos y mas necesarios. 

4. Todos aprobaron el discurso de Soto en lo que tenia de favo¬ 
rable à la escolàstica; mas bubo division de opiniones sobre lo demas. 
Pareció à muchos que la vida monàstica dejaba tiempo para el estudio 
de la Escritura, que este uo era impedimento para la oracion, sino 
■antes bien le serviria de pàbulo. Otros hubo que persnadidos de que la 
càtedra de la sagrada Escritura debia tener la primacia por razon de 
ladignidad de suensehanza, no estaban menos convencidos, de que à 
pesar de eso no faltaria con que alentar à la escolàstica en sus trabajos, 
à saber, con la consideracion de la glòria mas brillanteque va unida à 
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la siiperiorídad del genio, y con recompensas mas sólidas y mas dura¬ 
bles que una preeminencia estèril y superficial. Mas el cardenal del 
MÒnte pnso término à la discucion, diciendo que era indigno de tan 
augusta asamblea consumir el tiempo en cosas tan fútiles. ^Qué diria 
la Alemania, afiadió, cuando supiera que el concilio ecuménico, con- 
gregado para la destruccion de las heregías y santificacion de la cris- 
tiandad, bubiese concluido, despues de largos debates, por tratar de 
si debia establecerse una càtedra de Escritura santa en los conventos 
de los monges, y si dicha càtedra habia de ser la primera de las demas? 
Hacer tan poco despues de tan grandes preparativos seria à los ojos de 
la fama hacer menos que nada. 

5. Procedióse despues en la asamblea del 21 al exàmen de los de¬ 
mas decretos, y sobre todo del que obligaba à los obispos à cumplir 
personalmente el deber de la predicacion. Represento Pacheco en esta 
ocasion, que se debian tambien nombrar en él los arzobispos y prima- 
dos, para que no pudiesen decir despues que no habian sido compren- 
didos bajo la denominacion general de obispos en estas disposiciones 
odiosas: opinó ademas que se suprimiese el pasage que declaraba 
series permitido à los obispos predicar leyendo, pues espresar una 
concesion tal, era dar una idea muy pobre de sus talentos. Àmbas ob- 
servaciones fneron acogidas; no así otra que propuso, para que se 
suprimiesen en el decreto todas las penas impuestas contra los obispos 
contraventores, dejando à Dios su castigo. La mayoría sostnvo la re- 
daccion en los términos que conserva: y si alguno despreciase el cum- 
plimienío de este deber, quede sujeto drigurososcastigos. Lo cual podia 
estenderse, segun la declaracion de Bertano, hasta privar de sus sillas 
à los infractores. 

6. El mismo cardenal Pacheco queria que se dejase à los pàrrocos 
residentes la facultad de autorizar à los regulares para predicar en sus 
iglesias. Opúsose à esto fuertemente un obispo, designado tan ambi- 
giiamente en las Àctas de Massarelli, que no puedo asegurar si fué 
Dionisio Zannettino, obispo de Ghironia, religioso franciscano obser- 
vante, ó Benito Nobili, obispo de Acci, dominicano. Pero sea el que 
fuere, afirmo que en la congregacion particular presidida por el car¬ 
denal de Inglaterra se habian reunido todos los votos en favor del dic- 
tàmen contrario por él emitido, sobre que se debia restablecer en toda 
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sn fuerza y vigor la constitucion de Adríano VI que prohibia predicar 
siu-permiso del ordinario. Gon esta ocasíon declamó violentamente con¬ 
tra la andacia de los regulares. Ordinariamente sucede que los mayores 
euemigos de uua comuuidad son los que é ella han pertenecido; pues 
la vida de comunidad puede contribuir à inspirar asi uu afecto niútuo 
como una recíproca aversion. Hubo algunos que se adhirieron é él, mas 
la mayoria sigiiió à Pacheco; y el obispo de Berlinoro refutó con no 
menos calor las objeciones alegadas contra los priviiegios de los regu¬ 
lares. Que conqiderasen, dijo, cuàn pequefio era el número de obispos 
y de pàrrocos que poseian é la vez el talento y la voluntad de cumplir 
el ministerio santo de la predicacion, que tratasen pues estos en ad¬ 
quirir nno y otro, y entonces se podria pensar en privar de esta funcion 
à los regulares: que à la verdad debian restituirse é los obispos las pre- 
rogativas primitivas, pero que la antigua y verdadera prerogativa del 
episcopado era andar predicando el Evangelio con un saco por vestido, 
un baston por litera, y no adornarse con la pompa de los mas suntuo- 
sos trages, y engordar ó mas bien inflarse en las delícias de una vida 
inerte y ociosa: que por otra parte no era atribucion del concilio re¬ 
vocar los priviiegios de los Papas. 

7. Estas espresiones parecian espresar mas bien una venganza que 
no sabe contenerse, que una defensa reducida d sus justos limites; y 
le atrageron una respuesta no mas moderada de su adversario. Poco à 
poco se vino à parar à palabras tan ofensivas, que Gaselio trató de he¬ 
rètica la proposicion opuesta. Y aunque esta acusacion fuese infundada, 
con todo ta opinion abrazada por Gaselio sobre el punto capital de la 
discusion tuvo muchos secuaces, y Fabio Mignanelli, obispo de Lucera 
(este habia sido antes nuncio en Àlemania, y le hemos citado ya mu- 
ehas veces; despues fué elevado alcardenalato), espusoqne la consti¬ 
tucion de Adriano no era universal, ni se estendia sino à la Àlemania, y 
ni aun allí estaba en ejecucion. 

Para no interrumpir esta matèria, debemos referir que se renovó 
la misma cuestion en la congregacion del 10 de junio, abordéndola de 
lleno Zannettino ó Nobili, uno de los dos- Represento é los obispos 
que seria una gran locura no hacer uso en beneficio propio, como po- 
dían justamente hacerlo, del poder que entonces tenian, y que no 
prodrian esperar tener por segunda vez; pues no siempre se reuniria 

TOM. 11. 


Digitized by t^ooQle 



306 


un concilio ecoménico, cnando apenas se veia nno en cada siglo; qne 
los obispos hiciesen pues por volver é entrar en posesion de sus anti- 
guos derechos abora qne podian, y el sumo Pontífice estaba dispuesto 
à concedérselos. 

8. Estos clamores produjeron efecto: un gran número se dejó lle¬ 
var del poderoso aliciente que presenta una medidade interes general, 
cuyas ventajas deben reflnir en provecho de cada uno de los particula- 
res; pues entonces la consideracion de lo útil se combina con la de lo 
honesto. Los mismos redactores del decreto, deseando apaciguaren las 
congregaciones particulares , como suele suceder, é los que gritaban 
mas alto, lo reformaron ; y quitaron é los curas la facultad de llamar 
à los regulares é predicar en las iglesiassin tener el permiso del obispo; 
y é los regulares la de predicar sin este requisito basta en las Iglesias 
de su órden. Mas cuando se propuso el decreto modificado en estos 
términos en la congregacion del 15 de junio, el cardenal Pacheco lo 
impugnó con fuerza. Dijo que le parecia estraúo que en estos momentos 
en que babia mas necesídad de los servicios de los regulares, se les 
despojase de los privilegios y de los derechos de que estaban en pose¬ 
sion desde tan largo tiempo; que temia que con este cspediente, que- 
riendo hacer un servicio é la Iglesia, se le hiciese mncho dabo, impí- 
diendo indirectamente la predicacion de la divina palabra, que es el 
medio mas necesario para la conservacion de la reUgion; y que por 
consiguiente no se debia, à juicio suyo, alterar en nada la disposicion 
del concilio de Viena, en la Glementina, que comienza con la palabra 
Dudum, en el titulo de sepuUuris,- que tampoco queria se quitase é los 
curas un derecho que poseian, y que estaba fundado en los cénones. 

9. Este discurso solo obtuvo la persuacion de catorce entre los 
cincuenta y ocho Padres que asistian entre obispos y arzobispos. Los 
demas ensalzaban el decreto redactado, que les parecia muy bueno. Ya 
se estaba à punto de sancionarlo con la última aprobacion, cuando Se- 
ripando, general de los agusünos, tomó la defensa de los regulares, y 
fué mas feliz que Gaselio, porque procedió mas moderadamente: ha- 
bló con aqüel tono de calma que los menos iiustradoscaliScan defrial- 
dad, pero que en realidad es el calor mas activo para vencer en la disputa 
cuando la parte contraria no solo es mayor, sinoque reunela cualidad 
de juez. Protesto desde luego que estaba enteramente libre de toda 
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pasion en esta matèria, de to que ponia por testigos é los Padres en- 
cargados de esponer los abusos; que en esta comision de la que habia 
formado tambien parte, y se habia considerado eomo el último de sus 
miembros, habia siempre escitado à sus cólegas à promover por medio 
de decretos los mas severos la represion del delito de los malos predi¬ 
cadores; y que persuadido como estaba de que esta represion seria mu- 
cho inas fàcil à los obispos que é los pretados regulares, habia siempre 
aconsejado que se confiase esta arma é los primeros, en cuyas manos 
tendría mas fuerza y seria mas temida: que era sin comparacion menos 
celoso de los intereses particulares de su órden que de los de toda la 
Iglesia, à cuyo servicio estan consagradas todas las ordenes, y de cnya 
prosperidad depende la de todas ellas. Mas por amor de la Iglesia re- 
presentaba respetuosamente al concilio, que se trataba en este decreto 
de adoptar una resolncíon mas importante de lo que se pensaba: que 
debia tenerse presente que desde mas de trescientos aüos los regulares 
gozaban libremente del ejercicio de la predicacion; que si los obispos 
querian cargar ellos solos con esta obligacion, é ejemplo de los antí- 
guos Padres, nada seria mas justo; pues, cuando el obispo predica, el 
oficio de los demas no es habtar, sino escnchar; no ensefiar, sino apr(;n- 
der; mas que reflexionasen bien sobre la carga tan pesada que se iban 
é echar à cuestas. 

10. Que no debia imputarse à los obispos, como lo habia becho 
un censor injusto, sino à la naturaleza humana, que no fuesen ellos 
bastantes por sí solos para cubrir esta necesidad; que en los primeros 
tiempos habia menos fieles, eran estos menos cultos, y estaban mas 
dispnestos à contentarse con dircursos sencUlos; el ejercicio de las 
funciones eclesiàsticas era menos frecuente; los obispos tenian que 
ocuparse menos de la conducta del clero, que no era ni con mucbo tan 
nnmeroso; y en una palabra que era otro entonces el modo de vivir 
y de gobernar. Que aun así habian sido pocos los obispos que hubie- 
sen llenado, como es debido, un ministerio tal; y por eso se conser- 
▼2d)a su memòria, al paso que la de los mas que lo habian cumplido 
impérfetamente habia quedado sepultada en la oscuridad del oMdo. 
Que ahora era necesaría é un obispo la ciència del derecho canónice 
para juzgar, y la de los negocios públicos para conducirse hàbilmente 
con los príncipes, con los grandes, con las diferentes clases de súbdí- 
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tos, en medio/de un mnndo tan refinado y tan arlificioso: que si à ui 
obíspo le fahíisen estos talentos , ó no podria de ningiin modo, óa 
menos le seria mas difícil suplir este defecto, si no se valia de otros pars 
la predicacion ; y que apenas se halian en un mismo hombre estos ta¬ 
lentos reunidos à las gracias de la elocuencia, à la perícia y segura in- 
telígencia de las santas Escrituras y de la ciència divina, sin las que la 
predicacion del obíspo en vez de edificar destruiria. Que este ministerío 
le espondria aun mas é la crítica é él que à un simple predicador, ya 
por cl placer que causa el vilipendio del superior, ya por la neccsi- 
dad en que se balla este comunmente de enagenarse los corazones por 
el celo y por el amor de la justícia: al paso que se apercibe menos la 
envidia, y resulta menos escéndalo de cualquiera falta que en la pre- 
dicaciom pueda cometer un simple regular. Que es piadoso desearque 
todos los obispos fuesen como se los representaba el apòstol; pero que 
no seria pnidente esperarlo, pues se halian pocos de estos en cada 
siglo, y se cuentan, porque es muy reducàdo su número. 

11. Ni debia esto imputarse é que fuesen malas las elecciones: 
pues ecfaando una mirada atenta sobre la escena del mundo; si se con- 
siderase é los hombres de cerca, y sin esta secreta envidia que esté 
siempre dispuesta é mirar como dignos de los cargos à los que no los 
ocupan, se conoceria cuén pocos hombres hay que teogan todas estas 
cualídades; y sin embargo los obispos son escogidos no entre àngeles 
sino entre hombres. Mas aun suponiendo que cada obispo fuese un Crí- 
sóstomo para la predicacion, ^ seria bastante la voz de un hombre solo 
para toda la diócerís? No ciertamente. oómo se podia esperar despues 
esta destreza por regla general de los pastores de segundo órden? Seria 
mucho ballar en ellos hombres de buenas costumbres, asiduos en el 
deserapeio de las funciones eclesiésticas y aptos para la díreccion de 
las conciencias; mas para formarse en la ciència de las cosas divinas, y 
para espresarlas con elocuencia hay que hacer los mas penosos estudiós, 
que díficílmentc se pueden conciliar con el cuidado de los patrímonios 
y de las familias, y con las demas distracciones inseparables del esta- 
do de un hombre metido en el mundo : que los regulares, dispensados 
de ocuparse en lo que mira é las necesidades de la vida, provistos de 
maestros sin salir de sus propias casas, y ejercítàndose eontinuamente, 
tienen la mayor lacilidad para hacer progresos en estas ciencias; las cua- 
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es florecen mas en efecto en el recinto pacifico de los clauslros qne en 
el tumulto del siglo, así como la jurisprudència y la política brillan mas 
en la arena del siglo qne é la sombra del claustro. 

12. Y suponiendo que la Iglesia deba servirse de los regulares pa¬ 
ra la predicacion; ^que equidad habria en aconsejar que se les aüadie- 
sen cargas sobre cargas, basta no permitirles abrir la boca aun en sus 
iglesias sin cl consentimiento del obispo? Si ellos viesen que se les re- 
compensaban así sus servicios con persecuciones, su amor al estudio 
y al trabajo se éntibiaria; porque al fin los religiosos son hoihbres^ 
sujetos como los demas é las pasiones humanas; el claustro en donde 
viven no es sino escuçla de perfeccion, y no asamblea de perfectes. 
Qne si é pesar de esto los Padres persistian en su intento, esperasen al 
menos el arribo de otros generales de las órdenes, mucbos de los cua- 
les, y los principales entre ellos, estaban ausentes; pues, por ejemplo, 
el de los predicadores no habia llegado aun, y dos de los franciscanes 
habian salido de Trento para asistir à sus capítulos generales: que él 
no podia sin su anuencia consentir en una medida que é todos interesa- 
ba; y que si llegase à bacerio, no podria despues articular una sola 
palabra en sujustificaeion, ni osaria presentarse en el eapitulo próximo 
de su órden. Que si no se priva de un palmo de tierra à un particular, 
sin haberle antes citado y oido, con mas fundamento debia esperarse 
que el concilio no despojara dc sus antiguos privilegies à todas las ór¬ 
denes de regulares, sin haberlas citado, y escuchado las razones que 
espusiesen. 

15. El discurso de Seripando, apoyado con las súplicas de An¬ 
drés Audet,,general de los carmelitas, calmó maravillosamente los 
ànimos. Pero al contrario las de Agustin Bonucci, general de los servi- 
tas, despertaren las susceptibilidades que apenas acababan de cal- 
marse, por haber mezclado en ellas inoportunamente esta reílexion 
ofensiva; qne no se admiraba de ver à tan pocos Padres tomar la de¬ 
fensa de los privilegios de los regulares, puesto qne poco antes, al 
tratarse de la residència de los obispos (lo que referiremos mas ade- 
lante, ateniendonos mas al órden de materias que al del tiempo), ha¬ 
bia tenido aun menos defensores. Esta espresion incoberentc esciló gran 
indignacion y alboroto, mas restablecióse pronto la calma por los es- 
fuerzos del cardenal Pacheco y de los embajadores del emperador. 
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14. El cardenal legado replicó que esta era à su modo de ver la 
ocasion menos oportuna para despojar de sus privilegíos é los predica¬ 
dores regulares; pues ahora menos quenunca podian los obíspos,obli- 
gados é asistir al concilio, cumplir por sí mismos esta parte de su mi- 
sion. Luis Lippomani, coadjutor del obispo de Verona (es el mísmo 
quedespues, sin ser mas que mero obispo, fué designado por el sumo 
Pontífice siguíente para ser nno de los presidentes del concilio), y otros 
obispos tomaron de aquí ocasion para pedir que se modíficase el decre¬ 
to. Pero la hora era avanzada, y la deliberacion se aplazó para la con- 
gregacion sígniente. Gelebróse esta la víspera de la sesiòn (el 16 de junio 
de 1546); y se concedió primero audiència à mnchos teólogos regulares . 
que pídieron la palabra. En nombre de todos habló Francisco de Patti, 
menor conventual, que exhortó à los Padres à que no dictasen un de¬ 
creto contrario é los privilegíos de los religiosos antes que hubiesen 
liegado y sido éscuchados sus superiores, qiie en cste momento se 
hailaban en sus capítulos generales, y cuya presencia no se demora¬ 
ria mucho. Despues que se retiraron los teólogos, el cardenal del Monte 
rogó é los Padres manifestasen su parecer, y la mayor parte opinaron 
que no era conveníente que estos teólogos que con su sudor procura- 
ban armas al concilio para combatir la beregia, se viesen depojados 
en recompensa de sus vigílias de los privilegíos que poseian desde 
tan largo tiempo. Con todo, la asamblea se dividió en tres pareceres: 
algunos'se agregaron al cardenal Pacheco para pedir la dilacion; otros 
en gran número juzgaron que el decreto sobre la predicacion quedaria 
imperfecto y sin resnltados, si no se arreglaba enteramente este pun- 
to; mas conseutian en modificar lo que tenia de perjudicial a los re¬ 
gulares. Otros en fin ensalzaban hasta el cíelo la forma en que estaba 
redactado, y se admiraban de que hubiese quienes pensasen en desfi¬ 
gurar una obra tan acabada. Ninguno de estos tres partidos reunió en 
su favor un número de votos que escediese deia mitad de la asamblea, 
como era necesario para que resultase decision. Los legados se inclína- 
ban al segundo sentir, porque les parecia mas justo que el tercero, y 
mas eficaz que el primero; y porque lo consideraban tambien como 
el único adecuado para terminar aquella discòrdia sin originar distnr- 
bios ni al presente ni en lo venidero. Djjo pues el cardenal del Mon- 
té que sos cólegas y él habian ímagínado una nueva redaccion que 
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modificaria el decreto, como los Padres ibaH é oirlo, é hizo proceder 
à su lectura. 

15. Así estaba concebido: que los religiosos no podrian predicar 
fuera de sus iglesias, sia obtener antes el permiso de los obispos, aua 
cuando fuesen invitados por el cura à hacerlo en su pròpia parròquia; 
pero que para predicar en sus iglesias no tendrian necesidad de otro. 
permiso que el de sus superiores, bien que seria menester que fuese re- 
conocido por el ordinario y que bubiesen recibido asi su bendicion. 
Cuando lo que se propone para transigir dgun asunto es tal, que una 
de las partes gana mucho, y la otra pierde poco, fécilmente se compo¬ 
nen; como sucedió en este caso. Pues importaba poco é los regulares no 
poder predicar sin el consentimíento de los obispos en las iglesias par- 
roquiales, que no son la mayor parte del tiempo muy nobles teatros; 
ni bajo ningnn otro aspecto podrian escitar los deseos de los religio¬ 
sos, que en las iglesias de sus propios conventos tenian un anditorio 
mas nnmeroso y distinguido; y así sabian muy bien que para predicar 
en dichas iglesias serian mas bien buscados que impedidos por los 
obispos, obligados àprovber à esta necesidad. Y en cuanto à la ben¬ 
dicion que deberian pedir al ordinario, antes de subir aun à sus propios 
púlpitos, no podian miraria como gravosa sin incurrir en la nota de 
soberbia y vanidad tan contrarias é su profesion. (Por otra parte, les 
importaba demasiado asegurar la libertad de predicar cn sus propias 
casas, y que no se les quitase la facultad de hablar en todas partes. 
Mas al paso que los regulares pcrdian poco, los obispos ganaban mn- 
cbo. Veian estenderse su autoridad sobre todas las iglesias parroqniales, 
y adquirían tambien cierta preeminencia sobre las demas iglesias exen- 
tas de su jurisdiccion. Lo cual junto con el derecbo arriba mencionado 
de prohibir y castigar en caso necesario é los regulares, aumentaba 
notablemente los derechos episcopales en esta matèria. La mayoria de- 
claró que estaba satisfecha con esta modificacion; annqne algunos, y 
mas que ningun otro Martel, se quejasen de que se hubiese hecho al- 
teracion alguna en la primera redaccion del decreto; y otros por el 
contrario, de cuyo número eran el obispo de Aquino y el de Gagliari 
juzgasen que no se hablaba bastante ventajosamente de los regulares. 
Mas sobre este punto se dió un nuevo decreto posteriormente, en el 
pontificado de Pio IV {sesion 24, cap. 4),como referiremos en su lugar. 
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16. Tal es el hílo de esta disputa, seguu aparece en las Actas 
y en la correspondència de los legados; aiinqne Soave à imitacion 
de las aranas, urda otro, que saca todo entero de su propio fondo. 
Imagina otras varias propisicioues y respuestas entre los legados y el 
Pontífice relatívas à este negocio; consideraciones politicas que en Ro¬ 
ma se tuvieron presentes sobre el mismo; ordenes que los legados re- 
cibieron de allí al efecto; y manejos que estos emplearon para con los 
obispos italianos en favor de los regulares: de toda esta bella tela nada 
se encnentra en las Actas ni en la correspondepcia entre Trento y 
Roma, ni en las memorias en que se refiere minuciosamente lo mas 
secreto y aun lo menos importante: lejos de eso, se lee allí todo lo 
contrario. Porqiie el Papa concedió al concilio por un breve que re- 
feriremos, que pudiera derogar los privilegios de los regulares, eomo 
lo juzgase coiiveniente: y el decreto redactado en el tenor mas peiju- 
dicial é ellos habia sido ya aprobado, como hemos visto, por la ma- 
yoria en la congregacion general, y se estaba à pnnto de establecerlo 
cuando fué retirado, no por las diligencias que practicasen los legados 
y los obispos italianos ganados por ellos, sino por la autoridad del 
cardenal Pacheco y de sus partidarios y por la persuasiva elocuencia de 
Seripando. Por el contrario, en esta misma ocasion Martel y los demas 
obispos italianos se manifestaron los mayores adversarios de los regu¬ 
lares. 

17. Soave revela tambien, cual si fuese un misterio profundo, la 
razon que movió à Roma é querer proteger à tos regulares: y es el haber 
sido ellos desde muchos siglos los que habian sostenidò la autoridad 
pontificia en las congregaciones de Gluni y del Gistér, y despues en las 
ordenes mendicantes. Débeseles efcctivamente este servicio, y si los 
regulares se glorian de él como de una obra muy útil al sosten de la 
religion, los Pontifices no disimulan que para recomponsarlos por este 
y por sus demas servicios los enriquecen con sus favores. Asi se lee 
espresamente en el testo de innumerables bulas espedidas para conce- 
der privilegios à las ordenes en comun y para decretar en particular à 
muchos de sus miembros los honores del cuito. No deben sin embargo 
atribuirse únicamente é este solo mérito, como lo hace Soave, los fa~ 
vores que han recibido los regulares de la Silla apostòlica; cual si hu- 
biesen sido hechos mas bien que para recompensar la escelencía de la 
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obra, por el ínteres particular del que se los dispeusaba. Véase si de 
cuatrocientos abos acé los regulares, é pesar de no formar sino uua 
porcion muy reducida comparados con la totalidad de los'cristianos, no 
han dado à la Iglesia un número diez veces mayor que el de los otros, 
de teólogos cèlebres y santos gloriosos: véase .igualmente quiénes re. 
sucitarou antes, en tiempo de Cario Magno, las ciencias sepultadas 
basta entonces en la barbarie; quéplumas refutaroniasheregtas; quié¬ 
nes destruyeron el imperio de las doctrinas de los érabes que, colocan- 
do à Aristóteles sobre el trono de la filosofia, hacian una guerra tan 
temible à.Jesucristo; véase quiénes han derramado snssudoresy su 
sangre para sembrar y sostener la fé en los paises dominados por la 
beregia. Soave hubiera sido menos mezquino en su panegírieo de los 
regulares, si hubiese querido conformarse con su maestro, de quien 
ha mamado la leche de sus discursos en materias civiles; bablo de Ni- 
colas Macchiavelo, el cual le hubiera ensefiado é reconocer otro servi- 
cio sefialado que ban hecho aquellos é la fé cristiana. Observa el refe- 
rido escritor (1) que todo Estado ó toda religion tiene necesidad 
de tiempo en tiempo de hombres que lo reduzcan é su prinitivo lus¬ 
tre; que por esta razon en los últimos tiempos tan relajados la religion 
cristiana habia sido sostenida por el nuevo establecimiento de las fa- 
milias tan edificantes de santo Domingo y san Francisco; las cuales 
por medio de la imitacion de la vida y virtudes de Jesucristo reanima¬ 
ren la fé casi estíngiiida en el espiritu de los liombres, y sus hijos ad- 
quirieron como predicadores y como confesores bastante crédito para 
preservaria de los funestos efcctos de los escandalosos ejemplos que 
en esta època de disolucion se notaban basta en los mas graindes digna- 
tarios eclesiàsticos. De este modo se mostraba mncho mas jnsto para 
con los regulares un lego y publicista impio que un sacerdote, profesor 
de la ensebanza religiosa. Pero la diferencia que habia entre los dos 
consitia, en que uno era un mofador impudente de toda religion, y el 
otro era ademas encarnizado enemigo de la Iglesia catòlica. 

(1) Ed el libro 3 delDiscurso sobro Tito>Libio, cap. 1. 
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CAPITULO VI. 

Debates retaUvos al decreto sobre la residència de los obispos, y de los 
obstdculos que se oponen d ella. 

i. En la congregacion del 21 de mayo, con motívo de la presen- 
tacíon del decreto que obligaba é los obispos é predicar, habia dicho 
ei cardenal Pacheco, segun hemos referido ya, que no era posible re- 
solver definitivameete este articulo, si no se hacia al propio tiempo un 
decreto sobre la residència necesaria para el cumplimiento de este de- 
ber, y 'sobre los obstéculos que pueden impediria. Mas se creyó en- 
tonces que hablaba asi para envolver à los Padres en on laberinto de 
dificultades, y desviarlos de las coestiones dogméticas; por lo que fué 
poco escuchado. Esto es lo que pasa ordinaiiamente en las asambleas. 
Guando se cree que el que toma en ellas la palabra para aconsejar una 
medída, se dirige por miras de interes personal, se desecha su dictà- 
men aun sin examinar si es provechoso al público. Mas el cardenal se 
mantuvo en el mismo sentir, aun despues que en la congregacion del 
8 de mayo se resolvió que se trataria tambien de los dogmas; y los le- 
gados no estaban muy lejos de adherirse à él, como se ve por las car- 
tas ya citadas, que escribieron à Roma sobre esta matèria. Propúsose 
de nuevo la cuestion en la congregacion general del 9 de junio. El car- 
denal Pacheco demostró en ella largamente los males que atrae sobre 
las iglesias la aosencia de sus pastores, y la necesidad de imponer una 
pena bastante grave para retraerlos de ona falta de tan fatales conse- 
cuencias; que esta pena debia consistir segun su opinion en privar del 
derecho de percibir los frutos por todo el tiempo de su aosencia à los 
que no hubiesen residido la mayor parte del afio; y en destituir del 
episcopado al que hubiera faltado à ella dorante tres a&os. Pero toda 
la dificultad, decia, estaba en la ejecncion; pues antes tambien habian 
los cànones prescrito penas para castigar este desórden; mas estos cé- 
nones habian caido en desuso por la negligència de aquellos é quienes 
habia sido confiada la ejecncion: que no veia otro remedio mas eficaz 
para curar este mal que el restablecimiento de los sínodos provincia- 
les, que habian sido siempre de grande utilidad en la Iglesia; mas que, 
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mercedà la decadència de la disciplina ecleàéstica, habia ya mas de un 
siglo que no se habia visto uno en Espa&a. Entonces hubo division de 
pareceres entre los obispos. Pensaban unos que antes de renovar la 
obligacion de la residència, y sancionaria con castigos, seria preciso 
remover los obstéculos mencionados que se oponian al cumplimiento 
de este deber. Otros proponian diferentes penas, cuyaejecucion pedian 
se cometiese é distintas personas. 

2. El arzobispo de Matera fué de dictàmen que nada se mndase 
de lo dispuesto por los cénones en esta parte: que estos imponian ya 
grandes penas à los obispos no residentes; pero que consideraban 
como residentes é los que se ausentan por justas causas, esto es, 
por asistir al concilio, por obedecer al Papa que los llama para dar¬ 
ies alguna legacion que tenga porobjetolapaz ú otroservicio púbUco: 
que el concilio actual no debia reprobar estas razones que, segun los 
antiguos cànones, cohonestan una ausencia temporal: que para la 
ejecucion de estas leyes no veia otro mas à propósito que el sumo 
Pontifice; pues à su tribunal estan reservadas las causas y sometidas 
las personas de los pontifices inferiores, y lo que élmandase seria por 
ellos obedecido: que cuando se trataba de compeler à los obispos à la 
residència, no era decoroso citar en cierto modo à juicio al Papa para 
obtenerdeél el restablecimiento de los antiguos privilegios; que lo 
mejor seria rogarle, y él accederia con gusto é sus peticiones. 

El arzobispo de Armach confirmó este dictàmen, y abadió que si 
los apóstoles, cuyos sucesores eran los obispos, no se hubieran visto 
forzados por los obtàculos que encontraban à abandonar la residència 
y la predicacion, la Iglesia no habria llegado al punto de grandeza en 
que ahora la ven los eclesiàsticos. 

5. Vigerio, obispo de Sinigaglia, aconsejó que, para prevenir las 
dispensas, se declarase que la residència es de derecho divino, como 
lo habia ensebado Gayetano despues de otros muchos. 

Esta opinion fué del gusto de alguqos, pero la mayor parte lagra- 
duaron de rigurosa; y Gampegge, obispo de Feltro, hízo la enumera- 
cion de las causas que escusaban é los obispos de la residència; las 
cuales eran mnchas, y entre ellas el ejercer algun cargo cerca del su¬ 
mo Pontifice, y aun el cardenalato, como que esta diguidad obliga al 
que la tiene al servicio de la Iglesia universal. El obispo de Fiesola 
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combatíó la opinion de Campegge, diciendo que le agradaba mucbola 
oblígacion de la residència, pero que la queria igual para todos, y tal 
que fuese la misma en Florència que en Fiesola. Esta palabra produjo 
risas, porque se conoció que no perdonaba ni al cardenal Nicolés Ri- 
dolfi, é quien estaba unido por los lazos del parentesco y por los 
grandes favores que de él habia recibido. Trató despues de demostrar 
mas por estenso la necesidad de remover los obstàculos que se opo- 
nian à la residència; otros muchos se le agregaron en esta parte. 

4. Entonces Santiago Gortesius (ó Gourtois), obispo de Vaison, 
habló de esta manera: sin duda antes de establecer penas contra los 
obispos que no residiesen, se debian alejar los obstàculos que se opu- 
sieran à la residència; pero que los que él habia hallado en su iglesia, 
le habian provenido, no de la Silla apostòlica ni de ninguna antoridad 
eclesiàstica, sino de la potestad civil; que ella era la que impedia al- 
gunas veces à un obispo proceder contra-un predicador sospechoso de 
heregia; ella la que le obligaba à remitir con grandes espensas un pre¬ 
só herege à los tribunales seculares. 

5. Bertano tomó de aquí ocasion de hablar, y lo hizo estensa- 
mente y con gravedad. Manifestó que siempre habia Juzgado que la 
residència era de dereebo divino ó una consecuencia de este derecho, 
de suerte que faltar à ella fuese pecado mortal; y que solo la conside- 
racion de un bien mucho mayor pudiera dispensar legítimamente en 
esta parte: que cuando no se reside no se.debe disfrutar la renta: que 
no creia que, como habia dicho alguno, bastasc gravar la conciencia 
de los obispos ò con la suspension de su cargo, ó con la prohibicion 
de entrar en la iglesia, sino que era necesario imponer penas capaces 
de hacer impresion aun en los malos, pues los buenos no tenian nece¬ 
sidad de castigos: que en verdad este asunto le pàrecia difícil, y pedía 
para ser tratado mucho tíempo, como que comprendia en si la rçpara- 
cion de la disciplina eclesiàstica; que era necesario remover los obs¬ 
tàculos; pero qué obstàculos? no los que provenian de la Silla apos¬ 
tòlica, sino los que emanaban de los tronos seculares: que si el Papa 
da un beneficio à una persona incapaz, sr sustrae de la jurisdiccion 
episcopal à un clérigo corrompido , el obispo queda tranquilo en su 
conciencia; pues no debe dar cuenta à Dios d; las acciones de su su¬ 
perior, ni de unos males que no tíene dereebo ni poder para remediar; 
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yi lo sumo està obligado é denunciar al Papa el desórden, pudiendo 
eu seguida tranquilizarse, dejando el cuidado de corregirlo é quien tie- 
ne antoridad para hacerlo. Pero que no puede igualmente abandonar 
à las potestades del siglo la curacion de estos mismos desordenes dc 
que ellas son causa; pues solo por un abuso y no en virtud de alguu 
derecho que tengan, se ingieren dichas potestades en las funciones 
episcopales pertnrbàndolas. Que asi, à no obténer antes de los princi- 
pes la renuncia à las pragméticas y à las otras malas costumbres, en 
vano se mandaria la residència, y se harian desaparecer los obstàculos 
menos importantes. Bertano fué escuebado con mneba atencion; mas 
los Padres reservaron el exàmen de sus razones para la pròxima con- 
gregacion, porque era ya tarde, y no era posible resolver nada en 
este dia. 

6. Reuniéronse el dia signiente; y Francisco Bandini, arzobispo 
de Sena, opinó que todo lo concerniente à la residència se remitiese al 
snmo Pontifice, à quien solo perteneceria la autoridad de compeler é 
ella, haciendo ejecutar las penas impuestas contra los infractores: que 
enanto mayor fuese esta autoridad, costaria menos obedecerla: que to- 
da otra ley seria inútil, pues la ley mas poderosa es la voluntad de 
quien tiene en sus manos el snpremo poder para hacerse obedecer. 

Gomo en la congregacion anterior Gampegge habia dispensadoélos 
cardenales de la residència, Gerònimo de Bolonia, obispo de Siracusa, 
impugnò este sentir, probando que la ley debe comprender é todos, y 
que debia ser tal para que fuese estable, tolerable y ejecutada; que la 
licencia concedida à los primeros prelados no producia sino escàndalo 
al principio, y muy luego la relajacion en los de segundo órden; y al 
contrario, nada contribuye mas à hacernos complir lo àrduo y dificil, 
que la vergtienza de parecer mas delicados y ocupados en nuestras co- 
modidades que los que estan mas elevados en dignidad que nosotros. 
Estas observaciones agradaron generalmente à la asamblea, y el obis¬ 
po de Astorga las apoyó en un discurso muy sólido. 

7. Pasóse en seguida é la cuestion que babia suscitado el dia an¬ 
terior Vigerio, es decir; si la residència era de derecho divino. Juan de 
Salazar, obispo de Lanciano, sostuvola afirmativa, y fué secundadopor 
Musso, que en apoyo de este sentir adujo el argumento, mas poderoso 
que puede hacerse; y es: que hahiendo Dios mandado à los obispos 
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predicar y apacentar, les ha mandado igualmente residir, puestoquela 
residència es indispensable para el ejercicio de estas funciones (1): sin 
embargo él y los obispos de Lucera, Astorga y aun otros que abraza- 
ban su opinion, reconocian en el sumo Pontifice la facultad de dispen¬ 
sar en la residència, como puede hacerlo en los votos, cuya obUgacion 
tambien es de derecho divino: mas que es preciso que exista una can¬ 
sa mny grave. El obispo de Astorga queria ademas que se declarase 
ilicita la union del episcopado y del cardenalato, y que la residència 
fuese calificada de importante al bien general de la Iglesia, para difi¬ 
cultar mas la dispensa. 

8. Espuestas estas y aun otras opiniones, dijo el primer legado, 
que alababa la piedad y la prudència que brillaban en la mayor parte de 
lasobservaciones que acababan de hacer los Padres; mas que no podia 
coDceder su aprobacion é los que querian tratar con el Papa, ó como 
con un enemigo, por la via de la discusion, ó como con un igual, pro- 
poniéndole un acomodamiento; que si ellos representasen à su Santi- 
dad los impedimcntos que los obispos encontraban para la residència, 
su Santidad seria el primero en removerlos; pero que lo hariade grado 
y sin que se le forzase à ello. Que en cuanto é la intencion que habian 
manifestado de hacer de la residència una obligacion de derecbo divino, 
no veia en esto ninguna ventaja para el éxito del negocio; que por 
este mcdio solo se intentaba limitar el poder de dispensar que tenia el 
sumo Pontifice; mas esto era inútil; pues, abadió, yo heestaio emplea- 
do por muchos anos en las signaturas (por esta via acostumbraban en- 
tonces los sumos Pontifices à dar generalmente todas sns dispensas), 
yjamas he visto conceder semejante privilegio à ningun obispo. Los 
obispos son los que se toman por si mismos estas Ucendas. Désenos la 
seguridad de que no habrd otros no residentes que los dispensados por 
el Papa, y no tendremos nècesidad de ocuparnos sobre la residència de 
los obispos. Abadió, que por lo que toca à los cardenales, el Pontifice 
proveeria por sí mismo; que no se debia confundirlos con los demas, 
pues ordinariainenteno eran obispos, y sí solo administradores dealgu- 

(2) Este fué el sentir del dominicano Bartolomé Carranza, apoderado del arzo- 
bispo de Toledo en el concilio. El voto que sostuvo con mncho vigor, que la residència 
era de derecho divino, fné impresoen Venecià en 154^. 
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nos obispados; y que sa mayor autoridad hacia que muchos cardena- 
les gobernasen mejor sus iglesias, aun estando ausentes, que los meros 
obíspos residiendo. 

9. Tal fué el discurso del cardenal del Monte; pero Gerviní que 
habló despues, dijo que la dificultad de lapresente deliberacion se li- 
mítaba é resolver el punto dudoso de si deberia en aquel momento es- 
tablecerse el decreto de la residència, ó esperar à que se rejnoviesen los 
obstàculos, lo cual requeria mucho tiempo, como aparecia claramente 
de la multitud y gravedad de las cuestiones enlazadascon esta matèria. 
Procedióse pues é la votacion, y la mayoría estuvo por el aplazamiento; 
tanto inflnyó en esto la inclinacion como la razon; pues por lo co- 
mun se apetece y por consiguiente se juzga bueno que lo que es favo¬ 
rable à los intereses, sea considerado como lo mas necesario, y como 
que ezige una solucion mas pronta. 


CAPÍTÜLO m 

Dividense los pareceres sobre declarar mas piadosa la sentencia que 
exime d la santisima Virgen del pecado original ; y errores de Sarpi 
sobre esta matèria. 

1. Ademas de las discusiones acerca de la disciplina, se examina¬ 
ren cuidadosamente los decretos relativos à la definicion del dogma 
concemiente al pecado original. Pacheco manifestó desde el principio 
mucho celo porque se decidiese la cuestion relativa à la Madre de Díos: 
por lo que se creyd que proponía artifícíosamente una matèria bastante 
ardua para que en la pròxima sesion no pudiese terminarse. Mas se víó 
muy pronto que solo habia escuchado el impulso de su devocion sin¬ 
cera ^cia la bienaventurada Virgen. Acababan de llegar justamente 
dos teólogos de su nacion; enviólos el Papa al concilio: eran Diego 
Laynez y Alfonso Salméron (1). En especial del primero leemos en las 

(1) Àparece esto en las Actas del castillo de Sant* Àngelo, en el lugar en que se 
trata de la congregacion de los teólogos de segunda órden, celebrada el 25 de marzo 
de 1546, en la cual se les sometieron los articulos sobre el pecado original. Figaran 
entre eUos los dos teólogos citados. 
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Memorias de nueslra compa&ía, que habló mucbas veces y cou elo- 
cueucia en favor de la opioion que sustentaba Paebeco. 

2 . Se leyó pues en la congregacíon general del 8 de junio el de¬ 
creto sobre el pecado original, tal como babia sido redactado en las 
asambleas particulares. Gonociendo Pacbeco que la decisíon definitiva 
de este negocio no podia ser obra de tan pocos dias, pidió que à la 
proposicion general que declaraba comun à todos los bombres este 
pecado, se anadiesen estas palabras: Con respecto à la òienaventurada 
Virgen, nada quiere decidir el santo concilio, annque sea una creen- 
cia piadosa el pensar que fué concebida sin pecado original. Unióse 
la mayoría é su opinion; pero los obispos, y todos los religiosos do- 
minicos que en él babia, se opusieron à ella con calor, y tuvieron 
partidarios; dijeron que declarar piadosa una opinion, parecia declarar 
que era ímpia la contraria, y que era decidir tàcitamente la cuestion. 
Se adoptó pues el partido de emplear espresiones que no lastimaseu 
é ninguna de las dos opiniones, dejàndolas à las dos en el estado en 
que basta entonces estaban en la Iglesia. Para lograr este objeto la 
asamblea de los teólogos redactó el decreto en el tenor siguiente : De¬ 
clara el santo concilio que por este decreto no tiene intencion, cuando 
habla del pecado original, de comprender à la bienaventurada é inma- 
culada Virgen Maria, Madre de Jesucristo; que acer ca de esta cuestion 
nada quiere decidir al presente sino lo que decreto Sisto ly de feliz re- 
cordacion. 

3. No se contentó con esto el cardenal Pacbeco. Alegaba que en la 
asamblea precedente babian consentido en la adicion mas de dos terce- 
ras partes de los miembros; que es una creencia piadosa pensar que la 
Virgen Maria fué concebida sin el pecado original; que no se podia 
disputar la santidad de esta opinion, puesto que no solamente todas 
las órdenes regulares, escepto una, y todas las academias la tenian 
por la mas piadosa y la abrazaban, sino que aun la Iglesia celebraba 
solemnemente la festividad de la Goncepcion. Los legados estaban di- 
vididos en opinion; porque el cardenal del Monte declaro altamente 
que creia la inmaculada Goncepcion; de Gervini dice Massarelli que 
profesaba la opinion contraria; de Polo nada sé de cierto; pero los 
tres se convenian por evitar se suscisasen disputas entre los católicos, 
y para probibir toda espresion que perjudicase à lo que solo era opina- 
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ble. Gervini replicó que si en la última asamblea los obispos habian 
dicho alguna cosa sobre este asunto, no babia sido é peticion de los 
legados, ni en la forma requerida para las decisiones; que en la con- 
gregacion precedente del 28 de mayo se babia decrctado no decidir 
cosa alguna acerca de este punto, ni tocar à ninguna de las dos opi- 
niones; que si la redaccion que se proponia perjudicaba é alguna de 
ellas, podia cambíarse; pero que en caso contrario no debia snstituirse 
otra forma de redaccion, por cuyo medio directo se hiciese conve¬ 
nir al concilio en lo que rebusaba espresamente conceder. Entonces el 
obispo de Astorga propuso cambiar el pasage en donde se decia no ser 
la intencion del concilio decidir al presente. A mi juicio, tenia por 
objeto esta modificacion que al mcnos quedase decidido que en la 
afírmacion general del pecado original contraido por todos los hom- 
bres no està comprendida necesariamente la Vírgen, y que por lo 
tanto el argumento que de aquí sacan los adversarios, no hace menos 
probable su inmaculada Goncepcion. 

4. Bertano y los demas dominicos aplaudieron esta proposicion; 
asi acaece de ordinario cuando se ha estado espuesto à inayor riesgo; 
pero el cardenal Pacheco y sus partidarios no scrindieron. Procediòse 
pues de nuevo à la votacion, con lo que se prolongó esta congregacion 
mas de lo ordinario; siendo el resultado, que aunque la mayoría mirase 
como verdadera la Goncepcion sin pecado, con todo eslimó que valia 
mas abstenerse de impugnar la opinion contraria. Fué pues adoptada 
la redaccion del decreto conforme à la modificacion propuesta por el 
obispo de Astorga, con gran desagrado de Pacheco (1). 

5. Soave en este lugar incurre en falsedad en los hechos y en im- 
piedad en las espresiones. Al escnchar su narracion se creeria que el 
debate se empeúó en el concilio acerca de la cuestion de si se admitiria 
ó no en el decreto la escepcion espresa que declarase no se hablaba de 
la Vírgen; que esto solo pedianlos franciscanos; y esto era lo que no 

(.1) f Si se desean mas detalles sobre el fondo é historia de este decreto, puede 
leerse la Controvèrsia de la Goncepcion deia bienaventurada Firgen^ en la historia que 
de ella da el P. Tomàs Strozzi, lib. 8, y el P. Benito Piazza en su Causa de la inmacu¬ 
lada Concepdon de Maria Madre de Dios, pàg. 368.... en donde combaté valerosa- 
mente los argumentos hechos sobre este decreto por dos enemigos declarados de la 
inmaculada Goncepcion de la Vírgen, Launoi y Dupin. 

TOM. II. 
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querian los dominicos. Y sin embargo ocurrió lo contrario, porque los 
dominicos otorgaron sin dificultad esta concesion; pero su oposicion fué 
al tratar de si se hablaria con elogio y en térninos favorables de la opi- 
nion de los franciscanos. 

6. Otros errores de hecho mas repugoantes sirven de base à la 
impiedad de sus palabras. Representa la devocion de la Iglesía hàcia la 
Madre de Dios, como un error popular que ha ido creciendo poco à 
poco. Re&ere que para oponerse al herege Nestorio, que negaba que 
Jesucristo fuese por naturaleza el hijo de Dios, y por consíguiente que 
Maria se llamase Madre de Dios , se introdujeron pinturas que repre- 
sentaban é la Virgen con Gristo en sus brazos, à lin de dar à entender, 
que aun en esta edad era digno de adoracion. Y pretende que esto 
fué lo que causo el error; se dió en estos cuadros el cuito à la madre, 
y no se considero al hijo síno cono accesorio. 

7. Jamas se oyó mentirà mas enorme. Gierto es que despues de 
la condenacion de la heregía de Nestorio se introdujeron (1) tanto en 
las iglesias de Occidente como en las de Oriente, el uso y la devocion 
de llamar frecuentemente y en alta voz à la Virgen con el titulo augusto 
de Madre de Dios ; que se ahadió este titulo à la oracion solemne que 
en honor suyo se compuso de las palabras con que la saludo el àngel, 
y de las que le dirigió santa Isabel; y es igualmente cierlo que desde 
entonces se aumentó en todo el .mnndo el celo por su cuito, con 
vergüenza de aquella detestable heregia que procuraba despojar à la 
Madre de Dios de tan alta prerogatíva. A^aeció esto de la misma ma¬ 
nera que sabemos se desarrolló igualmente entre los fieles cl cuito de 
otras mnchas cosas divinas y sagradas, como el de la Trinidad, el de 
la Eucaristia y de las imàgenes; es decir, por los ataques que de tiem- 
po en tiempo sufrieron de parte de los hereges. Mas por lo que hace à 
la santidad de la Virgen y à su escelencia sobre todo el coro de los 
santos, han hablado de ellas los Padres griegos y lalinos tan clarameote 
desde los primeros tiempos de la Iglesia, y de tal manera aparecen sus 
testimonios esparcidos en los tratados teológicos y ascéticos, que atri¬ 
buir el origen de esta creencia à la sencillez del vulgo, es hacer creer 
à si mismo que no se cuenta por lector mas que à un vulgo sencillo é 

(t) En et líbro de los Escritoree eclesiàsticos 
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igaoíanle. Sin esteaderme sobre ua punto tan claro, me tontentatè 
con citar algunas autoridades anteriores à la heregia de Nestorio. San 
Epifanio, entre los Padres gríegos, compuso en honor de la Vírgen un 
largo panegirico, en donde habla como un hombre arrebatado de ad- 
miracion y reverencia. Entre otras alabanzas discurre asi: La grada 
de la santisima Virgen es inmensa. Y despues: Es superior à todo, es- 
cepto Dios solo, mas bella que los querubines, que los ser afines, y que 
todo el ejérdto de los dngeles. No hay lengua celestial y terrena que 
baste à la celdnadon de sus alabanzas, ni aun la de los dngeles; por- 
que no pueden mas que entonar fnmnos y cdnticos en honor suyo, mas 
no podrdn ajustar sus palabras d la dignidad de la Virgen. Y en segui¬ 
da : Es superior d los dngeles, mas eleveda que los querubines y serafi- 
nes. No es pues ona preocnpacion popular, como Soave pretende, el 
cuito de Maria tal como se lo rinden los hombres, sino ona imitacion 
del honor que la han tributado talentos elevados, cuya vista perspicaz 
no se dejaba ilusionar por un cuadro. 

8. No quiero prevalerme del discnrso que corre con el nombre de 
san Atanasio relativo é las alabanzas de la Vírgen, por no parecer en 
realidad de este santo, ni de ningun autor dè su siglo; pero san Joan 
Grisóstomo en su Litúrgia hace hablar asi dos veces à la Iglesia: Ha- 
cçmos conmemoradon de la santisima inmaculada, betidiia sobre todos, 
gloriosa , Senora nuestra, madre de Dios y siempre Virgen Maria, con 
todos los santos: en donde se ve que la antepone à todos los ciudadanos 
del cielo. Y antes de llegar i loslatinos, san Efren el sirio, cuyas obras 
sabemos por san Gerónimo que se leian públicamente en las igle- 
sias despues de la Escritura, ha dejado dos discursos, el unode Maria, 
y el otro à Maria. La llama en el primero: Rdna de todos, esperanza 
del que desespera, nuestra reina gloriosisima; mas elevada que los 
habüantes de los cielos, mas honrada que los querubines , mas santa 
que los ser afines, é incomparabUmente mas gloriosa que todos los de- 
mas ejérdtos celestiales; corona de todos los santos , é inaccesible à 
causa de su resplandor inmenso. Y la Iglesia usa de estas palabras: Nos 
refugiamos bajo vuestra proteccion, ó santa Madre de Dios. Y despues 
la nombra: Reina y abogada de los hombres y de las mugeres; escelen- 
tisima mediadora entre Dios y los hombres; reina de los ciudadanos del 
cielo, y reina de los dngeles. En el otro discnrso la reconoce en los tér- 
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(niaos mas tiernos por ei único y supremo refugio de todos los cristianos 
y de sí mismo. Asi peusaron de la Madre de Dios los Padres griegos y 
los orieutales, antes que las pínturas imaginadas con ocasion de la im* 
piedad uestoriana pudiesen engafiar primero los ojos, y despues el eu- 
tendimiento de los fieles. Oigamos igualmente la opinion de los latinos 
eu los siglos mas remotos. 

9. Hablando san Gerónimo, en su Prefacio sobre Sofronia , de to- 
das las mugercs mas notables por su santidad, diee: Son como otras 
tantas eslrellilas , cuyos rayos desaparecen ante el astro luminoso de 
Maria. San Ambrosío en el libro de la Institucion de las vírgenes (1), 
la propone por modelo de todas las mas escelenles virtndes, y afirma 
que sola su mirada hace pasar é las demas el don de la pureza. Pero 
qniero detenerme en un pasage de san Agustín à la vez mas notable y 
significativo, porque trata en él especíalmente del asunto que ahora 
nos ocupa. Perseguia con ardor la heregia pelagíana, que eximia à to¬ 
dos los hombres del pecado original, y aun à muchos del actual, sii- 
poniendo en esta vida un estado de perfeccion sin mancilla. Despues 
de haber probado el santo que todos estan sujetos é estas dos clases de 
pecados, por acalorado que estaba en la discusion, se modera para 
hacer esta escepcion (2): Esceptuada la santisima Virgen , de la cml 
por honor del SeSor no qniero se trate jamas , cuando habletnos de pe¬ 
cados; porque no ignoramos que lo qne le ha valido mas graciós para 
vencer en íodo y por todo el pecado , es el haber merecido conceòir y 
parir d aquel que sabemos estuvo exento de todo pecado. Escepto pues 
esta sola Virgen , si pudieramos reunir aqui y preguntar d todos los 
demas santos y santas que han vivido elc. Júzguese ahora si una opi- 
nion tan elevada de la santidad estraordinaria de la Virgen ha tenido 
su origen en la sencíliez sentimental del vulgo engafiado por imége- 
nes, cuya introduccion solo fecha desde los errores de Nestorio. 

10. Pero à propósito de estas imàgenes; ^qué tenia de comun con 
la heregia de Nestorio la representacion de Jesus adorable desde la in¬ 
fància? ^Es esto lo que negaba Nestorio? De nínguna manera. cómo 
podia negarlo con alguna aparieticia, cuando el Evangelio refiere en 

(1) EnellibrodelosEscriloreseclesiàsticos. 

(2) De natura et gratia. 
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términes claros que nuestro Sefior fiié adoradb en el estabto , ya 
por los mi^os à qnienes condujo é aqnel lugar una estrella milagrosa, 
ya por los pastores que fueron invitados à el lo per aviso de los ànge- 
les? Ademas, sí tal era el objeto de estas piuturas i por qaé no repre¬ 
sentaria en la cuna, ó no darle otra actitud de ni&o, sino mostrérnoslo 
en los brazos de su Madte? ^Quién no ve la íntencion que tuvo en esto 
la Iglesia ? Negaba Nestorio que Gristo fuese Dios, y así negaba que la 
Vírgen fuese Madre de Dios, y por consíguiente la rehusaba todo el 
cuito a que tiene derecho en virtud de esta eminente prerogatíva. Fué 
condenado en el concilio de Bfeso, y de aqui vino la costumbre de re* 
presentafr la ímégen venerable de Alaría con Gristo nibo en los brazos, 
para manifestar que se la honraba como madre de este ní&o, y que ast 
era Madre de Dios, porque el serio de cualquiera otro hijo no daria ti¬ 
tulo é un cuito. 

11. Habla con el mismo desprecio del sentir que exime à la Vir- 
gendel pecado original; y esta es tambien una preocupacion popular. 
No es mi énimo defender en esta obra mis opíniones particulares, sino 
la cansa comun de la santa Iglesia; así no quiero estenderme sobre 
las autoridades y pruebas aducidas en apoyo de este sentir, por tan- 
tas escuelas y academias católicas; otros han escrito acerca de esto 
bastantes volúmenes para formar una biblioteca. Me limito à observar 
que ya por falta de fidelidad, ya por ignorància, refiere inesactamente 
lo que dice Escoto sobre este particular. A darle crédito, no díce mas 
sino que babia estado en el poder de Dios ó que Maria no estuviese ja- 
mas en pecado, ó que solo fuese por un instante, ó que permaneciese 
en él por algun tiempo; que solo su divina Magestad era la que sabia 
lo que babia en esto; que la primera opiníon era probable, pues que 
no tiene contra si ni la autoridad de la Iglesia, ni la de las Escrituras. 

Ahora bíen, respecto de la opinion de Escoto, convienc saber (aun 
dejando à parté lo que de ella se sabe por las historias, y por los auto¬ 
res de su vida), que en el tercer libro de las Sentencías, dístincion ter¬ 
cera, cuestíon primera, tanto del primer escrito que compuso en Ox¬ 
ford, como del segundo que redactó en Paris, no solo no se contentó 
con destruir las objeciones que se hacian contra la inmaculada Goncep- 
cion de la Vírgen, sino que no temió aducir pruebas fuertes en apoyo 
de este parecer. Y en especial lo que babia inducido à santo Tomas 


Digitized by t^ooQle 



326 


à opinar que no se podia decir de la santíaima Virgeir que babia sido 
rescatada por Jesucristo, si no babia sido esclava del pecado; dió lugar 
à que Escoto volviese el argumento diciendo que mas bien no bubie- 
ra sido Gristo un redcntor perfecto, si no bubiera rescatado é algnno 
perfectamente, es decir, de toda pena, y que como permanecer en la 
desgracia de Dios, aunque por un momento, es una gran pena, era ne- 
oesario bubiese algnno tan bien rescatado por Jesucristo, que no estu- 
viese ni aun un instante en enemistad de Dios; y que así é fin de que 
los méritos de Jesucristo biciesen de él, con respecto à algnno, un pa¬ 
cificador, un redentor y un bienhecbor particular, debió baber alguno 
que en todo tiempo fuese libertado por Jesucristo de la falta y del 
aborrecimiento de Dios; en una palabra, de todo el perjuicio espiritual 
resultado de la transgresion de Adan. Y concluyó su rèplica con estas 
palabras (1): Maria tuvo pues mas necesidad de redencion que nadie, 
puesto que esta necesidad estaba en proporcion de la grandeza del bien 
qvte de la redencion esperaboí luego puesto que la inocencia perfecta es 
un bien mayor que la remision de la falta despues de la casdOf lagracia 
que la preservo del pecado original fué mayor que la que solamente la 
bubiera purificado de él. 

12. Quisiera me dijese Soave si un lenguaje semejante solo tien- 
de é demostrar la posibilidad del becho, ó si no tiende posithramente à 
establecer su verdad. Ademas esta reserva, si esto no repugna d la au- 
toridad de la Iglesia y de las Escrituras, se balla en verdad en el escri- 
to de Oxford, compuesto en un tiempo en que Escoto era menos hà¬ 
bil y resuelto; pero no en el de Paris hecbo despues de baber estudiado 
plenamente la matèria. Y aunque en la tercera distincion ya citada, en 
ninguno de los dos escritos concluye afirmativamente; sino que sola¬ 
mente dice que ha sido posible à Dios obrar de ambas maneras, de 
modo que segnn la forma de su razonamíento mas bien se inclina que 
se determina à creer; sin embargo, despues en la distincion dècima 
octava, cuestion única del pàrrafo que empieza: Hocvisum(hA parecido), 
se pronuncia francamente por estepartido; puesto que distingue en el 
cielo muchas especies de santos: nnos que por el pecado actual fueron 
una vez enemigos de Dios; otros que solo., lo fueron à causa del original, 

^1). Ed el escrito de Paris que es el últiina.. 
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y algunoà quien ni el pecado aelual ni el orígiualjainaspnsò nialcoD 
Díos, y este, dice, fué la bienaveoturada Yíi^n. Goii todo no qaierò 
disimular que si en el segundo esorito de Paris, distincion tercera, se 
desprendió del temor contrario que habia nianifestado en el escrito de 
Oxford, en la distincion tercera ya citada, en órden à la autoridad de 
la Iglesia y de las Escrituras; tensor que' ya no tuvo en la distincion 
dècima octava igualmente citada; tambien por obra parte, menos re- 
snelto en conduir de lo que debe ser é lo que es, en las cosas que de- 
penden del puro arbitrio de Dios, a&adió la partícula de duda, pueOt 
ser, à lo que habia enséSado absolutaoiente sobre la inocencia per¬ 
petua de la Virgen Maria, en la distindon dècima octava de las leecM- 
nes de Oxford. 

15. Pero basta acerca de Escoto: vengamos à la justificacion del 
concilio contra el cual invoca Soave é los alemanes, a quienes eoloca 
en escena à su manera para- escarnecer é esta asamblea por la escep- 
cion de que se trata, considerada por él como destituïda de r:aon por 
hacer inciertas todas lasproposiciones géneralesde la Escritura, y po- 
ner en duda el pecado original en cada uno de los desc^adientes de 
Adan. Dice que la cnalidad de Madre de Dios nada presenta que aut»- 
rice esta exencion; porque escribió san Bernardo (1) é los canónigos de 
Leon que si se admitiese tal ai^mento, deberia eximirse tambien del 
pecado original al padre de la Madre de Gristo, y así sucesivamente, 
procediendo de la misma suerte en todas las geueràciones anteriores. 

14. Gomencemos por esto último. Qnisiera saber de què prensa 
ba salido este san Bernardo, que contiene una necedadlan groser». 
^Gómo podia hablar así este santo doctor sin destruir tantas y tan sín- 
gulares prerogativas como reconocia en la Virgen en cuanto à Madre, 
de Dios, superior no solo à todos sus antepasados, de los cuales hubo 
algunos malos, sino à todaslas criatoras?^Gómonohabriareprobado la 
fiesta de la r^atividad, que aprueba en la misma carta, cuando no cele- 
bramos la de ninguno de los padres de la Virgen? San Bernardo dke 
otra cosa enteramente distinta. Querian los canónigos de Leon, pòr su 

(1) -j- rto serà inútil, por sabio que sea lo que cscribe aquí nuestro historiador 
sobre la famosa carta de sau Bernardo, el confrontarlo con lo que de ella dijeron des- 
pues los Strozzi, y los Plazza ya citados. 
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autoridad privada, y síu la aprobacton de la I^ésía romana, establecer 
la featividad de la Goncepcion: repréndelos el santó con razon, y lés 
advierte pidan la autorizacion de la santa Sede, y no procedan por si 
propíos en este asnnto; protestando qne él la sometia sns opíniones 
ya sobre este pimto, ya sobre todos los demas. ^.Gon qué cara puede 
Soave invocar la autoridad de san Bernardo contra los decretos de esta 
misma santa Sede? Ahora bien, dichos canònigos discurrian de la ma¬ 
nera siguiente. Se celebra el nacimiento, lu^o d^e celebrarse ignal- 
mente la concepcion; porque indudablemente, si Maria no hnbíera sido 
concebida, tampoco habria nacido. A lo cual les respondió que si tal 
argumento probase, deberia celebrarse igualmente el nacimiento de su 
padre y su concepcion, y asi sucesivamente la de todos sus abnelos y 
visabueios basta Adan; porque sin el nacimiento y concepcion de es¬ 
tos no hubiera nacido Maria; por consiguiente nada prneba este racio- 
einlo: No se puede nacer sin haóer sido concebido ; luego el honor que 
se rinde al aniversario del nacimiento, debe rendirse igualmente alde la 
concepcion, puesto que se sabe que la condicion indispensable para la 
produccion de un efecto no es siempre tan escelente, ni tan digna de 
bonor como el efecto mismo; porque si asi fuera, se deberian tantas 
consideraciones é la nodriza del rey como al rey mismo, puesto qne no 
bubiera vivido si no bubiese tenido quien le alimentara. 

15. Tal es el raciocinio de san Bernardo. Por lo demas, ^cuàndo 
él ni otro alguno de los antignos Padres atribnyó jamas, no digo é to- 
dos los antepàsados de la Virgen, pero ni à Abraban, al cual mas bien 
que é Maria juzga nuestro adversario que se bubieran debido atribuir 
los maravillosos privilegios que unénimemente é dia se ban atri- 
buido? Y sin embargo se le ban atriboido,fttndadosúoicameoteenqne 
la Escritnra la califica de Madre de Dios. ^Por qué Soave y sns alema- 
nes uo se burlan tambien de san Agustin, que en el pasage citado sobre 
este asunto, afirma de cada santo estar so)eto al pecado, y que no se 
atreve à decir lo mismo de Maria, porque le contiene la consideracion 
de Gristo? Y sin embargo, ^por igual consideracion se abstienedesuje- 
tar à la bumillacion del pecado é todos sus antepasados no inmediatos? 
Supongamos que san Agustin no quiera bablar aqni mas que de lospe- 
çados actuales: ^acaso lo que dice lasagrada Escritura de estos pecados 
como lo que dice del pecado original no comprende é todo el mundo? 
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^No dice en vi Ubro segundo de los Paratipómenos, cap. 6.°: No hag 
hombre que no peque; y en el ciq). 3.*> de Santiago; Todos pecantos en 
muehas cosas? El mismo san Àgustin, suponiendo como verdad de fé 
que todobombre peca» no quierc sin embargo que ia Virgen sca com' 
prendtda en esta regla comun. Por qué? ^caso porque la Escrítnra la 
esceptúa especialmente de la generalidad de las proposiciones mencio- 
nadas? No, sino únicamente porque ha merecido concebiry parir al que 
reconocemos haber estado siempre exento depecado. ^Cómono se oeur- 
rió é san Agustin, bombre de ingenio nada obtnso, la razon que les. 
bizo à estos decir que semejante privilegio bubiera convenido mvjat à 
Abraban, de cuya posteridad habia nacido Gristo, y é quien se babia 
becbo esta promesa? ^Gómo no reflexionó que bacer escepcion en pro¬ 
posiciones generales para un caso particular, es quitarlas lo que enun- 
cian de cierto para cada uno de los demas casos ? 

16. Si san Agustin oyese semejantes objeciones, me figuro queen- 
senaria é Soave, primero que en nada peijudica 1 la verdad y oerteza 
de una proposieion general, una escepcion que solo la limita en casos 
particulares que de ordinario se especifican y espresan, cuando en eUa 
se desea comprenderlos; porque como estos casos particulares tienen 
evidentemenle en si mismos las razones mas fuertes para no ser alli 
comprendidos, era mejor dispensarse, en el Icuguaje, de espresarlos 
siempre que se quiere eseluirlos, lo que acaece con frecuencia, que 
cuando se quiere mas bien incluirlos, lo que es raro. Asi vemos que en 
los mandatos y concesiones generales, y en otros actos de esle genero 
hay ciertas cosas , que en concepto de los jurisconsultos, no se juzgan 
comprendidas si de ellas no se bace espresa mencion. Guando pues uno 
ó mucbos iudividuos difieren evidentemente de todos los demas en la 
matèria de que se trata, el no comprenderlos en la regla general no 
es lastimar la verdad de esta regla, ni bacer dudosa su aplicaeion à los 
demas. 

17. Tenemos de esto un cjemplo sin salir de la matèria que nos 
ocupa. Dice el Apostol: A la manera que todos murieron en Adan, asi 
todos serdn vivificados en Jesucristo. Y sin embargo bay por cierto ne- 
cesidad de una escepcion, y de una escepcion, que no recae mas que 
sobre el primer miembro de la proposieion sin tocar al segundo, de 
suerte que no bay paridad perfecta entre ambos; porque Eva seré vivi' 

TOM. II. ** 
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ficada en Jesiicristo, y no por esto murió en Àdan. Itfiïs esta escepcion 
no se verifica síno respecto de un indinduo, y de un individuo tan mag- 
níficamente distinto de todos los demas en esta cansa, que no es posible 
nos baga imaginar nada semejante en los demas. Àsi pues, como s^- 
mos que todos los descendíentes de Adan estaban condenados a nacer 
culpables y que no debian ser purificados de esta maneba sino en virtud 
del sacramento recibido en realidad ó en deseo, y que por otra parte es 
manifiesto que en el primer instante de la concepcion no se recibe el sa¬ 
cramento de ninguna de ambas maneras, siguesc de esto que todos son 
concebidos en la culpa. Sin embargo, esta proposicion general pudiera 
limitarse en alguno, si en él apareciese alguna razon enteramente espe. 
cial, que hubiera debido inclinar à Dios é favorecerle de un modo no 
ordinario de santificacion, en virtndde los méritos precedentes de Gristo, 
y à prevenírle con su gracia sin necesidad del sacramento, en aquel pri¬ 
mer instante. Así como sabemos que desde el pecado de Adan nuestras 
potencias inferiores estan en rebelion contra la razon, y que el furor 
de la concupiscència desenfrenada nos impele bécia los goces pasage- 
ros, sabemos tambien que no se puede resistir largo tiempo é su asal- 
to; y aunque la gracia nos cure de la flaqueza que nos haria incurrir 
necesariamente en graves faltas, no llega basta darnos la fuerza de 
abstenemos tambien de las levcs. Esto es lo que nos enseiia la diaria 
esperiencia, asi como la sagrada Escritura en muchos pasages, y Jesu- 
cristo en el aviso universal por el que nos exhorta i todos à pedir à 
Dios nos perdcme nuestras deudas; en lo cual é todos nos supone deu- 
dores. Y vemos por las palabras y ejemplos de la Escritura que esto se 
estiende aun à los mayores santos: no podenios pues, bajo pretesto 
de elevacion en santidad restringir esta regla, sin hacerla del todo 
equivoca, y por consiguiente sospechosa de falsedad. Mas sin embargo 
no es prohíbido hacer de ella una escepcion en favor de una persona 
en particular, en la que bay una razon especial por la que ha debido 
Dios favorecerla con una pnreza exenta de la menor mancha, y por 
consiguiente fortalecerla tambien con su gracia contra toda especie de 
tentacion. 

18. Podemos formamos esta idea de alguno en particular; y de 
quién? Mos lo podemos persuadir de una sola persona, de aquella é 
quien era deudor Gristo de su pròpia existència, es decir, de la Madre 
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que dió-é Gríslo el ser, y se lo dió Toluntariamente y de pleno grado. 
Gristo despues que fué conc^do, no recibió en efecto beneficio de 
ningun hombre, piiesto que era el Se&or de todo, y que tenia en su 
mano la omnipotencia. Pero en el primer momento de sii generacion, 
fué deudor de un grandisimo beneficio é aquella que le engendró, y 
este beneficio era tanto mas superior al que se concedió à los demas 
nifios, cuanto su generacion to es é la de estos. Habia pues una razon 
particular para que Gristo, é quien tantos lazos debian unir à su Madre, 
la tuviese, por una aplicacion anticipada de sus mérítos, simpre lejana 
de un mal tan grande como es la ofensa ó enemistad de Dios. Gonve- 
nia à la piedad filial de Jesucristo hécia su Madre, y é su reconocimiento 
hàcia su bienhechora, el desear eficazmente que estuviese siempre en un 
estado tal que en ningun tiempo pudiera aparecer jamas como un objeto 
de abominacion à los ojos de su hijo.Es por !o tanto Terosimil que asi 
lo haya deseado de hecho, puesto que reunió en ella la perfeccion de 
todas las vírtudes; y si lo deseó, este deseo fué conocido de su Padre, 
que se apresuró i satisfacerlo. 

Tal vez díscurriria de esta manera san Agustin para justificar la es- 
cepdon que hace en favor de Maria, acerca de las proposiciones gene^ 
rales de la Escritura relativas à los pecados de toda especie, como lo 
entienden muchos, ó al menos é los actuales que comprende la obje- 
cion de Soave, asi como el pecado original. 

19. Tambien seria muy estrano que san Agustin tan versado en 
la sagrada Escritura, jamas hubiesé fijado la atencion en las palabras 
por otra parte tan conocidas del Evangelio, en que se apoya Soave para 
atacar el privilegio de Maria, palabras que dirigió Gristo é algunos qué 
llamaban bienaventurado el vientre que le llevó, y los pechos que le 
amamantaron: ^níes bim son bienaoenturados los que oyen la ■palabra 
de Dios y la guardan. Pero quién sabe? Quizé habia ^ado en ellas su 
atencion, y las sabia de memòria; pero no las comprendia como Soa¬ 
ve y sus luteranos. Me figuro que san Agustin hubiera opuesto é este 
argumento el ejemplo de la madre de un rey temporal; de ella puede 
dedrse con verdad. que es grande y feliz, no porque ha dado à luz al 
rey, sino porque esté en su gracia: sin esto, aun siendo madre del rey 
pudiera gemir en el desprecio y en la misèria, como acaeció é Agripi- 
na, y é otras muchas. Esto no impide que la cualidad de madre no 
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sea el fiindamento de su gracia para con el rey sobre todos los vasa- 
llos. Àsi es cierto que la razon inmediata por la cual Maria podia 
llamarse bienaventurada tanto como es posible serio mientras se per- 
manece en el estado de viador, era su union con Dios por la caridad, 
Union que la daba el derecbo à la bíenaventuranza y à la glòria celes¬ 
tial; pero es tambien cierto que la cualidad de Madre de Dios fué la 
consideracion que empebó justamente é Dios é fayorecerla con la gra¬ 
cia , para que mejor que otro alguno escuchase y guardase su palabra, 
y la estrecbase é si por lazos de una caridad mas intima y perfecta. 

20. Respecto de hacer estensiva esta escepcion é los demas proge- 
uitores de Gristo, san Agustin opondria à Soave la distincion de las 
causas que los filósofos llaman per se, es decir de intento, y por natu- 
raieza, y las que llaman ,per accidens, las cu ales no merecen propia- 
mente el nombre de causas; y le manifestaria que entre estas últimas 
està el abuelo con relacion al nieto; puesto que todo lo que hace el 
abuelo no tiene por si, ni en la intencion de la naturaleza nada comun 
cx>n la generacion del nieto, sino que se limita únicamente é la produc- 
cion del hijo, del cual podia no nacer el nieto: es pues accidental- 
mente como procede la obra del abuelo en la produccion del nieto. 
Ahora bíen, lo que así acaece no funda ni una obligacíon, ni un lazo 
de naturaleza. Hay sí alguna conveniència en tomarlo por fundamento 
de una y otro en las leyes y costumbres humanas, que contienen el 
derecbo llamado de gentes, y que reunen el sufragio de todos los bom- 
bres; porque no bay nacion ni Bstado que no admita algun lazo espe¬ 
cial, aun con los antepasados mediatos , como el abuelo, y con los 
parientes colaterales, como el bermano; pero en cuanto à la especie 
y determinacion de este lazo basta tal grado de parentesco, con la 
obligacion de tales é tales deberes reciprocos, rigeu las leyes civiles 
vigentes en cada Estado particular, y varian segon la diferencia de 
circunstancias, paises y tiempos. 

21. Ademas, bay que notar que el derecbo de gentes, en confor- 
midad con los redactores de las leyes romanas(l), ba sido establecido 
por las mismas naciones, segun la urgència de las costumbres humanas. 
De donde se sigue que tales leyes y tales costumbres en nada obliga- 

<l) Ju8 autem geotiam, Instit. de Jitre nalar», gent. et civ. 
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btin à Gristo, como superior que es é todas las potestades humanas, y 
que para nada necesita del hombre; que por consiguiente no estaba 
atenido à esta clase de obligacíones sino en tanto que la necesidad 
recíproca que tienen unos de otros obliga é todos los demas hombres 
é observarlas entre si. Al contrario, es cierto, segun los santos Docto¬ 
res , que estaba subordinado é las leyes de la naturaleza, leyes que 
tienen al mismo Dios por autor inmediato, y é las que tambien se re- 
bere sin disputa el cuarto precepto del Decélogo que nos manda hon¬ 
rar é las segundas causas inmediatas de nuestra pròpia existència, así 
como los tres preceptos precedentes nos imponen el cuito de la causa 
primera é inmediata. 

22. De estas premisas san Àgustin dedujo que con razon los Pa- 
dres y la Iglesia, fundados en el lenguaje de la Escritura que dice que 
Maria fué Madre de Gristo, titulo bien superior é todos los privilegios 
de Àbrahan y de cualquiera otro santo el mas favorecido, reconocieron 
en ella una pureza de inocencia, una perfeccion de virtud, y una in- 
mensidad de gracia superiores sin comparacion é cuantas tuvieron 
todos los santos del nuevo y antiguo Testamento, por mas que se refie- 
ran de ellos muchas bellas acciones que no se reberen de Maria. Y si 
tal debió ser el raciocinio de san Agostin, Escoto y los demas escri- 
tores que antes y despues de él se pronunciaron en favor de la inma- 
culada Goncepcion de la Madre de Dios, la universidad de Paris, los 
teólogos reunidos en Basilea, y por bn el concilio de Trento, que desde 
entonces como bemos visto, contaba una multitud de doctores los mas 
distingnidos, hallarian en estas premisas una prueba verosimil de tal 
escepcion, sin que por esto ilegase é ser equivoca la verdad de la regla 
respecto de otro descendiente cualquiera de la estirpe de Adau. 

23. Y à la verdad, si Soave viviese aun , desearia hacerle ver en 
esta cuestion que no solo se incurre en la nota de temeridad por ata¬ 
car à grandes hombres en ciialquier caso particular, sino que tambien 
es esponerse uno siempre à la irrision el querer ridiculizarlos. ^Gómo 
tiene atrevimiento, quien prescindiendo de todo no ha sobresalido 
como escritor en ninguu género, y cuyo talento no ha dejado ninguna 
produccion notable, para mofarse como de cortas capacidades de todos 
los teólogos del concilio y de tantos y tan grandes doctores, que du- 
rante tres siglos defendieron esta opinion como verdadera ó probable? 
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«Gómo DO reflexioDÓ que la Iglesia catòlica, aun cuando no tueae ins¬ 
pirada por Dios, contaria de seguro con la mejor parte de la sabiduria 
humana; y que por consiguiente pudiera bien incurrirtoda é la vezen 
su error, pero jamas proferir un desatino? El que admira las cosas hu- 
mildes, essencillo pero respetuoso; mas elquedesprecia las sublimes, 
es é la vez ignorante é insolente. 


CAPITULO VIII. 


Discusion de los Padres sobre el pecado original. 

1. Sí los Padres reunidos à la sazon en concilio fueron dignos de 
la admiracion ó del desprecio, bien pronto resultarà de la presente 
matèria sobre el pecado original, cuya decisíon se aplazó para la pri¬ 
mera sesiou inmediata. Ya habia sido examinada privadamente en las 
conferencias particulares de los teólogos y públicamente en las gene¬ 
rales de los Padres: y en ellas los que no eran teólogos de profesion, 
se refíríerou ai parecer de los que bríllaban en aquella ciència, segun 
la observacion de Platon: que ordinariamente en los n^ocíos huma- 
nos suele seguírse el parecer del que, prescindiendo de su masò menos 
elevada categoria, pasa como mas versado en la matèria. 

2. Soave quisíera persuadírnos de que en las asambleas de obispos 
clescaso número de indíviduos versadosenesta ciència fué causa de la 
ligereza y negligència con que seexaminaronydigirieronlos articulos. 
Nada mas falso que esta asercion, como se podrà congeturarpor la pe- 
queüa parte que voy à referir de las sutiles y doctas consíderaciones 
que entre ellos se suscitaron en estraordinarío número; y de las que, 
por no causar à los lectores, reproduciré solo aquellas que mas con- 
tribuyan à penetrar el espíritu deL concilio en sos definiciones. Y no 
quíero detenerme à referir las falsedades en que incurre este escrítor 
mal informado y con demasiada confianza, acerca de los diversos pare- 
ceres de los teólogos. Para refutacíou de la mentirà baste la narracion 
de la verdad. Ei exàmen se dividíó en cinco pnntos. 

El prtmero relativo à la naturaleza del pecado originid. 
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El segundo ai modo cou que se propaga en los desoendienlés. 

Ei tercero à los danos qiie trae consigo. 

El cuarto al remedio. 

El quinto à la eficacia del mismo remedio. 

5. Gomenzando, pues, por el primero, Pelargo, procurador del 
arzobispo de Tréveris, habia presupuesto en las congregacíoues espe- 
ciales(l) como muy cierto y admitido basta por losheregesen lascon- 
ferencias de Worms del aüo 1540, que el pecado original consistia 
en la privacion de aquella justicia original en que Adan habia sidocria- 
do. Contra este parecer Àntonio de la Cruz, obispo de Ganarias, sos- 
tuvo que semejante privacion no era el pecado mismo sino una pena 
del pecado, à lo cual replico fray Angel Pascual, dominicano, obispo 
de Mótola, reproduciendo las palabras de santo Tomas: que el mejor 
medio de llegar à conocer clara y distintamente la naturaleza del peca¬ 
do original, asi como la de cualqniera otro defecto, es compararle con 
la perfeccion opuesta: por ejemplo, para comprender qué es la cegne- 
ra, conviene entender qué es la vision; de modo que el pecado ori^nal 
era un defecto opuesto à aquella perfeccion que resaltaba la bermo- 
sura de Adan inocente, y que se denomina justicia original. Así que 
por la eseucia de esta, debia esplicarse la naturaleza de aquel. La 
justicia original, dice, contenia dos partes; la una principal era como 
la forma, y la otra integral era como la matèria. La primera era la su- 
jedon de la humana voluntad à su legitimo dueüo que es Dios; la se- 
gunda era la sujecion de las potencias infmores é la misma voluntad, 
su legitima soberana. Rebelada en el pecado de Adan la voluntad del 
hombre contra Dios, se rebelaron asimismo sus súbditos contra ella; y 
este segundo desórden y los demas defectos humanos quese siguieronen 
pena del primero, eran como la matèria del pecado original; y el primer 
desórden que no era pena sino culpa, era la forma de donde él tomó 
su eseucia. 

4. Esta opinion fué generalmente aprobada hasta que fray Baltasar 
Heredia, religioso dominicano, y obispo de Bosa, recordó otra doctrina 
de santo Tomas, é saber: que, aunque en general todo pecado consiste 
príncipalmente como en su forma en la privacion de la debida virtud 

(1) En esta eongregacion general de 31 de mayo y en las siguientes. 
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Contraria, y segun ella no se» efecto sino defecto; sin embargo el su- 
jeto de tal privacion como el de todas las demas, es cosa verdadera y 
subsistente; pues así como la enfermedad aunque reciba su esencia de 
la privacion del con venien te temperamento, tiene sin embargo por su- 
geto los bumores del cuerpo, los cuales son cosa y no privacion; del 
mismo modo aunque la esencia del pecado original pucda muy bien 
establecerse en la referida privacion del órden conveniente; sin em¬ 
bargo el sugeto son las potencias del alma privadas de este órden y 
sobre todo la concupiscència, es decir, la inclinacion à todos los bie- 
nes transitorios; é la cual por esto algunas veces los Padres la llaman 
pecado; de la misma manera que se da el nombre del mal del cuerpo 
i sus mismos bumores desarreglados. 

6. Respecto del segundo de los cinco puntos enumerados, Juan 
Fonseca, obispo de ,Gastellamare, opinó ‘que la propagacion de este 
pecado en lo.s descendientes que no lo cometieron, se esplica muy 
bien con el ejemplo de un rey que concede un fendo é un vasallo para 
si y sus descendientes con tal que le guarde fidelidad. Mas si el feuda- 
tario resulta felon, queda privada del feudo toda su progenie, sin que 
por esto tenga derecho à qucjarse de que la pena no es jutíta; debiendo 
por el contrario estar muy reconocido al príncipe que en la liberal 
eoncesion becba al progenitor, declaró capaces de beredarle en aque- 
los dominios à todos sus descendientes. Que eran semejantes à un tal 
feudo los privilegios de la justícia original, que Dios donó é Àdau 
líberalmente; y que la mancha original no era mas que la privacion 
de ellos à su raza. Este ejemplo pareció à algunos defectnoso, por no 
justificar plenamentc la declaracioii de que se trataba, puesto que no 
manifestaba que pasase la culpa sino solo el castigo del progenitor é 
los descendientes. Pero a la verdad bastaba para el propósito de Fon¬ 
seca , que con él solo qiieria dar ú entender cómo Dios podia sin ser 
injusto castigarnos por la falta de otro. Ahora bien, de qué modo esta 
falta se llame culpa en todos nosotros, es otra cuestíon à que acerta- 
damente contestó el mismo Pascual con otra comparacion tomada de 
santo Tomas, é saber: que así como de nuestros míembros aunque pri- 
vados de libertad y de razon, sedice que cometen pecado, porque son 
inducidos à la accion ilicita y vergonzosa por la parte superior del àni¬ 
ma que peca por ello; no de otro modo los hijos, aunque no bayan 
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cooperado volunlariamenle à la necesidad de nacer en este estadp de- 
feetuoso tan contrario al fin del hombre como à su natural subordí- 
nacion à Dios, se dice sin embargo que pecan en Adan, en cuanto él, 
por contener en su feeundidad à la naturaleza humana toda entera, y 
por depender de su eleccion el estado bueno ó malo de esta misma 
naturaleza, en el hecho mismo de pecar hizo que toda la posteridad 
de su especie nacíese con esta mancha y en este desórden. Y para me- 
jor espresar su concepto cita todavia otro pasage de santo Tomas en 
el que advierle que en Adan la mancha de la persona contaminó la 
naturaleza , pues en nosotros la mancha de la naturaleza contamina 
à las personas. 

6. Bertano habló mas estensamente que los otros. Desde luego 
hizo observar que de los bereges modemos el que mas habia errado en 
la matèria del pecado original fué Zwinglio. Sobre este punto Soave 
no solo yerra queriendo escusar é aquel heresiarca, y comprender su 
opinion en la comun, contra lo que ya en otra parte hemos demos- 
trado, y contra lo que el mismo Zwinglio afirma de sí propio; sino 
^e trata de dispensar é los teólogos de Trento un honor de ^ue ten- 
drian que gloriarse poco, al afirmar que algunos de ellos que habian 
leido é Zwinglio con mayor diligència, reconocieron esta verdad; cosa 
que por escrito no se le ocurrió à ninguno. 

7. Siguió Bertano discuriendo sobre el articulo tercero tocante é 
los males causados por el pecado original, y dijo que era indudable 
para la Iglesia que Adan, é mas de las dotes recibidas de la natura¬ 
leza, habia obtenido por mero favor de Dios la rectitud y la justicia, 
las cuales si las hubiera conservado, hàbria poseido la inmortalidad 
para sí y para su estirpe, é la cual habria transmitido todos los mismos 
dones. En cuanto à las demas prerogativas, por ejemplo, la de la cièn¬ 
cia que trata del movimiento y de la virtud de los astros, no estaban 
acordes los escritores sobre si debian ser no menos hereditarias. En 
segundo Ingar, que era cierto que él pecó, y que este pecado que le 
perdió à él y à toda su familia, fué de desobediencia; ora consistiese 
en comer del fruto vedado, ó en otra cualquiera accion prohibida, en 
pena de la cual perdió la gracia para si y para toda su prosapia. En se¬ 
guida trató ligeramente del cuarto articulo, y dijo: que el hombre no 
se libra de aquella pena que el Apostol llama mwrte , sino por medio 

TOM. II. 
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del bautismo; y coneliiyó haciendo observar que se debian evitar dos 
cosas bablando de esta matèria; la una formar mal concepto de la jus¬ 
tícia divina, porqne castiga en los nibos la falta cometida por otro; en 
lo que segun mi entender ahidia à los que, con Gregorio de Arímmi, 
estienden contra el sentir de santo Tomas esta pena à la privacion de 
los bienes no solo gratuitos, sino aun naturales y al tormento del sen- 
tido: la otra, no atenuar la pena de modo que pareciese que el bijo 
de Dios habia venido sin necesidad i rescatamos: en lo cual se referia 
sin duda à los que sostienen que en la naturaleza corrompida, hay su- 
ficientes fuerzas para observar toda la ley, y é Ambrosio Gatarino, pre- 
sente en el concilio à la sazon, el cual concedia à los nibos del limbo 
una vida de bíenaventuranza natural. 

8. En otra congregacíon se trató del cuarto articulo, esto es, del 
remedio, el cuallodos convinieron y confirmaron contestes de la Es- 
critura en que era el bautismo. Pero asi como son varias y de varios 
géneros las causas de un mismo efecto y de un mismo remedio, así 
tambien se contaren entre las causas de nuestra recuperada salud ade- 
mas del bautismo los méritosy la muerte de Jesucristo , de donde to- 
maba el agua su virtud curativa; y todavía se abadió asimismo la gra- 
cia santíficante, que es la causa no eficiente, sino formal que nos sana. 
Gerónímo de Bolonía, obispo de Siratmsa, manifestó deseos de que é 
las demas causas se agregase la fé; puesto que la contienen las palabras 
de Gristo cuando promete la salud à todo el que crea en él y sea ban- 
tízado. Seripando apoyó este parecer, y ensalzó la eficacia de la fé in¬ 
terior sobre la de la ablucion esterior, tanto que dió ocasion à que se 
creyera que hacia poco caso de la virtud del bautismo; de cuya sospe- 
cha se justificó en la reunion síguiente. Sin embargo la mayoria no fué 
de parecer de que se mentase la fé en el decreto, porque no se reqnie- 
re universalmente para la destruccion del pecado original como las otras 
causas referidas, de lo que es una pmeba el bautismo de los nibos. 

9. Esta virtud que tiene el bautismo de borrar y quitar toda la 
mancha del pecado se demostro contra los hereges modemos con innu¬ 
merables y clarisimos dichos de la Escritura, de los concílios y de los 
santos Padres; y el arzobispo de Matera hizo ver en particular que se 
oponia àla doctrina universal de todos los jurisconsultos el error de los 
luteranos, reducido é que despues del bautismo el pecado no dcja de 
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ser sino de imputarse; porque diciéodose en los euunciados testimo- 
nios que se remitc, es regla indudable para toda persona versada en el 
eonocinüento de las leycs que la deuda se estingue por la remision del 
acreedor. El obispo de Mótola recordó en apoyo de esta verdad el otro 
yocablo regeneradon, usado en la Escritura; porque la generacion de 
los vivientes implica un paso del estado de muerte al estado de vida. Y 
para que esta espresion fuese verdadera era preciso que los bauti- 
zados no permaneciesen en estado de muerte. Y como de la vital ge¬ 
neracion son consecuencia elpoderylafuerza de ejercer actos de vida 
y de habitar en la mansion pròpia de tales vivientes; de la misma ma¬ 
nera en la regeneradon bautismal se comunican fuerzas para ejercer 
actos de vida sobrenatural, y para lanzarse é su tiempo é la mansion 
de tales vivientes, que es el paraiso. 

10. Pero como los luteranos pretenden que la misma concupis- 
cracia sea el pecado original, y que por esto permaneciendo ella en los 
bautizados, permanece asimismo el pecado; los Padres pasaron é re¬ 
futar esta doctrina: y ademas de otros pasages de la Escritura, de los 
que se infiere en general que despues del bautismo no queda mancba 
alguna, se citaron dos en particular para probar queia concupiscència 
no es propiamente pecado. Ei arzobispo de Sassari alegó el primero 
en el que dice san Pablo, que el hombre viejo se crucifica con Jesn> 
cristo à fin de destruir el cuerpo del pecado y para no servir mas al pe¬ 
cado ; y por eso sigue exborténdonos é que no permitamos que en 
nuestro cuerpo mortal reine mas el pecado, y é no hacemos esclavos 
complacientes de sos concopiscencias. Por tanto (concluia el arzobispo) 
si la concupiscència queda y el pecado se destruye, ^cómo puede de- 
cirse que sea ella la misma cosa que el pecado? Gitó elsegundo pasage 
el obispo de Siracusa, y era aquel de Santiago en que describiendo el 
apostol la generacion del pecado, dice, que cada uno es tentado por 
su pròpia concupiscència que le incita y le acosa, y en seguida despues 
de concebir aborta el pecado. De lo que argüia el obispo, que la con¬ 
cupiscència no es pecado ni aun cuando tienta y acosa, sino que no 
hace mas que producirlo en seguida. Y en apoyo de este sentir citó 
las siguientes palabras de san Agustin: Si esa desobedienda concupis- 
cible que se hace sentir aun en nuestros miemòros moribundos se rige 
independietOemente de nuestra vobuntad por una ley como pròpia suya; 
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^con cudnta mayor razon estarà exenta de ciUpa en el cuerpo de guien 
no consiente, si lo està en el cuerpo de un dormido? Tambien el obispe 
de Canarias arguyó de esta manera: Si el hombre fuese criado en el 
estado de pura natiiraleza sin pecado y sin dones gratuitos, no puede 
negarse que la disposicion de su cuerpo no daria lugar à los estimnlos 
de la concupiscència: porque siendo ella natural no es pecado, elcual 
no es naturaleza sino corrupcion. Y à esto a&adió el obispo de Mótola: 
El que està en pecado no està en pròxima disposicion de subir el cielo; 
pero los nibos bautizados estan en pròsima disposicion de subir al 
cielo, Inegono estan en pecado. Pasando en seguida é ia solucion de 
los argumentos contrarios, observó él mismo que cuando san Agustin 
dice que en el bautismo se remite la concupiscència, no en el sentido 
de que no exista mas, sino en ei de que no se imputa; los hereges alte- 
raron la espresion sustituyendo à ia palabra concupiscència la de peca¬ 
do: y si alguna vez llama el apostol concupiscència al pecado, se ve 
claramente por las mismas Escrituras alegadas que usa de un lenguaje 
figurado, como llama pecado al mismo Jesucristo; como é ia Eucaristia 
se la llama pan; como Dios llama polvo à Adan; como los cadàveres 
se distingiien con el nombre de las personas de quienesfueron cuerpos; 
y en suma, como muchas veces al efecto se le da el nombre de la cau¬ 
sa, y especialmente de la matèria de que se forma ó bien delcompnes- 
to de que es él mismo la matèria. 

11. Contra este parecer universal de los Padres, Sanfelice, obis¬ 
po de la Cava, y Bonucci, general de los servitas, aunque aprobaron 
que no solo se cubre sino que se estingiie en nosotros despues del 
bautismo lo que es principalmente pecado, y en esto condenaron à 
los luteranos; con todo parecia como que admitian en la concupiscèn¬ 
cia misma por sí sola cierta razon de pecado que sin embargo no se 
imputa despues del bautismo. Este sentir mereció al segnndo una às- 
pera reconvencion de parte dç Juan Bautista Gampegge obispo de 
Mallorca, acusàndole de haberse acercado é los hereges tanto en sos 
predicaciones anteriormente, como en la actnaiidad en las coiigre- 
gaciones. Pero Bertano esplicóaquel lenguaje de ambos como proferido 
en sentido lato é impropio; esplicacion que aprobó Sanfelice con su 
silencio y Bonucci con un estudiado razonamiento, en que se propuso 
hacer ver en qué estaban acordes y en qué se separaban los catòli- 
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cos y luteranos respecto del pecado origiual. Y anadíú que en el pre- 
cedente discurso su objeto habia sido, no escusar à los hereges, sino 
advertir que la condenacion- se redactase de modo que biriese solo é 
estos y nuoca à las opiniones católícas. Àunque Seripando, general de 
los agustinos, era de parecer que en la concupiscència de los bautiza* 
dos habia algo de pecado en cuanto inclina à pecar; sin embargo por 
aquel momento se acomodó al sentir comun, reprimieiido su deseo de 
ser el campeou de un parecer que veia tan generalmente desechado, 
antes de proporcionarse todos los medios de una premeditada defensa^ 
por cuyo medio, ya que no obtiiviesela victorià, combatiese con honor 
por lo menos. 


CAPITULO IX. 

Observaciones que kacen tos Padres sobre el tenor del decreto propuesto 
acerca del pecado original, y mas partictUarmente sobre la cuestion 
de si en los renacidos queda algo odioso d Dios. 

1. Gonvinieron en la sustancia y se encargó à una comision que 
formulase segun ella el decreto ; y luego que fué redactado, se proce- 
dió é su examen en la congregacion general del 8 de junio. En él se 
decia que Àdan por su desobediencia habia perdido la santidad en que 
fué criado. Sustituyóse à esta última espresion la de establecido, à con- 
secuencia de una observacion del cardenal Pacheco; el cual representó 
que no era incontestable que Àdan hubiese gozado de la santidad interior 
desde el momento mismo de su creacion. Por donde se ve cuan débil 
es la prueba que algunos partidarios de esta opinion van à buscar para 
su apoyo en la redaccion del decreto del concilio tal cual ahora existe. 

Se decia tambien en el mismo proyecto de decreto que por su pe¬ 
cado habia degenerado Adan todo entero, en su cuerpo y en su alma, 
y que ninguna parte de esta habia quedado intacta. Borréronse estas 
últimas espresiones, como que parecian estenderse basta à los sentidos. 

Leiase asimismo en él lo que aun se lee, que por el bautismo no 
solo se perdona el rea to del pecado original (esto es la deuda penal 
que de él proviene), sino todo lo que es verdadera y propiamente pe- 
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cad^; nada se halló que corregir en la primera parte; mas la segunda 
pareció é alganos supèrflua. Seripando queria que se dijese mas bien 
que se quüaba todo lo qm era pecado, y el obispo de la Cava, que se 
qvüaban todos los pecados. Mas el decreto, segun estaba estendido, 
agradó é los demas. 

2. Mayor discusion se suscitó con motivo del pasage en que se 
dice, que Dios no aborrece nada en los renacidos. Seripando se opuso 
é él por la razon de que siendo la concupiscència la fuente del pecado, 
no podia menos de aborrecerla Dios; y por consiguiente esta negacion 
absoluta era falsa. Esta dificultad pareció fuerte, pero bajo olro as- 
pecto, al cardenal Polo. Éste habló sabiamente para mostrar que, aun- 
que la naturaleza del pecado original sea oscurisima, con todo las fu- 
nestas consecuencías que de él han resultado é la humana naturaleza, 
asi en la perversion de nuestro corazon, como en el oscurecimiento de 
nuestro entendimiento, eran bien conocidas con solo la luz de la filo¬ 
sofia : así que por lo que hace é la primera, Aristóteles comparando 
entre si el gobierno de uno solo y el de mucbos, y manifestando los 
defectos de uno y otro, cuenta entre los inconvenientes de la monar¬ 
quia la imposibilidad que un hombre esperimenta muchas veces de 
abstenerse del mal à que le arrastra la naturaleza; y por lo que mira 
al segundo, Sócrates nos asegura que despues de haber filosoEado 
largo tiempo, todo su saber se reducia à que nada sabia. Que la previ- 
àon humana ha buscado un remedio é estos desórdenes en la legisla- 
eion y la ense&anza; pero ninguno de estos remedios habria sidoeficaz 
sin la redencion que nos ha traido la muerte del Hyo de Dios. A&adió 
que lo demas del decreto le parecia bien redactado, y solo vacilaba sobre 
las cítadas palabras en que se afirma, que Dios no aborrece nada en los 
renacidos; y la razon de su duda era, que san Pablo no habla con la 
generalidad del decreto en este punto, sino al contrario con limitacion, 
afirmando que nada bay odioso é Dios en los que renacen y permane- 
cen en Gristo; de suerte que no lo asegura de todos los renacidos en 
general, pues aun los hombres mas santos deben repetir cada dia esta 
súplica: perdonams nuestras deitdas; por lo que en ellos debe haber 
alguna cosa que no sea grata à los ojos de Dios. 

3. Bertano trató de destruir estos argumentos, y desde luego 
hizo presente que los redactores del decreto habian de propósito adop- 
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tado palaba renaeidos cd lugar de la de bautízados, porque puede 
suceder que uno sea bautizado y permanezca no obstante en el odio 
de Dios, cuando por ejemplo no ae recibe el bautismo con laa dis- 
posiciones necesarías; mas que no sucede así cuando uno ba renacido; 
y que renace verdaderamente el que ha sido sepultado en el agua del 
bautismo con Jesucristo, segun los términos del decreto. Pasando en 
seguida é la cuestion de que se trataba, y é la defensa del pasage citado, 
dljo: que aunque la concupis^ncia esté escluida para siempre del cie^ 
lo, no por eso es odiosa à Dios en sus siervos sobre la tierra; que la 
fragilidad de los miembros y las otras miserias del cnerpo estan tam- 
bien desterradas de equella mansion de bienaventuranza perfecta, y 
sin embargo se hallaron en el Hyo de Dios, en quien s^raraente no 
habia cosa alguna odiosa é los ojos del Padre. 

4. Musso convenia en que la concupiscència no era odiosa é Dios; 
mas deseaba que se modificase el decreto con respecto é los pecados 
veniales, de los cuales no estan exentos los renaeidos. 

Seripando, para sostener su sentir y evitar al propio tiempo la nota 
de pertinacia, presentó la opinion, no como suya, sino como doctrina 
de san Pablo; y al abrigo de este nombre compnso un escrito traba- 
jado con esmero. En él manifestaba que si los Padres declarasen que ^ 
nada odioso à Dios permanecia en los reengendrados, seria preciso 
deducir de aqui que nada babia en ellos de que debiesen purificarse 
con la ayuda de Dios, nada que debiesen reprimir, nada que de- 
bieran combatir: cosas todas contrarias é lo que se lee en las santas 
Escrituras. Que no es esacto lo que se alegaba de las miserias corpo* 
rales de Jesucristo, las cuales no existen en el cíelo, porque son in¬ 
compatibles con una dicha perfecta; mas no por eso son objeto de odio 
é los ojos de Dios, pues en nada militan contra nosotros en la guerra 
que nos hace el pecado; mas el apetito concupiscible puede calificarse 
de un guerrero que procura al pecado todos sus triunfos; que segun 
muebos pasages de san Agustin desagrada él à Dios; que es aquel mal 
de que todos, aun los santos, piden ser librados en la oracion que nos 
ensefió Jesucristo, aunque esto no se consiga completamente sino en 
la otra vida: que segun el mismo santo doctor la concupiscència no 
es una propiedad de la naturaleza, como muebos suponian, sino una 
corrupeion y rebelion de la misma; y así le parecia que se debian su* 
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priíQir estas espresioaes y sustítuir las siguieates tomadas del mismo 
san Agustin: Que en los que renacen no queda ninguna iniquidad, si 
solo una gran debiUdad; y que como esta desagrada d Dios, es forzoso 
trabajar toda la vida en purificarse de ella , hasta que èl mismo sane 
todas nuestras enfermedades , y redima nuestra vida de la corrupcion. 
Que para atenuar la fuerza de los pasages de la Escritura en que à la 
concupiscència se la llama pecado, de nada servia citar otras palabras 
empleadas alguna vez metafóricamente; pues con respecto à estas apa- 
rece una especial razon que indica que el escritor sagrado no intenta 
hablar en sentido propio; mas aquí por el contrario, enseüando ade- 
mas san Agustin que la concupiscència combaté contra el espíritu, te- 
nemos una nueva prueba de que él escribe en sentido propio. 

5. Estas no son sino algunas de las razones que espuso Seripando; 
mas no fueron poderosas para inducir é los Padres à que modifícasen 
el decreto; porque del modo con que estaba redactado se veia clara- 
mente que se trataba de aquel odio que nosotros conocemos con el 
nombre de enemistad, y que entendemos cuando decimos que un bom- 
bre aborrece à otro: odio que no puede existir verdaderamente en Dios 
con respecto é cualquiera que haya sido reengendrado y hecho su hijo 
adoptivo: mas no por eso se negaba que subsistiese en ellos alguna 
cosa defectuosa que los hace menos bellos à siis ojos, y que aborrece 
en ellos con aquel odio que llamamos de displicència; las cuales man- 
chas son ó las faltas veniales de que habian bablado Polo y el obispo 
de Bitonto, ó la concupiscència, que es su raiz: y por consiguiente el 
Hijo natural de Dios estuvo exento de esta y de aquellas, aun entre las 
miserias de esta vida. Y en este mismo sentido se conservaron en el 
decreto despues de una larga discnsion las palabras siguientes en que 
se dice: que la concupiscència no dana al que no consiente en ella, 
entendiendo por dano el eterno, cual es la pcrdida de la divina gracia; 
y por consentimiento el pleno y deliberado: aunque ella no obstante 
dafie à todos en cierto modo con el polvo de que cnbre ligeramente al 
alma; y aunque todos consientan algun tanto en ella con un con- 
sentimiento imperfecto y por decirlo así indeliberado (1). 

(1) Esto se entiende on los movimientos que los tedlogos llaman secundo-primos, 
es decir, semideliberados, pues en los primo-primos ò sea del todo indeliberados, 
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6. No puedo menos de asombtarme al llegar aquí de una cbocar- 
rería insípida de Soave. Dice que los alemanes debieron estar muy 
agradecidos al concilio por haber confesado una verdad que sí bubiera 
negado, cada uno se bubiera visto obligado à negar por la fé lo que 
contrariaba su misma esperiencía, pues todos esperimentamos des- 
pues del bautismo que la concupiscència persevera viva en nosotros. 
Primeramente, el concilio no abmia esto por via de definicion ó 
ense&anza, sí no que lo hace, respondíendo al argumento de los lute- 
ranos, concediéndoles una proposicion evidente, y negando la mala 
consecuencía que de ella sacaban de que el bautismo no borra el pe- 
cado. En segundo lugar, ^ignoraba Soave que entre los filósofos gen- 
tiles los estóicos, y entre los hereges los pelagíanos afirmaban que 
puedeel hombre llegar en la tierra à desprenderse de todas las pasio- 
nes, y que por lo tanto no seria locura condenar este çrror, que los 
santos Padres impugnaron con calor, como contrario à lo que nos 
ensena la Escritura sobre la corrupcion de la naturaleza originada del 
pecado de Adau? 

7. Por último, se suprimió del decreto un periodo en que se de- 
cia que el concilio no desechaba la nueva proposicion usada por los 
escolésticos; que persevera despues del bautismo la parte material, mas 
no la formal del pecado original: sea porque no quisiesen hacer interve¬ 
nir la autOridad de la Iglesia en cosas .opinables; ó bien porque pu- 
diendo formular sus decísiones con las espresiones mismas de los anti- 
guos Padres, no quisieron tomarlas de la teologia moderna: pues las 
decísiones se hacen respetables, no solo por la antíguedad de las doc- 
trinas, síno aun por la de los términos; bastando à veces una simple 
mudanza de vestído para que una persona sea desconocida. 

no hay consentimiento ni culpa alguna, como ha defínido la Iglesia contra Eayo. Sm 
embargo, atendida la corrupcion de nuestra naturaleza, aunque podamos evitar cada 
una de laa íàltas leves que nacen de la sorpresa de dichos movimientos, no podemos 
evitarlas todas colectivamente sin un especial [urivilegio, y asi à todos nos dafia la con¬ 
cupiscència. (Z. T.) 


TOM. II. 


44 


Digitized by 


Google 



346 


CAPITULO X. 

Decreto redactado en la congregacion del 16 de junio, para aprobarlo 
en la sesion del dia siguietUe, sobre las maHerias de fé. 

1. Despues de otras cuestíones que se acababao de examinar en 
la última congregacion, se propnsieron aun dos. Fué la primera, si se 
habria de acusar de contumàcia é los obispos ausentes, y se resolvió 
afirmativamente. Mas el cardenal de Jaen, apoyado por otros muchos, 
fué de parecer que se esceptnase à los alemanes. Hubo tambien algu- 
nos que pidieron sirriera de escusa la distancia de los lugares, y esta 
escepcion fué reclamada por Toledo. La segunda cuestion fué sobre el 
dia que se fijaria para la sesion pròxima: y se convino en celebraria el 
28 de julio. Los decretos acerca de la fé quedaron estendidos en la 
forma siguiente. 

2. Despues del preàmbulo se formaron cinco cénones, en que se 
anatematizaba à todo el que negase las decisiones que vamos à referir: 

Que habiendo Adan quebrantado el precepto de Dios en el paraiso, 
perdió alpmto la santidad y justícia en que fué constüuido, é incurrió 
por la culpa de su prevaricacion en la ira é indignacion de Dios, y por 
esta causa en la muerte con que antes le liabia amenazado el Senor , y 
juntamente con la muerte en el cautiverio hajo el poder de aquel que 
tuvo despues el imperio de la muerte , esto es, del demonw y que todo 
Adan segun el alma y segun el cuerpo , degenerà por aquella ofensa.en 
peor estado. 

Que no se danó solo d si mismo, sino que danó tambien d su poste- 
ridad, perdiendo para si y para todos nosotros sus descendientes la 
santidad y la justícia; que nos trasmitió no solo las penas del cuerpo, 
sino tambien el pecado que es la muerte del alma. 

Que este pecado, que es uno en su origen, y trasmitido no por imitar 
cion, sino por generacion, està inherente en nosotros, haciéndose pro- 
pio de cada uno; que no se borra por las fuerzas de la naturalesa ni 
por otro remedio que por el mérito del único mediador nuestro Smor 
Jesucristo; y que este mérito se aplica tanto à los aduUos como d los ni- 
nos por el bautismo conferida segun la forma de la Iglesia. 
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Q'm ninos, aun los nacidos de padres fieles^ deben ser bautiza- 
dOj asi qm salen del vienlre de sus madres; y qm esto les es necesario 
para libertarse del obsidculo qm tienen para consegvir la vida eterna^ 
trasmitido d ellos por el pecado de Adan. 

Qm por Ui grada de Jesucristo qm se confiere en el bautismo , se 
perdona la ofensa del pecado original^ y se qmta todo lo qm es pròpia y 
verdaderamente pecado: qm no solo sè cae y cesa de imputarse: porqm 
Dios nada aborrece en los qm son reengendrados , ni hay nada de con- 
denacion en los qm han sido verdaderamente sepuUados con Jesucristo 
por el bautismo , de smrte qm neula se opone d su entrada en el delo. 
Qm el concilio cree y confiesa gm la concupiscenda ó inclinadon al 
pecado permamee en los bauHzados; mas como no ha qmdado en ellos 
sino para su prmba^ no pmde danar d los qm no consienten en ella^ 
sino qm la resisten varonilmenie ayudados de la grada de Jesucristo; y 
al contrario^ el qm haya peleado bien serd coronado; el santo sinodo 
declara que esta concupiscència llamada alguna vez pecado por el 
apostol, jamas la Iglesia ha entendido qm se Uame pecado^ porqm lo 
sea verdaderamente; sino qm se llama asi^ porqm nace del pecado^ é 
inclina d él, 

Finalmente , el concilio declara que en este decreto concerniente al 
pecado original^ no es su inlencion comprender d la bienaventurcuia é 
inmaculada Virgen Maria^ Madre de Dios; pms en esta parte deben 
observar se las constitudoms de Sisto de feUz recordacion , bajo las 
penas en ellos impmstaSj qm renmva. 

3. La intencíon de los Padres fué abstenerse en estas decisiones 
de tocar à los artículos innecesarios, como son los que se controvier- 
ten en las escuelas católicas: porque cualquiera opinion que se adopte 
no contradice a la Escritura , à los coucilios antiguos, ni à la cadena 
de las tradiciones; y asi se puede dejar à cada uno en líbertad sobre 
estos puntos ^ sin faltar al respeto à ninguno de los oràculos divinos, y 
sin que resulte ningun perjuicio para las almas. Por esta razon los le- 
gados se opusieron siempre (1) é que se dictase alguna decision sobre 
la Goncepcion de la Virgen; y amonestaren que no se decidiese nada 

(1) Gartas de loslegados al cardenal Farnesio, del 28 de mayo y del 15 de junio 
de 1546. 
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sobre la naturaleza del pecado original, en lo que discordan los esco- 
lésticos; pues el concilio no se habiacongregadopara decidir opiniones, 
sino para destruir errores. Gomete pues Soave una grande injustícia, 
cuando despncs de haber referido con tanto artificio como acrimonia las 
razones en que se apoyaban Yigerio y Seripando para pedir que se re- 
solviese cuél es la naturaleza del pecado original, afiade que la débil 
inteligencia de los obispos se espantaba de una discusion tan espinosa, 
y que el celo de los legados, que suspiraban impacientes por la deci- 
sion de los dogmas, no podria sufrir los retrasos que hubiera causado 
el exàmen de una cuestion tan difícil: como si tantosotros puntosim- 
portantes decididos en esta sesion no hubiesen presentado mas dificul¬ 
tades, y pedido mas tiempo para el exàmen de la Escritura, de los 
concilios, de los Padres, de los cscolàsticos, y aun de los autores he- 
reges, cuyos errores habia que condenar, queia discusion de un articulo 
para cuya decision solo habia necesidad de pesar bien las razones, y no 
de hacer lecturas fatigosas. Gualquiera juez sabe por esperiencia que 
los pleitos que exigen mayor estudio, son los que dependen, no tanto 
del esclarecimiento de algun punto difícil, como del exàmen de nu- 
merosos documentos. Por cl contrario, los obispos que se opusieron 
mas fuertemente à que se tratase de esta cuestion, fueron los que esta- 
ban mas versados en la teologia , y entre otros el de Bitonto. Este mis- 
mo fué el que à pesar de ser francíscano, mas ocnpado en la cansa 
pública que en una controvèrsia particular de su órden, opinó porque 
no se hiciese decision alguna favorable à su escuela sobre la Goncepcion 
de la Vírgen. Y por poca sinceridad que haya, cuando se vean prime- 
ro las sàbias investigaciones hechas, no solo por los teólogos inferiores 
sino aun por los mismos obispos, para preparar y madurar la redaccion 
de estos decretos, y se pase en seguida à leer las calumnias de Soave, 
^cómo podrà desconocerse que no hay trabajo por esmerado y con- 
cienzudo que sea, que pueda ya poner à cubierto de la censura de 
fiojedad? 

4. qué ligereza no es presentar en el campo de batalla soldados 
armados de paja, que solo el vulgo puede reputar por grandes guer- 
reros: como decimos por ejcmplo, qm no se pueden desechar los errores 
acerca de alguna cosa, sin conocer primero su verdad: que una propo- 
sicion no es falsa sino porque otra es verdadera, y que no se puede co- 
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Hocer la falsedad de la primera sino se conoce la verdad de la segtinda? 
lA. qué tiende todo esto sino à probar que no era posible condenar la 
heregía relativa al pecado original sin tener antes alguna nociori ver- 
dadera sobre su naturaleza , y por consiguiente sin tener al menos la 
nocion superficial que Aristóteles llama definicion de nombre , y de la 
que segun él debemos estar instruidos antes de resolver nada sobre la 
cosa? Pero se sabia ya muy claramente en este sentido lo que era el 
pecado original; y sobre este punto no existia duda alguna, no solo 
entre los católicos, mas ni aun entre los mismos hereges. Porquesi no* 
estuviesemos todos acordes acerca de la significacion de esta palabra, 
y por consiguiente sobre alguna de las propiedades del pecado original 
espresadas por la misma, no podriamos acusar à los luteranos de error, 
sino cuando mas en lo tocante al lenguaje, porqne no se espresaban 
como nosotros, mas no en las cosas. 

5. Todos saben que por esta palabra, pecado original, se entien- 
de una cosa que à consecuencia del pecado cometido por Adan, nos 
hace odiosos à Dios é indignos de su gracia y de su glòria; asl como 
tambien nada es mas cierto que la definicion del pecado personal, ac¬ 
tual ó habitual; pues el uno es el que nos hace odiosos à Dios cuando 
violamos su ley, y el otro es el que despuesde la transgrcsion cometida 
nos hace por causa suya dignos del odio divino. Mas así como aun su- 
puesta esta índudable definicion, bien que imperfecta, hay sin embar¬ 
go acerca del pecado personal, tanto actual como habitual, diversas 
opiniones sobre su naturaleza, considerada física ó metafísicamente: lo 
mismo sucede en cuanto al pecado original. Gonsiderado fisicamente se 
disputa si el pecado actual consiste solo en la accíon interior, ó tambien 
en la esterior; si encierra dentro de si el conocimiento del mal opues- 
to, ó sí este es solo una condicion necesaria para pecar. Gonsiderado 
despues metafísicamente, se disputa si lo que le constituyeeslaaccion 
ó la privacion de la rectitud necesaria; si esta privacíon es la de la rec¬ 
titud necesaria é la potencia, ó la necesaria al acto mismo segun su 
género, que pedia una diferencia especifica mejor. Y no hay menos 
divergència de opiniones acerca de la naturaleza del pecado personal 
habitual. Pues otro tanto se verifica con respecto al pecado original. 
Luego asi como no es necesario dirimir la controvèrsia à que dan lugar 
las primeras opiniones para refutar, por ejemplo, el error de los ma- 
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niqueos, quienes sostenian que el mal es una sustancia y naturaleza; 
asi no es necesario establecer en qué cónsiste precisamente la esencia 
del pecado original, para estar ciertos de que no es tal cnal le repre- 
sentan las sectas que contradicen las Escrituras y la tradicion de la 
Iglesia. quién no conoce que es mas fócil demostrar la falsedad de las 
definiciones que hacerlas buenas; pues nos hiere masia falsedad de las 
unas que la verdad de las otras? que Aristóteles, comenzandopor 
lo mas conocido, rechaza ordinariamente las definiciones de los otros 
antes de establecer la suyas ? De otro modo el que no sabe daramente 
lo que es el cielo, no podria negar desde luego que sea de madera pin¬ 
tada. Y se seguiria de aqui una multitud de ridiculasconsecuenciascpie 
atraerian sobre Soave la burla de sns lectores ann mas que sus cavila- 
ciones prestan al vulgo matèria de risa sobre elsanto concilio. Mas dis- 
traer la atencion de sus jneces por medio de sarcasmos lanzados contra 
su adversario, es un artificio que los retóricos recomiendan à todo el 
que desconfia de sus medios: asi en vez de escarnecerlo voy à refutar- 
lo, refiriendo una de sus chocantes contradicciones. 

6. Critica por un lado al concilio por haber omitido la definicion 
del pecado original; y por otro reprende é los escolésticos que han que* 
rido espUcar el modo de su propagacion, y no han imitado la modèstia 
de san Agustin; el cual, como Juliano le preguntase, por qué rendija 
habia podido entrar semejante pecado en los nifios de padres bautiza- 
dos, le respondió que era inútil buscar rendijas, cnando loslibros 
santos nos sefialan una pnerta bien ancha; y asi no quiso jamas em- 
pefiarse en investigar este modo. De suerte que cuando los católicos se 
abstienen de definir solemnemente los puntQs dudosos y oscnros, esto 
es debilidad, pereza, falta de constància en eltrabsyo; cuando emiten 
en sns libros sus opiniones especnlativas como particulares, acerca de 
estos mismos puntos, esto es inmodestia; y por consiguiente es preci¬ 
so colocar en el número de los autores católicos inmodestos à santo 
Tomas y san Bnenaventura. Pero cegado este autor por la pasion, ^no 
se apercibia de que tales censuras eran no solo contradictorias entre si 
sino aun completamenre inicuas? Cuando se condena é los hereges, es 
gran prudència atenerse à lo que hay mas comun y mas cierto; y asi 
lo hizo el concilio; cnando se quiere escribir contra ellos, es prudente 
no daries mérgen para trasladar la disputa de la sustancia de la cosa, 
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que es cierta, al modo que es incierto; y asi se condujo san Agustin. 
Mas cilando se discute, ya solo para ejercitar el talento, ya para de¬ 
mostrar que no es imposible esplicar las verdades de nuestra fé, no 
obran fuera de razon los que proponen lo que hay de mas probable en 
las diferentes esplicaciones que se pueden dar acerca de dichospuntos; 
y no han hecho otra cosa los escolésticos. Gensnrarlos indistintamente, 
es censurar en general é los que han sobresalido mas entre los hombres 
en lo que estos reputan mas escelente, esto es, en la sutileza y pro- 
fundidad del raciocinio. 


CAPITULO XI. 

Decretos formados sobre la reforma para la sesion quinta. 

1. Ademas de los decretos de fé, se formaron aun los de disci¬ 
plina para la pròxima sesion, los cuales abrazaban dos pnntos de que 
ya se ha hablado muchas veces, y que tienen relacion con las santas 
Escrituras: la ense&anza y la predicacion. Hé aqui lo que se resolvió à 
cerca de la ensefianza: à fin de que el tesoro que Dios nos ha dejado 
en las Escrituras no se baga inútil, en las iglesias en donde exista una 
prebenda ú otra cualquier renta destinada à la ensebanza de la teolo¬ 
gia, deberén compeler los ordinarios, aun con la privacion de frutos, à 
los que poseen estos beneficiós, à esplicar la Escritura por si mismos, 
si son capaces; y si no por otros queies suplan, à eleccion de los ordi- 
narios; y en lo sucesivo esta clase de prebendas y de rentas no debe¬ 
rén darse, sopena de nulidad, sino é personas capaces de cnmplir 
este empleo. 

2. En las metròpolis, y en las simples catedrales, si la ciudad es 
insigne ò populosa, y aun en las colegiales sitnadas en un pneblo dis- 
tinguido, aunque fuesen nullius dioecesis, con tal que el clero sea alli 
numeroso, si no hubiese beneficio alguno afecto é este cargo, se debe- 
ré destinar é él la primera prebenda que llegase é vacar de cualquier 
otro modo que no fuese por renuncia, y que no esté gravada con otra 
carga incompatible con esta. Para esta medida exhibieron los legados 
el breve especial de autorizacion que habian recibido del sumo Pontifi- 
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ce al efecto, segun lo habian deseado los Padres, y anteriormente he- 
mos referído> 

5. Representó Pacheco que se debía esceptuar aun en el decreto 
otra vacante, la de por causa de regreso. Pues sncedía entonces muy 
frecuentemente que se renunciaba à los beneficiós, reservéndose vol- 
ver à entrar en posesion de ellos, si moria el cesionario, ó en algun 
otro caso que se hubiere especificado. Mas el cardenal Gervini respon- 
dió que los legados no habian querido admitir esta escepcion en el de 
creto por no aprobar el uso de tales regresos, y para poder abolirlos 
en el curso de la reforma; lo cual seria para los obispos una prueba de 
la disposicion en que estaban francamente los legados de reintegraries 
en su jurisdiccion, y dejarles libre el uso de la misma en cuanto fuese 
conveniente. Estas palabras arrancaren é los Padres légrimas de gozo. 

Gontinuaba el decretç: que en las iglesias en que no bubiese 
prebenda, ó esta no fuese suficiente, el obispo con consejo del cabil- 
do (se habia puesto primero con consentinUento, pero se corrigió), 
proveerà al coste de esta ensefianza, ó con los firutos de algunos bene¬ 
ficiós simples, despues de satisfecbas sus cargas, ó haciendo contribuir 
é los beneficiades, ó de algun otro modo; sin que por eso se omitan 
las demas lecciones que estuviesen establecidas ya en estos lugares ò 
autorizadas por la costumbre. 

4. En las iglesias, cuyas rentas anuales fueren demasiado cortas, 
y en las que el clero y pueblo fuesen demasiado reducidos para poder 
establecer en ellas la esenanza de la Escritnra, se establecerà al menos 
un maestro de gramàtica que instruya gratuitamente à los ciérigos y 
demas escolares pobres à fin de que puedan pasar despues, si tienen 
vocacion, al estudio de las santas Escrituras; y se asignarà para ei 
mantenimiento de dicho maestro por todo el tiempo que ensefiare, la 
renta de algun beneficio simple, ó si no se le darà una asignacion ho¬ 
nesta de la mesa episcopal ó capitular, ó por otro medio; pero siempre 
de modo que no omita bajo ningun pretesto una obra tan piadosa. 

Que en los conventos de monjes en donde cómodamente se pueda, 
se introduzca la ensefianza de la santa Escritura; y si los abades se 
mostrasen enr esto negligentes, seràn compelidos à hacerlo por los 
obispos respectivos, como delegados de la santa Sede. 

5. Lo que hizo tomar la resolucion de dar à los obispos una juris- 
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diccion perpetua, iubereute, no à la persona, sino à la dignidad de 
estos prelados, consklerados como delegados del sumo Pontífice, títulb 
que les habian ya dado algunos antiguos cénoDes(l), es que el Papa 
por una parte queria dar en HHiehos casos à los obisposla jtírisdiecion 
sobre algunas personas que por privilegio apostólico estaban exentas 
del fuero episcopal; y por otra parte liabria sido odioso y aun perjudi¬ 
cial anular entodo ó en parte tales escepcienes. Fijéronse pues en un 
térmimo medio que conferia à los obispos una jausdiodcni equivalente 
é la ordinaria, sin privar sin embargo é los privilegíados del nombre y 
de la realidad de la exencion; concediendo en ciertos casos, à todos los 
obispos esta facultad general y perpetua de ejercer la jurisdiccion, 
como delegados especiales de la Silla apostòlica. De aquí resultaba 
por de pronto, que en semejantes causas no se podia apelar al metro- 
politano, y si solo al delegante que es el Papa; y tambien que esta po- 
testad no era comun al vicario en virtud de su derecbo general y sin 
una subdelegacion de parte del dnspo: aun algunas de estas delega- 
ciones son conferidas por el concilio à los obispos en térmmos qbe no 
les permiten subdelegarlas; como ouando se declara en ellas qued 
obispo pueda ejercer tal acto de jurisdiccion por rf m»mo; ò bienque 
solo el obispo pueda bacerlo: resultaba ademas que se conservaba la 
denominadon de exento, cuya conservaeion, aun cuando no sea sino 
nominal, puede en ciertos casos servir útilmente al reposo de los súb¬ 
dites, que se pagan algunas veces tante de las palabras como de las 
cosas; y en fin esto era recordar à los obispos la dependencia en quw 
estan de su gefe en el ejercicio desu jurisdiccion. 

Estableciase admismo que en los conventos de los demas regulares, 
en donde bs estudiós podian florecer fàcilmente, bnbiese tambien en- 
se&anza de la Escritnra, y que los capítulos generales ó provinciales, 
la confiasen à los maestsos que bubiese mas dignos en ellos. 

6. Que en las academias públicas, en que esta euse&anza, la mas 
necesaria de todas, no se diese ó se diese iinperfectamente, fuese res- 

(1) En el capitulo IrrefragaòUi ^ § CoRterum^ vers. Et metropolitanue ^ de officio 
judicis ordinarii; en el capitulo j^d abolendum , § Sigui verò^ de hcereticis; en el ca¬ 
pitulo ünico, § Fin,^ de stat. regui,, in 6; Clementina única, de supplendd negligentid 
prcelatorum; Clementina 2, § ffoc igitur foc approbante concilio , de statu monacho- 
rum; Clementina, Quia contingit, § Fin,, in fine, vers. In guo si forte, de relig, Dom, 
TOM. n. 
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taUecida ó restaurada por la picdad y caridad de los principes y repú- 
blicas cristíanas para la defensa de la fé y conservacion y propagacion 
de la sana doctrina. 

Que los maestros así públicos como privados encargados de esta 
ensebanza, debieran primero someterse al exàmen ^1 obispo de la 
diòcesis, y recibir de él un atestado de capacidad y de buenas cos- 
tumbres, esceptuando de esto à los lectores de los conveutos de monjes. 

Que estos maestros públicos y susalumnos gozasen, aunque ausen- 
tes, de las rentas de sus beneficiós, y demas privilegios que les estan 
asignados por derecho comun. 

En el segnndo capitulo se pasó al otro punto, y cn él se resolvió 
lo siguiente. 

7. Que no siendo menos necesaria la predicacion del Evangelio 
que la ensefianza, se declaró que todos los obispos, arzobispos, prima- 
dos y demas prelados, estaban obligados é predicar por si mismos, 
cuando no se hallasen legitimamente impedklos; y que en el caso de 
estarlo, debkm suplir este cargo por medio de personas capaces, segnn 
ordena el concilio general de Letran (bajo Inocencio III, cap. 10): que 
los que despreciaren cumplir esta obligacion, fuesen severamente cas- 
tigados. 

Que todos los que tnriesen cura de almas, quedasen obligados 
personalmente, é no haber legitimo impedimento, ó por medio de 
otros, sí lo tuvieren , é ensefiar al pueblo, segun su capacidad y la de 
este, los domingos y fiestas solemnes, las cosas neeesarías paralasal- 
vacion; y que sí dejasen dehacerlo, deberían amonestaries los obispos 
à cuyas diòcesis pertenecen aquellas iglesias; y si despnes de esta mo- 
nicion viesen que perseveraban en la misma negligenda por espacio de 
tires meses, los compelíesen con censnras, y aun si lo jnzgasen con- 
veniente, con la privacion de las rentas de sus bmieficios, de las que 
se pagaria una decente retribucion é los que supliesen su negligenda; 
y esto aunque fuesen las iglesias exentas ò dependíentes de monaste- 
rios, aun situados fuera de la diòcesis. Y si algunas iglesias parroquia- 
les se hallasen sujetas à monasterios que fuesen nuUius dúecesis, en- 
tonces el metropolitano à quien pertenezcan aquellas diòcesis, deberia 
corregir este abuso, como delagado de la Silla apostòlica: que la eje- 
cucion de este decreto no fuese impedida por níoguna costumbre, 
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exencion, apelacion ó recurso, hasta tanto que se conoza y decida su- 
mariamente por juez competente, atendida sola la verdad del becho. 

8. Los regulares no podràn predicar aun en las íglesias de su ór- 
deu sin baber sido examínados por sus superiores, y baber recibido 
de ellos, ademas de la autorizacion, un atestado de idoni^ad y bue- 
nas costumbres; y babilitados con este documento, deberàn aun pre- 
sentarse personalmente al obispo antes de predicar, y pedirle su ben- 
dicion. 

Fuera de las iglesias de su órden necesitarén ademas de eso el 
permiso del obispo, el cual deberd dérselo gratuitamente. 

Si aconteciere que dlos espacciesen doctinas errckieas ó escandalo¬ 
sos en cnalqnier iglesia que fuese, el (d)ispo les vedarà la pr^icacioo. 

Este procederà contra los que pre(bcasen alguna beregía con arre¬ 
glo à las disposicicmes del derecbo y de la costund)re, aqmqae el 
predicador alegase cualquiera exencion general ó particular, pues en 
este caso el obispo obrarà como del^do de la SiHa apo^Uca. Sin 
embargo los obispos deberàn procurar que ningnn predicador sea vct 
jado jamas à consecuencia de informes falsos ó calumniosos. ' 

A los regulares que no lo son sino en el nony[)re, vivimido fuera 
de su claustro y en la independenda, ó à los presbiteros secülares, no 
se les permitirà predicar^ aunque aleguen cualqnier privilegio, à no ser 
qne su conducta y doctrina sean conocidas del obispo ', basta tanto que 
baya consnltado sobre esto à la Silla apostòlica, à la qne probaUe- 
mente babràn sido arrancados tales privil^os frandulentamente. 

A los colectores de limosoas, llamados «uestores no se les dejarà 
predicar ui por sí ni por otros, no obstante {urivilegío idguno. 

En este último decreto se bidua escrito primero: tox cuestores, ma¬ 
la clase de hombres; mas se qnitó esta calüeadon, porque no pareció 
conveniente motejar à toda una clase de personas, cuandolaprofesion 
no era mala en sí misma: y por otra parte, toda asodacion tiene yo no 
sé que de respetable, que no permite à un bombre prudente despre- 
ciarla. 
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CAPÍrüLO XII. 

■Algunas otras partiotUaridades que octtrrieron atUes de la quinta se- 
sion respecto à la tradocdon de ia Fulgata; y si el condUo ' obré 
Hbremente. 

1. Tales eran los decretos preparados para la sesion. Dorante este 
tiempo, el soberano Pontifice habia hecho examinar en Roma por una 
comision las raaones que los legados aducian para defender el decreto 
que aprobaba la Vulgata : y aunque pareeíeron justas, y arallabanlas 
quqas que en un principio se habian manifestado, sin embargo qne- 
daron algun tanto dudosos los comisarios acerca de un articulo de 
tanta importància. Por cuyo motivo el cardenal Farnesio escribió desde 
luego que en la reunion que acababa de verificarse se habia notado 
cierta perplejidad, y que se habia acordado en diferir su deliberacion 
para la junta siguiente. Despues de esta última, mandó à decir à los 
legados que aun se advertian dos escrúpulos en la comision (1), uno 
relativaihente al anatema que acompaftaba el decreto, y el otro tocante 
é ciertos defectos que pareoia dificil poder atribuir al descuido de los 
ei^istas, d al de los impresores, ó i la aecion destructora del tiempo; 
esto supuesto, que se aprobaba con mucho empefio el proyecto de una 
ntieva edicioq mas correcta de la Biblia, maudada en el decreto, y 
que el Papa de su parte prometia prestarse é dicho proyecto con todo 
su poder; mas que se creia que todo esto no era suficiente; pues, ó 
bien no se corregian mas que los defectos que procedian de la neg^i> 
geucia y del tiempo; y entonces ^cómo era posible obligar é los fieles 
é admitir esta traduocion en los pasages en que eran defectuosos el 
original griego y el hdlureo? ó bien se qnería purgaria tambien de los 
defectos de la s^unda especie; y entonces seria un trabgjo inmenso y 
difícil . Por consigttiente que à los legados incumbia ver lo que en este 
caso se debia hacer. 

2. Respondieron estos realzando el designio que tenia el soberano 
Pontifice de trabajar para que se diese una edicion de la Biblia lo mas 

(1) Carta del cardenal Faniesio 4 los legados, con fecha del 13 de mayode 1846. 
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correcta que fuera posibie, y poniendo-tambien à su diposidon cou esle 
objeto «1 celo y saber de los sugetos que estabau preseutes en el cond- 
lio. A&adieron para jo^íficar mas y mas el decreto, que el renunciar- 
à este proyecto seria ir oontra la voluntad de todos los Padreay contra 
el consejo de todos los^teólogos, y que de aquí resultaria, caso de no- 
adoptar esta segunda traduccions quebienpronto no-se sabriacual era 
laverdadera Biblias por ser muchaslasqne se-habian impreso anterior^ 
mente, y se imprimian todos lòs dias, las cuales diferian entre si en- 
mnehos pasages mny importantes y muy épropósito paraaomentar las 
heregias actoales, como igualmente para hacer pulular otras noerasi. Que- 
al contrario, la Vuigata jamas fué sospecbosa de her^a; pnnto el: 
mas interesante en los lïbros santos. En cuanto i los errores de que 
se la acusa, cuanto mas correctos son los testosbebreo y griego, tanto 
mas parecen conformarsè con el de la Ynlgata. Y re^ecto à los pasa-^ 
ges que hubiera en ella obseuros, d^rdos, bérbaros, y difíciles de 
entender, à nadie se le prohibia, é fin de aclararlos y esplicarlos, re- 
currir à un comentrario, à una glosa ó i una de las nueras traducdo- 
nes; que si los que no estaban satisfecbos con el decreto, hubierao 
enviado la lista dè los pasages que mas se les resistia adoptar, los lega- 
dos habrian procnrado satisfecerlos; y si no les hubiera sidp posibie, se. 
habria recurrido à otro remedio. Tal foé su respuesta. 

5. ^Pero quién no se ha de ind^ar al ver la criminal contradió- 
cion de Soave?No solo falta à la verdad delhecho querefiere, sino aun 
à la espresion desús opiniones en el juicio que sobre esto mismo emite, 
à fin de persistir siempre en su costumbre de calumniar para poder vi¬ 
tuperar. Por lo que respecta al hecho, supone en este caso una órden 
remitida de Roma à los legados mandàndoles sobreseer en este asnnto; 
suposicion que es nna pura ficcion. Por lo que hace é su sentir cnando 
habla de la aprobacion que se dió en Trento à )a Vuigata, la vitupm 
como inconsiderada, vista la importància del articulo, la dificultad de 
las objeciones y el corto número de los Padres. Ahora que el Papa 
emplea nnevo tiempo y nnevo exémen, pudiera esperarse que Soave 
alabase al Papa por haber corregido lo que acababa de acusar en los 
Padres del concilio; pero al contrario, solo prorrumpe en esta escla- 
mocion: Tal era la Ubertad del concilio. Por ventura i el censor y juez 
competente de estos decretos, era Soave, y no el soberaoo Pontifice? 
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^Era lieito é aquel condenarlos y no podria este último examhiarlos? 
I Qué entiende Soave por libertad? ^La facultad de bacer deeretos ín- 
dependientemente de todo coneurso por parte del Papa? ^No sabe que 
esto seria , en la creencia de los eatólícos, privar é los deeretos de los 
coneilios de toda especie de antoridad, lejos de imprimiria mas en ellos? 
Escusaba tomarse la pena de eseribir para bacernos saber c(mo un 
gran secreto que el concilio de Trento careció de semejante libertad; 
Roma, el soberano Pontifice, toda la Iglesía, y el concilio mismo con- 
vienen en esto. Pero si el ser ó estar libre, es obrar sin estar obligado 
por la fuerza y obedecer Tohmtariamente é su gefe legitimo, <.en qué 
puede Soave acusar al Papa de baber violado esta bbertad en el conci¬ 
lio» eelebrado en Trento, esto es, en los Estados de otro príncipe, dis- 
tante de los de la Iglesia, en los confines de la Àlemania, sin milicia 
pontificia, en una palabra, en un pais en que loslegadosse creian mas 
bien en una larga y bonrosa prision que no en un pais libre ? Mas en 
reabdad, al ver cómo los obispos esponian y defendian su dictémen, 
se puede mas bien juzgar que reinaba mas que la suficiente Idmrtad en 
esta asamblea. Y aunque esta preeminencia del vicario de Jesucristo 
ejereida no por la fuerza de las armas, sino segun las reglas de una 
jurisdkfson pacífica, reeonocida y aceptada voluntariamente por los 
obispos, lejos de quitar, da mayor fuerza y autoridad al concilio; sin 
embargo , para que se vea con qué delicadeza usó el Papa de esta 
misma jurisdiccion, voyé referir un hecbo contenido en esta misma 
carta del cardenal Farnesio à los legados (1) de que bablamos. Estos 
últimos babian notificado por si mismos al soberano Pontífice los de- 
cretos que se preparaban à e^edir tocante à la ensenanza y à la pre- 
dieacton: y babiendo sido examinados en Roma en una congregacion 
donde fueron, como comunmente sucede, objeto de numerosas obser- 
vaciones becbas por diferentes miembros; el Papa se lo bizo comunicar 
é los legados, mas previniéndoles que se babia procedido de este modo 
no por via de deàsion , sino de consejo', y d fin de que conoàendo la 
opinion del mayornúmero de personas, tratasen de elegir iguaimente 
la que preponderasq mas. Pero forcemos nuestro ai^umento y respón- 

(1) Del 35 dè mayo; los legados leacusaa del recibo de esta caria aun en esta 
panè de la respuesta en enestion, con fecfaa 4 de junio. 


Digitized by t^ooQle 



559 


daseme: Soave tao perverso como es, ^ha podido htdlar, pero ni aun 
imaginar im solo decreto, establecido no (jor órden, pero ni aun é ins- 
taaeias ó por instigacion del Papa? No sèguramente. Luego, en todo 
cuanto declaro de fé el concilio, obró tan libreniente como si no hu- 
biera habído Papa en el mundo: así qne no se puede deducir de aqui. 
ni aun sombra ó aparíencia de razon que debilite las decisiones estable- 
cidas en Trento. Mas bay ciertas inteligencías que siendo enteramente 
terrcnas , tienen tambien la propiedad de los ojos tcrrenos; el gran 
resplandor de los objctos los hiere y ciega. 


CAPITULO XIII. 

Lo que ocurrió en la quinta sesion. 

1. Volvamos é tomar el bilo de nuestra historia. Se celebro la se* 
sion el 17. Asistíeron à.ella cuatro cardenales, nueve arzobispos, cua- 
renta y ocho obispos, dos abades monacales, tres generales de ordenes 
mendieantes, y ademas los teólogos infeiipres cuyo número se había 
aumentado considerablemente. Se llamó tambien é los que, no teniend» 
voz deliberativa, no asistian à las congregaciones generales. Tambien' 
se hallaron presentes los embajadores del emperador y otros persona> 
ges de distincion. Alejandro Piccolomini, obispo de Pienza, celebró so- 
lemnemente la misa por la mabana: y en ella predicó el dominieo. 
Marcos Laureo. 

% El decreto sobre el pecado original fué aprobado, à pesar de 
haberse opuesto el cardenal Pacheco y los que en la congregacion ha- 
bian deseado se espresase en términos mas favorables la escepcion res* 
peto à la santa Virgen. Algunos de estos últimos solicitaban que al 
menos se impusiera silencio à los partidarios de la opinion contraria, 
ya en general, como deseaba el arzobispo de Ak, ó solo cuando se' 
predicase en público, como se limitaban à reclamar los obispos de Ca¬ 
lahorra y de las islas Canarias. Hubo quienes fueron de parecer, como 
lo habian manifestado en las congregaciones, que era necesario decla¬ 
rar que de las dos opiniones la que admitia la escepcion era simple- 
mente piadosa; otros cxigieron que se la declarara la mas piadosa. El 
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arzobispo de Sassari prefendió que semejante rcds^òon desagradaba í 
un partido sin que tampoco ^atisfaoiera al otro; y que era hacer revi- 
vir los antiguos rumores que se divulgaren en tiempo de la constitucion 
de Sisto, de que babla el decreto. Este mismo decreto tampoeo agradó 
al obispo de la -Cava; mas fué por otra causa: se oponia al pasage que 
escluia en los regenerades todo enanto fuera odioso à Dios; pueslepa- 
recia qne tal era la concupiscència. Tampoco se dejó de redamar como 
anteriormente se habia becho contra el titulo del concilio: estos fiieron 
los obispos de Fiesola, Badajoz, y Hiiesca, renovando con esta ocasion 
su protesta segun costumbre. 

3. De aquí se pasó à otro decreto relativo à la reforma; tuvo en 
su favor casi todos los votos. Pero el arzobispo de Sassari, de acuerdo 
en esto con los demas que la aprobaban, exigió que se leyese en pu¬ 
blico y que despues se encabezase en las actas el breve del Papa que 
derogaba las disposiciones contrarias. Y ademas, opinó que no se per- 
mitiera a los regulares predicaren ninguna iglesia contra la voluntad 
del obispo. Esta proposicion no fué apoyada mas que por los obispos 
de Aquino, de Bellune y de Fiesola; y este último presentó una pro- 
poàcion en que declaraba que no aprobaria el decreto, ei no se devol- 
via entera y libremente à los obispos todo el cuidado de apacentar su 
rebabo; y que en lo suoesivo haria siempre semejante protesta cuantas 
vesces se tratase del mismo objeto. Otro al contrario rebatkS la prohi- 
bicion que estableció el decreto de predicar en las Iglesias con solo el 
permiso del cura, aun cuando el ordinario al que se pidiere el snyo le 
hubiera negado. El obispo de Ghiaramonte reclamo por qué confirman- 
dd d los estudiantes el privilegio de disfrutar de lasrentas de sus bene¬ 
ficiós durante su ausencia, se esceptuase à los que tenian cura de al- 
mas. Mas todas estas opiniones tuvierou pocos defensores, y por tanto 
quedaron sin efecto. 

4. Faltaba, conforme à la denaanda 6 peticion del arzobispo de 
Sassiuri la cual fué aprobada por la asamblea, leer el breve del Papa,' y 
se leyò en efecto (1). Estaba diripdo a los legados; se habia redaetado 
con arreglo d un modelo que estos últimos habian enviado y en el cual 
no se habian variado mas que ciertas espresiones que ponian en duda 

(1) Espedido el 7 de jiiuio do 1546. 
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la autoridad del concilio solo, y qne habrian podido por consigniente 
prodacir un nranantial fecundo de contestaciones. Esta precaucion no 
s^isfizo con todo eso é Mattel; como veremos: pues estaba dotado de 
uno de aquellos cerebros comparados con cierta yerba qne se enciende 
por si misma. Se decia en el breve, que aunque el concilio estuviese 
legítimamente reunido y los legados le presidieran con plenos poderes 
del Pcmtifice, sin embargo, para dar mayor autoridad é cuanto se de- 
cidiese en contra del derecbo comun ó de las constitucíones apostóli- 
cas, en punto é la aplícacion de la primera prebenda yacante para los 
gastos ó manutencion de los profesores de Escritura, respecto à los re¬ 
gulares y demas predicadores, los rectores de las iglesias parroqniales, 
y otros exentos, como tambien los limosneros, babian deseado el con- 
sentimiento y antorizacion del Papa: qne en consecnencia su Santidad 
cedia émpHamenteésusinstanciasy confirmaba todo cuanto el concilio 
decidiese acerca de estos artículos. Todos recibieron el breve en silen¬ 
cio (1), así como en la última congregacion general se le babia acogido 
con reconocimiento, salvo el obispo de Fiesola el cual dijo : En hora 
bmna , y sin perjuicio de la autoridad universal de este santo concilio. 

5. No tuvo à bien el concilio ocnparse de la reclamacion del 
promotor Severolo, sobre acusar é los ausentes de contumàcia y 
qne se procediera contra ellos por medio de monitorios ^ados é las 
puertas de la catedral de Trento. Pero bubo acerca de este punto 
gran divergència de opiniones. Las dos que contaron mas partida- 
rios fueron por una parte la de los legados, quienes eran de díctà- 
men qne se persiguiera à los que no tenian impedimento legitimo para 
dejar de asistir à las sesiones; y por otra, la del cardenal Paebeco, 
quien redlamaba la eseepcion en favor de los alemanes: algunos que- 
rian estender esta eseepcion à aquellos para quienes los imperiales la 
habian solicitado en la última congregacion. Otros por el contrario la 
limitaban à solos los que estaban en la dieta, y úuicamente por el 
tiempo de sn dnracion. En fin ademas de estas dos opiniones, qne 
fueron abrazadas por el mayor número, el obispo de Fano propuso no 
acusar de contnmacia sino é los que se ballaban en Roma. No faltaron 
algunos que propusieron se probibiese à los prelados salir de Trento 

(i) Carta de los legados al cardenal Farnesio, del 18 de junio de 1546. - 
TOM. II. 
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sin una justa causa , la cual fuese sometida al exémen y aprobacion 
del coDcUio; y los dentas se dividieron en varias opiniones. En fin to- 
dos se pusieron de acuerdo para fijar la sesion siguiente en el feinti- 
nueve de julio, síguiendo las restantes ceremonias de costumbre. 

6. Soave, como acostumbra, mezcla en esta narracion dos errores 
iuescusables: el primero es, cuando asegura que Pedro Danesio llegó 
é Trento como embajador del rey de Francia; y el segundo, que en esta 
sesion el secretario del concilio leyó las credenciales en que el rey le 
acreditaba cerca del concilio, y que el embajador del rey dirigió à los 
Padres un elocuente discurso. Mas à decir verdad, habia tres embqa- 
dores y no uno solo, como lo baremos ver pronto, designéndolos por 
sus nombres: y aun Danesio era cl último; y lo mas interesante es, 
que los embajadores no habian aun llegado à Trento el dia de esta se¬ 
sion; ni llegaron sino algun tiempo despues. El discurso fué pronnn- 
ciado no en sesion solemne sino en una congregacion general, el 8 de 
julio. Falsedades tan repetidas , que no contribuyen en manera algu¬ 
na é mejorar la causa de Soave, sirven demasiado para hacer conocer 
mas y mas su maldad. Mentir con provecho es demostrar que se hace 
mas caso de lo útil que de la verdad; mas arriesgarse é mentir de in¬ 
tento sin interes alguno, es hacer ver que se desprecia la verdad mas que 
todas las cosas. 


CAPITULO XIV. 

Argumento de Soave contra la reforma adoptada en la referida sesion. 
Trdtase de los canonistas y de lo que estos atribuyenalPapa; de los 
escoldsticos y de los servicios que han prestado , especialmente santo 
Tomasde los predicadores y de las acriminaciones que se les han 
hecho de vanidad é interes. 

1. Gontinúa en seguida Soave reíiriéndonos los suefios de sus ale- 
manes ó mas bien de su imaginacion sobre el testo de la sesion preceden- 
te. Mas por lo que toca à las decisiones dogmàticas, hemos hecho ya su 
narracion y examinàdolas bastantemente. Por lo que mira à la reforma 
díce: Que se esperaòa que se reprimiera d los escoldsticos y d los cano- 
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tústas: d estos porqm alribuyen aí Papa lo que no conviene sino d Dios, 
hasta Uamarie Dios, concederle la infalibilidad, y considerar como un 
mismo tribunal el de Dios y el suyo. Parémosnos aqui antes de pasar à las 
acusaciones que dirige contra los escoléstícos. £Qu(^ canonista atribuyó 
jamas al Papa lo que es verdaderamente propio de Dios, y por consi- 
gniente íncouiunicable é cualquier otro ? Verdad es que le atribuyen 
algunas prerogativas que solo se hallan en Dios, y enél; en Dios como 
en la fuente primera; y en el Papa como en un sugeto en quien se de- 
riran de esta primera fuente, y en quien residen, segun la espresion 
comun, por participacion. qué, es esto una blasfèmia? De este mismo 
modo se reconocen tami)ien en los príncipes temporales algunas pre- 
rogativas que pertenecen especialmente à Dios: por ejemplo, el poder 
ligar por la ley aun en el foro interno à todos los súbditos de on reino 
en las cosas que tienen por objeto la felicidad temporal, es on po> 
der que no reside sino en Dios, como soberano por esencia de todo, 
y en el soberano de este reino solo por participacion. Y aun en este 
mismo sentído no hay criatura alguna, por pobre que sea de bienes, 
que no tenga alguna cualidad escelente que solo se balla en ella y en 
Dios. Así ui el sol, ni los éngeles pueden por si mismos refrescar y 
lavar como el agua; solo Dios tiene esta virtud; y bajo este aspecto el 
agua tiene una propiedad comun con Dios. 

2. Llamar al Papa un Dios es un lengnaje temerario y prohibido 
en Roma. i Mas quién no comprende en qué senüdo han hablado los 
canonistas al espresarse así en sus libros ? No en el sentido que enten- 
dian los gentiles, cuando llamaban dioses à los príncipes de la tierra, 
poniéndolos realmente en paralelo con sus dioses celestiales; sino én d 
que tuvo presente el verdadero Dios, cuando bablando à los hombres 
dijo: Vosotros sois dioses: palabras citadas y renovadas por Jesucristo, 
contestando à las calumnias de los judios. La infalibilidad en 1^ deci- 
siones de la fé y de disciplina se concede al sumo Pontífice, no solo por 
los canonistas, sino tambien por los teólogos mas graves, como locon- 
fiesa él mismo. La correccion de lo que Soave llama abuso en esta parte 
debia esperarse del concilio de Smalcalda, mas no del de Trento. En 
las demas materias, ó de mero hecho, ó de derecho humano, ^qué ca¬ 
nonistas niegan que el Papa puede errar? ^Quién de ellosnoreconoce 
que hay niilidad frecuentemente en las dispensas pontificias por vicio 
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de sabrepcioD y obrepcíon, como ellosdicen, y qoién por consiguíente 
DO admite error de hecho en la mente del Papa ? íMo estan acordes en 
desechar la doctrina por Juan XXII en una de sus constituciones, en 
la que no distingue el dominio del uso con respecto à las cosas que se 
consumen por el uso? ^Yno es esto reconocer que se ha engafiado en 
un punto de derecho? 

5. En fin, no hacer mas que un mismo tribunal del de Dios y del 
Papa sobre la tierra, es establecer una proposicion que tíene un sentido 
muy esacto: como si se dijese que en Nàpoles el tribunal del virey y 
el de el rey es el mismo; no porque el rey no sea superior al virey, y 
no pueda revocar sus decisiones, y aun castigarie; sino porque en esta 
ciudad no ha erígido el rey trihunal superior à aqnel por cuyo medio 
ejerce el virey la autoridad real. Así, no queriendo Dios ejercer inme- 
diatamente el poder judicial en el mundo, fué preciso que instituyese 
entre los hombres un magistrado supremo que lo ejerciese en su nom¬ 
bre ; y que por consiguiente el tribunal de este supremo magistrado 
fuese uno mismo con el supremo tribunal de Dios en la tierra. Pero 
esto no obsta para que Dios con su mano real, é independientemente 
de las formas judiciales use de su jurisdiccion sobre los hombres de 
otra manera mas soherana: y esto jamas se ha negado en las escuelas 
de los canonistas. 

4. Ahade que es menester reprender à los escolésticos, porque 
han hecUo de la filosofia aristotèlica el fundamento de la doctrina cris- 
Uana, y abandonado la Escritura, y puesto todo en duda, hasta cuestio- 
nar si kay Dios, disputando en pró y en contra. 0 Soave reprende 
aquí el defecto de algunos escolésticos particulares de menos mérito, ó 
é todos en general. Si lo primero, dehia acordarse que en todas las 
profesiones, y sohre todo en en las mas elevadas, y por consiguiente 
mas difíciles, es necesario sufrir defectos en la mayor parte de los que 
las ejercen; pues se per mite abrazarlas é muchos à fin de que entre 
tantos haya algunos que sobresalgan. iCuéntos médicos hay que ma- 
tan? ^Guàntos cirujanos que eslropean? i Gnàntos pilotos son por su 
culpa causa de naufragio? ^Guantos arquitectos fabrican edificios que se 
desploman? qué remedio hay contra estos males? Jamas hnbo esta- 
do tan fdiz que no haya contado sino homhres hébiles en las artes; la 
naturaleza mísma, mas poderosa que la ciència humana, no puede pre- 
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servarse de las produceiones defectuosas, de losabortos, delosmons» 
truos. El único recurso que queda es valerse únicamente de los que 
gozau de la estímacion geoeral. Lo mismo sncede con la escolàstica, el 
mas noble y dificU de todos los ramos del saber. Muchos son los qUe se 
arrogan el mérito en órden à ella, pocos los que le tienen: estos son 
objeto de una admiracion perpetua, los otros caen con el tiempo, unos 
en el olvido, otros en la oscnridad, algunos en el deprecio. 

5. Mas pnesto que las objeciones de este autor tienden ú vulnerat' 
indistíntamente à todo el cnerpo de los escolàsticos, examínémoslas 
brevemente. ^n donde balla que los escolàsticos se fundan en Àristó- 
teles y no en la Escritura? ^No le contradicen en cuanto à la eternidad 
del mnndo, la necesidad que sqjeta à Dios à obrar, la imposibtlidad de 
la creacion y tantos otros puntos graves en que la debilidad .del ojo 
humano se deslnnd)ra à vista de los abismos de la luz divina? ^Santo 
Tomàs, el prímero entre los escolàsticos, no ense&a frecnentemente 
que los fnndamentos de la ciència sagrada no estan en la razon y en 
la naturaleza, sino en lo que la razon nos ense&a de sobrenatural? ^Que 
sin duda es un deber del teólogo refutar las objeciones sacadas de la 
filosofia contra la religion, porque no puede baber demostraemn nin- 
gnna contra la verdad, ni por consiguiente argumento à que no pueda 
contestarse; pero que no le es permitido buscar suspruebas en la filo¬ 
sofia? Antesbien quien lo intente, continúa, espone la religion cristiana 
al desprecio de losgentiles; los que descubriendo la debilidad de tales 
pmebas, creen que nuestra fé vacila por sus cimientós. Pero la luz 
de la filosofia por tres fines es utilisima à la teologia. El primero, 
combatir los errores de las sectas que se desvanecen con su antorcba; 
el segundo, deshacer los sofismas que se oponen é la fé cristiana, «)mo 
si esta admitiera misteriós imposibles; el tercero, enriquecerla con 
otros conocimientos que se deducen de las Verdades de la fé y. de Iqe 
de la naturaleza, como otras tantas consecumcias que se derlvan de 
las premisas. Santo Tomas, de quien acabamos de hablar, se ha servido 
admirablemente de todas estas tres ventsyas, sefialadamente en ai 
Suma contra los gentiles. Y si teniendo que valerse de la filosofia hu¬ 
mana, tomó à Aristóteles por guia suya y de sus discipulos, comete 
Soave una gran iqjusticia en inculparle por esta eleccion, que tal vez 
es el mayor servicio que haya hecho à la Iglesia aqnel doctor incom- 
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parable. Porque es preciso observar que Dios despues de haber plan- 
tado la fé por medio de hombres débiles é ignorantes, à quieues 
fortíficó con su sabiduría y milagrosa virtud, para que en esta obra se 
revelase mas abiertamente la divinidad del autor; despues, vuelvo é 
decir, de haber procedido de este modo en un principio, ba querido 
que resida en la Iglesia como en un asilo perpetuo la escelencia de la 
doctrina. Asi, los santos Doctores han sido en todos tiempos los hom¬ 
bres mas ilnstrados. Àbora bien, hàcia el siglo duodécimo de nuestra 
era, la secta de los àrabes gozaba de una gran reputacion. Dominaban 
ellos especialmente en la Àndalucía; en donde hicieron de Córdoba 
ona nueva Atenas; y el genio de AverroSs habia resucitado la filosofia 
de Aristóteles sepultada ó adormecida desde largo tiempo, al menos 
en las provincias del Occidente. Ensefiaban con método y sutileza, 
refutando y ridiculizando por medio de la dialèctica perípatética los 
misteriós de nuestra fé, como si hubiesen demostrado su falsedad, y 
convencido de ignorància y credulidad à los que los abrazaban. 

6. Dios concedió à la Iglesia en la inteligeneia de santo Tomas 
un medio con que hacer frente à este asalto; y comprendiendo el santo 
doctor que en todo pais la religion que domina es la ensenada por los 
hombres mas apreciados por su cienda, y no conociendo entre las 
doctrinas humanas otra mas estimada ó digna de estimarse què la de 
Aristóteles, hizo de ella un estudio profundísimo, y comentó los libros 
de esté filósofo mejor que ningun érabe ó griego. Así, bien penetrado 
de la doctrina de Aristóteles y acreditado como tal, supo por la fuerza 
de sn ingenio inferir de los mismos principios aristotélicos la solucion 
de las objeciones formadas, no solo por otros, sino tambien por el 
mismo Aristóteles contra lo que nos ensena la fé. La multitud de esco- 
lésticos que le siguieron caminaron en esto sobre sus huellas; de lo 
que ha resnltado que la doctrina perípatética, que m'a enemiga de la 
cristiana, ha hecho alianza con ella, hasta el punto de que los hereges 
modemos no han podido sublevarse contra el Vaticano sin sublevarse 
al mismo tiempo contra el Liceo, y sin desacreditar sus opiniones, 
despreciando al mayor filósofo y acaso al mas profundo genio que 
haya producido la naturaleza. Esto es lo que irrita à Soave y sus lute¬ 
ranes coida'a los escolésticos; porque é los estudiós de estos se debe 
que se manifieste contra la temeridad de su error, no solo la luz de la 
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fé, sino tambien la de la filosofia; no solamente la autorídad de Roma, 
mas tambien la del Estagirita. 

7. ^Gómo pues tiene Soave la audacia de acriminar k los escolésti·' 
cos, de que todo lo ponen en duda? ^Quién es el quetodo lo pone en 
duda, sino él y sus luteranos, que niegan la autorídad del Papa y de 
los concilios, la legitimidad de los libros canónicos, la fidelidad de las 
versiones aprobadas que de ellos existen; y que quitando asi toda regla 
cierta de fé, se forman una fé de capricbo que mudan à cada instante? 
Los escolésticos por el contrario se mantienen estrecha y constante- 
mente unidos en la defensa de la antigua fé catòlica y del tribunal in- 
fidible que la declara. No ponen en duda, como neciamente los acusa 
Soave, la existència de Dios; si lo hacen es en la discusion, como es 
necesario hacerlo con todas las proposiciones que no son evidentes por 
si mismas y por la simple comparacion de sus términos, como es esta 
por ejemplo: el todo es mayor que la parte. Hasta estas últimas verda- 
der es útil ponerlas en cuestion, no para probarlas, sino para hacer 
resaltar mas su daridad, y responder à los argumentos opnestos: asi es 
como Àristóteles se vió precisado en la metafísica é discutir el princU 
pio mas evidente para la inteligencia, que es el siguiente: es imposióle 
que una cosa seay no sea d un tiempo , que osó negar un antiguo so¬ 
fista. Y en la fisica le fué preciso detenerse é demostrar la verdad mas 
patente à los sentidos, à saber: que los cúerpos se mueven y mudan de 
lugar, para destruir las objeciones bastante embarazosas que oponía 
el sofista Zenon. 

' 8. Àdemas, algunas veces esta uno muy cierto de la verdad de 
una proposicion sin estarlo igualmente de las prnebas que se suelen 
dar de ella. Nosotros sabemos por esperiencia que puede haber un Cua¬ 
drado igual k un circulo; mas hasta ahora no han podido llegar à de- 
mostrarlo los esfnerzos de todos los genios del mundo. Asi pues, la 
discusion de tales problemas sirve, no para desvanecer la duda sobre la 
cosa misma, sino para hacernos conocer lo que mejor la prueba. Sin 
este ejercicio, nuestra inteligencia, que es limitada y perezosa, con- 
fande k menudo la consecuencia con la proposicion, y segura de aque¬ 
lla se equivoca fiéndose de esta; y cuando luego llega à percibir la 
debilidad de la una, comienza à mirar la otra como dndosa. Por eso los 
escolàsticos, y santo Tomasà su cabeza, tratan muyútilmente contau" 
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to esmeró de lodo género de cuestiones, y en particular-de la que es la 
base de toda religion, à saber, si hay Dios; cuestion que annque pa- 
rezca supèrflua por parte del objeto, que es en sí mismo mny cierto, 
con todo, à causa de la torpeza de nuestra imaginacion, que con tra- 
bajo se desprende de la matèria, y de la disolucion de nuestras pasiones 
que no quisieran que hubiera un vengador de las malas acciones de 
que no quieren abstenerse, es acaso tan necesaria, como ridícukLpare- 
ce é Soave: y plugniera é Dios que no fuera necesaria é él con espe- 
Ludad(l). 

9. Prosigue diciendo que se detm hacer desaparecer el abuso de 
predicar sobre objetos frivolos, y sobre todo de lo que no fuese Jesu- 
cristo. Muy bien! Tambien hubiera sido conveniente hacer que desa- 
pareciera el abuso de ofender é Dios con tantos y tan grandes pecados 
como se cometen diariamente. Y se podria decretar que se adoptase por 
regla de las acciones la mayor perfeccion; con lo que el cristianismo 
babria sido reformado para siempre. ^Acaso este hombre no sabe que la 
prudència de la ley no consiste en mandar lo que es en sí bueno; pues 
si en eso consistiese, el hombre de cerebro mas débil pudiera ser un 
escelente legislador; sino que consiste en prescribir medios de fàcil 
ejecucion que conduzcan al bien? Promúlguese una ley bajo las penas 
mas severas ordenando que no se prediquesino à Jesucristo: ^cuél serà 
su resultado? Todo predicador por frivolo que sea creerà observaria, 
y sostendrà q^ue cuanto dice ya dirigido à este fio, y que interesar al 
oyente es hacerle atento, y que cuando se ha llegado à lograr esto, falta 
poco para persuadirle. Ahora bien, ó la escusa se aprneba degrado, y 
la ley queda sin efecto; ó se desecba con vigor, y entonces se esparce 
tal espanto, que la predicacion viene à ser un ministerio impracticable.' 
El medio de que la predicacion sea provechosa es el que adopta el 
concilio, esto es, someter à los predicadores à un examen de buena 
conducta y capacidad, y subordinarlos en el caso de que ensefiasen el 

(i) f Esta defensa tan justa de los escolàsticos hecha por Pallavicíni le ha va¬ 
lido de parte de le Gourayer la denominacion de protector escandaloso de las blas- 
femias y bajas adulaciones, y enemigo de la razon y de la verdad. Mas considerada la 
cosa como se debe, veremos que le Gourayer no hace aquí otra cosa que dorramar su 
bilis contra Pallavicini, porque veia à su querido Soave batido por él con mucho ho¬ 
nor de los escolàsticos. 
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error , à la represioD hasta de uu supnrior eslraüo. No predicar sino 
à Jesucristo, y ganarsc sia embargo el auditorio, seria lo mejor; pero 
lo mejor siempre ^ raro. 

10. A algunos les falta el arte de saberlo haeer, porqae a mi en- 
tender es este el género de predicacion mas arduo é iagenioso: otros 
hay que carecea del espiritu y virlud para quererlo. Esto supuesto, 
iqué partido es el mejor, ó prohibir la predicacion à todo el que no ha- 
ya llegado à este grado sublime de piedad y maestria, y reducirla por 
lo tanto à muy pocos, d permitirla à cualquiera que la ejerdte media- 
namente? Esto equirale à preguntar si se debe escluir de la milicia à 
todos los soldados que no siendo bastante intrépidos en el peligro, 
vuelven alguna vez la espalda al enemigo: de los tribnnales à todos los 
magistrados, cuya perícia en el derecho no siendo estraordinaria, 
fallan alguna rez contra justícia: y para decirlo de una vez, de cada 
una de las profesiones à todos los que no las ejerzan perfectamente y 
sin deíecto alguno. Muchas cosas bay cuya abundancia es mas útil é la 
república, aunque sean defectuosas, que su carestia siendo perfectas. 
Y los pueblos ganan mucho mas de oir en cada palacio, en cada ígle- 
sia hablar de Dios, del cielo, del infierno, exaltar la piedad, execrar 
el pecado, aun cuando en tal predicacion se mezclen conceptos ligeros, 
frases afectadasy erudicion ostentosa; que si únicamente oyesen predi¬ 
car é los Pablos y Grisóstomos, pero tan de tarde en tarcte que solo 
con los discursos del mundo llegase à apoderarse de los ànimos el te> 
dio; de modo que muy rara vez se esparciese la semilla que hiciera 
brotar los pensamientos del paraiso. 

11. Termina Soave su censura diciendo: qu£ se debia reprimir el 
trdfico patente de los predicadores bajo el nombre de limosna. Si al es- 
cribir me dejase yo llevar de la parcialidad del propio interes, y no del 
celo indiferente de lo justo, no me opondria à este sentir; porque me 
parecc un elogio lisongero de la ley inviolable que sobre este punto 
rige en la congregacion religiosa à que pertenezco: pero hablando con 
sinceridad y franqueza, nosotros bien podemos abstenernos de admi- 
tir semejantes limosnas, porque nuestra órden nos suministra todo lo 
necesario, sin el precio de sangre que se paga con la vergüenza de 
demandarlo à los estranos; y sin embargo consiste en las limosnas 
de los cristianos. Pero los otros predicadores que se ven desprovistos 

TOM. II. 
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de lo necesario-, ^cómo podrian consagràrse à un ejercieio tan penoso 
de cuerpo y de alma para quíen lo deeempeüa, y tan provechoso para 
aquellos à quienes se dirigc, si por su medio no pudiesen atender à sus 
necesidades, cada uno segun su rango? qué otra manera mas ino- 
cente de atender a estas necesidades de la vida que recibir el salario 
establecido por la piadosa discrecion de los magistrados, ó bien de¬ 
mandar por sí cada dia la limosna de la voluntària earidad de sus oyen- 
tes? Por lo demas, respecto de los que no eran mendicantes, Soaveno 
ignora por cierto que el concilio les prohibió en sus decretos la predí- 
cacion. Y finalmente, desearia yo saber de quien estuviese bien ente- 
rado de los pormenores de la vida de este autor, si se consagró al 
estudio de las sagradas letras sin retribucion alguna; ó si mas bien 
la logró tan considerable aun sin moverse de su patria, que solo la 
quinta parte hubiera bastado à los predicadores que llevan siempre una 
vida tan penosa, con pocos dias de descanso. No digo esto para acu- 
sarle de codicia, porque los viciós que deshonran no son los que se 
dejan en el mundo sino los que se llevan al infierno: lo digo única- 
mente para demostrar la iniquidad de la acusacion, exigiendo en los 
demas lo que en sí mismo probaba ser imposible. Pero aun cuando 
fuera posible, convendria desearlo masnoprescríbirlo. Debemos acor- 
damos de que el hombre es un mistò de espiri tu y de matèria, y que 
por lo tanto, así como querer purgar à la humana sustancia de todo lo 
terreno, no es purificaria sino destruiria, así tambien muchas veces 
querer porgar la humana vírtnd no es perfeccionaria sino estinguirla. 
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CAPÍTÜLO PRIMERO. 

Se comienzan d examinar en Trento las nuevas materias, y en Roma se 
promulga la guerra contra los protestantes. 

1. Ei tenor de los decretos adoptados y la intencion de avanzar é 
las materias de la justifícacion, de la resídencia y de los obstéculos 
que à ella se oponian, satisfizo al Pontifíce y à la comision que habia 
nombrado en Roma (1). Entre tanto loslegados sin esperar la respuesta 
se apresuraron à poner mano à la obra destinada para la futura se- 
síon(2): y à ello se aplicaron con tanta mayor voluntad, porqueles 
parecia que del articulo de la justifícacion dependiesen los otros dog- 
mas, y del punto de la residència y sus impedimentos las otras leyes: 
de modo que una vez establecidos estos dos articulos, esperaban(3) 
llegar al fín de las difícultades y al del concilio, lo que vivamente se 
deseaba, à causa de la situacion de la ciudad, nociva para la salud, y 
mal segura para la libertad. Y por otra parte habian depuesto la espe- 
ranza de que el emperador consintiese nunca en la trasladon, viendo 
lo mucho que le habia desagradado la determinacion de avanzar en el 
exàmen de los artícnlos de la fé, à pesar de que sus ministros, devo- 
rando su pena en silencio, no faabian manifestado oposicion por no 
dar motivo à nuevos disturbios. En Roma se cuidaba con igual dili¬ 
gència de ocupar la doctrina de los teólogos en el estudio del dogma 
y la prudencia.de los consejeros en los tratados sobre la reforma. Los 
prímeros eran cinco principalmente; Francisco Romeo, general de 
los predicadores, y à quien ayudaban en este trabajo otros dos teó¬ 
logos de su religion; Rartolomé Espina, maestro del sacro palacio; 
Alberto de Gattaro, tambien dominicano, el cual siendo todavía jóven 
se habia grangeado no poca estimacion; Juan Santiago Rarba, agus- 
tino, sacrista pontifício que acababa(4) de ser promovido al obispado 

(1) Carta del cardenal Farnesio de 30 de junio de 1546. 

(S) Todo consta en nna carta de loslegados al cardenal Farnesio, de 26 de jnnio 
de 1546. 

^3) Carta de los legados al cardenal Farnesio, de 36 de jnnio de 1546. 

(4) En 36 de mayo de 1546, como resulta de las Actas consistoriales. 
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de Tétamo; y UD:fray DomÍDgO;delinis{no órdep, doctor.en teologia. 

3. Pero con otras armas se pceparaba la guerra à los hereges por 
aquellos misnios días.. Llamado à Alemania por el emperador el carde¬ 
nal de Trentocomo ya hemos referído ,.se trasladÓ!en:segiaida é Ro-. 
ma para concluír una liga entre b Iglesia y el Imperio eon el objet». 
de someter à los protestantes; la que al fin quedó establecida el 22 de 
junio en una oongregacion general de cardensdes que presídió el Papa 
en persona (l)«.y cuyos artículos leyd. el cardenal Àgustin Tribulzio. .. 
Su tenor era el signíente. 

Que viéndose la Àlemania trabajada despues de tantos- a&os por las i 
heregías con gran peijuicio suyo temporal y espiritnaU y con peligro. 
desu completa ruina; y que habíéndose procurado por mil medíos res- 
^ tablecerLa la pa?, pero sin frulo, sehabia conTocado últimamente à este 
fin el concilio en Trento; pero los luteranos y Los núembros de la liga. 
de Smalcalda habian declarado no querer someterse; por lo qiie, para 
proceder à la celebracion del conciUo que tanto interesaba à la honra 
deDios y al bien de la cristiandad, y sobre todo à la Àlemania raisma, 
el Papa y el emperador habian juzgado oportuno obligarse reciproca- 
mente entre sí segun las siguientes estipulaciones. 

3. Que el emperador con la ayuda del Pontifice emprendiese la. 
guerra en el mes de junio contra los protestantes, contra los miembros 
de la liga de Smalcalda y contra los demas hereges; empleando todo. 
su esfuerzo por reducirlos à la verdadera y antigua religion y à la per¬ 
fecta obediència à la Silla apostòlica; reservàndose entre tanto el de- 
recho de emplear otros medios suaves para obtener el mismo resultado. 
Mas como los artículos no fueron estipulados sino para fin de junio 
como ya se ha dicho, al pie de ellos sedeclaraba, que el articulo antes 
espuesto se referia a aquel mismo junio, y que la condicion que 
hemos referido se habia puesto porque el ejemplar que la contenia fué 
remitído à Roma por el emperador mucho antes. 

Que el emperador no pudiese ajustar con los hereges en cuestion 
ningun acomodamiento contrario à la sustancia de esta liga, ni conce- 
derles nada en matèria de religion, sin espreso consentimiento del 
Papa ò de su legado. 

(i) Todo se balla consígaado' eo las Actas coasistorialcs. 
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Que el PontiBee depositase en Venecià en el término de un ines 
desde el dia del convenio cien mil escudos de oro, los cnales unidos é 
otros cien mil depositados ya en Angsbnrgo se empleasen en la em¬ 
presa por los ministros de su Santidad; mas si por cualquier acci- 
dente no se veriQcara la guerra, seria due&o ei Papa de disponer de 
esta suma. 

Que ei Pontificc quedase obligado é enviar y sostener é sus espen- 
sas por seis meses, à no ser que se terminase antes la guerra, doce mil 
infantes y quinientos caballos, como ausiliares, con un legado apostó- 
lico que los acaudillase durante todo este tiempo, ademas de los capi¬ 
tanes necesarios. 

Que el Papa concediese al emperador, como en otras semejantes 
circunstancias, la mitad de las rentas eclesiésticas de Espana por un 
afio, para destinarlas i esta empresa. 

Que le concediese igualmente la facnltad de' vender por valor de 
cincuenta mil escudos de senoríos poseidos por los monasterios de Es- 
paba, à fin de invertirlos en esta guerra y no en otra cosa; resarciendo 
sin embargo S. M. à los tales monasterios con rédito equivàlente, ó 
en tierras ó en otras rentas perpetuas; quedando en provecho suyo 
la ventaja qiie resulta del precio de los bienes jurisdiccionales, so¬ 
bre los de mero fruto. Mas por ser nueva esta concesion, deberia ba- 
cerse con la cautela y reservas que estimase el Papa, confiàndose la 
ejecucion à sus comisarios. Este articulo no obtuvo, segun he visto, la 
aprobacion del colegio de cardenales, el cual debia dar sn asentimien- 
to al contrato, como se dirà pronto: pero se decidió que se supliese de 
otro modo equivàlente al emperador la utilidad que por esta negativa 
dejaba de percibir. 

Que durante la empresa y en los seis meses primeros se prestasen 
ambos príncipes recíproca ayuda contra cualquiera que indebidamente 
molestase à alguno de ellos, àfin de impediria: cuyo pacto falsamente 
refiere Soave que se hizo aparte y en secreto por respeto al rey de 
Francia: siendo así que se leyó en plena congregacion de cardenales, 
y se registró juntamente con los otros en las Actas del consistorio. 

Que à todos los principes cristianos se les permitiese entrar en la 
liga, con el cargo y honra que reclamase la dignidad de cada uno. 

Que recibiese el convenio la aprobacion del colegio de cardenales. 
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EF Papa sttSóribió por sí al fiu de los arUeotos; y por parte del enl·- 
peradof el cardenal Madruccí y su embajador Joan de V^: y para< 
proceder é su ejecucion se comisioDÒ en coDBÍstoiio(l) como legàdo de> 
la empresa al cardenal Farnesio.. 

Pocos dias despuea el 4 de jhHò^que·^ era dòmingOj se cantó una 
misa papal en la igle^ade ^nta Maria in Araceli ^ espedal proteotonh 
del emperador y del pneblo romano: y en ella el Papa dió solemne- 
mente la cniz al legado, y nombró al hermano de este^ Octavío Farne- 
sío, capitan general del ejército pontificio bendíciendo. solemneménte* 
el estandarte: y concluida esta ceremonia, uno y otro figuraron po- 
nerse en camino, acompabando al legadb^el sacro colegio basta la’ 
puerta llamada dd Popoío: si bíen no partió realmente de Roma basta 
dias despues(^) segun la costumbre moderna, de no coincidir é la 
vez por lo comon la solemnidad y la obra que es su objeto, 

El cardenal Farnesio (5) dió cuenta de lo sueedido à los legados dó’ 
Trento, y con mas estension Maffeí, secretario del Papa (4), conside- 
rando ambos que aunque ta guerra ofreciese gran riesgo, en la paz no 
quedaba espmnza de reducir ó la Alemania: qae'de no blandir la ee- 
pada, preciso era resignarse é morir de Rebre lenta; y que fortalecido' 
el concilio con las armas, podia obrar con valor y enei^a, rodeado s» 
tribunal de un ejército poderosisimo y teniendoé un Garlos V por 
ejecutor de sus decretos. 


CAPÍTÜLO II. 

Discmüm en tos congregaciones de Trmto sobre tos articuíos de ta 
justíficacion y de la resUkncia. 

1. Tal era lo que se escribia desde Roma é los presidentes del 
concilio, los cuales no perdonaban fatiga alguna ni de espiritn ni de 

(1) 25dejaiiio. 

(S) El <3 de jalio permanecia aun en Roma, como resulta de una de sus cartas 
esoritas é los legados. 

(3) Por la carta de S3 de jnnio. 

(4) 9 de julio de 1546. 
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cuerpo con tal de continuar los trabajos de esta asahd>lea. Soave co- 
mienza la narracion de lo quesucedió despues de la sesion quinta, acu- 
mnlando tantos errores que no parece sino que se propuso é toda 
costa alejarse de la verdad. 

Dice que la congregacion se verificó el 18 de junio inmediato é la 
sesion. Y en realidad de verdad (i) no se reunió la primera hasta el 21 
de junio. 

Que los legados hicieron leer en ella al secretario un escrito con- 
cerníente al punto de la justifícacion. La verdad es que no se leyó tal 
escrito, sino que el cardenal Gervini en ansencia de sn primer cólega 
enfermo habló de esto en la asamblea. 

Que los prelados imperiales se mostraron opuestos à entrar en esta 
discnsion; alegando que la partida de Madrucci é Roma comisionado 
por el emperador, anunciaba alguna negodacion de grande importàn¬ 
cia que no era conveníente estorbar: y que siendo otros de parecer 
contrario, los legados declararon que preparar las materias no era de- 
fínirlas, antes bien para definirias era necesario prepararlas; y que por 
consiguiente ganar tiempo era moy provechoso. Y sin embargo todo 
esto no puede llamarse quimela, porque la quimera contiene algo de 
iwrdad, y aquí todo esinventado; porque no se discutió si se debia 
continuar la defimcion de los dogmas. 

Que proponiendo los legados en la congregacion siguiente el capi¬ 
tulo de la residència, el obispo de Yaison díjo no poderse tratar de 
esta matèria sin qnitar antes las exenciones y^los demas impedimentos 
opuestos por la córte de Roma al ejereicio episcopal, y que por esto 
fué preciso à los legados prorogar todavía la díscusion sobre estos pun- 
tos. Pero todo lo contrario es la verdad; porque no en la aegunda si¬ 
no en la primera congregacion bablaron los legados de este asunto: y 
no propusieron simplemente la cuestion de la residència sino que di- 
jeron que mostràndose dispuestos à ella fodos los obispos, convenia 
mas bien pensar en remover los obstéculos; y que à este fin, cada uno 

(1) Lo que referiremos de lo que se dijo d se hizo en el concilio basta su trasla- 
GÍon, se balla en otras memorias, y adomas en la segunda parte de las Actas auténticas 
bajo el pontificado de Paulo 111, en las cuales se contíenen compendiadas las opinio* 
nes de los Padres y de los toólogos inferiores, vertidas en las congregacioqes genera¬ 
les y particulares. 
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presentase noia de los que esperimenlabà en su íglesia, sí bieti sem 
difícilremediarlos, no por la parte que dependiese del Papa, síno per 
la de los príncipes temporales. Y tan ageno estuvo el obispo de Vai- 
son de hablar en el sentido que supone Soave, que por el contrario 
en las congregaciones precedentes, como lo dejamos referido, afirmó 
que los impedímentos que él esperimentaba procedian, no de la Sede 
apostòlica, síno de la potestad civil. 

3. Pero vÍDÍeudo nosotros à la verdadera relacibn de lo que alli 
pasó: el cardenal Gervini sometíó é la consideraeion de los Padres que 
el capitulo de la justíficacion de que debia tratarse entonces, resultaria 
mas oscuro que el definido ya acerca del pecado original; porque de 
aquel babian discurrido largamente los antiguos escoléstícos, mientras 
que de este babian bablado muy poco; sín embai^o de que babian 
dilucidado estraordinariamente la cuestíon los autores catòlícos que 
escribíeron en los veínte últimos anos contra los errores de los lutera- 
nos. El cardenal Polo siguió diciendo que esle articulo debia seguir 
natnralmente al otro, à fin de que conoeiendo en él lo que se habia 
perdido en el primer Adan, se entendiese en este lo recobrado en el 
segundo; que cuanto mas complícado era el asunto, tanto mas nece- 
saria era la frecuente oracion para obtener la Inz del cielo. Que exhor^ 
taba à los Padres é leer aun los libros de los adversarios, no con una 
prevencion hostil, sino con ímparciabdad. Que no dijesen: Lutero ha 
escrita esta, luego es falsor síendo por el contrario un artifieio de los 
herbes procurar acreditar el error mraeléndolo con la verdad; que st 
ellos no leian con esta imparcíalidad, sino antes bien predispuestos 4 
recbazarlo todo, se perderia la verdad bnscéndola; de lo cual era un 
ejemplo Alberto Pighio, quien en el articulo del pecado original, 
queriendo refutar toda la doctrina de Lutero, estuvo à punto de caer 
en el error de los pelagianos. 

5. A esto anadió el cairdenal Pacheco que respecto de la justifica- 
cion, faltabà ei ausilio no aoio de los antiguos escoléstícos, sino tam-: 
bien de los antiguos concilios, siendo el tridentino el primero que tra- 
taba esta cuestíon: por lo que ie parecía que se debia proceder de un 
modo diferente del seguido en el dogma ya establecido; y que esterao- 
do debia consistir en que los teólogos privados discutiesen entre sí la 
matèria basta ventilar bien todos los puntos, y que en seguida, una vez 

TO«. II. ** 
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digeridos y prepandos de esta toauera, los propusiesen todos é b vex 
é la congregacion de los Padres, para que, viéudose su mutuo enlace y 
encadenamiento, pudiesen con mas discemimiento y en menos tiempo 
formar su juicio y decretar é la vez sobre todos ellos; que entre tanto 
se ocupase otra comisíon en recoger todos los datos y consíderaciones 
relativas à la residència. Fuera de esto espuso que en un momento en 
que asuntos tan graves y de tanta importància reclaraaban b presen¬ 
cia de prelados en gran número, no podia menos de condolerse viva- 
mente al ver que no solo faltaban aquelbs cuya contumàcia era pa- 
tente, sino que todos los dias partian aigunos obispos de los presentes 
en el concilio. Y aunque lo biciesen para regresar despues el dia de la 
sesion, de poco servia su presencia en aquella ceremonb reducida àm- 
plemente é emitir su voto. Y antes bien se maravillaba de cómo aigu¬ 
nos se atrevian à juzgar de materias que no habian prévíamente exami- 
nado con toda madurez y detencion. Por lo tanto era preciso decretar 
que niuguno pudiese ausentarse sin espresa licencia de los legados que 
no deberian daria mas que por diez ó quince dias; y si fuese por mas 
tiempo, se exigiese cl consentimiento del concilio. 

4. À esto respondió inmediatamente el cardenal Gervini, que 
los legados é ninguno habian concedido ausentarse ni aun por poco 
tiempo, llegando basta negar este permiso al coadjutor de Yerona que 
lo habia pedido por ocbo dias para asistir à la procesion del Corpus 
en su iglesia tan pròxima à Trento. Pero que los obi^os se tomaban 
por si mismos esta licencia; por lo que pensasen los Padres en reme- 
diar este abuso. 

Gonvínose en el órden de proceder propuesto por los legados; y 
que i ninguno fuese lícito' ausentarse, como lo babia observado Pa¬ 
checo. 

5. Verificadas algunas congregaciones de teólogos de órden infe¬ 
rior eii presencia de dos legados y con la intervencion arbitraria de 
los Padres segun constumbre; reunióse de nuevo la genmral (1), en la 
que el cardenal del Monte, restablecido ya, manifestó que oido el pa- 
recer de los teólogos, creia que se podia dividir la matèria en tres ca- 
pítulos. 

(1) El dia ültimo de juDÍo. 
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Tal era el primero: de qné manera se aplica la pasion de Jesncri^ 
to al que se convierte à la fé; y qné gracia mérece en seguida, 

Segundo: qué debe bacer un jostrBcado para mantenerse en la 
gracia. 

Tercero: qué puede ó debe hacer el que pierde la gracia despues 
de habida: y si tiene jfnerza para recuperaria y de qué manera: y en 
qné se asemeja y se diferencia esta gracia de la primera. 

Todos asintieron é esta division, escepto solo Pelargo, procurador 
del arzobispo de Tréveris, por creerla insnficiente: pues queria que 
se tratase tambien del libre albedrio, porque para la jnstiScacion de los 
adultos, de la que únicamente se trataba entonces (pues respecto de-la 
de los nibos se habia émpliamente discutido en la sesion antéríor), se 
requeria nuestro consentimiento que procede del libre albedrio. 

6. Propúsose asimismo si despues de la discnsion de los teólogos 
de órden inferior deberia ocuparse una comision de redactar el decreto, 
para someterlo à la consideracion de los Padres en la asamblea;^ bien 
si convendria mejor presentar en esta la matèria ya preparada, y ne 
estender el decreto basta despues de haber oido el parecer de los obis*- 
pos. Este segundo dictémen fué preferido, ya por no parecer decoroso 
que se dictase la sentencia antes que los jueees hubiesen pronunciado 
su parecer, ya porque es mas facil urdir bien la tela desde el principio, 
que remendarla despues de hecha: porque cuanto mas tarde y con 
menos necesidad de variaciones se redàctase el proyecto, tanto mas 
perfecta saldria la obra. 

Ademas de esto se sometió à deliberacion si deberian votarse sepa- 
radamente cada Uno de los tres capitnlos, ó todos ellos à la vez. Pero 
dejéndolo al arbitrio de los legados, estos eligíeron la primera parte, 
no desconociendo las dificultades que ofrecia, pero teniendo mas en 
cuenta las muchas ventajas que reportaba. Porque en las diseusiones 
como en los cuerpos, cuanto mas se dividen, tanto mas sale é la su- 
p^cie lo que posaba en el fondo. Yo no paso por alto e^as minncicio 
sas conferencias que tenian por objeto los diversos modos de proceder, 
porque la historia no es un mero pasatiempo, sino nna escuela de 
la vida; y la escuela de un arte cualquiera, mas bien que una gale-i 
ria enriquecida de las obras mas placenteras à la vi^ , debe-ser un 
taller provisto de los oportunos instrnmentos para trabajar en^regla. 
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Fuera de que é los ojos del eutendimiento, mas que los grandes efec- 
tos escítan sii atencion las causas tenues que las produceu. 

7. Hasta aqoel dia casi ninguu obispo habia preseutado la lista 
de los obstàculos que se oponian é la residència; por lo que el carde¬ 
nal del Monte recordó qne no se retardase mas. El arzobispo de Sas- 
sari propuso que se designasen mas bien algunos prelados é qnienes 
se encargase de recoger estas listas de cada uno de los Padres con 
mas libertad; y Vigerio fué de parecer que se nombrasen estos comi- 
sionados por naciones. Pero temiendo el cardenal que fuese esto oca- 
sion para que los obispos formasen reuniones parliculares, y quisiesen 
obrar por naciones y no por cabezas contra lo ya establecido; respon- 
dió que los legados no querian destrozar la unidad del concilio: que si 
los prelados de una nacion querian reunirse para esponer los desórde- 
nes que en él ocurrian especialmente, ellos acogerian de biien grado 
sus observaciones; y qne si exigian el secreto, prometian guardarlo 
ann al mismo Pontifice: cnyas discretas palabras arrancaren los aplau- 
sos de todos y especialmente de los espaüoles; porque en los gobernan- 
tes sucede lo que en los planetas, entre los cnales el que tienemayor 
poder,esto es, el sol, si lo ejerce sin moderacion sebace insoportable; 
mas por el contrario es grato, siendo templado. 


CAPÍTULO IH. 

lÀegada de los emòajadores franceses. Propuesta del lugar que debe de 
aHgnarsales. Dificultad por la competència suscitada entre ellos y los 
embafadores del rey de romanos; su comparecencia y discurso en la 
■■ asamblea general. 

1. Por este tiempo (el 26 de jumo) llegaren los tres ead>ajadores 
de rey de Francia, Glaudio Durfens, Santiago Lignerins y Pedro Da- 
nesius, todos tres de gran reputacion en este reino, tanto por el 
rango distinguido que ocupaban en la magistratura, oomo por las cua- 
lidades que les hacian dignos de ella. Tratóse pues en la referida con- 
gregacion (del 30 de junio) de recibirios y asignarles lugar. Bl carde¬ 
nal Pacheco, à fuer de hombre prndente, elogió mncho la piedad del 
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fey para con el concilio, y fué de parecer que en la ceremonia que se 
verificase para la reeepcion de las credenciales del monarca , espresa·' 
sen los legados su reconoeimiento en los términos mas afectuosos; y 
a&adió qne no podia ponerse en duda el derecho que tenian de ser ad- 
admitidos así à las congregaciones como à las sesiones; qne hasta po-* 
drian prestar servicios en etlas con su prudència y sabiduria ; qne por 
lo tocante al lugar que deberian ocupar no juzgaba que fuera menestMr 
en aquel momento determinarlo en particular; pues creia que eilos no 
se lo dispntarian à los embajadores del emperador, y ningun otro rey 
habia enviado los suyos hasta entonces al concilio: que asi se podia 
reservar esta discusion para cuando fuera mas necesaria, y se hubiera 
reQexionado mas marduramente sobre ella. Pero qne si se tratase en 
seguida de adoptar una determinacion acerca de este pnnto, él no ten- 
dria nada que deeir, sino que deberian atenerse al uso de los antiguos 
concilios y de la Silla apostòlica, uso del que fracamente confesaba 
qne no estaba muy al corriente. Casi todos fueron de dictàmen de que 
ó se remitiese el asunto à la prudència de los legados, ó que se siguiese 
la opinion de Pacheco, d la que estos mismos se inclinaban. 

2. Mas se suscitó muy inoportunamente la competència con el 
rey de romanos , de que ya hemos hablado en otra parte, promovida 
principalmente por el arzobispo de Matera, que dijo que en el conci¬ 
lio de Letran los embajadores del rey de romanos se habian colocado 
antes que los del rey de Francia. El arzobispo de Armagh respondió 
que Maximiliano llevaba entonces el nombre de rey de romanos por- 
que no estaba aun coronado, pero que gozaba ya de todos los dere-^ 
chos imperiales; mientras qne Fernando tenia actualmente un tituló 
que no le daba mas que el derecho de suceder en el imperio. El oèis- 
po de Feltro manifesto que podia haber dos emperadores, como de- 
ello habia ejemplos en lo antigno, y que estaba persuadido queiFer- 
nando concedia privilegios, y ejercia las prerogativas principales pror 
pias del emperador; mas el obispo de Bitonto le replicó que jamas 
habia leido ni oido que Garlos y Fernando fnesen dos emperadores, y 
que se asombraba de ver que quisiera ponerse en duda lo que era tau 
claro como la luz. Entonces Fabio Mignanelli, obispo de Lucera, ter 
miendo que la discusion de una matèria tan delicada cansase alguna 
grave perturbacion, se esforzó é terminaria, diciendo qne no convenia 
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tratar tal cuestioQ en el concilio, siuo que se debia dejar à la praden- 
cía de los legados. La generalidad de los Padres seadbirió à este sentir, 
aunqne por otra parte la mayoria fuese favorable à los derechos del 
rey de Franm. Tomaron pues los legados à su cargo el negocio; y 
para terminarlo mas fàcilmente, recordaron públicamente à los Padres 
que, s^un sehabia decidido al comenzar el concilio, ninguna disposi- 
cíoa del ceremonial podria perjudicar ó dar ensanche à los derechos de 
ninguna clase de personas. 

5. Pero los embajadores franceses enterados de esta contestacion 
se resintierou y enojaron seriamente (1), declarando, primero por con- 
ducto del obispo de Igde, y en seguida directamente por si mismos, 
en una visita particular que hicieron à los presidentes, que siendo unos 
embajadores efectivos, querian que se les asignase el lugar que debian 
ocupar entre los demas de su categoria, pues de otro modo se retira- 
rian. Los legados trataron de apaciguarlos, baciéndoles presente que 
debian hacer mas aprecio de la aprobacion general, que de la oposicion 
de dos ó mas miembros, en una asamblea compuesta de tantos espíri- 
tus de miras y aficiones diversas, y en la que cada uno tenia la liber- 
tad de hablar; que los embajadores de Fernando no habian ejercido 
funcion alguna desde el arribo de los de Garlos, los que tenian pode- 
res para obrar à nombre de los dos hermanos; y 4|ue por consiguiente 
no era conveniente suscitar contestaciones, cuando no selesdisputaba 
la posesion. Gòn todo, los franceses no se mostraron satisfechos, ypi- 
diMion tiempo para deliberar. Los legados, de los cuales especialmente 
Gecvini era inelínado à la desconfianza, sospecharon que los embiya- 
dores no habiendo hallado à su llegada las cosas del concilio como se 
las habian figurado al venir , deseaban volverse y buscaban pretestos 
para haeerlo. Y que si no se contentaban con el arreglo que se les pro- 
pnsíera, no se veia ya ningun otro que pudiera satisfocerlosporque 
qnerer atraerlos à una concordia espresa con los embajadores de Fer- 
nsmdo, era evidentemente imposible à causa de la tenacidad inflexible 
de los pliíHsq^, y mas aun de sus ministros, cuando se trata de estas 
sehales de preferencia. Y no era menos imposible hacer intervenir al 
concilio en la competència para dirimiria por un juicio, pues que no 

(1) Carta de los legados al cardenal Fanesio, con fecha del t. ■ y 2 de juaio. 
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habia acèrc&de este punto ley escrita óeonsuetudinàría, cierta y uní* 
fortne siempre; y aun cuando la hnbiese para fundar en ella una sen¬ 
tencia , no habia esperanza de verla c^cntar despues. Asi los legados 
pensaban que el único medio seria que por una parte los embajadores 
de Fernando no asistiesen al concUio, lo que podrian bacer sin des¬ 
honra , pues que no babiendo comparecido en él desde la llegada de los 
embajadores del emperador, no pareceria que ausentàndose cedian su 
lugar é los franceses, como que se retiraban por baber estos venido; y 
que por su parte los franceses se contentasen con gozar los frutos de 
la victorià sin baber entrado en combaté. No enoontraban dificultad los 
legados de parte de los austriacos, porque los embajadores de Fernan¬ 
do no habían hablado aun, y los de Garlos declaraban por lo bajo que 
ningun interes tomaban en esta contienda. Lo que si procuraban estos 
bacer ver, era que los embajadores franceses no debian sentarse à su 
lado por razon de no sé que preeminencia especial que atribuian al 
emperador en el concilio. Esta reclamacionno inquietaba é los legados, 
que sabian que el emperador, estando muy lejos de desear la ruptura 
del condlio, no insistiria en ella. Porque los principes cuanto mas ce-^ 
losòs son en conservar para sí el poder supremo, tanto mas féciles son 
en dejarse aproximar de otros: y ademas de que este privilegio no es- 
taba fundado en ningun ejemplo reciente, y no podia esperarse que 
tuviese íngar en aquel tiempo. 

4. En fin, como siempre sucede que cuando de una y otra parte 
se desea en el fondo una cosa, se balla algun medio de convenirse en 
las formas; los franceses quedaron satisfechos de ocupar un lugar en 
s^ida de los de el emperador (1), sin exigir ningnna otra declaracion 
relativa al que pudieran ocupar los embajadores que no estaban pre¬ 
sentes. Esta contestacion suscitada por los imperiales sirvió para bacer 
pasar à los franceses por vencedores en esta contienda, y que se con- 
tentaran con su resnltado. Los imperiales no rehusaron tampoco te- 
ner junto à si à los franceses en el concilio, como los tenian en todas 
las demas funciones, y en todas las otras córtes. 

El dia de la recepcion solemne de los embajadores franceses quiso 
asistir é este acto por un esceso de deferencia el mismo Mendoza, 

(1) En la eongregacion geaeral del 8 de jalio. 
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que no tenia costumbre de asistir, porque se lo impedia la fiebre. 
Esta ceremonia se hizo à puertas abiertas, y en presencia de mucha 
parte del pueblo, de modo que contribnyó à sn solemnidad, como 
suele suceder, el concurso de los curiosos. 

5. Pronuncio en seguida Danesio un bello discurso. Gomenzó ba- 
blando de los servicios que los reyes de Francia habian prestado à la re- 
ligion cristiana y à la Iglesia romana; pero lo bizo mas bien refiriendo 
que amplificando, lo que era mas grato ai paso que mas eficaz. Recordo 
qüe san Gregorio el Grande escribiendo al rey Ghildeberto le dió el titu¬ 
lo de católico, titulo que los reyes de Francia habian plenamente justi- 
cado, pues que se habian distingnido entre los demas principes cris¬ 
tianes por su celo en sostener la fé comun y antigua; que este reino 
por espacio de mas de mil abos no habia sido mancillado por ninguna 
heregia; y que en los euerpos civiles como en los natnrales no perder la 
salud en mucho tiempo, era prueba de la pnreza de la sangre: que los 
reyes de Francia sabiendo que la Iglesia romana, donde habia £|iado su 
Silla el principe de los apóstoies, habia estado siempre à la cabeza de 
la cristiandad, y que era unànimemente venerada como soberana por 
todos los obispos cristianos, la habian reconocido tambien ellos por 
tal, y dotàndola con sns propios bienes le habian dado una importàn¬ 
cia territorial, y sacado à salvo de los peligros que la amenazaban aun 
con riesgo de sus propias personas; que no era pues estraho que los 
Papas en cambio, reconociendo à los reyes de Francia por sos hyos 
primogénitos, les hobiesen dispensado inuchas veces de las leyes ca- 
nónicas, colmado de priviiegios, eximido de cargas, y en una palabra, 
les hubiesen concedido una especial ciudadania en la Iglesia; que el 
rey actua) no degeneraba de sus antepasados, porque despues de una 
seüalada victorià alcanzada en la Lombardia, sabiendo que Leon X se 
habia adelantado basta Bolonia para tener una entrevista con él, ha¬ 
bia ido é visitarle en persona, y habia estrechado los lazos de amistad 
con que ya estaban unidos; que habia permanecido fíel à esta amistad 
biyo los pontifícados de Adriano, Clemente y el entonces reinaute, 
Paulo III; que en un reinado de veintiseis ahos, en un tiempo en que 
la Iglesia se veia agitada por las mas violentas tempestades, basta el 
punto de que por poco nadie sabia ya lo que debia creer, aquel rey 
con un celo y una prudència apostólicas, heredados de sus aotepasa- 


Digitized by 


Google 



38S 


do3« habia prohibido à todo particular iatervenir en las cuestiones de 
religion para decidirlas, no esperando su solucíon sino de los décretos 
de la Iglesia; y que à pesar de ser de ua coraíon tan bondadoso que 
tenia mucha repugnància a los suplicios y à la sangre, sin embargo se 
habia violentado para ser severo, por no cesar de ser piadoso; y babia 
logrado felizmente con el terror de sus edictos y el rigor con que los 
habia ejecutado, que mientras esta tempestad habia absorbido ó tras-* 
tornado tantas provincias y naciones, él podia ofrecer ahora al concH 
lio intacta y tranquila una de las mas florecientes porciones del cristià* 
nismo. Que decidiesen pues los Padres lo qiie creyeran convenir mejor 
albien de la religion y à la paz de la cristiandad, é fin de que en ade* 
lante el pneblo cristiano no quedase espuesto à los insultos de los turcos, 
de los juJíos y de otras bestias en figura bumaua , aun mas detestables 
que ellos, secuaces de Epicuro que se esforzaban en arrancar de los 
corazones la bumanidad y la religion à un mismo tiempo. 

6. Que el rey comprendiendo cuan ventajoso es para la tranqui- 
lidad de un buen gobíerno que los fieles obedezcan é un gefe comun, 
sucesor dePedro y superior é todos, para que la Iglesia militanle sea 
una viva imégen de la triunfanle, habia tornado medidas especiales, à 
fin de que no hubiese en este punto division alguna en sus Estados; 
que asi despreciando las proposiciones ventsyosísimas que se le habian 
hecho para seducirle, y el ejemplo de sus vecinos^ no babia hecho 
aprecio de su amistad, basta tal punto que babia parccido en esto in-* 
diferente por decírlo asi al reposo de sus dominios; pero que habia 
preferido una guerra justa é una paz deshonrosa; que informado des- 
pnes de que el sumo Pontifice Paulo lII habia convocado el concilio 
en Trento para la estincion de este vasto incendio, y que babia envia- 
do allà para disponer las cosas à algunos prelados, pocos en número é 
la verdad, pero distinguidos por su virtud y sabiduría; el rey de 
Francia, que no queria permanecer estrafio é lo que debia ser objeto 
de la solicitud de todos, habia enviado à el mismo algunos obispos de 
su reino para compartir las fatigas y contribuir al buen éxito de la em¬ 
presa. Que en fin, viendo que se trabajaba sériamente, y que se ba- 
bian celebrado algunas sesiones y establecido algunos decretos, el 
rey, para no faltar à ninguno de sus deberes en negocio tan impor- 
tante, y por el que suspiraban todos los hombres de bien, con gusto 

TOM. ii; 
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habria venido en persona à una asamblea tan sabia y tan santa, en la 
que debia creerse qne íntei^endria el Espíritu Santo; pero que no per- 
mitiéndoselo las necesidades de su reino, los habia enviado à ellos en 
caUdad de embajadores y apoderados suyos con la mision de hacer las 
declaraoiones siguieutes. 

7. Que S. M., unnque estaba persuadido de que los Padres pro- 
veerian por si mismos a todo lo que el mundo esperaba de esta vene¬ 
rable asamblea, les suplicaba sin embargo afectuosamente que comen- 
zasen por decidir lo que debia creerse, à fin de restablecer por este 
medio la paz en la Iglesia; pues nada divide tanto los espiritus, ni 
perturba los Estados como las discordias en materias religiosas; y no 
era de temer que ningun cristiano rehusase someterse é las decisiones 
que los Padres hiciesen alli presididos por el Espiritn Santo. 

8. Que despues, como que todos los males de la Iglesia no pro- 
venian à juicio de muchos sino de la disolucion del clero, que se ha¬ 
bia desviado del camino real de la virtud, seguido en otro tiempo por 
los eclesiàstícos, procnrasen reducírlo à las reglas de la antigua disci¬ 
plina, y que recuperase asi su primer brillo ysu antígua veneracion este 
órden santo en si mismo, pero por las mancbas dealgunos de sus in- 
dividuos oscnrecido y despreciado; que rehabilitada la influencia de 
los eclesiésticos con las costumbres, de que darian el ejemplo, pasa- 
ria la reforma igualmente à lo restante del pueblo, de quien los sa- 
cerdotes son las guias. De suerte que cuanto bueno decretase el con¬ 
cilio con respecto é esta porcion de la Iglesia que se ha llamado clero, 
esto es, parte especial de la berencia de Dios, se estenderia despues 
felízmente à todos los cristíanos: que en cuanto é los decretos, ya 
dogmàticos, ya disciplinales, dados en Trento por los Padres, el 
rey procuraria su ejecucion en toda la Francia, para lo cnal S. M. cris- 
tianisima se serviria de todos los medios de su poder real, y basta 
blandiria su espada, que habia recibido de mano de Dios, como dice el 
apostol, para castigo de los malos y protecàon de los buenos. 

9. En fin, les suplicaba no consintiesen que se disminuyeran en 
nada los grandes priviiegios que los sumos Pontifices habian concedido 
à los reyes de Francia, y de que estos venian gozando pacificamente 
desde el reinado de Luis el Benigno; y que conservasen asi à todas 
las Iglesias de Francia, cuyo protector era, sus antíguas inmunidades 
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y prerogativas. Qae si así lo hacian, el rey y sus súbditos correspon* 
derian con una adhesíon tan afectuosa que no les quedaria motivo de 
arrepentirse de tales concesiones. 

10. Gontestó el primer legado que à pesar de ser tan cèlebres por 
si mismas las escelsas acciones de los reyes cristianisimos en servicio 
de la religion y de la santa Sede, se esperimentaba siempre un nuevo 
placer al oirlas referir; y el concilio se&aladamente lo habia tenido, 
escuchando la relacion elocuente que de ellas acababa de hacerse; que 
se recibian las credenciales del rey, como exigia d derecfao, y .«u 
se habia practicado con respecto à los embajadores del emperador, y 
que por lo tocante é dlos, se les acogia cou benevolencia, y daba 
gracias al rey por las buenas disposiciones que abrigaba en bien de la 
Iglesia, y particularmente por la eleccion que babia hecbo de unos 
varones tan distinguidos para que fuesen sus representantes en el 
concilio; que esta santa asamblea cuidaria de conservar los privile^os 
de la Francia, en cuanto no se opusiesen al bien de la cristiandad, 
que sabian era lo que amaba con preferencia este religiosisimo prin* 
cipe; y que se aplicaria tan constantemente à complacerlo en todo lo 
demad, que su Magestad tendria que felicitarse mas y mas de la buena 
voluntad que habia mauifestado hàcía el concilio y lai Iglesia. Llenó de 
jubilo à la asamblea esta alocucion benèvola con que la honraba tan po- 
deroso monarca: porque annque sea muy cierto que no siempre el érbol 
que se cubre de bellas flores, produce buenos frutos, no lo es menos 
que no puede esperarse frutoalguno del que no comienza por florecer. 


CAPÍTULO IV. 

Opimones de varios teólogos y Padres aceroa del artkulo de la 

just^cacion. 


í. Muchos dias antes de la recepcion de estos embajadores, la 
congregacion general verificada el de junio babia hecbo someter 
sin demora al exàmen de los teólógos inferiores el articulo de la justi- 
ficacion, pidièndoles su dictúmen sobre seis puntos: 

Què es la justificacion, ya en cuanto al senlido de la palabra, ya 
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en eúanto é la naluraleza de la cosa por ella significada; y qué es lo 
que se entiende cnando se diee que el hombre es jnstificado. 

Guéles son las causas de la justificacion, es decir, qué es lo que 
Dios hace en ella, y qué es lo que exige de parte del hombre. 

Gómo se debe entender la proposicion del apostol, que el hombre 
se justifica por la fé. 

De qué modo contribuyen é la justiScacion las obras hechas antes 
y despues de ella; y de qué modo los sacramentos. 

Qué es lo que precede, lo que acompaiia, y lo que sigue à la Jus- 
tíficacion. 

Sobre qué autoridades ó de las Escrituras, ó de los concilios, ó de 
losPadres, ó de las tradiciones apostólicas debian apoyarse losdogmas 
que se estableciesen. 

2. Gomenzóse pues por la discusion del primer punto (1): todos 
convinieron en que, si se atiende é la significacion de la palabra justifi-^ 
cacion , es el trànsito del estado de enemigo de Dios al de amigo é hijb 
adoptivo snyo. Y en cuanto é la naturaleza de la cosa, dijeron que sn 
causa formal es la caridad, ó la gracia infusa en el alma. Solo Lorenzo 
Mazzocchi, servita, siguió la opiníon atribuida al maestro de las sen- 
tencias y abandonada por las escuelas, que la grada no es una cosa 
interior en nosolros, sino la asistencia esterior del Espiritu Santo. É1 
fné tambien quien en union con Gregorio de Sena, dominicano, con 
Gregorio Perfecto de Padna, agustino, y otro de la misma órden, opinó 
sobre el ségundo punto, que el libre albedrio coucurre pasiva y no 
activamente é la obra de la justificacion: opinion que no fué mirada 
como catòlica; y asi los legados escribieron à Roma (2) que todos los 
teólogos, à escepcion de tres ó cuatro, habian hablado católicamente. 

3. Y no fué en esto solo en lo que se alejaron dichos teólogos del 
sentir comuo. Todos los demas eran de parecer en cuanto al tercer 
punto que debe decirse que el hombre se justifica por la fé, conside¬ 
rada , no como causa adecuada é inmediata, sino como primera dispo- 
sicion y primer fundamento necesario de todos los actos que sirven pró- 
ximamente para justificar; que los demas actos no contribuyen é esto 

(1) El dia 28 de junio. 

(2) Carta de los legados el cardenal Famesio, del |.« de jnlio de 1646. 
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sino de uaa manera remota, ó solo sirven para lograr los bienes tem* 
porales y no los etemos; que despues el hombre es justificado pov 
la fé ann considerada como causa completa é inmediata, mas no pov 
la fé sola;: pues si se habla de la causa efioiente, nos justificamos-por 
la fé en cuanto va acompa&ada de la penitencia y del bautismo; y si 
se habla de la causa formal, nos jiistificamos por la fé>, en cuanto que 
esta es informada por la caridad y por la gracia santificante. Todos los 
demas, vnelvo à decir, estaban acordes sobre este punto. Pero los 
euatro citados, à quíenes se i^regdel dominicano Juan deUdine» so&i 
tuvieron que el hombre es justificado por la fé,^ en cuanto que cree 
eon la mayor seguridad recibir su perdon pov los méritos de Jesucristo. 

4. Àdemas, sobre el cuarto punto, la mayoria de los teólogos dijo* 
que las obras que disponen é la Justificacion, la merecen con este género 
de mérito llamado de cóngmo. En cüanto é las que se bacen despues 
de la justificacion, y que por consiguiente-son informadas pov la gra- 
cia, y bechas meritorias por los méritos de Jesucristo ^ de quien es 
miembro vivo el que tal haoe, todos reconocian en ellas un mérito de 
condigno para la conservacion y aumento de esta misma gracia, y 
adqnisicion de la vida eterna. Mas pareció que los euatro ya citados 
debilitahan la virtud del mérito, aproximàodose así en esta parte é la 
opinion de los novadores. 

5. Antes de pasar mas adelante, hi congregacion de los Padres 
distinguió la justificacion en tres estados (1), el de los que ya hemos 
hablado, es decir, el estado del adulto infiel que se convierte por 
primera vez, y se justifica: el estado del hombre justificado que se 
conserva en gracia, y el estado del hombre caido que recobra la gracia. 
Leyéronse los errores de diferentes bereges sobre cada uno de estos 
tres estados, y por consiguiente no los veinticinco sacados solo de 
Lutero, como imagina Soave; sino diez relativos al primer estado, 
nueve al segundo, y euatro al tercero; los cuales no eran deducidos solo 
de los luteranos, sino tambien de los pelagianos, de los zwinglianos. 
y otros bereges. No refiero estos errores, porque la utilidad que repor<- 
tarian à mis lectores, no compensaria el enojo que habia de causaries. 

6. Gomenzóse por examinar lo que decia relacion al primer estado: 

(1) En la congregacion general del 30 de jiinio. 
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y sobre él se trataba de saber, qué hace el infiel por su parte cnando 
TÍene é la fé, y logra la gracia. Paracooocer las opioiones detodoslos 
Padres acerca de este pnnto, se emplearon ademas de las reoniones de 
los teólogos nueve coagregaciones. En la primera (del 5 de julío) emi- 
tieroD sa opinion el cardenal Pacheco y nueve arzobispos, leyéndola, 
pues la habian escrito de antemano. Es para mí siempre un nuevo 
motiro de asombro la seguridad con qne Soave refiere las opiniones de 
los Padres en las congregaciones; de suerte que yo mismo à pesar de 
haberle sorprendido tantas veces en error, en cada nneva relacion que 
bace vnelvo ann é creerlo, basta que me convenzo de su falsedad por 
los irrecusables documentos que tengo à la mano. No molestaré pues 
al lector con largas narraciones, que solo servirian para mostrar eru- 
dicion; y solo referiré de las discusiones que se verificaron lo que me 
parezca conducente, ó para esplicar los decretos que à ellas se siguie- 
ron, ó para dar é conocerla opinion estraüa de un padre, ó para sefia- 
lar el notable sentir de otro, y en una palabra, para dar ai lector un 
conocimiento cierto de las cosas y de los hombres; qne no es otra 
cosa el oficio de la historia. 

7. En esta congregaeion, solo el arzobispo de Sena fué el que 
atribuyó todo é Jesucristo, y nada à nosotros; toda la jnstificacion é 
la fé, y nada à las demas disposiciones; sentir que los Padres oyeron 
eon pena; mas qnedaron mny edificados de oir esplicar al de Matera 
oómo las (d)ras que son útiles para la jnstificacion y salvacion depen- 
den de la gracia, sin cesar por eso de sernuestras. Gitó como un ejem- 
jdo ó figura de esto mismo à Zaqueo, que iluminado por la gracia 
preveniente, y babiéndola aceptado, deseaba ver à Jesucristo; mas no 
podia conseguirh) por la pequefiez de su estatura, en que se representa 
la pequimez del hombre colocado en la humilde condicion de la natn- 
ndeza y en la profandidad del pecado; mas ayudada de una nueva 
gracia, sube con este deseo é un àrbol, que significa la elevacion del 
alma ai contemplar la bondad y misericòrdia de Dios y los méritos 
del Salvador. Viéndole allí Jesucristo con los ojos de la clemencia, 
le manda bajar, porque quiere hospedarse en su casa, esto es, en su 
alma. Gonociendo él la nueva gracia qne se le habia hecho, y aceptan- 
do de nuevo la vocacion y laspromesasdivinassin la menor oposicion 
ó la menor resistència, le acoge en su casa. Y viendo su bondad, for- 
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tificado por la gracia que le habi» prevenido y ayudado, sigue al Sal¬ 
vador; y eompungido à impulsos de la mismagracia, detesta su vida 
criminal, y hace grandes limosnas; hé aquí las obras de caridad. Res- 
tituye en seguida los bienes mal adquiridos, confesando su culpa en 
estos términos: Y si he defraudada à alguna etc.; bé aquí las obras- 
de penitencia. 

8. Gomentó estensamente el arzobispo este pasage del Evangelio, 
mostrando que el Salvador babia figurado en la conversion de este per- 
sonage la serie de todo lo que pasa en la conversion de cada bombre. 
Despues trató de bacer ver con numerosas citas de los libros santos 
que la fé sola no basta; sino que ademas de ella se requieren tambien 
otras disposiciones que dependen de nuestra libertad, y el sacramento 
del bautismo. Despues, como estaba versado en la ciència de la legis- 
lacion, se sirvió de ella para responder é la antoridadde mucbos con- 
cilios,.que dicen que la justificacion es obra de la gracia, y de donde 
inferian los luteraiios que no era obra de nnestro libre albedrio; citó 
la ley que comienza Servi electiane en el titulo De legat, et fideicam; y 
otra que comienza In re communi, en el titulo De servit, urban. prmd; 
segnn las cuales lo que no es solo mio, sino que me es comnn con 
otro, puede absolutamente Uamarse mio. Àpoyó su sentir en la auto- 
ridad del Papa Gelestino en su famosa carta é los obispos de Francia, 
y en la de san Agustin sobre el salmo 145. Adujo ademas de estas au- 
toridades el ejemplo del juez delegado; el cual no tiene jurisdiccion 
alguna pròpia como dice la ley 1.* del pérrafo último De afficia ejus cui 
mandata est jwrisdiclia , residiendo toda la jurisdiccion en el delegante; 
y teniendo el delegado solo el ejercicio; y sin embargo, del mero ejer> 
cicio le resulta mérito y alabanza. Asimismo, decia, aun cuando la 
gracia, que da el poder de obrar bien, venga toda de Dios, el bombre 
tiene su ejercicio, y de este puede sacar mérito y alabanza. 

9. Y valiéndose en esta parte de las comparaciones empleadas por 
el mismo Jesucristo , tomó la de la vid y el sarmiento, cuya aplicacion 
babia becbo Jesucristo, diciendo que el labrador es su padre, él la vid 
y nosotros los sarmientos. Y sin embargo, anadia el arzobispo, en el 
mismo pasage el fruto se atribuye al sarmiento, y no é sola la vid: 
el ^e permanece en mí, dice el Salvador, y yo en él, lleva mucbo 
fruto. Para probarlo aun mejor, invoco la esperiencia, baciendo obser- 
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var que si se ingtere un sarmiento de uva negra :en una víd de uva 
blanca, el fruto que de él sale, es negro; y asi el sarmiento es el que 
determina la cualidad y la especie; que muchos oponian que atribuir 
las bnenas obras à la libertad del hombre era defraudar é la glòria de 
Dios, pero que esto era infundado: porque san Basilio nos ense&a en 
su Suma de las cosas morale^, cap. 4, que, si violando los mabda- 
mientos se deshonra é Dios, se le honra cumpliéndolos; lo que con¬ 
firma con las palabras de Jesncristo por san Joan: Padre tnio, yo os he 
glorificado , y consumado la obra ; siendo esta obra consumada por el 
Hijo con asistencia del Padre la glòria del mismo padre. Y por san Ma¬ 
teo nos ordena que hagamos lucir nuestra Inz delante de los hombres, 
para que vean nuestras obras buenas, y gorifiquen à nuestro Padre 
celestial. 

10. No babló menos sabiamente el obispo de Sinigaglia en otra 
asamblea (del 6 de julio), en que esplicó el paso de la infidelidad i la 
fé, y de esta à la gracia, y en que mostró que la fé es la puerta para 
la justificacion, y que no basta entrar por la verdadera puerta para lle¬ 
gar al termino, sino que es menester marcbar infatigablemente por la 
carrera, es decir, por la via de los divinos mandamíentos. Hizo ver 
tambien que en esto no tenemos otro mérito sino ó el de no poner 
obstàculo, ó el de no resistir ú la asistencia divina que nos previene. 

11. El obispo de la Cava por el contrario babló menos esacta- 
mente, pronunciando un largo discnrso en que todo lo atribnía é la fé, 
y sosteniendo que supuesta esta sigue inmediatamente la justificacion, 
de la que la esperanza y la caridad eran sin duda companeras insepa¬ 
rables, pero no causas que la precediesen necesariamente. Ghocó este 
aentir à los Padres, y fué estensamente refutado por los obíspos de 
Feltro, de Mallorca, de Yaíson y por el de Mótula que se estendió mas 
que los otros; pues no se contentó cou ce&írse à probar su opinion, 
sino que refutó doce argumentos en que se apoyaba la opinion contra¬ 
ria , que calíficó de herètica el obispo de Gastellamare. 

12. Gontinuóse la discusion de la misma matèria en la congrega- 
cion en que habia tenido lugar la recepcion de los embajadores fran- 
<^es; y Bertano, que babló en ella por mas de dosboras, se empefió 
especialmente en probar dos cosas: la una, que se dice del hombre que 
s.e justifica por la {é, no la fé, porquo nuestra justificacion no es la 
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fe, sino que la adquirimospor medio de esta; la otra, que en el pasa- 
ge en que ha dicho el profeta Isaias (cap.'64) que las obras de nuestra 
justícia son como el Uenzo mas sucio, no ha querido decir que todas 
nuestras ohras sean manchadas y criminales, eomo piensan los lutera- 
nos, sino solo quejarse de la maldad de aquel puehio, que no hacia 
una ohra hnena que no fuese acompahada de otras mil malas que la 
deshonrasen; así como se llama absolutamente inmundo un paho que, 
é escepcion de algunas pequebas partes en que conserva su biancura, 
està cubierto deinmundicia en todas lasdemas. Y que sea tal en verdad 
el sentido de este pasage, se conoce por las palabras que siguen: y 
caemos todos como la hoja , y nuestras iniquidades nos agitan como el 
viento ; no hay nadie que invoque nuestro nombre. 

13. Los obíspos de Agde y de Lanciano dijeron que el hombre 
concurre activamente à su justificacion, porque puede consentir ó no 
à su vacacion. En cuanto pnedo juzgar por sus discursos unos y otros 
empleaban en el mismo sentido las frases de contribuir activamente y 
de contribuir libremente. Abadieron que el apostol negaba que la jus¬ 
tificacion viniese de las obras, es decir, de las que preceden à la fé, y 
no dependen de ella, como eran las observancias de las ceremonias le- 
gales, en las que tanto confiaban los hebreos con quienes aquí habla 
san Pablo. 

14. El obispo de Bitonto habló del modo sigiiiente: dijo que se 
vcrificaban dos cosas en la justificacion del impio: la liberacion del 
estado de iiqusticia, y la adquisicion de la josticia;'y que aquella es 
anterior à esta. Creo que hablase de aquella anterioridad que en las 
escuelas se llama de naturaleza, así como la venida del sol es anterior 
à la efusion de la luz; y así probablemente lo que él pensaba es que 
por medio de esta anterioridad de naturaleza , primeramente el pe- 
cado se nos perdona por la remisíon estrinseca de Díos; y en se- 
gundo lugar, pero en el mismo momento, removido el obstàculo del 
pecado, recibimos la gracia que nos hace hijos de Dios. Mas, decia, 
esta justificacion anterior se verifica por la imputacion de la justícia de 
Grísto, el cual nos merece el perdon; mas la justificacion subsiguiente 
se consigne por medio de la justícia que se nos infnnde interíormente, 
y no por medio de la imputacion esterior tal cual la ensebaban los lu- 
teranos. Porque sí Adan no. hubíese pccado, sus descendientes babrian 
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heredado la justícia infusa; y asi síendo mas eficaz el mérito de Jesu- 
cristo para nuestro provecho que lo fué la lalta de Àdan para nuestro 
da&o, es meuester que la gracia que alcauzamos por Jesucristo nos 
haga recobrar la justícia infusa. Despues mostró queDiosllamaba àlos 
pecadores, pero que no los violentaba, lo que se prueba por el hecho 
de que no todos los llamados corresponden i su vocacion. De esto úl- 
tímo se infiere, y es obserracion que debe. tenerse presente, que por 
la palabra violència no entendia, ni tampoco los otros, un acto que 
se bace contra la voluntad, como sucede por ejemplo al hombre que 
impelído por una fuerza esterior, à sí mísmo se golpea; sino todo ac¬ 
to que se bace necesaríamente sin que quede la eleccion à nuestro li- 
bre albedrío. A&adió que el primer consentimiento à la vocacion se 
prestaba en la fé; que esta fé anterior à la justíficacion no es la vir- 
tud infusa, sino el acto por el que creemos; pues decia, y tal es el 
sentir de muchos escolàsticos, que la virtud de la fé no se ínfunde en 
nosotros sino juntamente con la de la esperanza y la de la carídad, en 
el momento de la justíficacion; que se atribuye la justíficacion é la fé, 
considerada no como causa pròxima, sino como primer principio; que 
san Pablo no negaba el mérito de las obras, sino porque solo oía hablar 
de las esteriores, de qne se gloriaban escesivamente los judios à quie- 
nes instruye en este lugar; qne por ejemplo, Abrabam no se babia justí- 
ficado por sola la oblacion esterior en el sacrificio de su bijo, ni por otras 
acciones semejantes, sino por los actos interiores de fé ó de otras vir- 
tndes, actos que tíenen por objeto lo que la fé ensena. Se reunia en ei 
obispo de Bitonto la eiocuencía y ei saber, reunion que en el orador, 
así como en la del bierro al iman qúe con éi se toca, duplica mucbas 
veces la virtud de atraerse ei sufragio de tpdos los oyentes. Asi que en 
esta ocasion, sino se adbiríerou todos à s^'sentír, al menos todos uné- 
nimemente lo aplaudieron. 

15. No sucediò lo mismo coj^l discurso de Julio Gontarini, obis¬ 
po de Bellune; este lo atribuia todc^ò la fé y à los méritos de Jesucristo, 
y nada à las obras; sostenia que estas eran signos de la fé y de la justí¬ 
cia, pero que no servian de manera alguna para adquiriria ò conservaria: 
del mísmo modo que , decia, por donde quiera que entra el sol, bay 
luz; y asi ver l^iliar la luz del sol en cualquier lugar, es para nosotros 
un s^uro indicio de los frutos que el sol bace crecer alli; aunque la 
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produccion de estos fratos no sea causada por la luz, síno por otras 
cualidades, debidasà la presencia del sol, y que acompafian à la luz. 
Que en la descripcion deljuicio universal Jesnciistp habla delasobras, 
no porque sean meritorias de la glòria, sino porqne son pruebas de la 
fé; y asi cuando diga: Sed íme, y me disteis de beber , es como si di- 
jera: Por este eteto me habeis mostrada vaestra fé: que toda la eficacia 
que se atribuye à nuestras obras, se defrauda à la sangre de Jesucristo. 
Este discurso desagradò estraordinariamente é los oyentes, y despertó 
en mnchos el recuerdo de las acusaciones que se habian hecbo algun 
tiempo antes contra Gaspar Gontarini, tio de Julio, imputéndole una 
opinion parecida à esta. 

16. Bernardo Diaz, obispo de Calahorra, emitió una opinion ente- 
ramente opuesta. Dijo que el infiel no se dispone por ninguna de sus 
obras à merecer la vocacion, la cnal es un puro don de la liberalidad 
de Dios: que supuesta la vocacion es libre el que ha sido llamado en 
corresponder ó resistir à ella; que si quiere corresponder, cree, es¬ 
pera, se convierte à Dios que sabe que es niisericordioso para quien 
à él recurre, detesta el pecado, se resuelve à observar la ley divina, y 
recibe el bautismo, en el que obtiene de Dios la gracia infusa justi6- 
cante: que así pues hace Dios dos cosas en nosotros sin nosotros ; es 
decir, sin que en ellas tenga parte activa nuestro libre albedrio: la vo¬ 
cacion al bien y la infusíon de la justícia; que està en nuestro poder 
el aceptar la una y la otra, mas con la asistencia divina; que la pri¬ 
mera se acepta correspondiendo à ella, y la segunda cpieriendo reci- 
birla de Dios, que nos la ofrece y està pronto à infundimosla: que en 
el uso de estos dos dones obramos juntamente con Dios, de suerte que 
las buenas obras son todas nuestras, y todas de Dios; todas de él como 
de agente principal, todas de nosotros como'de causa secundaria: que 
se dice que el hombre es justificado por medio de la fé, porqne ella es 
la que nos levanta del fondo de nuestra bajeza natural, y nos da 
movimientos superiores à los de la naturaleza, y es la causa de que 
Dios nos mire como colocados ya en el camino de la justícia. 

17. El obispo de Ganarias dió al parecer en el estremo opuesto 
al en que baUan caido los de la Gava y de Bellune. Convenia este con 
los demas en que la obra faecha en el órden natural y solo con el con- 
curso'general de Dios no pueden merecernos ni de condigno ni de cón- 
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gruo la gracía; pero sosteaia que algunas veces Dios en su bondad se 
dejaba mover de ellas para concedérnoslas, en lo que se le censaró de 
peligianismo (véanse las cartasde Massarelli), aunque DiosHame tam- 
bien à veces por pura misericòrdia é hombres que no son recomen- 
dables por estas obras naturales, como se ve en san Pablo. 

18. Todos ponian el mayor cnidado en esplicar esta proposicion 
del apostol, que el hombre se justifica por la fé: porque sabian que 
en esto solo se funda el error luterano. Así Glaudio le Jai, de la com- 
pafiía de Jesus, procurador del cardenal de Àugsburgo, hizo observar 
que el apostol hablaba asi para probar lo que se proponia, es decir, 
que la justificacion se hace gratuitamente, porque de todas las cosas 
que contribuyen é ella sola la fé es un don puramente gratuito; que lo 
demas lo obtenemos nosotros por medio de la fé; y así en ella se nos 
da, no el ser justos, sino el poder serio: que eso no obstante la fé 
no es suficiente por si mísma, como se ve en este dicho de san Agos¬ 
tin é Bonifacio, ü propósito de lo que se lee en el cap. 2 de san Juan: 
Muchos creyeron en Jesus; mas Jesus no se fiaba de elíos, porque cono- 
cia sus obras: luego la fé puede existir sin las buenas obras, y en esle 
estado es insuficiente para unirnos con Jesucristo. 

19. Yióse en estas circunstancias que así como la sombra que 
arroja un mismo cuerpo varia segun los diferentes cambios que se hace 
sufrir à la antorcha que se le aproxima, asi segun la diversidad de las 
luces que seencuentran en las inteligencias, varia la idea que cada 
uno se forma de la misma verdad. 

Serípando distinguió dos jnstificaciones: ona por la cual el hombre 
de impio se hace pio; y dijo que las obras no contribuyen à ella: pues 
que antes de la justificacion ó de cualquier otro favor se&alado que la 
prepara, nada se exige del hombre, lo que hace decir al apostol que 
somos justíficados gratuitamente. Pero sí se requiere para esta justifica¬ 
cion la penitencia de los pecados cometidos; mas la justificacion no se 
concede al mérito de la penitencia; porque decir esto seria pelagiano. 
Que el otro significado de la justificacion consiste en caminar rectamente 
por el camino de los mandamientos de la ley de Dios; y que recibimos 
con los dones del Espíritu Santo el poder y en seguida la gracia de ha- 
cerlo realmente por medio del cumplimiento de las obras mandadas. 
Que en este sentido las obras son necesarlas para la. justificacion. 
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Tales fueron las opiaiones mas notables tocante al primero de estos 
tres pnntos: casi todos diferian y concordaban al mismo tíempo, lo 
que htzo estas discusiones muy interesantes, desterrando de ellas el 
fastidío de las repeticiones y la aspereza de las contestaciones. 


GAPÍTULO V. 

Terror de los obispos con ocasion de ta gnerra; proyecto de disoltier ó 
trasUtdar. d otra parte el concilio'^ el Papa no_ loapmebq. 

1. El cardenal del Monte propuso en la congregacion del 13 de 
junio que se pasara inmediatamente i los otros dos puntos sobre la 
justiBcacíon; pues elcuidado empleado en la discusíon del primero des- 
pedia mncha luz sobre el segundo y el tercero, y la proximidad del 
dia í\jado para la sesion exigia ceteridad en el exàmen de las materias. 
Se adyirtió en seguida à los Padres que en la pròxima reuoion nom- 
brasen una comision de cuatro individuos , para redactar el primer ar¬ 
ticulo ya discutido; y se eligió para esto en escrutinio secreto (1) al 
arzobispo de Armagb, y à los obispos de Accio, de Bitonto y de Bel- 
castro. 

2. Mas en la misma congregacion en que tuvo lugaresta eleccion, 
se supHcó à los Padres dieseu su parecer sobre los otros dos puntos, 
y babiéndolo hecho el cardenal Pacheco y muchos arzobispos, pre- 
guntado é su vez Jacobo Cauco, respondió: que no se habia preparado 
é responder aeerca de esto, pareciéndole que se debia mas bien par¬ 
tir de Trento, donde se corria tanto riesgo é causa de la guerra y de 
la proximidad de los enemigos; que en cuanto é él no queria verse 
segunda vez en afliccion. El arzobispo de Siena habló en el mismo sen- 
tido, reprodnciendo para mas exagerar el peligro, todo lo que se con- 
taba del duque de Wittemberga, quien, é la cabeza de un gran ejérci- 
to, se habia apoderado deChiusa, junto é Inspruck (2), yse disponia é 
pasar adelante. El arzobispo de Matera hlzo ver que si creia en el pe- 

(1) Ed la congregacion del 15. 

(2) Véaae el Biarío de Masarelli, fecba 13 y 14 de jnlio de 1546. 
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Ugro, no lo temia; pues aseguró que queria participar de la suerte de 
los legados, y morir con ellos, si era mecesario. Estas ideas de peligro 
y de partida ni eran nuevas para los legados, ni les repugnaban; pues 
al primer rumor de la guerra que preparaba el emperador, y antes que 
se conociese la liga del Papa con este pHncipe, babian escrito al carde¬ 
nal Famesio (1) que estar tan cerça del teatro de la guerra y de ene- 
migos armados y furiosos no era conveniente ni seguro para ellos; que 
no habia en Trento fuerzas en estado de rechazar las acometidas con 
que amenazaban por diferentes lados, y especialmente de los Griso- 
nes, que babian abrazado la causa de Lutero; que estos últímos se 
animarian à comenzar el ataque, porque sabian que en Trento, en Ye- 
rona, y en Vicencia, su secta tenia mncbos partidarios; cpie podian 
padecer mil afrentas aun por parte de los soldados núsmos aliados, es¬ 
pecialmente vista la carestia de los viveres que desolaba estas comarcas, 
y que impulsaria fàcilmente é la rapifia à las gentes hambrientas que 
tuvieran las armas en la mano; que los ejércitos como la langosta, des- 
trnyen él pais por donde pasan; y que de todos modos, no era poàble 
que en medio de estas alarmas los eclesiàsticos desarmados pudiesen 
dedicarse al estudio atento y asiduo de las sutilezas dogmàticas y de las 
dificultades legislativas; que los presidentes se babian ya esplicado con 
el embajador Toledo, para que diese aviso al emperador; no compren- 
diendo ellos cómo pensaba su Magestad mantener una reunion de sa- 
oerdotes en medio de ejércitos que combatian entre si con motivo de 
esta reunion misma. 

5. Habían pues prevenido al cardenal Farnesio qne luego qne se 
declarase la guerra no permanecerian en Trento mas que los prelados 
que ctependian particularmente del emperador; que en consecueneia 
era necesario aUqar este mal por medio de un breve del soberano Pon- 
tifice, para que estos prelados no pudiesen hacer nada por si mismos 
en la ansencia de los legados y de los demas obispos. A esta carta re¬ 
dactada públicamente, afiadieron en secreto otra, en la cual dedan que 
escribian en este sentido, no solo porque pensaban verdaderamente asf, 
sino mas bien para que el soberano Pontifice pudiese servirse de su car¬ 
ta, y convencer é los imperiales, manifesténdoles la necesidad que ba- 

<t) Carta de loa legados al cardenal Farnesio, del 33 de junio de 1S46. 
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bia de trasladar el concilio é un tugar seguro, en el seno de la Halia; que 
esta traslacion por otra parte pareoia deber ofrecer otras ventajas. Esta 
resolucion de los legados no habia agradado al soberano Pontifice, que 
no queria esponerse à desagradar al emperador, en on momento en que 
se ligaba con él, ni à suspender el concilio en un momento en que em^ 
prendia la guerra para conservarle. Hizoles pues responder que no 
partiesen por razon alguna. Y el cardenal Farnesio (1) escribíó con- 
fidencialmente à Gervini que el Papa babria deseado en ellos un poco 
mas de valor; y que debian mas bien mostrarse mas animosos à la vista 
de todos aqnellos ejércitos levantados para someter al concilio à los que 
lo resistiesen; y en particular que désconfiar de las tropas que estaban 
al sueldo del Papa y conducidas por aus capitanes, era insultar la leal> 
tad ó valor de los gefes. Dolcificó la acritud de estas reprensiones afia- 
diendo que su Santidad habia querido iqterpretar que los legados cedian 
menos al temor vergonzoso del peligro que à su celoso deseo de la 
traslacimi; sin embai^o de que tan honorifico como era desearla, era 
tan inoportuno hablar de ello en aquellas circunstancias. De paso reci- 
bieron los legados la drden de proseguir la discusion de las materias 
pendientes. 

4. Estos hechos convenceu à Soave de dos falsedades; la una, 
cuando refiere que el Papa estaba dispuesto entonces à la traslacion, 
segun el dictàmen de los legados que pretestaban la guerra; pero cpie 
habiéndose informado de ello el emperador, le disuadió con la firmeza 
de sus representaciones; pues la respuesta del Papa i los legados de 
que se ha hablado ya, les llegó antes que el emperador tnviese aun 
conocimiento deia conclusion de la Uga; la otra, cuando dice que los 
legados no hacian mas que contemporizar para obedecer los mandatos 
espresos del Papa. Y sin embargo, en todo lo que hicieron como en 
todo lo que escribieron, ignalmente que en todas las ordenes que les 
vinieron de parte del soberano Pontifice ningnna otra cosa se descubre 
ni se lee,sinouna estremada solicítud en trabajar y adelantar: solicitud 
que interesaba al bien público y à la satisfaccion y seguridad de los 
particulares. 

5. La órden terminante de permanecer en Trento molesto víva- 

(1) 3 dejolío de 1546. 
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nieiiteà los legados; y Gervini coa su acostumbrada sinceridad, ma'' 
nifestó é Maffei (1) que obedecerian; pues lo que les babia movido i 
escribir no era el abatimiento ni el temor, sino el liébito que tenian de 
decir francamente su parecer; que seelevase sin embargo à la conside- 
raeioD del Papa; que en lo venidero el emperador seria quien con su 
espada dictaria la ley al concilio respecto é la cuestíoii de saber sí se 
trataría de los dogmas ó no, y sí se procederia de una manera mas bien 
que de otra; y que no podria oponerse como babia hecho antes cuan- 
do babia declarado 'su voluntad por medio de su nuncio. A pesar de 
todo el Papa no desistió de su primera resolucion, y no fué tampoco 
de parecer (2) de que en lo sucesivo, bajo el pretesto del paso de las 
tropas, se retardase la sesion, como le proponian los legados conside- 
rando la turbacíon de los obispos en aqnel tumulto: por b que les hizo 
entcnder que no era necesario introducir este precedente que autorí- 
zaria otros empiazamientos; que al contrario, en medio de este bulli- 
cio de las armas, debían sentirse animados para acabar la obra del 
concilio, tanto mas cuanto que el dia fijado para la sesion habria ya 
pasado el ejército. Sin embargo el miedo babia de tal manera cundido 
en Trento que los obispos trataron de la fuga (5). Este terror pànico 
causó mucha pena al embajador Mendoza; y el cardenal Farnesio, que 
fué informado de ello en Gastel-San-Gioranni, en el territorio de Bolo- 
nia, donde babia llegado con su ejército, escribió à los legados (4), no 
sin alguna malícia, que escusaba la pusilanimidad de estos bombres 
bravos como gente de ropa talar. Pero de todas las pasiones ninguna 
nos impele mas que el miedo é sacudir el yugo no solo de la voluntad 
de los demas, sino aun dc la pròpia nuestra. 

CAPÍTÜLO VI. 

Grave discòrdia entre el oóispo de la Cava y el de Chironia. 

1. Sin embargo la profesion pacifica de las gentes de ropa talar y la 
dignidad sagrada de los obispos no impidieron que é estos accesos de 

(1) ASdejulio. 

(2) Carta del cardenal Santaflora à los legados, del 23 de julio de 1546. 

(3) Yéase el Diario de Massarelli del 15 de julio. 

(4) 17 de julio. 
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n.ied.M«^e„„ de furor, Bn I, eoBgregBtou del 17 m rf 
obispo de U c™ no ignorando qne se habU deaecbado 
I. opimon qne bab,. emitido, en ver de modidearta. en naL n^sZtó 
que » aduen nueras proebro en s. apoyo, aegun h costlZ dTl!í 

pormei^rrl^ienU^.£itdZrr,!L!! y^^^ 

■ *0 4 * 1 ^? 1”« ZannelUno bablaba de «I ae enro 

™d d Icn ttee prehdro ^ ^ àZill^ 

ron» ^ eroyd qnia, qne el otto le babi. ddo diatínlenX 
coDsideró eomo una vergonzosa debilidad encerrar en m pnin ’ l 
habia dicho de este prelado cuando creia no ser oido te 
unavivaci^d enteramente griega: CürU^nte. JusefioTZ po^ 
^aros ó de tgnora^ ó de desvergüenza. Entonces el obispo^e la 
Cava, segun la costumbre de los bombres que se dejan arrastrar «la i 
parion d. la «Mero, ae propaad é „n aelo d.,e„ga„rqnaT^'u« 
mucho mas à él ^mo que la injuria de que qíeria Tugars^. pí^f 
agarrando é sa cdega de la barba, le arrancé parte de ella, i S, 
pareció al «nstante Al rumor de lo sucedido se agolparon los 
currentes de todos los estremos de la sala. El obispo de Chironía «ò 
manifestó de oteo modo su resentimiento sino reproduciendo en ài» 

TOz lo que habra dicho, ofreciendo probarlo. Este espectóoulo escan 
dalMo estraordinariamentè à lós legados y à los Padres- y el 

cmbajador Toledo, mcomodado por la indignidad inaudita de sem’in 
te accion. gritó que no solo era San-Pelk herege, sino que oltra^a 

(i) T«4oto«|ue««tíenieiesteheohoy48n»coMecneBoia8 8eeins«nf« • 

Mgunda parte de las Actas bajo el pontiflcado de Paalo lU y en 

lares del secretario Hassarelli. »J en las Actas partica- 

tom, n, ^ L T' 
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ademas é prelados católícos; por lo que creia oeeesario impouerle un 
castigo que sirvíese de ejemplo. Los legados respondierou que Zan- 
nettiuo habia cometido tambien un yerro en provocarle; pero que se 
pensaria en el género de castigo que convendria impouerle. 

2. Habiendo pasado esta escena por la maüana, intímarqn para el 
misrao dia otra congregacion general. El primer legado dijo é los Pa- 
dres que no les habia reonidQ esta vez para deliberar sobre nuestra 
justificacion (1), sino sobre nuestra debilidad, con motivo del esceso de 
San-Felix: y dióà entender que no era oportuno que los embajadores 
estuviesen presentes en la discnsiou de este dia. Entonces Mendoza, 
para corregir acaso lo que sn colega faabia dicho por la manana, res- 
pondió que no habian venldo para asistir al exàmen de esta cansa, sino 
para recomendarles el culpable, que no creian iudigno de indulgència, 
si se reflexionaba que habia obrado por sorpresa, y que habia sido 
provocado altamente: y dicho esto salió con los demas embajadores, 
tomando para sí permiso por algunos dias para ir à Venecià à nombre 
del emperador (2). El objeto de este viage era quejarse al senado de 
esta república, que inquieto por los preparativos de guerra que se ha- 
dan contra los protestantes, y suponieudo que bajo el pretesto de la 
religion se ocultaba la intencion de servir é la Alemania, habia sepa- 
rado al Pontífice de su líga con el emperador, y habia acogido con 
benevoleucia una embajada de los enemigos. 

3. El cardenal del Monte dijo à la asamblea que la falta le era ya 
conocida; que no queria agra varia ni atenuaria; que los Padres juzga- 
rian de ella, y que los legados procederian segun su juicio. Gervini 
a&adió que el delito no habia sido cometido en secreto, y que no habia 
otro remedio à este escàndalo sino la publicidad del castigo. 

Pacheco afirmo que no habia sido testigo del hecbo, no menos 
que otros muchos como él; que le parecia pues oportuno insthiir la 
causa y consignar en clase de retenido à San-Felix en su casa ó en 
otro lugar conveniente. 

Muchos eran de este parecer; mas el obispo de Osca sostnvo que. 


(t) ActasyDiario de Massarelli,del <7 de jolio, yAoUs del oastillo de Sanl’- 
Aagek). 

(V) Véase el Diario de Massarelli, del 18 de jnlio. 
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en San-Felix, lo que habia siilo ocasion ilel insulto era mas reprennbté 
que el insulto mismo; que habia sostenido basta dos veces una mala 
doctrina contra el sentir comnn de los Padres; que se ledebiapnes re* 
mitir al tribunal del soberano Pontifice. Esta opinion tuvo tambien sus 
partidarios, porque creian que el concilio no era competente, ya porque 
la causa no estaba comprendid» entre las espresadas en la bula-de con* 
vocacion, ya en atencion à la persona, por ser comisario del Papa. 

El obispo de Calahorra recordd que se cuidase de no imponer al cub 
pable una pena que en el fondo le fuese grata; que encerrarle en su ca8a> 
seria concederlc descanso mientras los demas se fatigaban; y destinarle 
para prision la casa de algimo de los Padres seria proporcionarle todos 
los cuidados de una buena hospitalidad mas bien que condenarle é las 
privaciones de la prision; que si basta alií no hubieran quedado impu¬ 
nes las menores insolencías, esta última, mayor que todas ellas, no 
habria venido à deshonrar al concilio; y que si esta vez se le trataba 
tambien con indulgència, debian esperarse aun otras mas graves. 

4. No faltaron quienes se compadecieron del culpable, especial- 
mente Martirano, obispo de San Marcos, el cual, ademas de lo que se 
habia ya alegado para escusar al obispo de la Cava, díjo que lo que 
disminuia mucho su falta, era la coufesion que hacia de ella; y que 
someterse humildemente éla severídad de sus jueces, como lo hacia 
San-Felix, era hacerse digno del perdon. Loffredi, obi^o de Gapaccío, 
Vigerio, obispo de Bertínoro, y mas que nín^no- Musso, se deciara- 
ron igualmente por 1» clemencia; y este último agotó toda la miei de 
su elocuencia para disponer los ànimos en favor del reo. Ei obispo de 
Bitonto habia sido de los primeros que vinieron, no tanto para asístir 
al concilio ya formado, cuanto para formarle cuando aun no lo estaba. 
El fné en seguida quien deseorrió el telon delteatro del mundo pronnn- 
ciando solemnemente el díscurso de apertura; y desde el mismo mo- 
raento tomando siempre perte en las deliberaciones mas importantes, 
no era un míembro ordínarío, sino el brazo derecho de aqnel cuerpo. 
De él y de Saraceno, arzobispo de Matera, es de quienes be leído ei 
mas completo elogio en la correspondència de los legados con el sobe¬ 
rano Pontifice: por lo que se creia en derecho no solo de persuadir por 
razones, sino tambien de recurrír à las súplicas. Llego basta decir que 
pedia en gracia el perdon del culpable, como la recompensa de todo 
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i« babia hecbo, et qiie babia ecbado los prímeros fondam^tos del 
concilio, y que babia empleado y empleaba aua diariamente en sa 
servicia todas las fuerzas de su cuerpo y todos los recursos de su en- 
tendimiento; que el mérito de San-Felix era semejante y aun mayor 
qoe el suyo, pues en su destino de comisario, é fuerza de tiempo y de 
penosos desvelos, babia preparado y díspnesto la estancia donde dd>ia 
reunirse esta venerable asamblea; que no era justo que esta obra santa, 
de la cnal se esperaba la felicidad de la Iglesia, se convirtiese en la 
pérdida de aquel que mas babia contribuido à ella; que si se queria 
absolutamente castigar la falta se castigase sobre otro; que él, Musso, 
se ofrecia gustoso a sufiir el castigo. Elogió en seguida el ingenio, la 
franqueza, la babilidad y la bondad de este prelado qúe se babia seba- 
lado por otras mil acciones loables en los importantes cargos con que 
babia sido bonrado con tanta frecnencia, y especialmente en el de vice- 
le^do de Bolonia y de gobemador de la TJmbria; mientrasque no ba¬ 
bia becbo jamas otro mal en su vida sino este; pudiendo decirse que 
no le babia becbo en su vida, es decir en su vida de bombre, que es 
una vida razonable, puesto que la còlera es una locura momentànea y 
uqa muerte momentànea de la razon. 

5. Espuesto ei sentir de cada uno, los legados conversaron un 
momento en voz ba^, y dijeron en seguida, que en eonformidad con 
la opinion de la mayoria determinaban que se formase el proceso, y 
que entre tanto el acusado permaneciese detenido, no en su pròpia casa 
ni en la de algun otro prelado por los motivos alegados por el obispo 
de Calahorra, ni en la càrcel comun por consideracion à su dignidad, 
sino en san Bemardino, convento de observantes menores. Advirtieron 
al mismo tiempo que estando escomulgado San-Felix virtud de la 
piUdica ofensa becba al obispo de Ghironia, debian todos evitar su trato 
y comunicacion. 

6. Massarelli, secretario del concilio, instruyó el proceso: este 
fué à quien se eneargó examinar à los testigos, à presmcia de las par- 
tes. El obispo de Ghironia no se contentó con perdonar é San-Felix la 
injuria que babia recibido de él, sino que intercediò por él postrado de 
rodillas en la congregacion general (1). 

<1) 28dejuH(r. 
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Entre tanto el sohmno Po&tífice iofomnido del escéndal», lo aiiilíó 
profundamente, y mandó à los legados que proccdiesen con toda ser 
veridad (1). EI sínodo dió su sentencia, en que le coudenói destíerro 
perpétuo de Trento y del concilio, y à ser remitido al Papa para ser 
absuelto de la escomunion à él reservada. Sbs el soberano Pontifk:e, 
para templar la severidad por la clemencia, dirigid é los l^ados un 
breve (2) en que les prescribia absolverie privadamente en Trento (5) 
y enviarleé su silla cuando lo ju^asen oportuno; y eligió para su- 
cederle en el cargo de comisario à Jacobo Jacobelli, olnspo de Bel- 
castro (4). Esta eleccion mereció la aprobacion general. Habiendo par* 
tido San-Felk de Trento, vivió largotiempo en el olvido, y estnvo 
tambien algun tanto atormentado, como se vcré, basta que mncbos 
anos despnes, é los cuatro pontificados, cuando se volvió à continuar 
el concilio, se tuvo la benevolencia de restablecerle en su primitivo 
cargo: recibiendo como la mayor gracia volver à colocarse en el pri¬ 
mer escalon, quien de otra manera podia aspirar al puesto mas rievado. 
Y toda la recompensa que recibió en lo sucesivo por sus larços servi- 
cios, fué ser promovido, en una edad muy avanzada, al mediano obis- 
pado de Venosa (5); tan perjudicial es à la repntaeion de un hombre 
el inmoderado deseo de adquiriria. 


CAPíTULO vn. 

Paso del ejército y del legado. Próroga de la sesion. Enfermedad de 
Polo que le hizo dejar la legacion. Altercado entre el cardenal del 
Montè y Madrucci. 

1. Volvamos à tomar el hilo de los acontecimientos. El 25 de jii- 
lio el cardenal de Trento, seguido de una comitiva brillante de la no* 
bleza, salió al encuentro al legado Farnesio basta Rovereto: en cnya 

(1) Carta del cardenal Santaflora à los legados, del 28 de julio de 1546. 

(2) Carta del cardenal Santaflora à los legados, del 26 de agosto de 1546. 

(3) Fué absuelto el 3 de setiembre, segun el Diario de Massarellí y segun las 
Actas det castillo de Sant-Angelo. 

(4) Carta de los legados al cardenal Santaflora, del l.<» de setiembre de 1546. 

(5) Véase à Ugbelli, sobre el episcopado de la Cava, aflo de 1520. 
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chriad, nray’pròxima à Trento, fàé atacado Farnesío de la fiébre íq- 
termítente. 

Durante este tiempo (1) se pasó revista al ejéreito pontificio en 
Mntarello, aldea distante dos milias (2) de Trento, por donde pasó. 
£1 cardenal Madrucci dió allí un suntuoso convite d todos los carde- 
nales. Octavio Farnesio, general en gefe del ejéreito, Juan Bautista 
Savelli, general comandante de la caballería, Alejandro Yitelli, general 
comandante de la infanteria, Jnlio Orsini, Federico Savelli y Sforza 
Sforza, sobrino del soberano Pontífice, coroneles; y aparte de estos, 
d mas de seiscientos capitanes y otros caballeros, todos los cuales 
tomaron asiento en la mesa. Hízo distribuir tambien vi veres d las tro- 
pas: se componian estas de doce mil infantes y ochocientos ginetes 
itaUanos, d los cuales se habian unido quinientos aventureros que ha- 
bian venido atraidos por el zelo de la religion y por el deseo de la 
glòria. Habiéndose pnesto en marcha el ejéreito, pasó este dia tam¬ 
bien bajo los muros de Trento, y fué d tomar sus alojamientos d La- 
viso, aldea vecina que no distaba sino cinco leguas. 

2. La enfermedad habia obligado al cardenal Farnesio d detenerse 
en Rovereto, donde fué visitado por todos los cardenales; y Gervini, 
uno de ellos, unido d él hacia mucho tiempo, quiso quedarse d su lado 
para cuidar de sn salud; creyendo que el interes público se unia d su 
reconocimiento personal para prescribirse esta conducta. Hacia ya mas 
de un mes que su dèbil salud habia obligado tambien d Polo d retirarse 
d Padua (3), donde sin embargo sus colegas le pusieron al corriente 
de los negocios mas importantes (4), y particularmente del decreto 
sobre la justificacion: recibiendo gustoso$ su parecer acerca de este 
pnnto. Mas, como no sanase, se ledescargó de la legaçion (5),y fué 11a- 
mado d Roma. El cardenal del Monte qnedó pues entonces, no solo ya 
primero, sino tambien único presidente del concilio. Acababa de recibir 

(1) Todo lo que sigue se halla en las Actas particulares de Massarelli, y en la 
segunda parte de las Actas auténticas del castíllo. 

(2) Del 26 dejulio, como tambien en el Diario de Massarelli. 

(3) Del 28 de j unto, como se lee tambien en el Diario de Massarelli. 

(4) Se re por las cartas de Polo i los legados, del .5, 9 y 18 de octubre de 1546, 
entre los documentos de los Gervini. 

(5) 27 de octubre de 1516, en las Actas del castillo de Sant'-Angelo. 
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carUs que le iuroraiaban de que el Papa se oponía & la próroga de la 
sesion; esta nueva inesperada le causó gran embarazo. Esta es la razon 
por qué en la congregacion del 28, es decir, un día antes del fijado 
para la sesion , cuando aun no se babia votado el decreto redactado 
sobre el articulo del dogma, y la matèria de la residència estaba mucho 
menos adelantada, puso desde luego à los Padres mismos por testigos 
del ardor infatigable con que se había dedicado asidnamente al trabajo, 
aun durante los tres dias que se habian empleado en recibir al capitan 
general y al ejército. Àbadió que, aun cuando la abundancia y la difi^ 
cnltad del objeto no hubiese permitido discutirle entcramenté en tau 
poco tiempo, y preparar todo lo que era necesario para la sesion, se 
podia sin embargo celebraria, omitiendo todo lo de ceremònia, como 
la misa solemne y el discurso, y que se reuniria al dia signiente 
por la mabana à los Padres en congregacion à fin de tomar la última 
resolucion respecto a la adopcion de los decrelos relativos à los tres 
articulos propuestos, examinados ya en lasreuniones particulares, y 
aun discntidos en las congregaciones generales. Y abadió que dos ra> 
zones le movian à inclinarse é esta opinion; la una el haber fecí- 
bido cartas en las cuales d soberano Pontífice se manifestaba muy 
contrario à la próroga; y la otra, que los hombres mas considerados 
en Roma le anunciaban igualmente que la redaccion de los decretos 
que se les babia comunicado era plenamente satisfactòria : así quetanto 
menos debian temer adoptarlos. 

3. El cardenal Pacheco dijo al contrario, que bubiera seguido gus- 
toso la opinion del legado, si su condencia se lo bubiera permitido; 
mas que tenia motivos muy poderosos para no adherirse à ella, siendo 
el principal que quedasen por decidir muchos puntos que no habian 
aun comenzado à discutirse en la asamblea de los Padres, y que no 
podrian discutirse conveniente y suficientemente en una sola mabana. 
Que le parecia pues oportuno prorogar la sesion para un dia próximo. 
Esta opinion fué generalmente adoptada; y los obispos de Astorga y 
de Bad^oz abadieron que puesto que se babia decidido tratar junta- 
ménte de la fé y de la reforma, no veian que fuese posible celebrar la 
sesion; pues apenas se babia tratado de la segunda de estas dos ma* 
terias. 

4. El presidente respondió à esto que su intencion bubiera sido 
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no ocuparse en seguida y tan pronto mas que de la reforma solamente, 
y Uenar tambien los empenos contraidos por el concilio respecto é esto: 
sin embargo que pareciéndole declararse la mayoría por la próroga, 
no pretendia oponerse é ella. Que quedaba pues en fijar si se aplazaria 
para un dia fijo ó indefinidamcnte; que por su parte se inclinaba por 
el sepndo partido; pues que si se aplazaba para un dia fijo, ó para un 
término próximo, principalmente la matèria de la reforma, no estando 
muy avanzada, por una nueva próroga é que tendrian de nuevo que 
recurrir, m espondria al peligro de perder todo el orédito y considcra- 
cion: ó bien que si se ^aba un término lejano, y entre tanto los obis- 
pos impulsados por un temor escesito de la guerra llegaban i disper- 
sarse, quedaria tan poca gente que la dignidad del concilio se veria 
comprometida, y esto é riesgo de no volver nunca i Trento aquellos 
miembros que se hubieran ausentado. Que le parecia mejor dejar é los 
Padres Qjar cuando quisiesen la nueva sesion; que para determinarlo 
tomarian consejo ya del estado de las materias en las congregaciones, 
ya del de la guerra en Alemania. 

El cardenal Pacheco fué tambien de distinta opinion; y dijo que 
siempre basta entonces se habian indicado las sesiones para un dia de- 
terminado; que no seria decoroso ni prudente alterar una costumbre, 
especialmente militando una razon particular para conservaria^ pues 
cuando es incierta la epoca en que se hard una cosa, ordinariamente se 
duda aun mas si se hard en efecto; que al menos vale mas figuràrsela 
remota y apareciendo é la vista de nuestro entendimiento con aquella 
tenue apariencia con que se presentan à nuestros ojos los objetos 
distantes. Así que intimar la sesion para un dia indeterminado, seria 
causar precisamente la dispersion de los obispos, que se trataba de 
eiàtar. 

5. Los arzobispos de Aix y de Sassari se manifestaren del mismo 
parecer; este insistió en la necesidad que habia de recurrir & graves 
penas para impedir que se ausentaran los tímidos. Mas el araobispo de 
Gorfú, firme en la idea que habia espresado ya poco antes (1), pasó é 
decir que le parecia mas oportuno deliberar sobre la partida ó sobre 
la traslacion, de miedo que en el momento mismo en que ]a 

(1) Enlacongregaciondell?. 
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justifieaeioii del hnpio, no fnèsen sorprendido^.y éestruidos por los 
knpios. 

Pacheeo, que sabia eoaato desagradaria esta resolucion al empera¬ 
dor, no pudo menos de echar en cara al arzobispo que daba su parecer 
sobre UD pnnto que el presidenté no habia puesto à deliberacion; y se 
onizaron algonas palabras con este motivo. 

6. Tocóle la vez en seguida al arzobispo dé Matera, quien abrazó 
la opinion que acababa de emitir el arzobkpo y la apoyó con muchas 
razones. Gonclayó por afirmar que permanecer en Trento, seria tentar 
àDios y esponer à toda la Iglesia à una afrenta sangrienta. Que le 
pareda mny cUuro ser permitido é los Padres partir; pues no babia 
dada de que un peligro tan grande dispensaba à los ansentes de la 
old^adon de concunir, y dispensaba tambien é los presentes de la de 
permaaecer; que de otra manera se haria la condidon de los que obe- 
dedan peor que la de los contumaces. Que no comprendia cómo se 
podia desear que hubiese en estas circunstancias un concHio en Trento; 
^e la autoridàd de semqjante asamblea consistia principalmente en el 
gran níjanero de Prdados, y que en Trento cada dia habia menos. Qué 
aodudabaque el emperador, cuando liegase é saber lo que sucedia, 
fuese el prbnero en aprobar la tradacion à un litgar donde residiesen 
coA mayw decoro y provecho. 

7. Habia oido Padheco las palabras del arzobispo de Matera con 
tanta mayor impadenda, cuanto temia que bastaseu para persuadir, y 
cuanto le pareda que el orador estaba obligàdo, tanto por parte desu 
&milia emno por parte de la ^leda, à ser del parecer de los imperiales. 

cOando oyó citar al emperador mismo, como no oponiéndose é la 
traslacion, no pudo contenerse mas tiempo, y dijo bruscàmente al ar¬ 
zobispo: Hablad de las mcderías propuestas, y m afirmeis del emperor- 
dor lo que no saòeis. Volviéndose en seguida hàcia el primer iegado, le 
recordó que po detna permHir à na^ salirse de la coestion. 

FàcUmente se tolera la desojbedieneia en las cosas que pesa tener 
que mandar. Por eso el cardenal del Monte, é quien no desagrtfdaban 
las razones del arzobispo de Matera y que hubiera tal vez deseado que 
loS obispos hubiesen hecho à los legados y al Papa una grata violència, 
ex^iendo la trasladOn, sin qüe el emperador tuviese por qué quejarse 
de losle^dos ni del Papa , entró per raConces cen Pacheco en una 

TOM. n. ** 
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discusion en la que ambos aostuvieron lo contrario de lo que habiati 
sostenido otras veces respecto à la libertad que tenia cada uno para sa- 
lirse de la cuestion. Respondió pues que no era sn énimo impedir à los 
obispos que espresasen sus opiniones; y que el cardenal Pacheco no 
debia impedirlo tampoco; que el arzobispo de Matera en nada habia 
faltado al respeto debido al emperador; que no habia nada reprensible 
en sus palabras; que el punto que habia tocado no era absolutamente 
estrano à la matèria que se trataba; y que consultando en lo que habia 
dicho é la seguridad comun del concilio, se deberia prestar atencion 
aun cuando no hubiera formado parte de la asamblea. Respondióle 
Pacheco y con él algunos espaboles y principaímente el obispo de 
Gastellamare con tal acritud, que se suscitó una especie de tumulto. El 
presidente consiguió difícilmente apaciguarlo, y se pregunto por órden 
el pareeer de cada uno de los Padres. Convino la mayoria en el fondo 
con el cardenal Pacheco sobre que se designase un dia íijo para la 
sesion: mas se dividieron cuando se trató de determinar el dia. 

8. De los que sostenian la opinion contraria à Pacheco respecto 
à iijareldia, hubo algunos que apoyaban al arzobispo de Matera. Estos 
eran Sebastian Leccavela, griego, dominico, arzobispo de Nassia, Juan 
Bautista Gampege, obispo de Mallorca, Fabio Mignanelli, deLucera, 
Gil Falcetta, de Gaurli; y el de Pésaro, que era Luis Simonetta, mila¬ 
nès, despues cardenal y presidente del concilio bajo el pontificado 
dePiolV, hizo observar que permanecer en Trento seria esponer al 
Qoncilio é verse argüir de nulidad, puesto que no habia entonces en 
aquel punto seguridad para los protestantes; que particularmente por 
ellos se habia reunido el concilio; que esta misma nulidad podia ser 
invocada tambien por los demas é quienes un justo temor impedia 
venir. 

Àl fin dijo el legado que siendo la hora tan avanzada y tanta la di- 
versidad de opiniones, no era posible en aquel dia conduir nada; pero 
que conferenciaria con su colega y despues se decidiria en otra reu- 
nion; que no queria sin embargo quitar à nadie la libertad de temer, 
puesto que de ordinark» no se prohiben estos movimientos del alma ni 
aun à los esclavos; que al contrario se debia dar gracias é los que ad- 
vertian à lOs Padres lo que interesaba d la seguridad comun; que no 
habia tampoco intencion de disolver el concilio; que mny lejos de esto, 
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exhortaba à los obispos é soportar la fatiga y é resistir é los peUgros; 
mas que no obligando à nadie ninguna ley bumana í lo que es una 
dificnltad invencible, no era jnsto establecer penas contra cualquiera 
que no tuviese el valor necesario para permanecer en medio de tan 
graudes peUgros. 

Opuso el cardenal Pacbeco que de no se&alarse dia fijo se disol- 
veria el concilio contra la intencion del emperador; que la intencion 
de este príncipe era que se avanzase siempre sin interrumpir la reunion 
ó variar de residència; y esto , esclamó, lo digo por saberlo, y no por 
suposicion , como ha hecho el arzobispo de Matera. El legado reprodujo 
que el peligro de disolucion no procedia de la incertidumbre del dia 
en que se celebrase la sesion, sino mas bien del espanto que inspiraba 
la guerra de que estaban rodeados. 

9. Despues de mucbas contestaciones se terminó la congrega* 
eion. Pero continuada dos dias despues (1), llegó é ser objeto de ma* 
yores y mas ardientes disputas que la primera; puesto que despues de 
la lectura y del exémen del decreto de la justificacíon redactado por 
Musso, el legado prescribió à todos que concurriesen à la pròxima 
asamblea para dar su parecer sobre ciertos artíciílos que aquel conte* 
nia; y despues de esta recomendacion queria despedir é los Padres, 
cuando ei cardenal Pacbeco se opuso é ello, sosteniendo que debia 
anunciarse el dia ^jo de la sesion, ya que del escrutínio en la congre* 
gacion anterior resultó que la mayoría era de este parecer. El cardenal 
del Rfonte replicó que la mayoría no babia sido sino de uno ó de dos 
votos solamente, y que cuando el número escediatanpoco, era nece¬ 
sario tambien tener en cnenta el peso que prevalecia del lado en que 
estaba el legado, especialmente cuando el pnnto en deliberacion con¬ 
cernia al modo de proceder, lo que es de jurisdiccion especial de los 
legados. Esto fué un nuevo dardo penetrado en el corazon del cardenal 
Pacbeco. Gonsideró conio una afrenta que se tratase de ligera respecto 
à la cualídad de los que la abrazaban una opinion que era sostenida 
por él, y negó que los legados tuviesen tambien jurisdiccion para de¬ 
cidir por sí mismos las cuestiones una vez remitidas al juíciò de los 
Padres. 

(t> aodejulio. 
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10. Se acaloraron ambas partes, pero sin salir de los limites de la 
ürbanidad: era el legado el que aeababa dehablar el último, cuando el 
cardenal Madrucci quiso interpouerse entre ellòs, y le sucedió lo qne 
acontece à los que queriendo separar à los contendientes, llegan é ser 
el actor principal en el debate. Me estremezco de horror, dijo, cuando 
oigo, senores, salir de vuestras òocas paUtbras de còlera ^ y os su¬ 
plico que discutais en términos mas pacificos y cristíanos. Sé que soy 
hombréyo tambien, y que provocado, digo algunas veces coaas que me 
arrepiento en seguida de haberlas proferido. Gon estas palabras vino é 
profetizar lo que le iba à enceder en el mómento mismo. 

El cardenal del Monte enmudeció al oir que se suponia baber sido 
necesario llamarle ai órden, mientras que él debia ser al ccmtrarío é 
quien correspondia reprender é los demas y daries ejemplo. Sé , res- 
pondió, que no he pronundado una sola silaba que no sea bastante 
piadosa ò cristiana; mas veo que en vez de presidir aqui, estoy bajo un 
director ; y si se eocije de mi mas dulzura en la discusion , use tandnen 
de mas dulzura el que conmigo discuta. 

El cardenal Madrucci no se creyó menos ofendido de estarespnesta, 
pareciéndole que se le aensaba indirectamente de qnerer, porque el 
conciliò sé celebraba bajo sns dominios, arrogarse una autoridad à la 
Cual no tenia derecho. Sabia por otra parte que se habia dicho alguna 
cosa acerca de ésto ; habló pues mucho tiempo, en primer lugar para 
probar qne en lo qne habia dicho no habia tenido ninguna mala inten- 
cion de criticar al legado; aseguró que sus palabras habian'tenido por 
objeto, no criticar algun esceso anterior, sino prevenir lo que una dis-^ 
cusion demasiado acalorada hacia posible, una espresion de la cual se 
arrepintieran despnes; y sobre este pensamiento insistió muchas veces 
en su discurso. Pasó en seguida à hacer una especial apologia de su 
conducta pasada, y manifestó que siempre se habia mostrado obse- 
quiòso con todo el concilio en general, y en particulur con cada uno 
de sns miembros. 

11. Replico el legado qne si oia con gusto las correcciones de las 
pmonas mas insignifícantes, cuando le eran dirigidas como particular, 
queria conservar tambien en publico la dignidad de presidente, y no 
someterse à semejantes maestros, como pretendian serio el cardenal Pa¬ 
checo y Madrucci; que los veneraba como é sus se&ores, pero no en 
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aquel Uigur; cpie él reeordafle do <mne eaeapor una pdabra d« U cual 
tuviese quearrqinrtirse, teoia el aire de amenazt; mas qne en una reur 
níoD donde se deseaba la Ubertad de bablarparatodos, queria tambien 
gozar de ella y declarar libremente que no. temia en manera alguna las 
amenazas del cardenal de Trento; .qae era un error que se le ex^iesen 
mas consideraciones, pnesto que hahia tenido ya demasiadas'; pues i 
pesar de que como presidente le correspondia un lugar mas elevado 
y separado de los demas, sin embargo habiaadmiüdoà su lado à estos 
dos cardenales, Uevando él y sns colegas la condescendència basta el 
punto de dhridir con ellos, no solo sus asimitos, sino tambien la pre^ 
sidencia; que les snplicaba pues por favor se mantuviesen en au 
lugar. 

Estas palabras llenaron à Pacheco de indígnacion, y dijo que creia 
que el lugar qne ocup;d>a le correspondia como cardenal: pero que 
ciertamente tenia deredio i la Ubertad de bablar, y que estaba muy 
decidido é no renunciar é este derecho. 

A medida qne se prolongaba el altercado, tanto mas se acalorabap 
con mengua del rango eardenaUeio. Fné necesario que los prelados in- 
feciores se uniesen para abogar bajo sus reolamadones unénimes Ip 
disputa mas bien que la discudon de los prelados del primer órden. No 
solo hubo mucbos que les conjuraren por las entrafias de Jesucristo sa- 
criOcasen al bonor de este santo concilio el resentimientodesu pasion; 
sino tambien Pedro Tagliavia, arzoinspo dé Palermo (en recompensà 
de esta bella accim luego que el cardenal del Monte llegó à ser sobeí- 
rano PontiUce, le revistió de la púrpura romana)» llegó basta à supU- 
càrselo de rodiUas, con las manos cruzadas y vertiendo légrimas co- 
piosas» 

12» Apadguada la contienda, el secretario publico el escrutinio de 
la congregaeion precedente; veintisiete votos habian pedido que no Se 
fijasedia, y veintinueve qne se designase. El presidente grandement^ 
conmovido por ladeelaracion y la padon juutamente, anadiò é las razones 
alegadas ya por él otras veces à fin de hacer prévalecer su opimon, n» 
obstante la minoria de sus adeptos, que no conviniéndose entre sí es¬ 
tos diez y nueve votos sobre el dia determinado que era necesario fijar, 
como se ba referido, no formaban una sola y la misma opinion que 
pndiese adoptarse, sino que se dividia mas bien en muebas» cada una 
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de las cuales tenia menos partidaríos como la del dia iocierto; y que 
en todo caso era preciso e^rar al cardenal Gervini qne llegaria muy 
prontò, para deliberar con él. Disuelta asi la reunion, antesque salie- 
sen sus individnos quiso el cardenal Pacbeco. practicar un acto de cris' 
tiana prudència qnedisipase la amargura del alma del legado, y el escén- 
dalo de la de los asistentes; y suplicó al legado interpretase en bueu 
sentido sus palàbras, y le perdonase, si le habia ofpndido. A lo que 
contestó el legado con una inclinacion de cabeza. £1 cardenal Madrucci 
imitó la virtud de Pacheco, y el legado inclino tambien ligcramente la 
cabeza, sin proferir una palabra. Entonces Madrucci, équien su orgu¬ 
llo de príncipe aleman hacia insoportable esta continencia del legado, 
replicó vivamente; tomad como gusteis mis palabras^ me cuido pocode 
eUo , ptnes ante todo soy noble. Apóstrofe injurioso, que no carece sin 
embargo de alguna escusa, si se reflexiona qne no hay injuria que vaya 
mas derecba al corazon que la de verse despreciado por la alteza de un 
adversario que se inclina por cortesia. Mas ignoraba que pocosaflos des- 
pues debia, é pesar suyo, prosternarse ante el trono y besar el pie de 
aquel à quien echaba en cara en este momento la bajeza de su estirpe: re- 
prension que de ordinario es insoportable; porque aunque no se dirija à 
un defecto intrinseco de que seamos culpables, y que por consiguiente 
no nos baga perder nada en la estimacion de los sabios; sin embargo 
revela en nosotros una mancha, imaginaria si se quiere, pero que nos 
hace despreciables à los ojos de la multitud, y que se comunicaé toda 
la raza, sin que sea bastante toda la vida paro lavarse de ella. Y esta 
acnsacion no es nunca mas injuriosa qne cnando no es tan absolutamente 
falsa que se la puede desdebar como temeraria, ni tan absolutamente 
verdadera que se la deba admitir como esacta: precisamente en este 
caso se hallaba el cardenal del Monte. Por un lado recibia su nobleza 
de la ilustracion de un tio que no solo habia sido honrado con la púr¬ 
pura, sino qne su mérito era de grande estima entre los cardenales; y por 
otro, acababa de dejar recieutemente su nombre vulgar y patronimico 
de Giocchi por el de Monte-San-Savino, pequena posesion de Toscana 
de donde era oriundo. Herido pues profundamente su corazon con 
esta afrenta que no esperaba, el legado respondió: Si vos sois noble, 
no carezco de nobleza; mas yo sabré ir d un pais en el que los nobles 
no puedan sobreponerseme. Y asi se separaron enteramente enojados. 


Digitized by 


Google 



41 $ 


dgando, s^un la difereneia de los espiritns, un eàmpo vasto é los uoos 
para oriticar y à los otros para eseusar, à algunos para predeeir y à 
todos para sentenciar. 


cAPíTüLo vni. 

Trdtase de wuevo de la traslacion; oposicioa que hoúe el emperador. 

1. Este acontecimiento afirmó absolntamentc é los legados en la 
intencion de trasladar el concilio; en Trento no estaban menos turba- 
dos en lo interior por la antoridad del que era alll el gefe,·conao en lo 
esteriot por el miedo de los enemigos. Por esto el cardenal Gervini, que 
habiendo pennanecido estrabo é la dBpnta, tenia el entendimiento mas 
libre, y sus consejos eran menos sospechosos, potque procedian de 
un prelado que no babia sido ofendido (i), despues de haberse enten- 
dido con el cardenal Farnesio, pensd en ganar al mismo Madrueci, y 
en obtener por su medio la aprobacion del emperador. A este fin se 
sirrió de Bertano, que era tan querido de Madrueci, que dos meses 
antes, cuando ta vacante del arzobispado de Gapua, dado despues al 
cardenal de Sermoneta, pidió (2}y obtuvo en ÉiTor del mismo la re- 
comendacion de los legados para con el Pentifice; ofreció asignarle 
mil ducados de pension sobre sos iglesias de Trento ó de Brijen, y se 
obligó ademas-é no reclamar nunca recompensa ni indemnizacion por 
tantas dispensas y tantos perjnicios como soportaba realmente con mo¬ 
tivo del concilio, aon cuando hobiera absorvido en él todo su patri- 
monio. 

2. El cardenal Gervini hizo pues sentir à Bertano coan erràdo 
babia andado Madrueci en mezclarse en una disputa que no le ata&ia, 
y en dar públieamente al primer legado las dos calificadones tan inju- 
riosas de poco cristiano en la discusion, y de innoble en su nacimien- 
to; que esto era dar al Papa on motivo demasiado razonable para no 
querer que continuase el concilio mas tiempo en una cíudad de la de- 

(t> Carta del cardenal Genrini à Maffei, del 3 de agosto. 

(2) Véase el Diario de Maeaarelli, del Si de abril. 
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pendencia de uabombrequeconeulcaba la dignidad de les presidente», 
dignidad sio embargo que es como el eje sobre que ruedan las públi- 
cas asambleas ; que cuando se llegase à notificar al emperador esta 
razon poderosa de trasladar à otra parte el concilio, su Magestad baria 
cargos à Madrucci por baber dado lugar por su falta à un aconteci- 
miento que veria con tanto disgusto. Le esposo pues (1) que seria me- 
jor proceder entre ellos pacificamente y por convenio, como cristianos, 
y que Madrucci uniese sus consqjos é los suyos para persuadir al em¬ 
perador que este lugar no convenia al concilio, no solo à causa deia 
esterilidad del suelo que no producia bastante para tantas pemonas, y 
la aspereza del clima que mucbos Padres no podian resistir, sino tam- 
bien à la sazon à causa del estruendo y del peligro de las armas, y à 
causa de la beregia que iba oundiendo entre los babitantes; entre los 
cuales la gente vulgar se propasaba à insolencias, aun contra su pastor 
y soberano. Así que era imposible retener allí à la fuerza por mas 
tiempo à los obispos: por consigniente, oponerse à la traslacion, seria 
causar infsdiblemente la dkolucion del concUio; que este se ballaba 
ataomlo de una enfermedad mortal, y que no habia otro remedio 
que un cambio de aire; que si las ciudades del Papa parecian sos- 
pechosas à los alemanes, se podia reunir en Siena ó mi Luca, tierras 
lilwes y pertenecientes é Garlos V. No quiero pasar aquí en silencio, 
respecto de estos lugares diferentes que se propusieron, <pie consul- 
tado ei Papa acerca de ello, reprdbó la contimiacion en Siena (2) por 
ereerla d^ndencia del emperador no menos que Trmito; y por otra 
parte, viendo que si se trasladaba 4 Ferrara desertaria la descon- 
fianza de los protestantes, porqueera feudo que dependia del soberano 
Pontifice, fijó su vista sobre Luca; mas habiendo tenido noticia de 
este proyeeto los babitantes de esta ciudad, declararon (5) 4 los lega- 
dos por medio de uno de sus ccmciudadanos , Nolnli, obispo de 
Aecio, que no podian prestarse en^ esto 4 las miras del concilio por 


(1) Estas razones se leen detalladas en cl Diario de Massarellí, con fecha de 13 
de agosto. 

(2) Carta del cardenal Santaflora à los legados, del 15 de agosto, en el volümen 
de los archivos del Vatícsmo, titulado Carto^ de diferentes carde^aíes y obispos. 

(3) Carta de los legados al cardenal Santaflora, del 2a de acosto. 
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miedo dd peli^o que corria 8u libertad, y à causa de la estoilidad 
delpais. 

3. Volvamos à la narracioQ que hemos comenzado; el cardenal 
de Trento reconodó que la còlera le habia aeonsejado mal, y deseoso 
de conservar el favor del emperador, cmisíntíó en lo que proponia 
Gervini; en conformidad à este convenio, se eligió al mismo Berta- 
no (1) para ir, no de parte del concilio, sino é nombre de los legados 
y de los cardenales Madrncci y Pacheco, à negociar esta comision cerca 
del emperador, y se puso camino al instante. Héda el mismo tiem* 
po (3) los l^ados, para persuadir al soberano Pontifiee, comisionaron 
àAquiles de Grassi, abogado dd eondlio, amigo de Santaflora, car¬ 
denal que en la ausenda de Famesio desempebaba el oficio de primer 
sobrino cerca de Paulo. MasBertano al prindpiode su viage encontró 
junto é Brissen d secretario dd cardenal Madnicci que volvia de la 
còrte del «nperador, el cual, decia, informado por la correspond«icia 
de sus embqjadores de los proyectos de tradadon, se indignó basta el 
punto de amenazar que si se llevaba à efecto, se pondria de acuerdo 
con los luteranos y protegeria sus propios intereses. El secretario per- 
snadió pues é Bertano à que no pasase addante, pues no addantmria 
sino arrojar azufre al fu^o. Por consecuenda Bertano volvió à Trento 
dos dias despues de su salida. Esta fué la causa de que los legados y d 
cardend Farnesio llamasen à &assi ya en camino, y lo enviasen desde 
luego à Roma à partidpar aquel suceso (3); pero insistiendo en las ii»* 
tandas de la ttaslacion. El cardend Madrncci envió tambien é Bertano 
al soberano Pontífice (4) para escusar su conducta, y proponerle con 
objeto de favoreeer el éxito de los ejércitos en Alemania, que retuviese 
el concilio aun uno ò dos meses en Trento; creia Madrucci durante 
este plazo que se olvidaria tambien que la causa de las turimlendas 
era efecto de su imprudència. 

4. Antes de la llegada à Roma de los emisarios de que se ba 

(1) Yéase el Diario de Blassarelli ^ del 2 de agosto de 1546. 

(2) Del 3 de agosto, como tambien en una carta de Gervini à Santaflora, del 1.*, 
y en otra à MafTei del 3. 

(3) Portid la segnnda vez el 6 de agosto, oomo se ve en el Diario de Massarelli y 
en una carta de los legados al Papa, fecha 6 de agosto. 

(4) Carta del cardenal Gervini à MafTei, del 10 de agosto de 1546. 

TOM. II. 
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hablado, el Papa (1), ínstraido por Montemorlo que los legados inis- 
mos le habian enviado, ya que fuese portador de la relacion de este 
acontecimiento, ó que, como la brevedad del tiempo lo bace mas 
verosimil, no lo fuese sino de las consideraciones deducidas anterior- 
mente, en especial de la imposibilidad de retenn é los obispos à su 
pesar en medio del peligro, ó al menos entre el estruendo de las armas; 
se resígnó é autorizar la traslacion (3), y envió para esto é los presi¬ 
dentes un breve que no debia sin embargo llevarse à efecto sino con- 
dicionalmente, es decir, si la mayoria de los Padres lo queria y exigia 
así: y abadió à los legados que en este caso propusiesen la ciudad de 
Lnca como situada fuera de sus Estados, y por ser à la vez amiga del 
emperador, y por consiguiente tal que no babia razon para sospechar 
de ella. Recomendó tambien principiar ante todo por comunicarlo é su 
Magestad, é bizo pasar para esto por mano de los legados unas cartas 
dirigidas al nuncio VeralU, que no debian remitirsele sino despues de 
leidas; y al pie de la carta les bizo abadir, que si conocian que de 
diferirio pudiera seguirse algun peligro, siguiesen el camino que les dic- 
tase su prudència, y retuviesen las cartas dirigidas al nuncio; que 
desearïa que antes de trasladarse se terminase al menos el decreto de 
justificacion y cl que tenia por objeto los impedimentos de la residen^ 
da, para que no se pudiese decir que el concilio babia permanecido 
ocioso en Trento; sin embargo que ann en esto consultasen al obrar 
mas que é sus deseos à la posibilidad. Mas euando llegaron estas órdmies, 
el cardenal Farnesio, que aun no babia partido, quiso dar conocimiento 
de cllas à los imperíales: estos las recibieron como un rayo y se opu- 
sieron à ellas cou tal ardor, que al fin consiguieron la suspension basta 
recibir nuevas órdenes del Papa; entre tanto el cardenal Gervini pro- 
curó à fuerza de razones persuacbr al sumo Pontífice que no debia 
desistir de so resolucion, baciéndoie ver su necesidad para asegurar 
el honor de la Silla apostòlica, la libertad del concilio, y la seguridad 
de los obispos, para impedir la dísolucion y para salvar la nulidad. 
Que si la empresa de Alemaoia regresaba felizmente, y si se llegaba é 


(1) Carta del cardenal Gervini i Santaflora y i Malfei, del 9 y 10 de agosto. 

(3) Carta del cardenal Santaflora & los legados, del Sy del 4 de agosto de 1546, 
en los archivos de MM. Gervini. 
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coocebir esperanzas 4e ^ae los paéblos separados qni^en aeeptar el 
concilio, se podria entonces con honor y ventaja, como tambien sin 
peligro, Tolver à Trenlo. 

Así las cosas, los legados se preparaban à proponer é la con- 
gregacion general si d los Padres les parecia la traslacion oportuna, y 
resuelta esta primera ouestion afirmativamente en escmtinio, qué lugar 
juzgaban mas é propósito para la traslacion del concilio (1), à fin de 
que cuando llegasen nuevas órdenes de Roma se estuviese en disposi- 
cion de ejecutarlas. Mas, primero una lluvia espantosa, y despuesuna 
carta del cardenal Farnesio, que ya babia partido, en la cual exhor- 
taba à los legados é sobreseer en el asunto basta quellegase la respuesta 
del Papa, fueron causa de que seretardase la congregacion. Y sin duda 
alguna inspiraron tanta cautela al cardenal Farnesio las noticias sobre 
las disposiciones del emperador que le comunicó Gerónimo Gorreggio. 
Habiaenviado é este prelado à la córte dos dias antes de la escena que 
tuvo lugar en Trento entre los cardenales, encargàndole arreglar con 
el emperador diferentes puntos relativos al ejército y à la empresa, y 
tambien decirle algo sobre la traslacion, aunque el Papa no hubiese to- 
davia dado la órden acerca de esto, como à continuacion lo bizo en sos 
cartas; representéndole con qué trabajo los legados habian impedido à 
los obispos dispersarse, despoes de los moTimientos que babia becho 
el duque de Wurtemberg; y despoes de la escena acaecida entre los 
cardenales, Farnesio escribió à Gerónimo que alegase este suceso como 
un nueTO obstéculo é la continuacion del concUio en Trento, y que 
obtuviese al menos que se alejase bajo coalquier otro pretesto al car- 
dmial Madrucci de su ciudad, à fin de que los legados estuviesen allí 
mas Ubres y tranquilos. Mas el emperador respecto al primer articulo 
quiso bacerse un mérito de su denegacion misma, respondiendo, que 
aunque se le manifèstase de todas partes la ventaja que ie resultaria de 
la disolucion ó de la tradaciondel concUio que le dejaria en libertad de 
entrar en arreglo con los protestantes; sin embargo, como no se pro- 
ponia otro fin que el servicio de Dios y el buen éxito de la empresa, 
deseaba que no se variase nada de lo que se babia becho y dicho. Y en 

(1) Diario de Maasarelli, à 11 de agosto; y cartas de los legados à Santaflora 
con igual fecha. 
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relacion al cardenal Madmeei d^o que pemnneàeae en Treirto aqne- 
llos dias para conferenciar con el cardenal Farnesio sobre la marcba y 
el acierto del concilio, y para proveer é la seguridad dd lugar; y que 
de^ues se deliberaria si debia permanecer ó partír. Esta manifestacion 
tan significativa del emperador fué pues la que pudo empefiar al car¬ 
denal Farnesio en impedir é los legados qne signiesen adeiante sin una 
drden espresa del Papa. 

6. Difirieron pues la congregacion que se habia fijado para la ma- 
fiana del 11. Este mismo dia liegaron las cartas del nuncio yerallo(l), 
conformes con lo que el embajador Mendoza (3) declaró al dia siguiente: 
que la voluntad del emperador era tan opuesta à la traslacion qne se 
proponia, que prorumpió en amenazas terribles contra cualquiera que se 
atreviese à proferir una sola palabra, y especialmente contra Gervini, i 
quien consideraba como ei principal autor de esta resolucion, colman- 
do à este cardenal de tales injnrias y denuestos, como no se habian 
oido jamas salír de la modesta boca de Garlos V. Verdad es que en lo 
sucesivo, cuando el legado Farnesio se quejó al emperador de tales de¬ 
nuestos, atribuidos à su Magestad contra los obispos y contra los pre¬ 
sidentes, negó (5) haberlos empleado jamas, como diremos. Yen el 
fondo no veo probado por los monumentos de la època ninguna otra 
cosa, sino que el emperador, oyendo qne el cardenal Gervini queria 
irse, y esto en un tiempo en que el Papa rehusaba trasladar el concilio 
é otra parte, dudó si le seguirian muchos obispos, y manifestó por esto 
mas disgusto que jamas habia manifestado en presencia del nundo. 
Por lo demas decia que si alguna vez el Papa liegaba à declararse abier- 
tamente por la traslacion, dejaria é su Santidad la responsabilidad de 
todos los males que resultasen de ella, despues de baberle representa- 
do que se trataba principalmente de su dígnidad en este negocio; pero 
que si los obispos obraban de su pròpia voluntad, protestaria contra 
ello y haria sentir los efectos de su oposicion à los obispos que de él 
dependian. 

(1) Véase la carta citada en el cardenal Santaflora. 

(S) Véase el Diario del 12 de agosto. 

(3) Carta de Yerallo à los legados, del ültimo dia de julio de 1546, y del mismo 
al cardenal Santaflora, de los dias 3, 6 y 8 de agosto, y i los legados del 6 del mismo 
de 1546. 
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7. Los legados deYorarou en el silencio esta amai^ contradieeion; 
pero intrépidos en el fMido del alma é inalterables en su propósito de 
trasladar el concilio, luego que el Papa (4), respondiendo i sus deseos 
se manifesto tambien inalterable, tuvieron la congregacion del 15. 
Y aqoi el cardenal del Monte exhortó à los Padres à no partir y é no 
tener miedo (2), puesto que se recibian buenas nuevas de los ejércitos 
dél emperador; y Martirano, obispo de San Marcos, hablómucho tiem- 
po en el mísmo sentido, sin que hubiese allí otro opositor que Gil Fal- 
ceta, obispo de Gaurli, é quimi se retiro el uso de la palabra. 

8. Àsi los l^dos no osaron exhortar abiertamente al Pontifice é 
tomar nn partido tan avanzado (5) como el que en su corazon desea- 
ban y aprobaban de todas veras; mas se contentaron con supliearle 
los llamase de Trento, y les nombrase sucesores que no fuesen sospe- 
diosos ni odiosos al emperador; que entonces la continuaeion justifi¬ 
caria la conducta que habian observado; que no habia otro medio de 
acudir à la disolucion de que se estaba amenazado; que los impmales 
lo veian, y que sin embargo acusaban à los legados, como si tuviesen 
fuerzas para impediria y como si, ann suponiendo tuviesen esta fuer- 
za, fuera jnsto esponerse é hacer la condicion de bs obispos que babian 
obedecido viniendo al concilio, peor que la de los que habian rehusado 
presentarse. 

9. rio qniero dejar de observar aqui cuan inconstants es el favor 
de los príncipes y cuan estrafio el curso de los acontecimientos. La ca- 
beza de aquel Cervini, que era en esta època el objeto del furor impe¬ 
rial , fué coronada pocos a&os despues bajo el reinado de este mismo 
emperador y con el apoyo de sus ministros. 


CAPÍTULO K. 

Elogio de Caiarino, y opinion respecto del articulo de la justificacion. 

1. Se continuó pues el exémen de la cuestion del dogma. Todos, 
tanto los Padres como los teólogos de órden inferior, no babian cesado 

(1) Carta de loa legados al cardenal Santafiora, del 15 de agosto de 1546. 

(2) Véase el Biariodel 13 de agosto. 

(3) En la carta del 11 de agosto. 
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de trabajar eD ella con ardor. Bn el número de estos úUimos se cuenta k 
Gatarino, cnyo méritole habia hecho singularmente recomendable (1); 
pues esparciéndose la voz en la congregacion general de haberse aho- 
gado un obispo en el Àdige, esclamaron todos que era necesario nom- 
brar para este òbispado à Gatarino, hombre de un mérito tan raro, y 
que no era menos amado de los católicos que aborrecido de los he- 
reges. Y annque el rumor íque habia corrido de la muerte del uno fué 
falso, Uegó à ser la causa verdadera de laexaltacion del otro: pues los 
legados que recomendaban frecuentemente al Papa los hombres que se 
seüalaban en el concilio, ie significaron entonces y aprobaron aquel 
unànime deseo. Y el soberano Pontifice le hizo poco despues (3) obis¬ 
po de Minori; honrando con igual promocion à Pighino, à quien elevó 
à la siila de Aliffe, con retencion de su titulo de auditor de la Rota. 

3. Referiremos ahora lo mas notable de las discusiones en órden à 
la doctrina: sobre el quinto de los seis articulos que dicen relacion al 
primer estado, es decir: Qué a£tos preceden d la primera justificacion, 
cudles la acompanan, cudles la siguen, nada se dijo digno de referirse 
mas que lo dicho respecto à los cuatro articulos precedentes. Y en 
cuanto al sesto en el que se.trató de las autoridades sobre que se debe 
apoyarespecialmente la decision, secitaron unsin número, todas ellas 
díversas. 

3. Lnego que se vino à examinar juntamente, como se ha obser- 
vado, el segundo y el tercer estado, es decir, el del justo y el del 
pecador caido de la justicia; relativamente al tercero, Eliseo Theodioi, 
obispo de Sora, sostuvo (3)ia opinion de santo Tomas: que el pecador 
que se levanta no recobra siempre toda la gracia que ba perdido; sino 
que segun su mas ó menos perfecta disposicion à la penitencia, unas 
veces recobra menos, otras solamente igual, y algunas veces la ad- 
quiere mas copiosa. 

Juan Fonseca, obispo de Gastellamare, pronunciò un largo y sébio 
discurso. Dijo que no es necesario ordinariamente al hombre justo so¬ 
corro especial de Dios para observar los mandamientos; sino que le 

(1) Carta 4e los legados al cardenal Santaflora, del 15 de agosto de 1546. 

(2) En el consistorio de 22 de agosto: véanse las Actas consiatoríales. 

<3) En la congregacion del 19 de jnlio. 


Digitized by 


Google 



m 


basla el aesilio géneral que é mugun justo le es rehusado; que el aosi^ 
lio especial no es necesario sino cnando se encuentra algnn manda-> 
foiento de una dificultad mayor que de ordinario. Gonsideróen seguida 
las obras bajo cuatro aspectos diferentes. Primero, segun que proceden 
de solo el libre albedrio, y como tales negó que tuviesenningunaespe- 
cie de mérito en órden é la salvaeion. Segundo, segun que provienen de 
la gracia preveniente, y como tales les atribuyó el mérito de cóngruo. 
Las consíderó tambien como fruto del libre albedrio y de la gracia jus- 
tificante à la vez, y como tales afírmó que les correspondia el mérito 
no solo de cóngruo , sino tambien de condigno en un sentido mas lato. 
En fín, las consideró como producidas por el Espiritu Santo que ha¬ 
bita y obra en nosotros, y díjo que bajo este aspecto tienen propia- 
mente de condigno el mérito tanto de aumentar la gracia como de 
obtenemos la glòria: pues que como tales suponen la promesa di¬ 
vina de donde reciben el mérito. Probó este mérito de las obras con 
san Pablo, cnando dijo (1): que no seràn justificados los que escuchan 
la tey^ sino los que la guardan'^ y en otra parte (2): Me està reservada 
una corona de justicia; con san Juan (5) : Los que hayan hecko buenas 
obras, saldrdn de los sepulcros para resudtar d la vida; con san Ma¬ 
teo (4): Si vuestra justicia no es mas abundante que la de los escribasy 
fariseos ; y en otro pasage en que Jesucristo sobre su tribunal, dando 
la razon que le ha hecho llamar à los elegidos al cielo, les dice (5): Por 
que he tenido hambre y me habeis dado de comer; y lo que sigue ; con 
el Simbolo de san Àtanasio: Y los que hagan buenas obras irdn d la 
vida-eterna‘l con el segundo concilio de Orange: Se dard recompensa 
dlas buenas obras (6); y finalmente con la censura que hizo la univer- 
sidad de Paris del Gomentario deErasmo sobre este pasage de san Ma¬ 
teo (7) : Si quieres estar en la vida , observa los mandamientos. 

4. Àbadió que para la primera como para la segunda justifica- 

(1) En la Epístola segnnda à los romanos. 

(2) En la segnnda Epístola i Timoteo l'Cap. 4. 

(3) Àl cap. 5. 

(4) ídem. 

(5) Al cap. 25. 

(6) En el cinon 18. 

(7) Al cap. 19. 
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eion es neoesaria la fó, pero no la misoia. Que para la primera es ne* 
cesario el açto de la fé, porque sin el acto no se recíbe el hébito, y 
qne sin esto, jamas el hombre se justifica. Que para la segunda no 
SC requíere el acto teniendo el hébito, puesto qne el pecador no lo 
pierde. Lo que entendia, segun mi dictémen, de un acto espreso y 
firme, qne estamos obligados é practicar algunas veces, pero no 
siempre, en la vida, y que es necesario especialmente para conver- 
tirse à la fé y para obtener su hébito infuso. Por lo demas, no podia 
negar que fuese necesario algun ejercicio de la fé aun para la segnn- 
da justificacion. 

5. Y en confirmacion de esto mismo, Giacobelli, obispo de Bel- 
eastro, observó que eran casi los mismos grados los que conducian é la 
primera y é la segunda justificacion, enumeréndolos con santo Tomas; 
esdecir, un acto de fé que escita ei libre albedrio, despues el temor 
servil, la esperanza, el temor filial, la penitemàa, y el sacramento en 
acto 6 en voto. 

El obispo de Belluno sometió é la autoridad dd concilio lo que ha- 
bia dicho precedentemente respecto éla ^cacia de la fé, y espuso que 
no habia querido hablar de la fé muerta é informe, dno de la fé viva 
y formada por la caridad. 

Isidoro Glario de Brescia, abad de Monte-Gasino, bizo observar (1) 
que en la Escritura se atribuia la justícia é la fé, pero la salvacion é 
las obras, segun aqnel dicho de san Pablo à los romanos(2): De corazon 
se cree para justicia; mas de boca se hace la confesúm para salud; 
porque la fé es la causa de la justicia, y las buenas obras hechas en la 
justícia son la causa de la salvacion. Y é lo que puedo coiyeturar por un 
largo discnrso que leyò en esta congregacion Seripando (5), que atri¬ 
buia mucho igualmente é la fé, no entendian por esto de toda espede 
de fé suficiente para ser cristiano, sino de una creoida viva en la re- 
dencion de Gristo, de cuya creencia nace inmediatamentela esperanza, 
segun aquel dicho del salmista: He aqvA à Dios mi Salvador \ obraré 
con confianza y no temeré ; y el del apòstol: En qvàen tenemos, por 

(1) En la congregacion general de 2S de julio. 

(2) Al cap. 20. 

(3) En la congregacion de 13 de jnlio. 
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la fé en su nombré^ la Ubértad y la eonfiama de aproanmarnos d Bios. 
Y de esta confianza viva ó esperanza es de l·a que deeia, que el mismo 
apòstol escríbe que no confunde: pues como del azufre se deaprntde 
fuego, así por ella se inflama inmediatamente en nosotros la caridàd 
que trae consígo el cumplimieOto de los mandamientos y la salvacion. 
Así discurria Seripando. Me parece pues que creian que la fé llevada à 
cierto grado de escelencia merece y causa infaliblemente toda la justi- 
ficaeion. 

6. JuanCalvi, general dè los menores observantes, siguió la dis^ 
tineion adoptada por Musso; afirmó que el pecado es perdonàdo antes 
de la infusion de la gracia, cuya opinion era tambien la de Seripando, 
y adujo para probarlo el cànon que principia Non poiest, en el titulo 
De pcenit., distincion primera, donde se dice que nadie püede recióir 
la gracia del don celestial, si no es purificado antes de toda mancha dè 
pecado por el sacrameMo del batdismo ó por la confesion; cualquiera 
que sea por otra parte la autoridad de este testimonio. Despues del 
perdon de los pecados, decia el general, tiene lugar la iufusion de la 
gracia, y en fin el hombré es renovado; queria hablar de una priori- 
dad de causa y razon, y no de una prioridad de tiempo. 

7. En la congregacion del 24 se espuso al exàmen de los Padres 
la redaccion de los cànones hecha por la comision. Todos, à escepcion 
de cinco, admitieron el nombre de hàbito de la gracia. Gonvinieron 
todos en que era una cosa intrínseca en nosotros, y no una pura asis- 
tencia estrínseca del Espíritu Santo, ni una pura imputaciou de la 
gracia de Gristo: y que consiste en la caridad ò en alguna cosa insepa¬ 
rable de la caridad, segnn las diversas opiniones de los eseolàstieos. 
Por donde se ve que no es posible, como hacen algunos, prevalerse de 
la autoridad del concilio en favor de ninguna de las dos opiniones. En 
donde se decia que las tentaciones no pueden refrenarse sin la gracia, 
fueron muchos de parecer se afiadiese todos las tentaciones , para no 
decidir que la naturaleza es incapaç de vencer ninguna pasion. Gonvi¬ 
nieron tambien todos en que el libre albedrio puede dar ó rehusar su 
consentimiento y resistir à la vocacion divina. 

8. En el lugar en donde se condenaba la asercion de Jos que sos- 
tienen que el justíficado tiene una certeza de fé en órden à su justicia 
actual, se dijo que se anadiese à la proposicion la partícula universal, 

TOM. II. 
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es decír, que todos los justificados tienen tal certeza, como peosaban 
los luteranos. Pero si alguno quisiese afirmar lo mismo en un caso 
particular, se reservaban escuchar sus razones. Y esta opinion (1) 
tuvo en seguida por defensor é Buenaventura Pio, general de los me- 
nores conventuales, que la defendió en honor de Escoto, teólogo de su 
órden: argnyendo que sin esto la eficacia misma de los sacramentos 
llegaba à ser incierta: pero el cardenal Pacheco alegó en contrario el 
ultimo cànon, en el titulo De purgat, canònic., en que el sumo 
Pontifice Inocencío III escrihió que si el arzobíspo de Besanzon que- 
ria jurar que las faltas que habia cometido le habian sido perdonadas 
en la penitencia, tal juramento seria muy temerario, puesto que 
Joh (2) dijo: jàun cuando yo fuere sencUlo, esto mismo lo ignorarà mi 
alma. 

9. En la congregacion siguiente (5) se convino generalmente en 
que era necesario condenar la certeza que se tiene de estar en gracia, 
que los luteranos pretendian estar inseparablemente unida à la fé cris¬ 
tiana. Por lo demas, querian algunos que se pudiese tener esta certeza 
en cierto caso particular, y que esta era la opinion de Escoto. Otros 
la negaban en todo caso, escepto en el de una revelacion especial que 
Dios hiciese de ella: y Leccavela, arzobispo de Nassia, probó estensa- 
mente esta opinion respondiendo en primer lugar al argumento que se 
hacia de que se tiene certeza de la eficacia de los sacramentos, mas 
no de la disposicion con que se reciben, y en seguida refirió diferentes 
pasages de la escritura favorables à su opinion: que el apòstol habia 
dicho que aun cuando su conciencia no le remordia , no se creia por 
estojust^cado; que selee en los Proverbios (4): Qüiénpuede decirtmi 
corazon es puro; estoy exetUo de pecado ? y en los Salmos: ^ Quién 
hay que conozca sus pecados? 

10. Toda la redaccion del decreto formado por la comision desa¬ 
grado é muchos como oscuro, cargado de muchas razones, y defec- 
-tuoso bajo otros aspeetos. Se determinó pues que se redactase de nuevo; 


' (1) En la coDgfregacion general del 13 de agoato. 
(S) Gap. 9. 

(3) 17 de agosto. 
st4) Gap. 20. 
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j segon he visto se confió especialmente é Serípando (1) el coidado de 
reformarlo# aunque despues se le obligó é modificar tambien muchos 
pasages de sn trabajo. En cuanto al fondo, lo que dividia prineipal- 
mente los pareceres, era saber si se debia atenerse à condenar la cer-^ 
teza de la gracia qne los luteranos concedían à cada fiel, ó bien à era 
necesario examinar de intento, si podia abrigaria jamas algnno, y re^ 
dactar despues segtin esto el decreto. Los legados se declararon por el 
primer partido, deseosos de avanzary de conservar ilesas todas las opi- 
niones católicas. El cardenal Pacheco sostenia lo contrario; segon él 
era un articolo de mucho peso contra los errores presentes; y como 
tenia por partidarios, en su opinion, à los espafioles y à los napolita'^ 
nos, se creyó qne trataba por esteartificio deprorogarla decision, é 
fin de qne el emperador tuviese mas tiempo para ponerse de acuerdo 
con los luteranos, antes de que una condenacion les exasperase: mas 
triunfó la primera opinion por muchos votos. Los legados, sin em-^ 
bargo dijeron qne se esforzarian en satisfacer é los dos partidos, cui·> 
dando de que los teólogos empleasen todo su empeho y cuidado en 
el estudio de esta cuestion, buscando palabras (2) que condenasen 
enteramente todos los errores que ensenaban los hereges sobre este 
punto, sin ofender à ningun escritor católico; siendo una prueba de 
gran prudència en quien preside una asamblea no solo arreglar el fon¬ 
do de los decretos segun la voluntad de la mayoria, sino tambien 
formular de tal manera sn tenor que reuna el asentimiento de todos; 
pues la menor contrariedad es un principio de corrupcion. 


CAPÍTULO X. 

Ordenes del sumo Pontifice sobre el asunto de la iraslaeion. DificuíUul 
de detener d los prelados en Trento , y peticiones del emperador. 

1. Mientras tanto, habian ilegado é Roma (5) el obíspo Bertano, 
y Aurelio, secretario del cardenal Madrucci. El primero con el fin de 

(1) Memorías de Serípando y Diario de Massarelli. 

. (2) Véase una carta de loa legados al cardenal Santaflora, sií fecha 28 de agosto. 
(3) Asi se lee on nn escrito de Maffei al cardenal Gernni, del 2t de agosto de 
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persuadir al sumo Poatífice de. parte del legado que la tra^ci<m era 
necesaria, mas al propio tíempo para justidcar completameute al car¬ 
denal de Trento; el segundo para manifestar ai Papa la intencion del 
emperador con respecto al concilio, y darle cuenta de la embajada 
amenazadora de que habia sido portador para el cardenal Gervini; 
embajada cuyo tenor literal referiré à mis lectores en otro lugar si 
Uegare à mis manos. La respuesta del Papa à Aurelio fué severa, à lo 
menos en lo concerniente al primer articulo; diéle à entender que no 
nacia de su Magestad misma la repugnància invencible que mostraba 
é la traslacion, sino de la instigacion de algunos hombresque osten- 
taban un celo afectado por su servicio; pero que cualquiera que osase 
sembrar la discòrdia entre los legados y el emperador, no quedaria 
impune. Habiando despues de las amenazas que se habian hecbo al 
cardenal Gervini, se espresd no solo con vigor sino aun con fu^o, 
diciendo que el cardenal nada habia hecbo sino de órden suya; y qne 
en el supuesto de haber faltado, à él solo y no à uingun otro tocaba 
castigarlo. Qne no ingnoraba quién era el que impulsaba al emperador, 
y la mira criminal que en esto se proponia; y despues prosiguiendo so 
discurso y levantando la voz, tronó con tanta indignacion contra el 
'Cardenal de Trento, que Aurdio no se atrevió à presentarse en segunda 
audiència; mas habiendo procurado Bertano escnsar ante el Papa lo 
qne habia pasado, y calmar su enojo con la promesa de que Madrucci 
se condiiciria de otro modo en lo sucesivo, obtnvo esta respuesta tan 
moderada: que se le juzgaria por su conducta ulterior. 

3. En cuanto à la traslacion, se esforzó en demostrar que por 
mas que dijese el emperador, era necesaria, aun mas que por la disputa 
-sobrevenida entre el seüor dél lugar y el presidente del concilio, por 
<causa de la repugnància invencible de los preladosà permanecer en 
médio de las incomodidades y peUgros de Trento. El Papa reiteró pues 
por carta à sos legados, la facnltad de proceder é su ejecucion, así 
que la mayoria lo pidiese. Mas al siguiente dia, à la llegada del correo, 
recibió la noticia del vivo desagrado que el emperador habia manifes- 
tado por esta causa verbalmente al nuncio, y por carta é Mendoza. 

1646,7 oartas del miaistro oonfidente de Gerriai escritas en los días tS, 21, 
‘SS 7 28 de agosto y I. * de eetiembie. 


Digitized by 


Google 



429 


Por eso suspendieado su primer maadftto escribió é los I^ados (1) que- 
perseveraba ea. la misma resolueion; pero que para ejecutarla eou 
menos oposicion, y evitar que el emperador foese mducido ó à bacer 
HQ acomodamieikt» eoB los luteranos, ó à eekbrar on concilio nacio^ 
aal, queria que los prekdos permaueciesen aun dos meses en Trento» 
mientras que el legado Farnesio conferenciaba sobre esto con su Ma- 
gestad; cuyo confesor habia dieho al nuncio, así como el embsyador 
Mendoza en Trento à los legados, y Vega al mismo PonUfice, que el 
emperador no pedta se difiriese la traslacíon sijao basta k mitad de 
octubre ,, y que se sobreseyese en este intervalo en k deeision de los 
dogmas. Asi pues el Papa bizo saber é los legados, que babia ordenado 
al cardenal Farnesio se ocupase ea dilucidar bien este punto con el 
emperador; que entre tanto nada se innovase, conCenténdose con 
proseguir el exàmen de las materias, y asegurarse de ks disposiciones 
de fós Padres, para que pudiera el Papa, cuando lo juzgase conve- 
niente, ejecutar la traslaeion; y que para este fin era necesario llamar 
é los obispos que ya se babian marcbado, y detener à los que mani- 
testaban deseos de partir. 

5. Los. legados estaban perplejos. sobre si por k pakbra asegu¬ 
rarse entemba el Papa que detua someterse el punto é deliberacion eu 
una asamblea general para conocer de cierto la voluntad de los Padres, 
como lo deseaban los mismos legados, persuadidos à que este era el 
düico medio de bacerlo con^ seguridad. Mas como preveian una oposi- 
don terrU)le de pwte de los imperiales, pedian que se les diesc una 
drden e^resa, y así lo escribieron à Roma. En cuanto à impedir la 
marcba de los descontentos, y bacer volver à los obispos que ya babian 
partido, esponian que ademas de la dificultad que babia en lograrlo, 
les parecia mas à propósito que se dejase à k misma esperiencia de¬ 
mostrar al emperador y al mundo la necesidad de k traskcion; mas el 
sumo Pontifice no consintió enk primera proposicion ,.queriendo evitar 
todo motivo de rompimiento con los imperiales en un momento, en 
que daba estas treguas al negocio por no cbocar con ellos; no revoco 
tampoco lo que babia ordenado con respecto al segundo articulo, por- 

(1) Gartas del eardeaal Saotaflora à los legados, del tS de agosto de 1946, j de.> 
Itaffei à CerTÍai, del (6,18,20 y S5 de agosto.< 
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que DO queria esponerse é los riesgos de la disolueion de la asamblea 
por tener el placer de evidenciar la necesidad de la traslacbn. Àsi 
ordeno à los legados que exbortasen y compeliesen à los Padres é 
permanecer, autorizéndoles tambien para declararé todos que no pre- 
tendia detenerlos en Trento mncho tiempo contra sii voluntad; pero 
que les pedia se detuviesen aun en aquel punto el tiempo seüalado, por 
el bien que de ello reportaria la religion, y porque no se perdiera el 
fruto de los trabajos y fatigas pasadas. 

4. Los legados enviaron dos estraordinarios (1) é los obispos 
esparcidos por loslugares circunvecinos para empeilarlosà regresar, y 
bubo algunos que obedecieron; mas no se tardó en saber (2) por la 
correspondència del cardenal Farnesio, que el emperador no queria 
oir bablar de traslacion. Decia que bacer esto seria destruir cnanto se 
habia practicado para atraer à mucbos luteranos é someterse de buena 
gana al concilio; que aun cuando se redujese é polvo al sgjon y al Land- 
grave por la fuerza de las armas, babria sin embargo necesidad de pa¬ 
cificar sus Estados y los de otros príncipes y sebores de Alemania, infes' 
tadosde bereges; que los mismos católicos recelarian de esta traslacion 
intempestiva, y que las cabezas alemanas tan suspicaces no verian en 
todo esto sino un disimulo concertado y falta de sinceridad; por lo que 
é él bacia, tenia bastante poder para bacer permanecer en Trento é los 
obispos de sus Estados, con tal que su Santidad le dejase en libertad de 
ocuparies las temporalidades; y no comprendia cómo su Santidad no 
podia bacer otro tanto con los suyos; que los procedimientos impe¬ 
riosos del cardenal Madrucci, las reprensiones y amenazas dirigidas é 
los legados, no babian nacido de alguna órden suya (como falsamente 
se babia divulgado en Roma) (5); pues lejos de eso le babian desagra- 
dado; pero que podia evitarse que se reprodujeran en lo sueesivo, sin 
arruinar la causa pública. Y aunque ei legado respondiese é estas razo- 
nes con firmeza, nada lograria; porque el emperador, empefiado en 
esta piadosa empresa, no podia persuadirse que fuese absolutamente 


(1) Carta de los legados al cardenal Santaflora, del 1." de setíembre de 1546. 

(2) Carta del cardenal Farnesio al Papa, desde Ingolstad, de 36 de agosto de 
1546; y otras del nuncio VeraUo à los legados por el mismo tiempo. 

(3) Carta del c^irdenal Santaflora al cardenal Cerrioi, del 4 de oetnbre de 1546* 
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justo lo que no condiyese à su próposito. Por cuyo motivo el cardenal 
Farnesio escribió é los legados que lo dífiriesen por algnn tiempo, y el 
cardenal de Augsburgo se quejó amargamente à estos (1) de que cnando 
se estaba à punto de atraer à los hereges à someterse al concilU).,. se 
queria perderlo todo cou aquella ligeray precipitada titaslacion. 

5. Pensaron, pues, los legados (3), para que el trabajo empleado 
anteriormente no fuese inútil, en terminar el decreto de la justifieacion, 
como tambien el de la residència de los obispos en sus diòcesis, para 
celebrar en seguida la sesion en el dia seüalado, é mitad de octubre; 
en cuya època los sueesos de la guerra no dejarian dnda sobre el lugar 
que podria designarse para la sesion pròxima; pues los obispos hahian 
representado (5) al Papa que preferian perder sus sillas à pormanecer 
por mas tiempo en Trento, con riesgo de ser presa de los luteranos 
despues de la batalla. Y de cualquiera modo que las cosas saliesen, los 
legados mismos no dejaban de declarar abiertamente y con franque- 
za, que no les era posible por las razones que tantas veces habian 
espuesto, y sobre todo por los remordimientos desuconciencia, con¬ 
tinuar por mas tiempo en esta situacion^ El Papa sin embargo conti- 
nuaba contemporizando, y se contentaba con amonestar à los legados 
que estttviesen prontos ellos y los obispos para ejecutar de un momento 
à otro la resolucion de trasladar la asamblea. 

6. Verdad es que se suscitaba una nueva dificultad sobre la desig- 
nacion del lugar,. pues el rey de Francia (4) no queria ninguna ciudad de 
la dependencia del emperador, y no disimulaba que tenia sus ojospues* 
tos sobre Avijòon, prometiendo que si se accedia é sus deseos, baria 
viniesen à diebo punto los luteranos; pero estas esperanzas no pare- 
cian mas sòlidas qne las promesas que hacia el emperador en el caso 
de que el concilio no saliese de Trento. Sucede comunmente é los bom- 
bres, y mas aun ò los principes cuando bacen convenciones, ilgnrarse 
un poFvenir ú su arbitrio, y suponer que con tal que se condescienda 
en lo que piden, todo saldrà desppes à gusto de los que al presente 
secundan sus designios. 

(1) Yéase SU carta à los legados, del 31 de agosto. 

(2) Carta de los legados al cardenal Santaflora, del 10 de setiembre de 1546^ 

(3) Carta de los legados al cardenal Farnesio, del mismo dia. 

(4) Carta de Maffei al cardenal Cervini, del 19 de setiembre de 1546. 
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CAPÍrULO XI. 

fHscusiones sobre la matèria de la jmtifieacion con motivo de sostener 
Seripando que ademas de la justícia infusa y los méritos del justo es 
menester la imputacion de la justícia de Jesucristo para que se adjn- 
dique la salud al hombre en el tribunal de Dios. 

1. Estos pensamíentos de marcba no distraían à los l^dos, como 
sucede à las veces, de la aplicacion al exàmen de las materias; porque 
sabian que para bien obrar lo mismo que para bien fabricar, es preciso 
persnadirse en ciert^ modo que se ba de permanecer siempreen el mis- 
mo sitio. 

Mas cuando leo en Soave la narracion de aquellos ti^pos, puedo 
decir sin exageracion que me parece leer la historia de algun otro con¬ 
cilio; basta tal puoto discrepan las circunstancias de las cosas que 
él re&ere con-la mayor seguridad, de lo que pasó entonces en el conci¬ 
lio tridentino. Y coraenzando por lo mas notorio é importante, no tiene 
ni aun conocimiento de la cèlebre desavenencia suscitada entre los car- 
denales del Monte, Pacheco y Madrncci, que se refiere con todas sos 
circunstancias en todas las memorias del concilio: como tambien ig¬ 
nora todos los pasos dados para la traslacion del concilio é consecuen- 
cia de aquella desavenencia; por lo que falto deestas notidas, camina 
à la ventura, y habla poramente lo que le sugiere su fantasia. 

2. . Regere ademas que se pobUcó en Trento el jubileo el 25 de 
agosto, y que esías funciones interrumpieron por qnince dias las con- 
gregaciones generales. Mas ni el jubileo se publicó en tal dia, habién- 
dose celebrado la primera procesion para ganarlo en 19 de agosto (1) 
ni en este mes se pasaron jamas quince dias sin congregacion general.- 

Afirma que los legados trabigaban por alejar la terminadon del de¬ 
creto , y fomentaban el espiritu de disputa entre los teólogos de dife- 
rentes escuelas, para que no llegase à verificarse la sesion; y que no 
aviniéndose bien el caràcter franco del primer legado con este género 
de disfraces, ae habia encargado de esto Gervini, como hombre de mas 

(1) En el Diario de MassarelU y en las Actas. 
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disimnlo. Dejo é un lado este rasgo de mordacidad contra nu preladn, 
cuya probídad se cita con elogio basta en los escritos de los hereges, y 
esta intencion maligna de estraer con un alambique violento e! vituperio 
de la misma glòria, esplicando todo lo que tuvo de noble la presidèn¬ 
cia de Gervini, no por la ciència, la babilidad, la paciència y aplicacíon 
de este cardenal, sino por la doblez y elfraude'. Omito todo esto, y le 
dejo inclinarse é lo menos probable, cnando es mas digno de vitupe- 
rio: mas no puedo de ningun modo permitirle que en sus relatos se 
ponga en contradiccion con los hecbos, como tiene la osadia de ba- 
cerio en la matèria presente. Si este tiombre ha escrito lo que refiere, 
à la ventura y sin consultar las memorias, es muy temerario: si las 
ha leido, es todavia mas reprensible: pues segun todas las actas de las 
congregaciones, y todas las cartas de los legados al cardenal Santaflo- 
ra (1), al nuncio de Francia y d otros, nada aparece mas claro que la 
solicitud ardiente de aquellos para terminar este decreto, y convo¬ 
car la sesion; así como sos qnejas contra los imperiales, que sin cesar 
promovian de intento nuevas dilaciones, porque veian bien que ona vez 
dado el decreto, ya no habria medio alguno de hacer un acomoda- 
miento religioso con los luteranos, sin que antes desistiesen de su doc¬ 
trina. Aun se lee en las notas del secretario Massarelli, qoe un dia (^) 
descubrió este cierta conspiracion secreta tramada por algunos obispos 
para impedir que se terminase el decreto, cuya conclusion promovian 
, con ardor los legados. 

3. Y como el dogma de la justificacion era en cierto modo el límite 
que separaba à los católicos de los hereges, y el tronco de donde sa- 
lian, como otros tantos ramos, las demas verdades ó los demas erro- 
res, y los imperiales se prevalian de la gravedad de esta cuestion para 
procurar y justificar las dilaciones, es increible con cuanto cnidado, 
sutileza y perseverancia se pesaron y discutieron cada una de las sila- 
bas del decreto en las congregaciones, primero en las de los teólogos 
encargados solo de aconsejar, y despnes en las de los Padres que te- 
nian voz deliberativa. Por manera que si yo quisiera referir aquí todo 
lo que se dijo con este motivo, podria formar de todo ello un volúmen 

(1) Carta del eardeual Gervini, del 10 de octubre. 

(2) El 26 de setiembre. 

TOM. II. 
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particular que serviria de adicion à esta historia. Pero prefiera seguir 
iní método, que es, por una parte no ceder al deseo de coucluir pronto 
omitieudo algun hecbo digno de narrarse; y por otra no dejarme llevar 
del prurito de mostrar vana erndicion refiriendo hechos de ninguna 
importància. Mas en solo lo que reproduciré, se vera tanta diferenda 
entre Soave y entre mí, que apenas se podré creer que escribimos la 
historia del mismo concilio y de los mismos tiempos. Bien que esta dí- 
feriencia no pareceré estrana é quien reflexione que él ha pintado é su 
capricho, y yo retrato al natural; y no afirmo circunstancia alguna 
por pequefia que sea, que no me ofrezca é probarla con monumentos 
auténticos y escrituras antorizadas. 

4. No seré en mi concepto fuera de propósito, ni careceré de in- 
teres saber cómo pensaba el compilador de estos famosos decretos, Se- 
ripando. Este los habia redactado primero seguu su opinion; mas des- 
pues de todas estas discusiones los halló tan mudados, que ya no los 
reconocia por suyos. Hemos dicho antes que admitia una fé, é la cual 
se debia atribuir la justificacion, no solo como al principio de donde 
esta provenia, sino tambien como é la causa que la producia infalible- 
mente; sosteníendo que por medio de una fé semejante en el Beden- 
tor, se nos aplicaban sus méritos: y citaba en apoyo de esta opinion 
al cardenal Gayetano. En seguida establecia dos especíes de justícia. 
La primera intrínseca en nosotros, que subdividia en dos partes; una 
por la que al principio pasamos del estado de pecadores al de bijos de 
Dios (1); la cual decia que se nos da por la gracia infusa en nosotros 
por medio del sacramento recibido m re vel in voto ; y la otra por la 
que se dice que el hombre vive santamente, la cual afirmaba que con¬ 
sistia en los actos de virtud producidos por la misma gracia. La segiin- 
da especie de justícia era en su sentir, una cosa estrinseca é nosotros, 
esto es, la justícia y los méritos del Salvador, que la misericòrdia divina 
nos imputa como si fueran nuestros, no en toda su integridad, sino 
segun el grado de eficacia que Dios quiere. 

5. La primer justícia, en cada una de sus partes, es imperfecta sin 
la segunda, y no basta para hacernos obtener la glòria; ya porque se¬ 
mejante al pafio de una menstruada, esta manchada con nuestras faltas 

(1) En su dícUmen dado el 13 de julio, y en sos Memorias. 


Digitized by t^ooQle 



435 


ordinarias; yatambien porquesi se atiende à la gracia infiïsa, qiïN 
gana cualidad criada, como lo es esta, nos hace perfectamente dignos 
de la Vision divina; y sí se atiende é las obras, no son proporcionados 
los sufrimientos de este tiempo, como dice san Pablo, para la glaria fu¬ 
tura que se revelarà en nosotros. Asi esplicaba cómo es una verdad que 
la justificacion se haco por la fé, y no por las obras: decía que si se 
habla de la primera justificacion, que es un trànsito de la condicion de 
enemigos de Dios é la de hijos suyos, esta no es el precio de las obras, 
siuo una pura misericòrdia del Salvador, que obtenemos por medio 
de la fé, y que merecemos por la penitencia; bien que esta última se 
requiera como disposicion: porque siendo la penitencia heeba antes de 
la Justificacion obra de un enemigo de Dios, no puede ser meritòria ; 
y la que se hace despues ya encuentra el pecado perdonado, y por 
consiguiente tambien la pena eterna: mas sí se toma la justificacion en 
otro sentido, en cuanto es la vida del bombre justo, requiere verda- 
deramente las obras; por lo cual dijo el mismo apòstol, que en Jesu- 
cristo lo que vale es la fé que obra por la caridadr sin embargo esta 
justícia no se atríbuye à las obras solamente, sino à las obras con la 
fé, pues aunque ellas sean necesarias, no serian suficientes, sino se 
nos bubiese aplicado por la fé la otra justícia de Jesucristo que suple 
lo que nos falta. Y como Gataríno habia reunído entonces un gran nú¬ 
mero de errores luteranos que parecían tener relacion con este sentir, 
Serípando protestò altamente que tenia horror à estos errores: que su 
opiníon nada tenia de comun con ellos; pero que no queria, en odio 
de todo lo que dijo Lutero, condenar una doctrina ensefiada, segun 
él, por los mas famosos adversarios de los luteranos, cuales eran un 
Gayetano, un Pighio, un Flug, y un Gropper. 

6. Serípando enriqneció su disenrso con una gran emdicion to¬ 
mada de las santas Escríturas y de los Padres, y él solo bastaria para 
dar é conocer con cuanta ligereza escribe Soave que Serípando no 
llegò jamas i examinar si el bombre se justíficaba primero y en se¬ 
guida obraba el bien; ó si la justificacion viene despues de las obras 
buenas. Gomo sí el concilio no bubiese resuclto esta duda, ensefiando, 
por una parte, que la justícia nos es dada gratuitamente; porque nada 
de lo que hacemos antes nos la merece; y escluyendo así de las obras 
que preceden éla gracia habitual, infusa y justifieante la perfectajus- 
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tkia; y declanindo por otra parte, que antes de la juslifieacion es pre¬ 
ciso que hagamos nosotros alguua cosa buena. no es esto admítir que 
se puede y debe hacer algun bien con el socorro de la gracía preve- 
niente antes de la gracia ínfnsa? 

7. Empleóse pües mucho estudio y diligència en el eximen de 
esta cuestíon: si el qne se presenta en el tribunal de Dios con la jus¬ 
tícia infiïsa y con los mérítos adquiridos en su virtud, tiene en esto 
niismo un titulo suficiente para obteuer la salvacion, ó si le es necesa- 
lia ademas la imputacíon de la grada de Jesucristo. He tenidoé la vista 
un sin número de respuestas originales (1) que los teólogos dieron 
acerca de esta cuestíon. Ginco solo se unieron à Seripando; que fue- 
ron tres agustinos de su misma órden, Antonio Solis, doctor secular 
espa&ol, y Lorenzo Mazzoccbi, servita. Ademas de estos, Vicente de 
Leon, carmelita, llevaba la opinion de la mayotia con respecto à 
los Justos que murieron despues de la muerte del Salvador; mas es- 
taba acorde con aquellos en órden é los justos muertos antes, es dedr, 
en el tiempo en que no bastaba la gracia interior para tener entrada 
en el Paraíso, sino que era preciso ademas la nueva ayuda que recibi- 
rian de la pasion de Jesucristo. 

8. Mucbos, à cuyo frente estaba Ricardo de Mans, religioso menor 
observante, admitían dos especies de causas, unas qne producen d 
efecto sin que este tenga necesidad de ellas para conservarse, como 
sucede al bijo engendrado por su padre: otras cuyos efectos no depen- 
den menos de su causa para conservarse que para prodncirse, como el 
rayo necesita del sol. Que nosotros dependemos de Dios de este segun- 
do modo, asi en el órden de naturaleza, en que nos sacó de la nada, 
como en el de la gracia, en que nos reengendra y saca del pecado, qne 
es otra nada aun mas deplorable: que esto supnesto no bay en noso¬ 
tros dos justicias, una intrínseca y otro estrinseca por la imputadon 
de los méritos de Jesucristo, sino que la misma justícia intrínseca es 
efecto de estos mismos mérítos, de los que en todo tiempo depende, y 
sin cuya virtud conservadora al pnnto pereceria. Qne asi pues al pre- 
sentarnos ante el tribunal de Dios, debemos tener confíanza en la jus¬ 
tícia de Jesucristo, no como en una justícia qne supla el defeeto de- 

(I) En la biblioteca, de los seuores Barberioi. 
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üuestra justícia interior; sino como en una causa eficiente y de nin- 
gun mòdo dependiente de dieha justícia interior nuestra, que es la 
causa formal por la que nos justificamos. Y aunque algnnos pensasen 
que la justícia y los actos producidos por ella, sí se considera absolu- 
tamente su naturalesa, no nos dan derecbo é la eterna bienaventu* 
ranza, y que Dios puede negaria al que tiene todas estas dotes, de- 
claraban no obstante que no podia niaria supuesta ya la relacion que 
bay entre esta roisma gracia y los actos provenientes de ella y entre la 
aceptacion y la promesa divina que nos ba sido becba por los méritos 
del Redentor, de mirar como amigo é bijo adoptivo al que està ador- 
nado de estos dones. Siendo pues la fé la que nos asegura, con la cer> 
teza infalible que le es esencial, esta promesa y aceptacion becba por 
Dios en atencion à los méritos de Jesncristo; decian que nuestra justí¬ 
cia, ademas de la gracia y de las obras, abraza tambien la fé, presu- 
puesta la cual tenemos un derecbo intrinseco y eficacisimo para que 
se nos trate como à justos y recib^mos de Dios la glòria eterna. 

9. Todos convenian en que por los méritos del Salvador se da la 
gracia é los que son redimidos; y en que en este sentido debemos con¬ 
fiar enteramente en ellos; y nuestra justícia debe llamarse justícia de 
Jesucristo. Todos tambien, é escepcion de los ya citados, convenian en 
que de cualquier modo que sea, ya la gracia infusa, que se nos da por 
Gristo, lleve esencialmente consigo la filíadon divina adoptiva, y sea 
una forma justificativa; ya tenga estas dotes por la otra relacion que 
tiene con la aceptacion divina concedida à nosotros por los méritos 
del Salvador, riempre es ella la que nos aplica perfectamente los mé¬ 
ritos de Gristo: de suerte que no bay en nosotros dos justicias, como 
queria Seripando, una imperfecta é intrinseca, y otra perfecta y es- 
trinseca; sino que antes bien la intrínseca es una participacion, una 
posesion, un efecto de la estrinseca. Así como aunque el ser de nues- 
tra naturaleza sea un ser de Dios, como dice san Dionisio, é quien si¬ 
gne Egidio Romano, gefe de la escuela à que pertenecia Seripando; 
no por eso este ser de nuestra naturaleza es de dos clases, uno que 
nos es intrinseco, y que es incapaz de distinguimos de la nada formal- 
mente, segnn el lenguqe escolàstico; y el otro esterior que se balle 
en Dios, y nos comnniqne formalmente aquello de que carece nnes- 
tro ser interior: sino que este es una participacion del ser divino, el 
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Goal contiene el nuestro emiaentemente 7 lo produce. Entre los qae 
con su estudio 7 con su pluma tomaron parte en esta discusion, des- 
colló Diego Lainez, que escribió contra la opinion de Seripando mas 
bien un tratado que una simple disertacion, discutiendo en él toda la 
matèria de la justificacion; 7 fué este tratado tan estimado que se con- 
signó testualmente en las actas auténticas. 

10. Si me es permitido aquí, en una cuestíon que tanto ruido 
hizo en tan augusta asamblea, emitír mi opinion en apo 70 de la parte 
é la que favoreció el concíUo, en vez de imitar à Soave que atriba 7 e 
sus propias opiniones à los autores que le place, haria la observacion 
síguiente: que si hutúese dos justicias diferentes, de las cuales la una 
inherente en nosotros, no bastase para sacarnos del estado del pecado, 
no podria esta Uamarse propiamente justicia; así como toda forma que 
DO fuese suficiente à bacer càlido el sugeto, no podria denominarse 
calor. ^Gómo podria pues hacemos blancos como la nieve, aunque es- 
tuviésemos antes tebidos como la esqarlata, segunla frase de las Escri- 
turas, supuesto que este color permanece en nosotros basta que no lo 
baga desaparecer una blaucura que nos sobrevenga? ^Gómo se verifi¬ 
caria lo que leemos en los sagrados Génticos de las bellezas de una alma 
agradable à Díos, 7 de la complacenda que el celestial esposo tíene en 
tales bellezas. toda vez que fuese verdadero que estuviéramos mancha- 
dos 7 deformes en todo lo que nos pertenece íntrinsecamente, aun 
euando Díos quisíera miramos como puros 7 bermosos por consídera- 
cion al Salvador, é ínfundirnos ademas por su mero beneplàcito unas 
cualidades que por si mismas no nos comunicasra ni dignidad ni be> 
lleza, sino que nos dejasen en la misma indignidad 7 fealdad de 
pecadores? 

11. Mas por lo que toca é las imperfecciones cotidianas que afean 
nuestra justicia infusa, estas no desfiguran, segun la observacion de 
santo Tomas, la belleza sobrenatural del alma justa; sino que son co¬ 
mo el polvo esparcido sobre un rostro bermoso, el cual no pierde por 
eso ni sus facciones ni su colorído, solo que es menos brillante 7 me- 
nos agradable à la vista basta que aquel se disipe. Pero semgantes im- 
perfecciones no se encuentran à todas horas en los bombres justos 7 
sobre todo en los nifios; 7 aun euando en ellos se hallan, no merecea 
por su naturaleza el odio de Dios ó algun otro castigo que no séa tem* 
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poriü: tnas cob pena temporal son castígados aun supnesta là impu-* 
tacion de la justícia de Jesucristo. Y así dicha justícia no hace mejor é 
los ojos de Dios nuestra coadicíon de lo que esta es en si en virtud de 
los dones íntrínsecos que de aquella y por aquella justícia se nos CO'^ 
múnícan. 

13. Volvamos é los sucesos de Trento. Dos cosas me admíran en 
la citada díscusion. La primera, ver cou qué estudio se examinó este 
attícaio, y cuénto se escribíó acerca de él. De esto foé causa la autori- 
dad de Seripando, el cual no podia resolverse é abandonar este siste¬ 
ma de su invención, al que miraba como un híjo qnerido atacado por 
todas partes. Gon todo, se ve en los muchos escritos que compuso su- 
cesivamente para su defensa, que daba nuevas esplicaciones, y lo res¬ 
tringia de dia en dia, à la manera que un soldado veterano acosado 
por el enemigo va replegàndose, pero volviendo síempre la cara é los 
que le persiguen. 

La segnnda es, que Soave, que gusta de referir con la mayor minu- 
ciosidad las diversas opiníones que hubo sobre la matèria de la justifi- 
cadon, guarde un silencio tan profundo sobre esta, que fué tan pública, 
tan animada y tan larga. Pero en cambio de lo que omite, refiere otras 
cosas de pura invencíon. 


CAPÍTÜLO XÜ. 


Diseasion sobre ta certidambre ó confianza que podemos tener en esta 
vida acerca del estado de grada. 

1. No debé sin embargo colocarse en el número de estas ficcio- 
ues lo que dice sobre la certídumbre que podemos tener en esta vida 
acerca del estado de gracia. 

Hemos mostrado ya que en la congregacíon del 17 de agosto todos 
negaban contra Lutero que por esta confianza cierta, por grande que 
fuese, se nos aplican los méritos del Salvador, y nos jnstificamos. Ne¬ 
gaban igualmente que fuese ella necesaria al hombre justo, como mi- 
setia cierto Manuel de Golonia, cuyas obras respiran en mas de un 
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paíàge ló3 errores de Bucéro. Sia embargo, Pio, general de los comea- 
tuales, apoyado como pretendia en la autoridad de Escoto, sostema 
que hay casos en que puede tenerse. Otros negaban que esto fuese 
jamas posible; por lo que los legados quetían que se pasase à la discu- 
sion de otros puntos doctrinales; pero el cardenal Pacheco y otros 
muchos con él pidieron, segon bemos referido, que esta matèria se tra- 
tase à fondo. 

S. Al principio, en las asambleas de los teélogos de segnndo ór- 
den, la mayoría habló en sentido favorable é Pio. Mas la verdad es 
como el humo que va siempre estendiéndose: y asi el sentir menos se- 
guido al principio, vino à ser el mas comun al fin del concilio, y des- 
pues Uegó à ser universal. La base en que se apoya es que todo cris- 
tiano llegado al uso de la razon sabe que ha contraido el pecado, al 
menos original: y esto supuesto no tiene medio alguno para saber con 
certeza que se le ha perdonado, à menos que Dios no se lo revele es- 
presamente. Esto se prueba, porque una certeza tal no puede adqui- 
rirse por la luz natural, como es patente, ni por la ense&anza de las 
Escrituras; puesto que en estas no se dice en ninguna parte que alguno 
de nosotros esté actualmente en gracia: ni tampoco por la doctrina de 
los concilíos y de la Iglesia; pues jamas ha definido esto de ninguna 
persona viva. No quedaria pues sino un modo, esto es, aquella certeza 
que se saca de dos proposiciones, de las cuales la una es revelada es- 
presamente por Dios, y la otra evidente por la luz natural; como por 
pjemplo, é mi me consta que be pecado en Adan, porque la fé me lo 
revela asi de todos los hombres, y tengo evidencia natural de que 
soy hombre: mas no podemos ni aun tener esta especie de certeza 
de que somos justos; porque la fé nos ense&a tres modos de justifí- 
cacion. 

3. El primero por medio del sacramento, segun lo que Jesncristo 
dijo del bautismo: El que creyere , y fuere baulizado, se salvarà: y de 
la penitencia: A aquellos cuyos pecados perdondreis, les serdn perdona- 
dos. Mas como para la eficacia del bautismo es necesaria la intencion 
del ministro, que es un acto interior suyo, ningun hombre, escepto 
él, puede tener una evidencia tal de aquelacto que baste para afirmar 
su valor con juramento. 

El segundo modo es por el martirio, segun el dicho del Salvador; 
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Al que me amfesare delante de ios hombres, le eonfesaré yo delanie de 
nU Padre. Mas el martirio no se consuma sino en la muerte; y asi el 
que víve, no puede estar cierto de la gracia conferida en virtud del 
martirio. 

El tercero es el que se funda en lo que nos dice la fé del amor de 
Dios sobre todas las cosas, y el dolor perfecto que llamamos contricion, 
segun estas palabras: Vo amo d los que me anum: cotwertios dmi^y 
me amvertiré d vosotros: mas en primer lugar, ^quién sabe ciertamente 
que ama é Dios sobre todas las cosas, y que detesta el pecado sobre 
todo mal en virtud de aquel amor? Ademas, hay algunos que exigen 
para que este amor y contricion sean eficaces fuera del sacramento, 
que vayan acompafiados de muchas circunstancias, y sobre todo de 
una determinacion tal en la intencion, que no podrà jamas constamos 
.con plena certeza. 

4. Soave al referir las razones alegadas por una y otra parte, 
procura, segun su costnmbre, hacer que prevalezcan las favorables é 
la opinion que no solo admite esta certidumbre en algun caso particu¬ 
lar, sino que la snpone comunmente en todos los justos: opinion que, 
entendida asi, indudablonente no es catòlica. Disimula las razones 
opuestas, y omite los argumentos que yo he citado, y que aducian en 
el escrito en que emitian su sentir Ricardo de Mans, Bartolomé Miran¬ 
da y los demas: calla tambien los testimonios de los santos Padres, y 
aun dice hablando de estos, que al ver que sus testimonios eran favo¬ 
rables à unay otra opinion, se conocia Üen que habianhablado segun 
las circunstancias, ya para alentar é los timidos, ya para reprimir à los 
mas audaces. Pero detengamosnos un momento. 

5. Bien puede permitirse para alentar é los timidos, afirmar que 
no debe dudarse de la remision de sos propios pecados, cnando se han 
praeticado las debidas diligencias; entendiendo esto de aquella duda 
qneatormenta é impide obrar: pues aunque esta doctrina inspirase 
-ocasionalmente mas confianza de la que debiera tenerse, resultaria de 
aquí poco mal: mas no seria lícito ensefiar que debemos vivir constan- 
temente con esta duda, si al contrario fuese verdadero que una sola 
vez, y lo que es mas, sierapre, se tuviera acerca de esto certeza de fé, 
porque seria dar ocasion à hacer un aeto de infidelidad, que es d mas 
pernicioso de los pecados. Y sin embargo los Padres admiten gene¬ 
ro*. n. 
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ralmente esta incertidumbre. Mo citaré mas que dos de tanlos otros 
eomo pudiera. San Agustin, en su honúlia 55, dice así: HietOras que 
aqui vivitnos, no podemos juzgar^ no solo de lo qveseremos, pero ni 
aun de lo que somos. Y mas estensamente san Gregorio, respondíendo 
é Gregorià, camarera de la emperatriz (carta 22 del li6. 6), que de- 
seaba saber con certeza por medio de alguna revelacion hecha al santo, 
si sus faltas le habian sido perdonadas, le habla en los términos si- 
guientes: Me haòeis pedido una cOsa difieil é inútil: dificil, porque sog 
indigno de una revelacion divina; inútil , porque no debeis deponer todo 
cmdado de vuestros pecados antes del último dia de vuestra vida , cucm- 
do ya no podais llorarlos mas: hasta que llegue este dia, debeis estar 
siempre tímida y recelosa por el recuerdo de vaestras culpas , y lavarlas 
cada dia con vuestros Idgrimas. 

6. Soave, hablando à nombre de los que sostienen lo contrario, 
dice que no se lee jamas en el Evangelio qne Jesucristo baya perdonado 
é los pecadores sus culpas, sin leer alli igualmente que les ha dicbo: 
Cree con confianza que tus pecados te son perdonados, ú otras palabras 
semcgantes: de donde arguye, que dar una certeza tal, no es dar oca- 
sion desoberbia, de snerte qne para evitaria debamos estar todala 
vida en la incertidumbre, como inferían los adversarios. {Bello raciocí- 
nio! En primer lugar, no se dice que tener este conocimiento seria en 
si mismo una ocasion de orgullo, porque esto podria aplicarse propctf- 
cionalmente à todos los beneficiós que Dios nos concede; y así esta 
razon tenderia à persuadimos que todos los beneficiós divinos debieran 
semos desconocidos; sino que se dice qne semejante certeza nos haria 
negligentes en las obras laboriosas de la penitencia, las cuales nos sirven 
tanto para abstenernos del mal en lo sucesivo, como para adelantar en 
el bien. En segundo lugar, ^por ventura no podia Jesucristo al mismo 
tiempo que consolaba con esta seguridad à los que se dignaba trat« 
personalmente, acompattarla de un preservativo tan eficaz de grada qne 
biciera qne aquella no degenerase ni en arrogancia ni en indolència? Mas 
estos privilegios no ha parecido conveniente é la divina providencia es- 
tenderlos en este órden actual al comun de los hombres: de otro modo 
habrian de comunicarse à todos los hombres los favores dispensados 
por Jesucristo à la Magdalena, al buen ladron, y à los otros pecadores 
de este género. 
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7. IHrosigae su razonamíento diciendo que la Eserilura nos obliga 
i dar à Dios gracias por babernos concedido el perdon de las culpas: 
y que seriamos locos y necios en dar gracias por una cosa que estamos 
inciertosysi hemos reciòido ó no. Si con esta palabra inàertos se diera à 
eotender que no tenemos grandes fundamentos para miraria cosa como 
verdadera, se le eoncede la proposicion; pero no es aplicable esto al 
caso presente. Mas si se significa con ella, que no se tiene certeza in- 
iaiible, en cuyo sentido cuadraria muy bieu à la cuestion, es falsa y 
ridícula. ^Acasono deberé yodar gracias é un príncipe, cuyo minístro 
me dice que su soberano me ha eoncedido alguna gracià? Y sin embar¬ 
go este minístro puede baber mentido; mas no por esp mi agradeci- 
nüento deberia graduarse de locura y necedad por los que lo hvdneran 
oido. ^Un padre de família no da gracias à Dios todos los días, porqne 
conserva la vida y la fortuna à sns hijos? Y con todo ^qué certeza 
infalible tiene de que en este momento vivan sus hijos, y de que no hayan 
sido arrebatados por una muerte imprevista, y de que sus bienes estan 
ilesos , sin que alguna inundacíon ò algun otro accidente los haya sú- 
bitamente destruído? Guando se da à algunP la nueva de una dignidad 
que ha obtenído, ó de una victorià que ha alcanzado, ^no es una 
pràctica de piedad loable y comun dar gracias à Dios por ella, annque 
no se tenga aun certeza infalible de la veracidad del mensagero, y aunque 
algunas veces se descubra despues que ha mentido? ^Gòmo el òdio al 
concilio pudo cegar à Soave (que por otra parte no carecía de talento) 
basta el punto de impedirle ver unas verdades tan claras? ^Gómo no 
reflexionaba que siendo esta vida, no un cielo sereno y claro por todas 
partes, sino un valle tenebroso de opiniones, se ha introdneido en las 
escuelas la palabra certidumbre moral ^ es decir, un conoeimiento tal, 
que en el fondo no es certeza; pero que no pudiendo en las cosas hu- 
manas haber otra mas perfecta, es tan pròpia como la certeza absoluta 
para dirígirnos en lo relativo à la moral > esto es, en órden à las cos- 
tnmbres? Y obrar de otro modo seria verdaderamente locura é im¬ 
pertinència. 

8. No deja Soave de adueir en apoyo de esta certeza infalible di- 
ferentes pasages de la Escritura, y varias respuestas à los testimonios 
alegados en contra; mas olvida las soluciones tan claras que se dieron 
é los'primeros, y la vigorosa impugnacion que se bizo à las segundas; 
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U 0 solo por los escrítores de coolroversis, y se&aladaineiite por el car¬ 
denal Berlamino (1), sino tambien por los que escrilneron sobre esta 
matèria en el concilio: uno de estos últimos, Ricardo de Mans, refnU 
basta la evidencia cuanto habian objetado los adversaríos, en una di- 
sertacion en que ostenta suma emdicion. No quiero alargarme demasia- 
do sobre unos puntos de doctrina tan conocidos; me contentaré con 
manifestar algunas falsedades de Soave en cosas de beeho. 

Atento siempre à envilecer la autoridad de los escolàsticos, para 
enmohecer las armas que dan é su secta lostiros mas temibles, refiere 
que los adversarios pidieron à voz en grito que no se tuviera en con- 
sideracion lo que juzgaban los escolàsticos, pues que estos solo se fun- 
dan en razones filosófícas que no pueden servimos para juzgar de los 
misteriós divinos. ^Mas cómo paede ser que biciesen semejante peticion, 
enando, segun él-mismo ba dicbo, los carmelitas seguian alli aquella 
opiníon fundados en la autoridad de Juan Bacon, gefe de su escuela? 
si el general de los conventuales sostenia lo mismo por defender é Es¬ 
coto? si Gatarino cita como favorable à su opinion é Alejandro de Ha- 
les (2) y à otros mucbos escolàsticos ? 

9. Pero escita verdaderamente la risa otra falsedad de este autor, 
cuando llega é esplicar el sentido en que se entendió el decreto, y el 
modo con que lo adoptaron ambaspartes. Laredaccion era comosigue: 
Que nadie puede considerarse seguro de estar en gracia con una certeza 
de fé que escluya todo error. Pretende Soave que Gatarino y sns par- 
tidarios suscribieron à él, fundados en que el que està en gracia puede 
perderla; y así aquella fé puede estar sujeta à falsedad, pudiendo su- 
ceder que una proposicion, que abora se tiene por de fé, llegue à ser 
&]sa. ^Es posible que un bombre instruido como Soave, y que ostenta 
baber leido la apologia de Gatarino, profíera tan pueriles necedades? 
Entonces babrémos de decir que el articulo del simbolo en que creemos 
que Jesucristo ba de venir à juzgar à vivos y à muertos, puede estar 
suyeto à error, porque cuando venga realmente à juzgar, no se podrà 
ya decir con verdad que està para venir. Habrémos de decir tambien que 
el articulo por el que los antiguos patriarcas y aun la santisima Yir- 

(t) En el libro 3 De justí/ieatione, cap. 9. 

(2) En la reapuBSta à k apologia de Soto. 
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gen creian que habia de naeer el Mesías, podia estar dujeto é falsedad, 
porque llegó un tiempo en que esto ya no fué verdadero, y cn que la 
fé misma índucia é la santisima Vírgen é creer que habia nacido el 
Mesías. Asi tambien todo lo que ha dicho cualqnier escritor canóníco, 
por ejemplo, san Pablo, de su pròpia persona y de las circunstancias 
de su època, ba estado sujeto 4 falsedad, porque en la actualidad nada 
de esto es.verdadero. ^Qné escolar, ^e tenga alguna nocion de los 
líbros de Aristóteles acerca de la interpretacion, ignora que cuando 
una proposicion se cihe é un tiempo determinado, no puede pasar de 
verdadera é falsa; porque si se refiere à un mismo tiempo, no puede 
ser 4 la vez verdadera y falsa; y si se refiere 4 otro diverso, ya no se¬ 
ria la misma, pues qne enunciaria distinto objeto? Jamas pues ocur- 
riò 4 nadie tamafio dislate. Mas escnsable fuera Soave si hnbiese con- 
fesado que no comprendia la interpretacion sutil que Gatarino daba 4 
aquel decreto, para probar que nada tenia de contrario 4 su opinion. 
Pues muchos hombres ilustradísimos tampoco la comprendieron; tan 
oscura era la esposicion que de él hacia: oscuridad que le ba costado 
caro; porque muchos han creido que su opinion estaba comprendida en 
la condenacion del concilio. Me esforzaré en esponer lo mas claramente 
que pueda, por un lado, lo que me parece que Gatarino dijo, y por 
otro, lo qne creo que quiso decir. 

10. Distinguia dos clases de fé: una catòlica, esto es, universal, 
qne abraza los articulos aprobados por la Iglesia: y decia que los obje- - 
tos de esta fé no pueden estar sujetos a falsedad; no porque por su 
natnraleza sean todos objetos de una verdad necesaria; pues hay algu- 
nos qne pudieran baber sucedido de otro modo, como la traicion de 
Jndas, la negacion de san Pedro, y otros muchos: ni tampoco sola- 
mente porque es imposible qne una cosa revelada por Dios sea falsa, 
pues esta razon de infalibilidad es comun 4 todos los objetos qne se pue¬ 
den creer con actos de fé infusa: sino por la razon muy especial, de 
qne en apoyo de la promesa que Dios ha becho 4 la Iglesia, de asis- 
tirla indefectiblemente, hay unas seüales tales, que Dios no hn- 
bíera podido hacer intervenir su omnipotencia en ellas, si esta 
promesa no hubiera sido verdadera, y si por consiguiente la Igle- 
sia pudiera engafiarse: por eso es una verdad necesaria y no con-, 
tingente que, cuando la Iglesia autorizada por Dios con sebales 
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tàn visibles propone una cosa como de fé , esta cosa es venladera. 

11. Puede habcr otra especie de fé en sentir de Gatarino, depen- 
diente no de sola la proposicion de la Iglesia, sino ó de una revelacion 
particular de Dios, ó de una proposicion universal propuesta por la 
Iglesia, y juntamente de una verdad particular que por algun otro con- 
ducto es conocida de alguno; por ejemplo, ense&a la Iglesia que todo 
hombre bautizado està libre de la culpa original; sé por la esperíenda 
qüe he bautizado à un iiiQo: y tomo de aqui ocasíon para hacer un 
acto de fé de que este nino esta libre del pecado, aplicàndole en par¬ 
ticular lo que la Iglesia decide en general é indeterminadamente. Esta 
fé no es por consíguiente la fé catòlica, esto es, comun à todos los 
fieles, de los cuales muchos ignoran que este ní&o esté bautizado; 
siendo esta una verdad de puro hecho, que la Iglesia no atestigua de 
modo alguno. Y así, aunque yo privadamente à causa de la evidencia 
moral que tengo de su bautismo, pueda considerarle como compren- 
dido en la revelacion universal divina, y «reer como de fé si me 
place, que està libre del pecado; esto sin embargo por sí mismo està 
sujetó à fàlsedad; porque pudiera haber sucedído que él liquido de que 
me he servido para bautizarlo, aunque pareciese ser agua, no lo fuera 
verdaderamente, siendo así que para el valor del bautismo es necesa- 
rio que lo sea; y en este caso, Como seria falso que el bautismo del 
tal nibo estuviera comprendido en la revelacion divina, el hàbito de la 
fé no influiria en este acto de creencia falsa que yo formo. Gatarino 
abadia que lo mismo sucede en las revelaciones particulares; pues 
trasformàndose à veces el àngel de tinieblas en àngel de luz, puede 
suceder que la aparícion que alguno ba tenido y le indnce à hacer un 
acto de fé sea una ilusion; y por consíguiente esta especie de fé puede 
estar siqeta à error: no porque el acto mismo que procede de la fé in- 
fusa pueda jamas ser falso, ni porque pueda serio el objeto, supuesta la 
revelacion divina; sino porque aun à pesar de todo lo que me persua- 
de que aquel objeto ha sido revelado por Dios, puede suceder que no 
lo haya sido: lo que no puede verificarse con respecto à los articulos 
de la fé catòlica. 

12. Tal era al parecer la opinion de Gatarino; y por eso él y sus 
partidarios no qnerian que se esceptuase en el decreto el caso de la 
revelacion particular, como algunos pretendian, y como fué escep- 
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tuado al condenar (1) la certeza de la pcedestinacíon; pues como la re- 
velacion particular es el fundamento de una fé particular, y no de una 
fé catòlica y universal, si se esceptuaba este caso, se manifestaba que 
aquella asercion comprendia por regla general toda especie de fé divina, 
y asi se condenaba el sentir de Gatarino. Y à decir verdad, aunque 
miro esta opinion como falsa y poco segura, pues esta en contra de ella 
la autoridad de las Escrituras, de los Padres , de los escolàsticos anti- 
guos mas famosos y de todos los modernos, no creo sin embargo que 
haya sído la intencion del concilio condenarla espresamente, sino en 
cuanto tal vez resulta condenada en la consecuencia que de ella se in- 
fiere legíümamente, pero que niega Gatarino. 

13. Me confirman en este juicio las mas poderosas congeturas. Go- 
menzaré por la última en el órden de tiempo. Si este sentir hubiese 
sido condenado, no se habria permitido al autor, aun mientras duraba 
el concilio, y en vida de los legados y de los obispos que asistieron à 
él, imprimir su defensa. En segundo lugar, en la congregacion del 17 
de agosto, como tambien en la del 17 de diciembre, se acordo que 
nada se estableciese en este articulo acerca de lo que se disputaba en¬ 
tre los católiços: y la segunda vez hubo basta treinta y tres Padres que 
fueron de este parecer: solo diez y seis se opusieron, y seis no se de¬ 
clararen en pró ni en contra. No es pues verosimil que poco despues 
se bubiesen convenido en condenar una opinion que contó en su favor 
en el mismo concilio muchos teólogos distinguidos, tanto de los meros 
consejeros como de los que tenian voto deliberativo. En tercer lugar, 
en esta misma determinacion se convino en una asamblea de prelados 
presidida por el cardenal Gerviui el 8 de enero; y conforme à ella se 
propuso una fórmula de redaccion: pidiendo los Padres todo aqúel dia 
para responder al siguiente, como lo verificaron, y en consecuencia 
se confírmó el decreto en la congregacion que celebraron el 9 de ene¬ 
ro. Gonviniéronse desde luego en el fondo; y solo se dudó si debe- 
ria aüadirse el epíteto catóUca à la fé acerca de la pròpia justificacion 
que unànimemente condenaban en el bombre. Pero el cardenal Gervini 
hizo presente que este decreto debia ser como la confirmacion de la 
censura que la universidad de París habia hecho de la doctrina de Ln- 

(i) £ii la sesion 6, cap. 13. 
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tero^ y este heresiarca no afiímaba que didia fé fuese csdólica y uni-, 
versal, pues uingun hombre puede conocer las disposíeiones interiores 
de otro; de modo que con la adicion de semejante epíteto no se con- 
denaba el error que aquella universídad había censurado en Lutero. Àsí 
que en vez de la palabra catòlica se propusieron las espresiones cita- 
das: con una certeza de fé que no puede estar sujeta d falsedad,’ espre¬ 
siones que fueron adoptadas por unanimidad y con satísfaccion completa. 
Mas i cómo hubiera sido así, si el sentido de estas palabras hubiera en- 
trabado la condenacion de una de las dos opiníones defendidas basta 
entonces tan ardientemente y por tantos Padres, opiniones sobre las 
que se habia resuelto la víspera de la congregacion no decir nada? Fi- 
nalmente cuando se tuvo la sesion, y se propuso é los Padres el decreto 
de la justificacion, Vigerio, òbispo de Sinigaglia, presentó un escrito en 
que decia que aprobaba el decreto, con tal que en este articulo no se 
condenase sino é los hereges, dejando ilesas las opiniones de los cató- 
licos. Un hombre tan sàbio nobubiera propuesto esta condicion, si 
hubiera sabido ya entonces que la mente del concilio habia sido conde- 
nar la opinion de Gatarino; pues en este caso se hubiera contentado 
con aprobar ó rechazar absolutamente el decreto: mas al contrario, íns- 
truido por una parte de la intencion del concilio, y persuadido por 
otra de la ambigUedad que ofrecian las palabras de que se servia, y del 
pelígro que habria de que se tomasen en diferente sentido por quiai no 
tuviera oonocimiento de lo ocnrrido, lo que efectivamente ha sucedi- 
do, creyó deber usar de esta protesta. 

14. Soave declama aqui fuertemente contra el concilio, acnsén- 
dole de haber formulado sus decretos de tal modo, que ingnorasen su 
sentido los mismos que asistieron à él, como se ve por la disputa sus¬ 
citada poco despues entre Soto y Gatarino sobre la inteligenoia de este 
decreto. Pero se alucina, confundiendo el sentido del decreto con sus 
consecuencias. El sentido era indudable para los que asistieron al con¬ 
cilio; à saber, que no se puede tener acerca de la pròpia justificacion 
una fé tan cierta que no esté sujeta à error. De aqui inferia Soto 
que no era posible tener ninguna fé infusa, siendo toda fé infusa igual 
en certeza: porque, decia, ya se oonsidere el acto mismo de fé, ya la 
infalibilidad de la divina palabra, toda fé infusa lleva consigo esta 
exencion de error: mas si ademas exigimos que el objeto sea infalible 


Digitized by t^ooQle 



449 


por su naturaleza, esto no tíene lugar ni aun con respecto à la fé nni- 
versal y catòlica que cree muchas verdades contingentes. 

15. Este raciocinio parecia evidente à Soto, y é otros despues 
de òl; por eso el cardenal Belarmino fundado en este decreto no 
dice que el sentir de Gatarino sea herético, sino erróneo; esto es, 
que abraza cosas de las que se infieren consecuencias opuestas à lo 
que declaró el concilio. Gatarino por su parte negaba que se siguiesen 
de su doctrina tales consecuencias, pues afirmaba que es una certeza 
especial la que se da en los artículos de la fé catòlica, que escluye toda 
duday falsedad, porque nos asegura que tales articulos han sido reve¬ 
lades por Dios: y anadia que los luteranos admitian esta certeza en su 
fé privada; pues no distinguian dos clases defé, ni admitian una Igle- 
sia visible, ni otra fé que la fé privada. Gatarino confesaba que no po- 
demos abrigar semejante certeza acerca de nuestra pròpia justificacion. 
A lo cual no se oponia, como pretendia Soto, el preàmbulo del decreto, 
en que se dice que cada uno de nosotros puede dudar y temer de su 
estado de gracia, pensando en su pròpia flaqueza é indignidad: porque 
de estas palabras solo resulta que es permitido à cualquiera dudar, 
considerando que puede haber error en las razones que parecen au- 
torizarnos para hacer aplicacion en tal ò cual caso particular de la 
decision general de la Iglesia; y por consigniente un cristiano no està 
obligado é sufrir el martirio en defensa de esta verdad; bastando esto 
al intento del concilio que habla asi para reprobar espresamente la 
doctrina de Lutero, segun la cual se reqniere en todos los justos esta 
certeza firme de so pròpia justícia. Pero de aquí no debe inferírse que 
no sea igualmente permitido, suponiendo que el objeto sea realmente 
lo que aparece, aplicable en particular lo que la Iglesia decide en 
general, y esforzarse en formar un acto de fé infusa que tendrà lugar 
todas las veces que sea verdadero su 'objeto. Por consigniente no se 
valiò pues el concilio à fin de engaüar de palabras estudiadas de doble 
sentido, como quiere Soave: pues no hay ambigUedad sino en las 
consecuencias que de ellas se pretende deducir. ^Qué cosa mas clara 
en si que la luz? y qué cosa mas fecunda en consecuencias oscuras y 
dudosas en la cabeza de los filòsofos? 
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CAPíruLo xm. 

Diversos errares de Soave; redaccion del decreto acerca de la justifiea- 
eion,’ observaciones sobre los seis pritneros capitulos de estos deeretas, 
en que se trota del pecado original, de la libertad, de la distinàm 
entre la gracia habitual y la caridad, y del acto de esta trecesario 
para recibir lajusiificacion aun en el sacramento. 

1. Naestro historiador divisa aquí varios contrastes sobre el ar¬ 
ticulo de la predestinacion y de la gracia eficaz; y aunque lo que re- 
fiere serviria de una nueva prueba para demostrar que la mayoria del 
concilio siguió la opinion que yo sostengo con los de mi órden; sin 
embargo, prefiero confesar sinoeramente que no he encontrado la 
menor sehal de tales debates. Mas el que narra lo que quiere, frecuen- 
temente dice no solo lo falso, sino aun lo imposible; y al mismo tiem- 
po revela su pròpia ignorància, y descubre su mala fé: notaré dos 
errores, de los cuales uno prueba poca erudicion, y el otro poca in- 
teligencia. El primero cuando refiere que Gatarino, à fin de conciliar 
las dificultades que ocurren en el misterio de la predestinacion, esco- 
gitó una opinion media, sosteniendo que algunos, por ejemplo, la 
santi^ma Virgen y los apóstoles, habian sido elegidos por Dios para 
la glòria independientemente de toda previsiondesús méritos futuros; 
y así decia que estos no habian tenido libertad para condenarse, veri- 
ficàndose en ellos lo que dicen san Pablo y san Juan, que atribnyen i 
la voluntad divina toda la obra de la eleccion; que los otros recibiaa 
la gracia unos mas, y otros menos, pero siempre en un grado tal, que 
quedaban en libertad de obrar lo bueno ó lo malo basta la muerte; y 
que de estos hombres unos se salvaban, y otros perecian segun su 
arbitrio; y afirmaba que & todos estos se dirigian las exbortaciones y 
avisos de Dios. 

2. Es estraho que Soave haga à Gatarino inventor de una opinion 
que en el fondo ensefió doscientos ahos antes Gíuillermo Occam (1), 
discipnlo de Escoto, y que adoptó un poco antes del concilio Gabriel 

(1) Enel libro 1 delas Dístinciones, 41, quest. 1. 
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Biei, celoso partidario de Occam, ambos famoBos escolésticoa. He 
dichoe» el fondo, porque Gatarino nodiecrepaba deellos mas que en 
una palabra, la de predesUnados , que no aplicaba sino à los primeros, 
quienes en la opínion de dichos autores, fueron elegjdos independien- 
temente de toda prevision de sos méritos, y sin que les quedase liber- 
tad dé condenarse; mas no à los demas que se salvan. 

El otro error de ignorància que Soave comete, es al esplicar el 
modo con que los. partidarios de la gracia e&caz aon antes del uso que 
ï)ios prevee ha de hacer la criatura de su libre albedrío, entendian la 
libertad, y condenaban el articulo luterano en que se a&rma que todo 
lo que hacemos, lo hacemos con absoluta necesidad, y cómo emplea- 
ban para esto la cèlebre distincion, de que esta necesidad se balla en 
nosotros eu el sentido compuesto mas no en el sentido dividido. Dice 
que citaban el ejemplo del hombre que se mueve; el coal no puede 
pararse en el sentido compuesto, es decir, al mismo tiempo que se 
mueve, pero puede muy bien en el sentido dividido, es decir, en otro 
momento: distincion ^e, segon dice, introducia la cónfusion en la 
mente de los Padres, y no era bien eutendida ni aun de los que la 
proferian: pues el movimiento es un accídente que puede separarse del 
sugeto: de soerte que el que ahora se mueve, puede pararse en otro 
instante; mas los actos de la voluntad divina son inmutables; y por 
consígniente el que es hoy predestinado, no puede dejar de serio 
ma&ana. 

5. Soave, é fuer de vil verdugo de las doctrinas agenas, al referir 
las de los escolàsticos, é las cuales y à sos sutilezas tiene horror , no 
lo hace sin mutilarlas. Los escolàsticos de cualquiera escuela que sean, 
àescepcion de onos pocos sin crédito, no dicen que el que se mueve 
es libre al hacerlo, porque puede pararse en otro momento, lo cual 
convieúe tambien à las piedras, las cuales sin embargo todos convienen 
en que no son libres en su movimiento; y al contrario Dios es libre 
aunque no pueda contrariar en un momento lo que en otro tiempo ba 
dispuesto. La libertad consiste en poder indiferenlemente bacer ó no 
hacer à un mismo tiempo; y asi el hombre que se mueve se dice que 
se mueve libremente, porque én el sentido dividido, esto es, conside- 
rado eu si mismo y no en union ya con el movimiento, puede indife- 
rentemente ponerse ó no ponerse de hecho en movimiento: mas se dice 
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que la {uedra se inueve necesariamente, porque considerada en si mis- 
ma y aun sin nnion con el movimiento, el peso y las demas circunstan- 
cias le quitau esta facultad de poder indiferentemente moverse ó pa- 
rarse. Gomo despues esta distincion tan sòlida se emplea para conciliar 
la libertad humana con la eficacia de la divina gracia, las esplicaciones 
son varias segun los diferentes sistemas: no me detendré é esponer 
aquí lo que se lee en tanta multitud de libros. 

4. Pero dejemos las ficciones para pasar à los hechos. Los legados^ 
desechada la primera redaccion de los cànones y habiéndose ordenado 
que se híciera otra, como ya bemos dicbo, jnzgaron que para mayor 
brevedad y claridad no deberia sancionarse todo en forma de cénones 
y anatemas: pues por este medio no se hacia mas que condenar lo falso, 
lo cual es infinito, mas no se ensebaba lo verdadero que es nno, y que 
bien establecido una vez, basta para la refutacion de todo lo que se le 
opone. Àrreglaron pues que se distribuyera el asunto en decretos que 
ensebasen cnàl es la doctrina catòlica, y en cénones en que se conde- 
naran los errores de los hereges. Repartiòse de esto un ejemplar é cada 
nno de los Padres, y se enviò tambien otro é Roma; pero las notas de 
que se llenaron estos nnevos ejemplares fueron tantas, que se hizo pre¬ 
ciso rehacerlos de nuevo, y aun esta tercera redaccion tuvo que su&ir 
tambien varias modificaciones. He aqui (1) el método que se siguiò para 
adoptar estas enmiendas. Si se veia que en las notas convenia la ma- 
yoria de los Padres en hacer alguna enmienda, no dejaba esta de ha- 
cerse. Mas si la modificacion no era propuesta sino por un solo miembro, 
suponiendo que fuese en cosa revelada, pasaba de mano en mano, y 
se adoptaba el dictémen de la mayoria; si la inodificacion era de poca 
monta, se sometia é una seccion de Padres, é la que se agregaban al- 
gunos otros teòlogos en calidad de consejeros. 

5. En la introduccion se dice que habiéndose esparcido en estos 
últimos tiempos diversos errores acerca de la matèria de la justifica- 
cion, el concilio queria esponer esta verdad tal como la enseban las 
santas Escrituras y la tradicion, prohibiendo severamente é toda per¬ 
sona hablar ò creer de otro modo: de estas palabras y otras no menos 
significativas abadidas al final de los capitulos, que nosotros referiré- 

(1) Carta de los legados al cardenal SantaOora, del 13 de octobre de 1546. 
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moB, se ínfiere clarameole que el concilio quiso declarar como matèria 
de fé cuanto se contiene en los decretos, así como todo lo qne encierran 
los cànones. 

6. En el primer decreto se declara que en la prevaricacion de Adan 
todos los hombres perdieron la inocencia, y nacen kyos de ira segun lo 
ospuesto en el decreto sobre el pecado original (remitianse à este decreto 
porque no se suscitasen nuevas disputas acerca de la santisima Vír- 
gen); y que estan bcgo la potestad del diablo de tal suerte , que ni los 
gentües por la fuerxa de la naturalexa, ni los judios tnismos por la le- 
tra delaley podian Ubertarse de esta tirania. En la primera redaccion 
se decia por la ley, y se sustituyó despues por la letra de la ley^ como 
se lee en el dia. Si hemos de creer à Soave, este cambio de que hace 
poco aprecio porque le parece que no tiene objeto, se verifico por res- 
peto à los franciscanos; mas en realidad hubo razones muy sabias para 
introducir estas palabras. Pues debe saberse acerca de esto qne cuando 
se propuso este decreto con los demas el 5 de noviembre, el cardenal 
Pacheco y el obispo de Gastellamare fueron de parecer que se afiadiese 
à la palabra ley el adjetivo desnuda ó sola, para qne no se decretase 
que la ley era inútil para la salvaçion, y que las observaciones legales 

cuanto se practicaban para espresar la fé en el Redentor é quien 
figuraban, no eranmeritorias. Por tanto no se modificó este pasage por 
complacer à los franciscanos, como dice Soave; sino para dejar ilesa la 
opiníon generalmente seguida contra el maestro de las Sentencias (1); 
el cnal negaba que los sacramentos mosàicos justificasen (es decir, 
diesen la gracia justificante), aun considerados como obras buenas prac- 
ticadas con fé y caridad; siendo así que ensefia el apòstol (2) que los 
que guardan la ley seràn justificades. Así despues de baber delibera- 
do mncho tiempo sobre el particular, se admitió muy oportunamente 
la adicion por la letra, para no condenar sino lo que condena san Pa¬ 
blo en su carta é los romanos; en la que se propone reprender la arro- 
gancia de los judios que se preferian à los gentiles porque tenian el 
conocimiento de la letra de la ley, y practicaban materialmente su con- 
tenido. Gonformàndose con esta doctrina, se fulminó anatema en el 

(1) En el libro 4, dist. 1. 

(2) En la gegnnda à los romanes*. 
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primer càaon contra todo el qae dijese qne puede et homire jtutificarse 
por la doctrina de la ley sin la grada de Jesuerísto. 

7. En seguida se enseQa que el libre albedrio no se ha estinguido 
en tos honres, aunque se hayan disndnuidosusfuerzas y esté abatído. 
Primero se decia que el libre albedrio estaba herido: querían algnnos 
que se quitase esta espresion; otros, que para hacerla mas clara, se 
a&adiese por la sustraccion de tos dones gratuitos; pues por lo demas, 
decian, la libcrtad natural de querer ó no querer subsiste en el hom- 
bre como antes; y si se entiende por libertad la que antes eximia del 
pecado, esta no solo fué herida sino estinguida. Pero la comision res- 
pondió à la priinera parte: que el maestro de las Sentencias decia que 
el hombre està berido en sus cualidades naturales, y despojado de las 
sobrenaturales.; y qne san Àgustin (1) cuenta en el número de los 
males qne nos ha causado el pecado original la dificultad de obrar 
bien: que la segunda parte era ignalmente falsa, pues el hombre con 
sn libre albedrio obra en unionconDios, cuando ayudado de su gracia 
se levanta del pecado. A la espresion de herido se sustituyeron despues 
las que hemos citado de dismmuido en fuerzas y abttíido, qne abora se 
leen, y que se acomodan indistintamente à todas las opiniones de los 
escolàsticos, de las cuales una reduce esta diminucion de fuerza y este 
abatimiento é sola la pérdida de los dones de la gracia; mas la otra 
sostiene que ademas de esta pérdida de los dones gratnitos, se entiende 
tambien una cierta degeneracion de aquel estado qne al hombre con¬ 
venia por sn naturaleza. 

8. Se dice en el segundo capitulo que Dios ha enviado d su Htjo 
d redndr à los judios y gentiles, para que todos recibiesen la adopeio» 
de hijos de Dios por su sangre. 

Y en el tercero se ahade que aunque Jesucristo ha muerto por todos^ 
no todos redben por eso el beneficio de su muerte ; sino aquellos d quie- 
nes se comunica el mérito de su pasion\ pues asi como no contraen 
el pecado de Adan sino las que nacen de su semitla , asi tampoco es 
justificada el que no renace en Jesucristo. 

En el cuarto se sacaba de las palabras de san Pablo la definicion 
de la justíflcacion, diciendo que es el trdnsüo del estado en que et 

(1) En el libro 3 del Libre albedrio, cap. t8. 
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hombre nace hgo de Adan al de kgo adoptwo de Dios\ trdnsilo que 
desde la publicadon del Evangelio no se hace sin el bautismo é sm su 
deseo. 

EnseMbase en el quinto que en los aduUos el principio de lajusti- 
ficacion se toma de la qracia preveniente de Jesucristo , esto es , de 
su vocacion hecha sin preceder mérito algwno de parte del hombre’^ 
que escitados y ayudados los hombres por medio de dicha gracia se dis- 
ponen d la justificacion consintiendo y correspondiendo libremente d eUa: 
de suerte que tocando Dios el corazon del hombre por medio de Ut ilu- 
minacion del Espiritu Santo y ni el hombre queda sin hacer nada al re- 
bir la inspiracion, puesto que puede aceptarla ó desecharta; ni puede 
tampoco disponerse por su libre volvnlad sin la divina gracia d la jus- 
t^cacion. El general de los franciscanos conventuales queria que se 
a&adiese despues de la penúltima proposicion, estando en su poder no 
recibirla'y pero mejor se espresó diciendo pttesto que la puede desechar^ 
porque no està en nuestra potestad recibirla ò no recibirla, siendo 
Dios quien la obra en nosotros sin nosotros; pero si està en nuestra 
potestad el desecharla no prestàndole nuestro consentimiento, ó al 
aceptarla consintiendo. 

9. En conformidad con este decreto se condena con anatema en 
el cànon cuarto à todo el que dyere que el libre albedrío movido y es- 
citado por Dios no puede rehusar su consentimiento , si quiere. Acerca 
de lo cual es preciso saber, que desde luego en este cànon que era en 
òrden el tercero, no se nombraba et libre albedrío, ni se trataba mas 
que del hombre simplemente: asíFilleul, arzobispo de Aix, cuando dió 
su voto por escrito, y Diego Laínez, en sus notas, querian (1) que se 
restrin^era esta proposicion à la vocacion comun; porque puede ha- 
ber una vocacion mas eficaz que la comun à la cual no se pueda resis¬ 
tir: esto era igualmente lo que Gristóval de Padua, procurador general 
de los agustinos, pretendia, sosteniendo ademas que san Agustinopinó 
del mismo modo en punto à la vocacion con que fué llamado san Pa¬ 
blo, à pesar de que profesó la opinion contraria respecto à las vocaciones 
comunes. Sin embargo los Padres no quisieron afiadir esta restriccion; 
sino que en vez del féombre, pusieron el libre (Ubedrío del hombre. Y 

(1) V éanse los escrítos de Seripando y los de los sefiores Barberioi. 
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con razon: pues eo el caso supuesto de està Tocacion mas connm y 
necesaria, oo quedaria ya libre albediio segon la significacion pròpia y 
comun de este término: y asi se babló con discrecion, sin tocar à la 
cuestion de si el caso propuesto es posible en el bombre: bastando 
que no es compatible con el libre albedrío del bombre. 

10. En el sesto capitulo se decidió que los hombres se dispo- 
nen d la justícia, cuatulo escüados y ausüiados por la grada divina, 
conciben la fé por el oido, y comienzan d tener por verdadero cuanio 
Dios ha revelado y prometido, y prindpedmetUe el punto de que por la 
grada de Dios y por la redendon que hemos adqmrido en Jesucrislo, 
es pqr lo que el impio se justifica·, y euando reçonodéndose ellos mi$- 
mos como pecadores, y pasando del temor de la justícia divina, que 
desde luego fué útil para conmoverlos, d considerar la dúnna miseri¬ 
còrdia; condben esperanzas de que Dios tes serd propicio por ta grada 
de Jesucristo. 

11. Este pasage fué impognado con viveza en las diversas congre- 
gaciones, y aun la vispera de la sesion por el arzobispo de Armach. 
Este prelado estaba persuadido de que la justíficadon del infiel Uegado 
é la edad de razon comienza desde luego por la esperanza y no por el 
temor. Mas despnes que en la última congregacion general (1) se dis- 
cntió larga y sabiamente en apoyo de esta opinion, preraleció la con¬ 
traria al siguiente dia en una reunion de teòlogos degidos entre los 
Padres; pues la justíficadon comienza por conocer su necesidad i 
causa del pecado; y lo que se esperimenta desde luego, euando se està 
en pecado, es por lo comun el temor del castigo, cuyo temor es en 
nosotros un sentímiento mas fuerte que la esperanza; y la voluntad 
primeramente conmovida por el peligro del mal que la amenaza, pasa 
despues à confiar en el bien por cuyo medio puede preserrarse del mal. 

12. Se continúa diciendo en este capitulo que à consecuenda de 
este temor y de esta confianza, los hombres prindpian d amar d Dios 
como d origen de toda justícia, y que por este se tnueven contra los pe- 
cados por virtud de derto odio y detestacion, esto es, por medio de la 
penitenda que debe preceder al baútísmo. 

Estas últimas palabras no se pusieron sin idea ú objeto: con 

(1) 11 de enerode 1.547. 
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se quiso distinguir esta penitencia de la que se requiere en el pecador 
bautizado, y de la cual se tcata en el cànon 14, es decir, de la peniten¬ 
cia sacramental. 

15. En cuanto à lo que se dice sobre el amor de Dios, debo hacer 
observar que no se hacia mencion de él en el proyecto de redaccion 
presentado al principio por la comision. Mas Salvador Alepo, arzobispo 
de Sassari, Glaudío le Jay, de la compafiía de Jesus, Lippomani, coad¬ 
jutor de Yerona, y Pio, general de los conventuales, hicieron presente 
que era necesario tratar tambien en esta ocasion de algun acto de cari- 
dad; y sometida esta observacion, con otras notas principales, al juicio 
de todos los Padres, como hemos referido, veintitres de ellos las apro- 
baron espresamente: y así se resolvió en efecto. A poco, esta adicion 
desagradó é algunos otros; pero los teólogos la defendieron y sostu- 
vieron dejando asi escrito: iVo se kaòla aqui del hdbito de la caridadi, 
sino que como en el pasage en que se habla de la penüenda,, no se hace 
mencion alguna del amor, ha pareddo conveniente anadir al tudo de fi 
y de esperanza derto ado aun de caridad, porque si la penitencia di- 
manase únkamente del temor, sin ningun amor dia justícia, y siel 
dolor no tuviirtt por causa mas que el castigo y no la ofensa de Dios, 
seria etdonces infructuosa. Y en las Actas auténticas depositadas en el 
eastillo de Sant’-Angelo, en las que se habla de una congregacion (1) de 
prelados teólogos qne se celebró sobre los decretos de la justifíca- 
cion, se leen estas palabras: Se preguntà igwUmente si en la preparaciou, 
Ut detestacion de los pecados precede d la esperanza, y despues de kaber 
eaoaminado la cuestion con el mayor esniero, se decidió que aun cuando 
d la esperanza precede cierta detestacion de los pecados, sin embargo 
aquella detestacion que dispone d la justificacion no se esperimenta sino 
despues, como que no puede verificarse sin alguna esperanza y amor. 
Tal fué la pretendida ligereza à la que Soave asigna como abortos los 
decretos del concilio: género de acusacion que seria mas fàcil dirigir 
contra los cuadros del Ticiano; pues menos estudio se observa en estos 
en la disposicion de los colores que en la redaccion de estos decretos. 
Pero pasemos adelante. 

(1) 12 de diuembre de 1546. ^ 

TOM. II. 
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CAPÍTÜLO XIV. 

Contenidode los otros dicz capituíos en que se trata de la juslificacion ; 
r/ diversas observaciones para facilitar su inteligencia con ausilio de 
los hechos. 

1. En el sétimo se clice qiie esta disposicion ó preparadon està 
seguida de la justificadon misma, la cual no es solo remision de los pe- 
cados , sirio tambien santificacion y renovadon del hombre interior por 
medio de la recepdon vohmtaria de la grada y de los dones que la 
acompanan. De donde resulta que el hombre, de injusto que era se hace 
jusío, y de enemigo amigo , para que sea , segun la esperanza que se le 
ha dado, heredero de la vida eterna. 

Sucesivamente se indican las caiisas de esta justificadon: La final, 
es la glaria de Dios y de Jesucristo y la vida eterna; la eficiente, es Dios; 
là meritòria, es el Salvador , el cual nos meredó la juslificacion por su 
santisima pasion en la cruz, y satisfizo por nosotrosdsu Padre; la ins¬ 
trumental, el sacramento del bautismo, que es el sacramento de la fé sin 
la que nadie pudo jamas justipcarse; finalmente su única causa formal 
es la justícia de Dios, no la justida por la cual el mismo es jusio, sino 
con la que nos justifica; de tal suerte que no solo somos reputados como 
tales , sino que verdaderamerUe somos Uamados justos , y lo somos en 
efecto recibiendo en nosotros la justida, cada uno segun su medida, la 
cual nos la distribuye el Espiritu Santo, çomo le agrada, y segun la dis· 
posidon y cooperadon propias de cada uno*^ que aunque no podamos 
jamas ser justos, d menos de que no se nos apliquen los méritos de Je¬ 
sucristo, sin embargo esta justificadon se verifica cuando por el tnérüo 
de la santisima pasion de Jesucristo, la caridad de Dios se difunde en 
nuestros corazones y queda inherente en eUos. De donde resulta, que en 
la justificadon el hombre redbe juntamente con la remision de los peca- 
dos, la fé, la esperanza y la caridad i pues la fé sola, sin la esperanza 
y la caridad, no lo une perfectamente con Jesucristo, ni lo hace un 
miembro vivo de su cuerpo; pues esto lo hace solo aquella fé que obra 
movida por la esperanza y la caridad; esta es aquella fé que piden los 
catecúmenos, cuando piden la fé que da la vida eterna. 
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2. Lo primero qae me oeurre obserrar en este decreto, es que 
en él se condenan los errores de Lutero, quien negaba la forma intrín¬ 
seca justificante, y la verdadera cancelacion de los pecados; pues al 
contrario queria que el hombre, aun cuando en el fondo no llegue 
nunca à ser justo, sea reputado tal por la imputacion de la justícia es- 
trinseca de Jesucristó: arí es como tambien se refuto por este decreto 
la opiníon de Serípando de que hemos hablado. Este preiado habia 
creido que la justícia estrinseca de Gristo se contiene en la forma que 
justifica al hombre: y en segundo lugar, figuréndose algnnos escolàs- 
ticos que la justíficacion se hacia por medio de una grada que distin- 
guian de la carídad, y otros por la caridad misma, fuera de la cnal no 
tenemos una grada distinta justificante; la comision se propuso sabia- 
mente usar tanto de una como de otra espresíon, y algunas veces de 
ambas à dos, como en el cànon undédmo, por abstenerse de pronun¬ 
ciar si eran dos cosas dislintas ó una misma. 

5. En tercer lugar, observando algunos que la caridad mencionada 
en el capitulo precedente se contaba al príndpio de este capitulo entre 
las cosas que disponen à la justíficacion, y que despues se eiiunciaba 
como su causa formal; la comision respondió, que en ei primer pasa- 
ge se habia de un acto de caridad, suponiendo algun tanto de carídad 
en el hombre que carece de la justícia, pero que la desea; y en ei se- 
gundo, se trata del habito de la carídad. 

Noto en fin que la mente del concilio fué establecer el hébito infuso 
de la justícia, pero no la mera justícia intrínseca, sin determinar si es 
acto ó hàbito, como parece creerlo Gabriel Yazquez. Lo que me induce 
é creerlo así, es que reclamando alguno que otro se declarase esplici- 
tamente que la justícia se verifica por hébito infuso, la comision res¬ 
pondió que se espresaba lo suficiente por la palabra inherente, la cual 
implica estabilidad, permanència, firmeza, y convíenè à los hàbitos y 
no à los actos. 

4. En el capitulo octavo se ensena, que por una parte se dice que 
el hombre se justifica por la fé, como que es el principio y fundamento 
de toda justíficacion; y por otra, que se justifica porque 
nada de cumto precede d la justíficacion, ya sea la fé, ó las obras, 
puede merecertà. 

^ Es preciso observar que aqui no se trata del rnérito de cóngruo, sino 
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del de condigno ; pues solicitando algunos Padres con empeilo que se 
suprimieran estas palabras (las cuales al principio sehallaban en el ca¬ 
pitulo sétimo), à pretesto de que perjudieaban à las obras hechas en 
virtud de la fé, se respondió que ni aun estas merecen la justifícacion 
en el modo cou que se les debe. De donde resulta que se habla de un 
mérito perfecto y tal que uo solo le convenga la recompensa, sino qne 
le sea debida. No es pues este el mérito de cóngruo, sino el de condigno. 
Àdemas, como uno de los puntos discutidos con la mayor sutileza ha- 
bia sido saber cómo se deberia esplicar esta sentencia del apòstol, que 
el hombre se justifica gratuitamente por Dios; hubo algunos que propu- 
sieron se declarase asi, diciendo que la fé es un don gratnito de Dios: 
pero muchos no qnedaron satisfechos con semejante esplicacion, por- 
que aun supuesta la fé en el pecador, es cierto que Dios le justifica 
gratuitamente. Otros querian que se afiadiese esta espresion: sin las 
obras; pero la mayoría se opuso, alegando por razon que ademas de 
la fé hay obras que son útiles y necesarias para justificarnos. Por lo 
qne el cardenal Gervini propuso en una congregacion de teólogos (1) 
elegidos entre los Padres, la redaccion tal como la leemos al presente, 
y fué aceptada por la mayoría. Con todo , el general de los conventua- 
les y el de los agustinos declararon que no entendian por esto negar à 
la fé y à los actos que dependen de la fé el mérito de cóngruo de la 
justificacion. 

5. Signe el capitulo nono, donde se trata de la confianza que se 
debe tener en el perdon de los propios pecados; sobre lo que ya be- 
mos hablado largamente. 

En el décimo se declara que, la justícia se acrecienta por la obser- 
vancia de los mandamientos y por las obras buenas, con la cooperacion 
de la fé. 

Eu el uudécimo se dice que , ninguno, aunque esié justificado, debe 
creerse exento de la observancia de los mandamientos, ni valerse de aque- 
llas espresiones temerarias y prohibidas con anatema por los Padres, d 
saber, que la observancia de los mandamientos divinos es imposible al 
hombre justificado, pues Bios no manda cosas imposibles, sino que man- 
dando, te amonesta d que hagas lo que puedas, y d que le pidas lo que no 

.(1) El 2S de diciembre. 
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puedas, ayudandote al propio tiempo para que púedas. Esla propostcion 
es de saa Agustin en el libro de la Nataraleza y de la gracía (1) salvo 
las últimas palabras, ayudandote al propio tiempo para que puedas^ que 
se han estractado del mismo autor. Y como en la primera redaccion de 
estos decretos no se pusieron estas palabras en el quinto cànon donde 
se habia tratado de esta^materia, se hizo bien en anadirlas aqui para 
demostrar que esta imposibilidad de la observancia de los mandamien- 
tos no se verifica en nosotros, à no ser por nuestra parte negligentes 
en punto à las oraciones que debemos hacer. Y porque los novadòres 
oponian à este poder que tiene el justo de cumplir toda la ley, y à esta 
verdadera justícia que puede hallarse en el hombre, los testos de la 
Escritura donde se dice que aun el justo cae ó peca diariamente, y que 
tiene necesidad de pedir la remision desus deudas; el concilio respon- 
dió à esta objecion tàcita prosiguiendo así: Porque aunque en esta vida 
mortal hasta los santos y justos caigan en pecados leves y cotidianos, 
no por eso dejan de ser justos; por lo que tanto mas obligados estan d 
andar en el camino de la santidad. Dios por cierto no abandona a los 
que una vez llegaron d justificarse con su gracia, como antes no le 
abandonen ellos. 

6. Y con esta ocasion quiero advertir que en este pasage no solo 
quiso significar el concilio que Dios, sí nosotros no le abandonamos 
antes, no nos abandona quitàndonos el hàbito de la gracia y rompiendo 
toda amistad con nosotros, como lo dió à entender un autor que es- 
plicó esta proposicion; sino que quiso declarar que si la ofensa no 
procede de parte nuestra, no nos abandona privàndonos de sn ausilío: 
lo que demuestra que tal fué la intencion del concilio es, que en la' 
primera redaccion de estos decretos habia otras palabras de las que 
resulta claramente que se babla aquí de la gracia actual, es decir, del 
ausilio, y no de la gracia habitual, esto es, de la forma que justifica; y 
se afiadió que esta gracia impide con frecuencia que abandonemos à 
Dios, y hace que volvamos à él despues de haberle abandonado. Estas 
palabras no podian entenderse de ninguna otra gracia mas que de la 
actual, es décir del ausilio; y no se suprimieron sino en gracia de la 
brevedad. 

(t) Gapítalo 13. 
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7. Se coadena despues é todo el que pone su confianza en la fé 
sola; é igualmente al que dice que auneljusto en todas sus buenas obras^ 
ó merece las penas eternas , ó peca al menos venialmente , si ademas de 
la glòria de DioSy que es el principcU objeto que se propone , mira tam- 
bien d la recompensa eterna. 

En el capitulo duodécimo se niega que nadie, à menos que no tenga 
una revel^cion particular, pueda estar seguro de pertenecer al número 
de los escogidos. 

En el décimotercio se prohibe que nadie se prometa con certeza el 
don de la perseverancia , aunque todos deben tener una confianza muy 
firme en el ausilio divino; por que si nosotros no somos los primeros en 
faUar d la gracia , asi como Dios ha comenzado la buena obra , la lle- 
vcurd d perfeccion; pues él es quien causa la voluntad de hacerla y su 
ejecuciony perfeccion. Fínalmentese advierte todos traten de servir 
d Dios con temor y temblor. 

8 . En el décimocuarto se ensena que los que han caido en pecado 
despues del bautismo pueden recobrar de nuevo la gfracia por medio del 
sacramento de la penitencia que Jesucristo estableció cuando dijo d sus 
apóstoles: « Recibidel Espiritu Santo; d los que perdondreis los pecados, 
))les quedan perdonados^ yquedan ligados los de aquellos que d^eis sin 
ifi perdonar;» y por consiguiente la penitethcia, despues de haber recibido el 
bautismo^ comprende iambienla confesion sacramental en acto^ ó en 
deseo para hacerla d su tiempo^ y la absolucion del sacerdote; y ademas 
de esta la satisfaccion , no de las penas eternas que se perdonan junta- 
mente con la culpa en virtud del sacramento ó deseo del sacramento; 
sino de la pena temporal^ la que no siempre^ como sucede en el bautismo^ 
se perdona tolalmente d los ingratos d la divina gracia que una vez 
recibieron. 

Se decide en el décimoquinto, que no solo por infidelidad^ sino tam· 
bien por otro cualquiera pecado mortal sepierdela gracia divina, aunque 
la fé se conserve. Algunos querian se usase de la espresion mas pròpia 
apostasia, en vez de la de infideliiad\ pero se conservo esta voz con 
objeto de oponerse al error de Lutero, con las palabras mismas que 
usa este heresiarca. 

9. Hé aquí en substància lo que contiene el décimosesto; que 
en cuanto d los que obran bien hasta el fin, ya sea que nunca hayan 
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pecado, ó ya que habiendo caido en pecado hayan vueUo despues à re^ 
cuperar la grada , se tes debe prapmer la vida eterna, ya como grada 
promtíida misericordiosamente d los hijos de Dios^ ya coma premio cm 
que segun la promesa de Dios deben ser fielmente recompensados los mé- 
ritos y las buerms obras; que Jesucristo, como la cabeza en los miem-^ 
bros y la vid en los sarmientos, derrama en nosotros su virtud, la cuaí 
precedey acamparia y sigue dempre d las buenas obras ^ que sin ella nç 
serian de modo cUguno aceptas ni meritorias delante de Bios; de suerte 
que nada tes falla d estas obras para satisfacer d la justícia divina^ y 
merecer la vida eterna al que las ejecuta con tal que muera en grada ; 
que esta misma justida que se llama nuestra en tanto que estd inherente 
en nosotros, es tambien la justida de Bios, pueslo que la infunde en 
nosotros por las méritos de Jesucristo', que aunque se da mucho valof 
d los mérilos en las sagradas Escrituras^, es preciso que el cristiano no 
se confie ni glorie en si mismo y no en el Senor, cuya bondad pa^a con 
los hombres es tan grande, que quiso que sus propios doms fueran mé· 
ritos para nosotros. 

10. Todos estos decretos estan apoyados, ó digamos mas bien, 
compuestos de palabras sacadas de la Escritura y de los Santos, con 
especialidad de Agustin. Luego se concluye en estos términos : Bespues 
de esplicada està doctrina catòlica de la justificadon, la cual deberdn 
todos fiel y firmemente admitir, so pena de no poder justificar se • ha de- 
cretado el santo concilio agregar los siguientes cdnones, d fin de que 
cada uno sepa no solo lo que ha de adoptar y seguir, sino tambien lo 
que ha de evitar y huir. 

Los cànones de que aquí se babla corresponden à lo que se deci- 
dió en los decretos; por cuya razon no juzgo necesario insertarlps. 
Solo diré que ademas de cuanto se definió en los decretos, el cànon 
sesto condena con anatema à todo el que diga , como Lutero , que no 
estd en poder del hombre obrar mal, sino que el mal lo mismo que cl 
bien, es Bios quien lo ejecuta, no solo en cuanto lo permite, sino aun 
propiamente y por si mismo, de tal modo que , la traidon de Judas no 
menos es obra de Bios que la vocadon de san Pablo, , 

11. Algunos arguyeron contra la admision de este cànon, que 
Dios no solo permite el pecado, sino que como causa primera de todas 
las cosas, presta una verdadera cooperacion à aquel acto. Sin embargo 
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se deseehó la observacion; y la razon foé, si no me enga&o, que el 
cénon habla espresamente no de una causa física, sino moral à la que 
se imputa la obra, como que el objeto propnesto en este cénon es la 
condenacion de los hereges que decian, que asi como el hombre no 
puede obrar el bien si no es escitado é impelido por Dios, asi tampoco 
esté en su poder obrar el mal , sino que se necesita igualmente que Dios 
le impela é obrarlo; de donde resulta, concluian los hereges, que el 
mal lo mismo que el bien son igualmente obra de Dios. Ademas se dice 
en el cénon vigésimo tercio, que nadie puede durante toda su vida evi¬ 
tar toda clase de pecado venial d no ser por un privilegio especial de 
Dios, como cree la Iglesia respecto de la bienaventurada Fïrgen Ma¬ 
ria. No creo deber aquí escusarme para con mis lectores por haberlos 
fatigado con todas estas érduas cuestiones: lo primero porque no es 
matèria de escusa para un escritor ocuparse de unas materias que per- 
tenecen é su argumento principal; y tambien porque si el aspecto des- 
lumbrador de los resplandores divinos ofusca y hiere los ojos dema- 
siado débiles, pueden volverse é otro lado, dejando al éguila fortificar 
su vista en ellos. 


CAPlTÜLO XV. 

Trdtase de ta trasladon entre el Papa y los legados ;y por què estos 
trabajaban con tanto celo para procuraria. 

1. En medío de estas díscusiones especulatívas que la sutileza 
erizaba de dificultades, los legados no aflojaban un épice en su empeho 
de traslacion, y se aplicaban cou el mismo celo é todo lo que podia 
contribuir é realizarla. 

Por mucho tiempo he ignorado absolutamente la mas fuerte de to¬ 
das las razones que les hacia desear tan ardientemente esta traslacion: 
y no dejaba de asombrarme ver al cardenal Gervini persistir irrevo- 
cablemente en esta resoluciou, hasta el punto de que la horrible ame- 
naza que é nombre del emperador se le había hecho, no solo no le hizo 
desistir de ella, sino que ni aun le impidió manifestaria póblicamente: 
las memorias que antes habia yo leído no esplican esta amenaza; solo 
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se lee en ellas que un cardenal espa&ol justifico al emperador en Ro> 
«na (1), sosteniendo que lo que se le atribuía repugnaba é su cono- 
cida humanidad, y lo imputaba todo al enviado, é quien acusaba ó de 
haberlo él mísmo foijado ó de haber reproducido alguna palabra de 
còlera que el emperador hubiera proferido tal vez privadamente, mas 
sin intencion de que se reprodujese en su nombre. Esto concueida con 
lo que hemos referido anteriormente de la confesion hecha por el em> 
perador al legado Farnesio sobre el particular. 

2. Adriano, historiador de la època (afio de 1546), refiere que 
esta menaza del emperador consistiò en mandar se dyese é Gervini que 
si procedia é la traslacion sin una bula ú órden del Papa, le haria ar- 
rojar al Adige. Pero Soave, para ser masbrere, al referir este rasgo de 
Adriano, à quien no nombra, pasa en silencio esta amenaza, sin duda 
por no desagradar el picante à su paladar; pero mas le habria gustado 
la verdad del hecho, no solo porque Soave es generalmente enemigo 
de ella, sino porque en este caso la verdad dísminuia mucho aquella 
acrimonia, que le agrada mas que à las mugeres opiladas. Asi, pues, 
la verdadera amenaza que dirigió de parte del emperador al cardenal 
Gervini, Aurelio, secretario del cardenal Madrucci , fué la siguiente, 
segun la he leido en el original mismo de una carta (2) escrita por Ger> 
vini al Papa con este motivo: que en el caso de que, sin haber recibi- 
do órden del sumo Pontifice, llegase por medio de sus intrigas con los 
obispos, à disolver el concilio, como le constaba al emperador, ten> 
dria que arrepentirse; porque si el Papa no le castipba, lo haria él 
mismo, sin que pudiera ponerse à salvo en ningun pais del universo. 
Gervini contesto à esta amenaza justificàndose de todaslas acusaciones 
que se le hacian; y aun probó que estaba trabajando en impedir la di> 
solucion que se le acusaba de fomentar temerariamente: mas que aun 
en el caso de haber faltado, no habia antoridad alguna en la tierra que 
pudiera legitimamente cartigarle mas que el Papa; y si à pesar de esto 
el emperador queria recurrir à la fuerza contra él, le seria fàcil à un 


(1) Carta confidencial de un andnimo i Cervini, con fecha del 8 de octubre; en- 
tre los papelcs de los seüores Gerrini. 

(3) Con fecha del 5 de agosto de 1S46. Este original existe en poder de monse- 
Sor Garlos de Veccúi, secretario de la congregacion del concilio. 

TOM. II. 
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tan gran principe ensaüarse contra un pobre saoerdote; pero que sa 
Sebor le habia ensebado à no temer é los que no pueden dar la muerte 
sino al cuerpo: que así, pues, si el emperador le quitaba la vida, solo 
le quitaria lo que uecesariamente habia de perder, pues diez abos mas 
ó menos no importaban mucho, y por su parte tendria cuidado de estar 
siempre dispuesto; pero que su Magestad tambien debia salir luego de 
este mundo para ir é donde todos serian iguales, y en donde tendriao 
que dar cuenta de sus acciones é un juez que no conoce acepcion de 
personas, y que da é cada uno segun sus obras. Por lo cual, ni este 
temor, ni otra consideracion alguna entibiaria su celo en cumplirfiel- 
mente su cargo mientras viviese. Tal fué la respuesta llena de firmeza 
y de fé que dió el cardenal al mensage del emperador irritado: acaso 
desmintió esta firmeza pidiendo al Papa en la misma carta que le exo- 
nerase de esta legacion; si es que no fué la prudència mas bien que el 
temor la que lesugirió este paso, para precisar mas à su soberano à que 
le llamase; pues que é pesar de todo lo bueno que habia hecho durante 
su legacion, se le debia considerar desde aquel instante como incapaz 
de servir à la causa pública en esta posicion. Supnesto pues ei resen- 
timiento tan vivo de Garlos Y, yo no veia temor alguno de perjuicío 
personal que pudiera preponderar en el énimo de Gervini sobre el de 
una indignacion tan temible, ni con qué mira del bien público se re- 
signaba à herir tan profundamente à aquel monarca. Pero al fin des¬ 
cobrí que esta prisa de Gervini provenia de un celo que no podia es- 
presar claramente en una correspondència, que debia pasar à manos 
de Paulo. Los iegados (1) consideraban la avanzada edad del Pontifice 
y los ataques tan frecnentes que sufria, de lo que inferian, no solo 
que no viviria mucho tiempo, sino que moriria de un momento à otro; 
y traslucian que su muerte, si llegase é soceder durante la celebracion 
del concilio, espondria la Igiesia à un cisma. Porque aunque Paulo 
habia tenido la precaucion de ordenar por medio de un breve, que la 
eleccion perteneceria aun en este caso al colegio de cardenales, à fin 
de que se procediese à ella con la calma y libertad ordinarias, segun 


(I) Àsí se ve en una carta del corresponsal ya citado al cardenal Gervini, en 6 
de enero de 1547, y en dos de Maffei al mismo, del 14 y S2 de octubre de 1546. 
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bemos dicho ya; coa todo, celebrado el concilio en un lugar que es- 
taba bajo la dependencia de otro soberano, y tal vez impulsado por 
los principes seculares, pudiera temerse que disputase este derecho» 
desechando como nula una disposicion dictada en perjuicio sUyo , bajo 
el especioso pretesto de que refiriéndose é un tiempo en que no habia 
Pontífice, el concilio quedabaen posesionde uuajurisdiccion absoluta 
é jndependiente, no estando ya sujeto à un gefe que tuviese antori- 
dad sobre él, y moderase su poder. Ma£fei, secretario del Papa, escri- 
bió al cardenal Gervini (1) que, cuando el concilio hubiese establecido 
un decreto en que asignase este derecho à los cardenales aun dnrante 
el concilio, no solo no se esperimentaria ya diScultad en que continuase, 
sino que en lo sucesivo los sumos Poutifices no temerian tanto convo¬ 
car otros para el restablecimiento de la disciplina eclesiàstica. Pero era 
difícil obteuer el decreto, y tan poco honroso como seguro el inten- 
tarlo; pues se daba màrgen para creer que el Papa dudaba de su pro> 
pia autoridad, y esto era enseiiar à los obispos à dudar tambien de ella. 
Por eso los legados, y en ^particular Gervini que era el mas celoso, 
empleaban todo su conato en alejar este mal, procurando, ya que se 
trasladase el concilio à un lugar en que se viese libre de las fuerzas, 
y por consiguiente de la autoridad de los principes estrangeres, y 
fucse mas obsequioso à Roma y al órden de cardenales; ya que se 
suspendiera provisionalmente basta que hubiese cambiado la faz del 
mundo, y se hubiese dado por sucesor à Paulo un Pontífice mas jóven 
y mas sano; ya que se terminase despues de algunas sesíones y pasa- 
dos algunos meses. 

5. No me parece fuera de propósito observar que así como una 
verdad no se opone jamas à otra, así por el contrario Adriano y Soave, 
hostiles ambos al sumo Pontífice, el primero à causa de las desavenen- 
cias de su soberano con Paulo III, y el segundo por la rabia particular 
de que estaba poseido contra los Papas, se contradicen en sus calum- 
nias. Pues Soave, segun bemos dicho poco antes, refiere que el caràc¬ 
ter tan franco del cardenal del Monte era incapaz de todo disfraz; que 
fué Gervini quien tomó à su cuenta entretener al concilio con fingidas 
y artíficiosas díscusiones; suposicion falsisima como ya bemos probado: 

(1) En ias cartas citadas. 
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y Àdriano asegura por el contrario, que en los manejos empleados en 
el negocio de la traslacion, el cardenal del Monte supo sustraerse astu- 
tamente al odio del emperador, y dejar à sn colega toda la odiosidad 
del paso: lo que dista tanto igualmente de la verdad, que no solo se 
declara abiertamente aquel cardenal en todas las correspondencias y 
discusiones relativas à este negocio; sino que ann él fué el único que, 
como hemos manifestado, llegó é romper públicamente cou los carde> 
nales imperiales, cuando Pacheco quiso impedir al arzobispo de Matera 
que hablase de la traslacion. 

4. El sumo Pontífice, acorde en esto con los legados, deseaba 
preservar à la Iglesia de los peligros con que la amenazaba un concilio 
que los alemanes tenian, por decirlo así, sujeto con sus manos; pero 
procedió en el asunto con mas moderacion; ó porque conociese mejor 
los males que resultarian de un rompimiento prematuro, ó porque por 
una ceguedad comun en los hombres, no creyese en el testimonio de 
los abos y de las enfermedades que le anunciaban la proximidad de su 
muerte. Deseaba pues que el emperador consintiese en la traslacion; y 
para lograrlo entabló negociaciones con los ministros de Garlos V en 
Roma, los cuales le presentaron un tomo de objeciones, à las que ba- 
bia contestado en otro igual (1) del tenor siguiente; por donde podrà 
el lector juzgar cuàl fuese el del otro escrito. 

5. Que la esperiencia mostraba no ser Trento lugar favorable àia 
celebracion del concilio: porque lo que principalmente da considera- 
cion à los concilios es la afluència de los Padres que à ellos asisten; y 
sin embargo era bien patente que esta afluència no podia verificarse en 
una Ciudad cuya mansion era tan poco agradable à los prelados; que 
habian venido pocos, y ann aquellos pocos no podiau sufrirla. Que era 
inútil examinar si su repugnància era razonable ó no; pues bastaba 
probar que producia un efecto directameute contrario é la magestad de 
un concilio, y eso à pesar de las exhortaciones y aun de las ordenes 
del Papa, el enal solo podia darlas; y lo que es mas,no obstantela 
violència, que ni aun el Papa tenia derecho à usar, pero à la que ha- 


(1) De él se did una copia mucho tiempo antes à Juan Mendoza; y à su partída 
se remitid otra al nuncio Verallo con ocasíon de dirigirle una larga carta sobre otro 
asunto. De esta carta se hablarà al llegar al 5 de febrero do 1S47. 
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bian otros recurrido contra los prelados, que se quejaban altamente 
de dlo. 

Que no habia razon para decir que se habia escogido esta ciudad 
por la comodidad de la Alemania, y que por consiguieute no se debía 
cambiar; porque estaba visto que no solo los protestantes alemanesla 
rehusaban, sino que aun de los prelados católicos ui uno solo se habia 
presentado en persona y poquísimos habian enviado sus procuradores; 
siendo asi que à los ojos de los protestantes como de los católicos d 
concilio seria tanto mas importante cuanto fuese mas numeroso. 

Que no se podia tampoco argüir que las dietas en sus decretos des- 
aprobasen otro cualquiera lugar que no estuviera situado en Alemania; 
porque las dietas no tenian derecho de imponer tales condiciones, 
contra las cuales habian siempre reclamado los sumos Pontifices: que 
ademas el emperador les habia satisfecho por su parte consiguiendo 
que se celebrase un concilio en Trento por espacio de diez y nueve 
meses; y sin embargo la Alemania no habia cumplido sus compromisos. 
Tal era en suma el contenido de este escrito. 

Pero como estas razones no hicieron mudar de su propósito al em¬ 
perador , quiso al menos el Papa no echar sobre sí la responsabilidad 
de la traslacion, y aparecer mas bien que cedia en esto à una resolu- 
cion adoptada por la mayoría del concilio: à este fin habia hecho pre¬ 
guntar à los legados basta el 15 de setiembre (1) cuél preveian que se¬ 
ria el resultado de esta votacion, y qué es lo que pensaban de este 
negocio. 

6. Los legados en respuesta é la primera pregunta del Papa le 
dirigieron una nota (2), en la que congeturaban cuàl seria el voto de 
cada uno en particular; y despues manifestaren aun mas claramrate(5) 
que la mayoría se declararia por la traslacion, pero que las mas de las 
naciones se pronunciarian en contra: que estas naciones eran los es- 
pafioles, los portugueses, de los cuales algunos estaban para llegar, < 
los suecos, los ingleses, los procuradores de los alemanes, y acaso los 
franceses; y que por consiguiente todos estos no dejarian de suponer 

(1) Carta del cardenal Santaflora d los legados, desde Piegajo. 

(^) Del 30 de setiembre al cardenal Santaflora. 

(3) Del 21 de novíembre de 1546. 
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llegado el caso de aplicar lo que euse&an comanmente los doctores en 
el capitulo primero del titulo De his quce fiunt a majori parte capituli, 
esto es, que la minoria debe prevalecer cuando tiene de su parte la 
verdad y la razon, como en estas circunstancias en que parecia que el 
voto públieo y el interes de la cristiandad pedian ia permanència en 
Trento, al paso que parecia se queria partir de alli solo por evitar 
riesgos y males particulares; riesgos que se habian disminuido aun 
desde que tan recientemente los imperiales lograron apoderarse del 
paso dificil y cercano de la Ghiusa, que habian hecho ademas for¬ 
tificar. 

7. En cuanto al otro pnnto sobre que el Papa pedia su dictémen 
à los legados, contestaron que estaban perplejos à causa de haberse 
disminuido las ventajas desde que se trató de ello la vez anterior; que 
entonces el movimiento era producido por el terror pénico de los obis- 
pos, que parecia que arrastraban al Papa à pesar suyo é querer lo que 
todos querian, al paso que ahora parecia ser él quien provocaba esta 
medida; que entonces el emperador la habria tolerado por la necesidad 
que tenia de los subsidios del Papa, y porque su oposicion no se ha- 
bia hecho patente al mundo: que ademas acababa de ocurrir al propio 
tiempo la desavenencia entre los cardenales imperiales y el primer 
legado; desavenencia que autorizaba suficientemente para pedir la tras- 
lacion: que habiendo cesado ya estas circunstancias favorables, no se 
atreviané asegurar que latraslacion ocasionase un cisma; ymucho me- 
nos no sabiendo con exactitud el giro que llevaba la politica: que el 
sumo Pontífice estaba en mejor disposicion para saberlo que ellos, y 
por consiguiente lo estaba tambien para adoptar unpartido prudente; 
pero que en medio de esta incertidumbre su dictémen era que se debia 
dejar pasar algunos dias para decidirse despues segun el resultado de 
la guerra; y que basta entonces se debian preparar los decretos con- 
cernientes é la fé y é la disciplina, é fin de que todo estuviese dispuesto 
para celebrar la sesíon en el primer momento favorable; especialmente 
cuando era evidente que este acto era un preémbulo necèsario é la 
traslacion. Y por otro lado decian que sabian por buen conducto que 
los imperiales intrigaban para aplazar las decisiones, é pretesto de 
que no era oportuno atendidas las circunstancias de los tiempos, ni 
conveniente por razon del pequebo número de los Padres, decidir en 
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lan ioiportantes materias. Por eso suplicaban al Papa que se apresorasé 
à enviar por su parte las observaciones sobre los decretos de fé y las 
ordenes tocantes é la reforma que de él se esperaban. 

8. El que lea esta discordancia de deseos entre los pontificios y 
los ímperiales, y los resortes que cada partido bada jugar para llegar 
à su objeto, tal vez veré con poca edificacion que al menos uno de 
los dos partidos preferia su bien particular al de la Iglesia, y que los dos 
procedian con mas arte y política que simplicidad cristiana. Quien se vea 
tentado à pensar de este modo debe recordar por lo que mira al primer 
cargo que ataca é la rectitud, que no es cosa nueva ver en oposicion à 
dos personas de intenciones rectas, cnando el fin que una y otra se 
{uroponen es bueno, y cada una se persnade que el bien à que aspira 
vale mas que el que el otro intenta: esto es lo que sucedió en el caso 
de que tratamos; el emperador estaba todo ocupado en reducir la Àle- 
mania, y el Papa en ocurrir al peligro del cisma, remitir los obispos 
à sus Iglesias y corroborar por medio de decisiones seguras à la parte 
sana de la cristiandad. Mas sucede de ordinario que cada cual mira co- 
mo el bien mayor aqnel de que se balla especialmente encargado; y 
tal ve'z es un beneficio de la naturaleza, para que se aplique cada uno 
con todas sus fuerzas à hacer el bien que pueda. Dios ha querido dar*- 
nos un ejemplo de esto en los Libros santos; pues en ellos leemos 
contestaciones semejantes suscitadas entre los àngeles santos (1), para 
que no nos escandalizemos de hallarlas entre los hombres justos. Por 
lo que hace al otro cargo, esto es, el de la política, considere el lector 
que la destreza y el fraude son causas diferentes: la primera es pròpia 
del hombre en cuanto es superior à los animales; la segunda no se balla 
en él sino cuando accidentalmente es peor que estos. 

9. El sumo Pontífice, habiendo recibido aviso de los legados, de- 
cretó por el momento que se trabajase por acabar las materias que se 
habian tratado (2); que se celebrase la sesion, y despues se trasladaria 
el concilio; y les hizo saber su voluntad por medio de un secretario 


(1) Àlude à lo qne se lee en el libro de Daniel sobre las encontradas peticiones 

del ingel de los persas y el de los judíos. (iV. de los T.) 

(2) Así aparece de una carta de los legados el cardenal Farnesio, del S6 de se- 
tiembre de 1546. 
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que envió al cardenal Farnesio à Àlemania. No omitian medio alguno 
los legados para triunfar de los obstéculos de los imperiales (1): estos, 
por no aparecer como autores apasionados de esta oposicíon, habían 
atraido à su opinion é Yigerio, obispo de Sinigaglia, que debia emitir 
su dictémen el primero detodos los obíspos. No dejó este prelado de 
hacer presente que para dar nn decreto sobre una matèria tan àrdua 
7 tan contestada, seria preciso un número considerable de Padres; sin 
lo cual no tendría ni autoridad ni resultado, y solo vendria à ser objeto 
de burla y desprecio para aqnellos à quienes condenase. Por el contra¬ 
rio los legados, y con ellos la mayoría respondian que la verdadoa 
autoridad de los concilios no depende del número; pues que faabia 
habido concilios que à pesar de haber sido muy numerosos habian 
caido en el error cuando eran ilegitimos; sino que se funda en la asis- 
tencia prometida por el Bspiritu Santo: y que por lo que toca à las 
diligepcias humanas que se deben practicar para estas decisiones, ha- 
bia en el concilio un número de hombres tan distinguidos y selectos, 
que en ningun siglo se dejaria de mirar aquella asamblea con venera- 
don, aun considerada solo humanamente. 

10. Viendo despnes los legados que los sucesos de la guerra tar- 
daban à suministrar las luces que se esperaban para decidirse (2) y 
suponiendo que el concilio no podria permanecer en Trmto en el in- 
víerno, dirigieron al Papa un escrito en el que le instaban à que lo 
suspendiese luego que se verificase la sesion, y que durante la suspen- 
sion llamase à los prelados à Roma y decretase con ellos lo restante 
de la reforma. 

Este pensamiento era de Gmini, el cual escribió en su apoyo una 
carta especial al Papa (5) en que le mostraba que semejante medida 
era útil à la Iglesia, prudente para la santa Sede y no contraria à las 
exigendas del emperador. Util à la Iglesia, porque oponiéndose ardien- 
temente los imperiales à la promulgacion del decreto sobre la justifica- 
cion, y habiéndose ademas resuelto en el concilio que se tratara si- 


(1) Carta de los legados,al cardenal Santaflora, del S y del 6 de octubre, y las 
Àctas. 

(S) Carta del cardenal Santaflora, con fecha del 9 de octubre. 

(3) En 9 de octubre de 1546. 


Digitized by t^ooQle 



475 


maltaneainente de los dogmas y de la disciplina, no podia el coueilio 
ocoparse de esta última; que asi el medio mas breve y mas plausible 
era hacerlo en Roipa de acuerdo y à satisfaccion de los mismos Padres 
trídçntinos. Prudente para la santa Sede, porque dejando solo el nom¬ 
bre en Trento, y ventilàndose en Roma la sustancia del concilio, seria 
siempre ficil, cnando se quisiese continuarlo, transferirlo à un lugar 
mas seguro. No contrario é las exigencias del emperador, porque asi 
eonseguia que se difiriese la decision de las dogmas, que no se tras- 
ladase d concilio, y que se proveyese à la reforma é satisfaccion de 
todos; tres puntos que comprendian en d fondo todas las reclamacio- 
nes anteriores. 

11. Mas despues de una larga deliberacion no se aprobó esta me- 
dida sino con la condicion de que la mayoria de los Padres la adop> 
tasen por si mismos en Trento; pues no se veian razones sino traidas 
muy de lejos y poco à propósito para convencer é las personas sensatas, 
de que (1) si se podia establecer la reforma en Roma con acuerdo de 
los obispos, no pudiesen estos establecerla en Trento por si; y ademas 
no era tampoco posible adoptar esta medida sin esponerse al pdigro 
de que los espaftoles y franceses rebusasen ir à Roma con este fin. Asi 
los individuos de la congregacion romana echaban mas bien la culpa é 
los legados, é quienes acusaban de haber dejado pasar el tiempo sin 
adelantar ei trab^o de la reforma, à fin de poder satisfacer à la vez é 
los prelados y à todo el mundo con la publícacion de ambos decretos 
en el concilio; tomando de aquí mas honrosa ocasion de disponcr 
acerca del concilio lo que el sumo Pontifico ordenase. Pero esta aeusa- 
cion no era justa, porque jamas habian cesado de pedir al Papa ins- 
trucciones especiales sobre el limite basta donde pudieran condes* 
cender con las pretensiones de los obispqs en cuanto à los diferentes 
puntos de la reforma; y sin embargo, ya à causa de las dificultades que 
presentaba la matèria, yapor efecto de la lentitud comun en las gran- 
des.córtes, jamas pudieron obtener estas instrucciones; de suerte que 
el retraso que habian procurado en las decisiones del concilio no nacm 
de su negligència, sino que fué una verdadera necesidad en cuanto al 
efecto, y prudència en cuanto à ocultaria causa. Por otra parte uo eran 

(1) Carta de Maffei al cardenal Gervioi, del 16 de octubre de 1546, 

TOM. II. 
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eilos de parecer qae se dejase la determÍDacioD al arintrio de los voca* 
les (1), coasiderando que esto era dar al concilio el deredio de snspen- 
derse él mismo, derecho que asi como el de la eonvocacion y de la 
disolucion solo debia ejercerlo el Papa; fuera de que no se podia pro- 
eeder é hacerlo ligítimamente sino en la sesion, cuyos últimos prepa- 
ratívos aun no se babian hecho, y cuya celebracion encontraba mnchos 
obstéculos. Con todo, propusieron dos medios para llegar à lo que 
deseaba el sumo Pontifice con respecto é la suspension: el uno indn- 
cír i ella é los imperiales por el temor de la traslacion, que repngna- 
ban mas que la suspension, y que recelaban se veribcase en fuerza de 
las instancias de los obispos italianos. Madrucci ofreció influir en este 
sentido con Mendoza y el cardenal Pacheco. Era el otro instar por la 
pnblicadon del decreto tan importante de la justificacion; pues ó los 
imperiales se oponian, ó no. Si se oponian, esdamarian los legados que 
no querian permanecer en un simulacro de concilio, consnmiendo inú- 
tilmente el patrimonio de san Pedro, y privando à las iglesias de sos 
pastores; razon muy suficiente para inclinar à los Padres à la suspen- 
sion: sino se oponian, dejarian que los obispos italianos, atemoriza- 
dos por la proximidad del invierno y mas aun por la de los ejércitos, 
pidiesen la traslacion ó la suspension, peticion que la mayoría acogerià 
favorablemente y que nada tenia de vergonzosa, pues era necesaria 
para prevenir el desórden de una disolucion que amenazaba. 

12. Para la ejecucion del primer plan interpuso el cardenal de 
Trento (2) su mediacion para con Mendoza; quien pareció rendirse y 
dió esperanzas de que el emperador prestaria é la suspension su asen- 
timiento, en cuyo propósito procuraron los l^;ados confirmarlo; ha- 
eiéndole temer, como ya se ha dicho, que el Papa no pudiese resistir 
mncho tiempo à los obispos que pedian la traslacion; pues de no obte- 
neria, se creerian escusados por la necesidad y se>retirarian; y é este 
primer motivo de temor ahadian otro que no era menos fuerte, é saber: 
que prolongàndose tanto tiempo la celebracion del concilio, el erario 
apostólico no pudiese snministrar los gastos considerables que ocasio- 
naba esta asamblea y los que absorvia la guerra de Alemania, en cuyo 

(1} Carta de los legados al cardenal Santaflora, del 25 de octubre. 

(2) Carta de los mismos al citado cardenal, del ültimo dia de octubre. 
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casov pàsados los sets meses de la alianza, se veria tàl trez precisado 
no continuar lòs snbsidios à que se habia eomprometido. 

15. Pero estas esperanzas que se habian concebido del asenti- 
mimto de Garlos V, se desvanecieron bien pronto(l), puessesupo^ 
qae venian con grande priesa un embajador y un obispo portuguesesv 
eneàrgados en nombre de su rey, que estaba estrechamente ligado con 
el emperador, de oponerse é la traslacion y à la suspension. EI emba¬ 
jador Uendoza manifestó' tambien é los legados (2) que estaba nom- 
brado embajador del emperador cerca del sumo Pontífice, y que en¬ 
tre tanto Juan Mendoza, primer capellan de su Magestad, practicaria 
düigencias con su Santidad para que no tuviese lugar la traslacion del 
concilio, ni se interrumpiese el pago de los subsidios, dos cosas que 
se reclamaban por convenir é la paciScacion de las querellas religiosas; 
y que al mismo tiempo justificaria à su Magestad, i quien maliciosamen- 
te se acnsaba de que procuraba retrasar indireetamente los decretos 
concémient'es à la fé : que se prosiguiese pues este trabajo que el en»- 
perador estaba muy lejos de estorbar; limitàndose solo à aconsejàr que 
para dar mayor autoridad é sns decretos, consuHasen antes é las aca- 
demias mas acreditadas, como la de Paris y la de Lovaina. 

14. Los legados conocieron el artificio, y eomprendieron que esto 
era, segun ellos escribian , 4 la vez meter la espuela y tirar de la brida. 
Gontestaron pues que en cuanto à la traslacion se remitian 4 la prudència 
del sumo Pontífice; pero confesaban francamente que ellos mismos 14 
habian aconsejado desdeel principio de la guerra, como el único medio 
de impedir la disolucion; que noies incumbia responder sobre la con- 
tinuacion de los subsidios, y solo podian asegurar que no veian bas- 
tante aguaen Roma para suitir 4 un tiempo 4 estos dos grandes canales; 
qiie en cuanto al úitúno articulo jamas creyerou que un principe tan 
generoso anduviese divagando pur senderos oblicuos en vez de decla¬ 
rar abiertamente su sentir como correspondia 4 su dignidad; aunque los 
obispos dependientes de su Magestad hubiesen dado con su conducta 
métgen para siaspéchaTlo; que pedir el dict4men 4 aquellas universida-' 
dea, ni estaba en uso, ni convenia 4 la dignidad de la Silla apostòlica, 

(1) Carta de los legados al cardenal Santaflora, del 6 d» aoriembre. 

(2) Otra del 10 del mismo mes. 
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por 1q quQ do podma aprebarlo; especialmente sabiéndose ya et sentir 
de estas dos uníTersidades por las censuras que una y otra babian lan- 
zado contra Lutero: que estando unidos el Papa y el emperador, como 
loestabao, y siendo su amistad y confianza mutuatan necesarias y 
apeoas snficientes para hacer fcente é los males presentes de la cri8> 
tiandad, seria mejor tratar los negocios mas familiarmente, y estable- 
cer mejor acuerdo entre los ministros asi como entre los soberanos; que 
si su Magestad imperial tenia interes en el aplazamiento del decreto, 
nada les parecia massencillo que suspender el concilio por séis meses: 
porque los prelados no querian permanecer en Trento ni sufrir tantes 
males para ser mms espectadores’sin hablar jamas; y que ellos se 
ofrecian à emplear todos sus esfuerzos para conseguir que el Papà con- 
sintiese en esta suspension. 

El embtqador, viendo que no habia otro medio, aceptó la oferta, 
y prometió trabajar por su parte para hacer que fuese del agrado del 
emperador: ordínariamente no se vacila en promet» cooperar al buen 
éxito de un negocio, cuando la falta de cumplimienlo puede síempre 
atribuirse é la invencible voluntad de otra pmsona. 


CAPÍTÜLO XVI. 

Regresíodel cardenal Farnesio; su tratadoen Trento sobre la suspension 
del concUio aprobado por los ministros del emperador , mas no per 
este. 

1. Los ejércitos católicos hacian grandes progresos por este tiem* 
po, merced al socorro del duque de Florència (1). Toledo, que habia 
sido enviado para este objeto desde Trento cerca del duque, habia lo- 
grado de él ciento cincuenta mil ducados, con la condicion de que 
dentro de cierto plazo se le pusiese en posesion de la tierra del Piom- 
bino , y de que sos embjyadores ocuparian en la capilla del emperador 
un lugar preferente é los del duque de Ferrara y de los demasduques: 
lo que fué cansa de que estos no se presentasen jamas en ella. Octavio 

(t) Adriaiio^ lib. 5. 
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F^raeno se apoderò coii sus tropas de la fortaleaa importante de Doiia- 
werth y tomó muelHis otras plazas mas ó menos cooatdeiablés. EÉton> 
oes el rey de Franda, ó porque despertasen sus celos estos prósperos 
aueesos del emperador, ó porque desease inspiràrselos al mismo empe* 
Tador, .obUgéadole à comprar sa amistad ó gran precio; dejó pasar 4 
uno de los suyos, à Pedro Strozzi, al campo de los protestantes. 

9. Sin embargo comenzaba i hacerse-sentir el invienio, y el carde¬ 
nal Famesio, que habia sufrido allí diversas enfermedades aun en k» 
meses mas suaves, temiendo la crudeza de la estacion, obtnvo del 
Papa permisopara retirarse. Soave atribuye é otra causa esta partida, i 
saber: que el Papa estaba descontento de que el emperador no permi- 
tiese al legado bacer llevar la cruz delante de él en el campo, y decla¬ 
rar asi esta guerra, como de religion. Pero ni una pdabrahe leide sobte 
esto ni en las correspondencias particulares ni en las bistorias: solo se 
balla en Adriano, autor tan mal informado y tao' preocupada contra el 
sumo Pontifice, como hemos demostrado enmucbospasages. Y pòr ú 
contrario, no solo es notorio que Octavio Farnesio pérmaneció en ri 
Servicio del emperador con las tropas eclesiàsticas, sino que se lee en 
unas Hemorias secretas (1), que el legado babia pedido mucho tiempo 
antes esta licencia; que el Papa por respeto al emperador babia diferi- 
do otorgarsria basta que se viese cuél era el desmlace de esta espe- 
dicion; y que en segukla, cuando 4 la entrada del invierào condesceí^ 
dió con los deseos del legado, este regresó animado de los mayorea 
deseos de cemphcer al emperador. Y la primera prurita que dió de ello 
fué en Trento 4 donde liegó el 14 do- noviembre (9): Nada procutó 
allí con mas «npebo que conciliar 4 les ministros del Papa y del empe- 
lador; habiéndose suscitado entre ellos algnnas desconfianzas, las cua- 
les segun escribia él al Papa, no le parecia estar en armoata ni con 
las buenas inteneiones que se descubrian en el emperador, ni con la 
amistad que balúa entre su Magestad y su Santidad. Este lenguqje no 
es seguramente el de un bombre enojado contra el emperador, ó que 
supone estos sentímientos en el Papa. En seguida se verifícó una con> 

(1) Carta de MaCTei al cardenal Gerrini, del 14 y del 22 de octubre de 1546. 

(2) Todo esto se haUa en una carta del cardenal Farnesio al Papa, íécbada en 
Ttentov el 16 de motiembre de 1546. 
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fecenda 'entre el cardenal Farnesio, los dos legados, el cardenal db 
Tjreato y Mieodoza, en la que se ventilaron tres puntos. v si ' ^ 

3. Si importaba al bien de la cristUiulad y.al buen resnltade de 

la espedicion publicar el decreto de la justificaóon que estaba ya à 
punto de darse, ó si seria mejor prorogar su promulgacion por algu- 
nos meses. : i . 

Eu el caso en que se adoptase el segundo estremo, si se deberia 
en este intcrvalo proponer al concilio la cuestitm de la resideneia, ó si 
seria mejor proveer à esta por medio de una bula que diese à los obis- 
pos toda la conveniente satis£accion para reàdir con autoridad y con 
decoro. i" > ^ 

Y supuesto tand>ien qoe se decidieran por lo segundo, qué es lo 
que babia de resolverse en órden al concilio, cuya traslacion jamas se 
habia podido conseguir que fuese del agrado del emperador. > - 

4. Pusiéronse de acuerdo sobre todos estos tres puntos: en onan* 
to al primero convinieron en qiie habiendo sido eongcegado e^cial- 
mente el concilio por causa de la Aleimnia, y no halléndose presente 
en él ningun alenian católico ó luterano; este decreto, que tocaba é la 
mz de todas las controrersias de la època, no podia en tales drcuns- 
tancias produmr on saludable efecto: que habíéndose elcgido la guerra 
para. (ddigar à los hiteranos Asometme al condlio, era lo mejor qae 
las casas quedasen en el mismo ser y estado basta entonces, y qoe el 
fin de la espedicion fuese pm* decirlo asi el prinmpio del concilio; qoe 
de otro modo se impediria el bumi efecto que se iba aleinzimdo é costa 
de tanta sangre y de tantos riesgos. Bien veian los ínconrenimites que 
habia en tomar esta resolucion. asl de parte de b opinion pública, «pie 
murnmiraria que esta asamblea no habia podido por fin dar é Inz un 
decreto que h:d>ia como llcvado en el seno por espado de tantos meses; 
y mucho mas aun mirando 4 la salvadon de las almas que vivian «a- 
tonces en mncbas provincias en^adas por los malos confesores y 
predicadores; pero estas condderadones no parecian contrapesar las 
raiaones contrarias. Porque en cuanto à la fama, todo bombre pmden> 
te se atendria à las razones que hemos espuesto; haciendo ademas 
traicion à la causa pública el magistrado que somete sus deliberaciones 
4 la insensatez del vulgo ó 4 la suspicàcia de los malos: y por lo tocan- 
te 4 la perdicion de las almas, se podria remediar esta mandando é los 
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generales de las órdenes y à los obispos qne dnrante la snspension pro- 
eurasen bacer predicar y practicar aquella doctrina que babia sido 
reoonocida por verdadera despues de un maduro exàmen, aunqne no 
hubiese sido solemnemente promulgada. 

5. Sobre el segundo articulo, fueron todos de parecer que por 
una parte no debia darse decreto sobre la reforma, puesto que se pro> 
rogaban los dogméticos; y por otra era preciso no dar lugar é la ca¬ 
lumnia para decir que no se prorogaba la decision de los dogmas sino 
por borror à la reforma; que era pues al Papa al que tocabà proveer 
por medio de una bula que se leyese y aprobase en el concilio. 

6. Sobre el tercero se juzgó que rebusando d emperador la trala- 
don, y pareciendo à los ojos del mundo como una disolucion tédta 
toda snspension por un tiempo indefinido, era mejor suspender el con¬ 
cilio por seis meses, porque se creia que babia mas dígnidad en esta 
suspendon que en la conservacion de un concilio cojo y mudo. Por 
medio de esta snspension el Pontifice aliviado en sus gastos podria con¬ 
tinuar los ausilios necesaries para la guerra: los prelados pobres, dé- 
biles y estenuados descansarian: la vi^a de los pastores restableceria 
el órden en las ^lesias, y el mundo veria que el Papa y el emperador 
obraban de buena fé suspendiendo el conciUo cuando el bien público 
pedia qne se suspendiese, y continnéndolo cuando la oportunidad lo 
aconsejaba. 

'7. Atuviéronse à este plan, dgando por una parte al Papa, y por 
òtraal emperador, la libertad de aprobarlo ó desaprobarlo; y entre 
tanto continuaren en disponerio todo para la sesion, à fin de poder 
celebraria cuando se creyese oportuno. Pues aunque los legados hu- 
Inesen recibido del Papa la facultad de suspender (1) el concilio no solo 
por tiempo indeíinido, sino tambien basta ona època determinada, para 
obrar de concierto con el emperador; sin embargo, resenràndose los 
bnperiales obtener el consentiniento del emperador; quisieron tambien 
los legados conservar al Papa la libertad de poder cambiar de resolu- 
cion; y por eso no bablaron de la autorizacion de que estaban pre¬ 
vistos. 

(1) Por una carta del cardenal Santafl(»a, del SO de octubre, de qne se hace 
mérito en otra que le escribieron los legados el 82 de noviembre. 
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8. Los legados creyeron haber ganado mucho <d>ligando à los 
imperíales à levantar el velo, y declarar que deseaban una dilacion, y 
pediaa en graciu la suspension. Aconsejaron pues al Papa (1) que tan 
luego como se supiese la aprobacion del emperador, ordmase la sus- 
peosion por medio de una bula en que diese cuenta de los vérdaderos 
motivos en que se fundaba. Con todo ellos no publicarian esta buk 
basta habersc asegurado del asentimienlo de la mayoria; mas no habria 
necesidad de celebrar la sesion, como sucederia si el decreto debiera 
hacerse à nombre del concilio, quedando el Papa en pacifica po- 
sesion de ejercer estos actos; lo que preservaria de todo dsma para 
lo sncesivo. Y como dirigian toda sn atencion é sustraer à la Igle- 
sia de es'te peligro en el caso de la vacante de la santa Sede, proponian 
ademas al sumo Pontifice que tomase ocasion de la reforma para es- 
pedir una bula confirmando la de Julio 11 contra las elecdones simonia- 
cas, y en la que declarase-al propio tíempo que la eleccion pertenece 
é los cardenales, aun mientras se celebra el concilio: bula que ellos 
trabajarian por bacerla aprobar en el concilio juntamente con la otra. 
Mas despues reflexionando de nuevo consideraron que debiendo tener 
lugar la suspension, esta precaucion dejaba ya de ser necesaria. En se¬ 
guida deliberaren otra vez sobre todo el negocio, y escribieron é Ro¬ 
ma (2) que al punto que el Papa hubiese aceptado la proposidon, 
seria absolutamente necesario que proveyese à la ejecucion por una 
bula: porque los prelados, viendo el decreto tan adelantado, parecian 
mas dispueslos à la disolucion que é la suspension del concilio; asi nò 
debia esperarse que tomasen esta resolucion por si mismos. Afta dian 
que en cuanto podian augurar, el emperador no consentiria jamas en 
lasiipension: y daban à entender que no habian prestado sn aquiescoi- 
eia é este acomodamiento, sino por complacer à Faroesio; el cual ha- 
bia deseado que sus diligencias practicadas para la paz no quedasoa 
sin algun resultado, y ellos condescendieron no tanto por la esperanza 
de un buen resultado, como por no mostrarse inflexibles à todas las 
proposiciones de los ministros del emperador. 

9. Examinando este acuerdo en la congregacion romana, parecié 

(1) Caria del cardenal Santaflora, del 17 de noviembre de 1546. 

(i) Carta al cardenal Santaflora, del 19 de noviembre. 
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mas bién una madeja informe que una tela bien ucdida (1). Y ae&ala- 
damente el cardenal Morone con ona libertad de lenguaje y en un tono 
que fué mas aprobado interiormente que imitado de aus colegaa, dese> 
cbó la debilidad de esta medida, nacida del deseo inmoderado que ba- 
bia tenido Farnesio de contentar al emperador. El cardenal Ardinghelli 
combatió este parecer con fuego, y el debate llegó é acalorarse; tanto 
que se mandó antes de terminar la asamblea guardar silencio por de¬ 
coro. Pero el Papa (2), ansioso del reposo, consintió en el acomoda- 
miento; y prometió la bula para satisfacer é las demandas respetuosas 
de los obispos; previniendo é los legados apresurasm entre tanto la 
redaccion definitiva del decreto, é fin de que se esturieseen disposi- 
don de darlo en el caso en que el emperador no quisiese rectificar^este 
convenio. 

10. Pero Soave ignorando del todo estas n^ciaciones y lo dis- 
p'nesto que estaba el Papa à prestarse é las miras del emperador en 
cuanto é la próroga, con tal que en este intervalo no estuviesen his 
diòcesis inútilmeute privadas de sns dbispos, ni viviesen estos en de»- 
tierro mas bien que en concilio, despues de tantos gastos y riesgos de 
la santa Sede: ignorando esto, vuelvo à decir, toma sus informes 
dè su pròpia malícia, y escribe con aire de confianza, que Paulo quiso 
que se publicase este decreto é cualquier precio, porque no siendo esta 
promulgacion del gusto del emperador, era precisamente una razon para 
ereer que le fuese útil i él que aspiraba à un fin opuesto; y a&ade esta 
otra necedad, é saber: que temia Paulo que el emperador obligase i 
los luteranos i asistír al concilio, de modo que introdujesen allí la tur- 
bacion; como si él y sns predecesores no se hubiesen propuesto esto 
mismo en tantas prevenciones, tantos mensages, tantas invitaciones, 
que se pudieran llamar indignas, si la carídad y el celo no las hubiesen 
ennoblecido; y como sí en fin tantos subsidios suministrados al empe¬ 
rador para la guerra no bubiesra tenido el mismo objeto. 

11. Mientras tanto , los dos embajadores del emperador (3) ha- 

(1) Carta confidencial escrita de Roma al cardenal Cerrini, del 3S de noviembre 
de 1546. 

(3) Carta del cardenal Santaflora à los legados, del 19 de noviembre, recibida 
el 7 de diciembre. 

(3) Carta de los legados al cardenal Farnesio, del 17 de dictembre. 

TOM. II. 
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ibiaa salida de IVento, Mendoza para Veneóa, y Toledo paraFlorenóa 
y Népoles, nno y otro para negoóar sobre diferentes asontosià UMn- 
bre de sn soberano; y delegaron su representacíon én Trento durante 
su aasencia à los dos cardenales Madrucci y Pacheco, los cuales qoe- 
daban facultados para asodarse, én concepto de consejeros, de tres 
doctores espa&oles, cuando se tratase de algun negocio que exigiese la 
cooperacion desns luces. Asi, cuando hubo llegado la re^nesta del 
-«miperador à las últimas proposiciones del convenio, fueron los dos car¬ 
denales los que la transmitieron à los l^ados. 

Esta deeia en snstancia que sn Magestad (1) perseveraba en el de- 
-seo deque se prorogase la promulgacion del decreto por las razones 
<qiie ya haUa espresado; y porqne babiéndose llevado una copia de 
este decreto à Àlemania, y dado à la imprenta, no había satisfecho 
enteraoiente; que parecia pues necesario retocarloinas; (pie asimismo 
no accedia à la suspension, porqne los sncesos de Àlemania daban 
màrgenpara esperar que toda la Àlemania se veria obligada à someterse 
al concilio; esperanza qne no se realizaria, cuando se ballase suspen- 
dido y se le mirase como un fantasma de concilio, que ya apareda m 
la escena, y ya desaparecia. 

18. Viendo mitonces los legados que era impopible evitar el peli- 
gro inminente del dsma ni con la suspension ni con la traslacion,y 
no queriendo por otra parte la disolucion, que les pàrecia indecorosa 
y espuesta é escàndalos, volvieron sus miras é la resolucion de promo- 
trer su terminacion. Re^ondieron pues é los cardenales mencionados 
que si ellos habian consentido en la concordia, no era porqne la hu- 
biesen creido conforme à los intereses de la santa Sede, sino porqne 
babian juzgado qne podian en concienda prestarse à las miras del 
emperador ; que puesto que no habia sidodel agrado de este, se dedica- 
nm à terminar el decreto y el concilio; pues esto era lo mas conve- 
niente à la cristiandad, à la que debian atender, y no solo é la Àlema¬ 
nia, in&cionada ya en gran parte por nn contagio mortal; que si no 
se publicaba el decreto, no se podia ya detener à los obispos, que se 
mostraban tau ansiosos por la promulgacion y tan cansados de Trento, 
como constaba à sus se&orías reverendisimas; qne en cuanto à madurar 

(1) Gart«dolosl^adosalcardeaalFarnesio, del20dediciembre. 


Digitized by t^ooQle 



48S 


mas el decreto / ellos halnan side tambien teatigos de la perpetua ddí4 
gencia qne se habiaemplradopor eq>aGÍo de sms meses; y.qae si imd 
mala copia impresa eo Alemaoia habea desagtadado tanto, eso niimiio 
bacia mas uecesarío reparar el honor del concilio, imprimiendosu obra 
verdadera. > 

■ 15. Conforme é e^ declaracion propasieron en este mismo dià 
en la coi^regacion, el ocuparse en formular el decreto sobre la resi¬ 
dència , é intimar el dia de la sesion. Esta. proposieion fué muy lúen 
acogida, y no solo los franceses e^resaron con moderacion el deseo 
qne tenian de Ter publicar, este decreto, cuya promulgadon era tauT^ 
ramente esperada en Francia; sino que Gauco, arzobispo de Corfou; 
se declaró tan fuertemmite contra todo el que procnrase diferir estd 
promulgadon, que los legados, para que no se creyese que le habian 
ellosknpidsado é baldar asi, le reprendieron por su celo, con arreglo 
à la méxima del sabio, que bay acciones loables y reprensibles à la t«e. 

CAPÍTÜLO xm 

Intímase et dia de la sesion : disc&tese el decreto de la residentía: exa- 
mtnanse las reflexiones que Soave hace en cuanto d tos beneficiós 
edesidsticos y las exendones. 

1. Los legados concedieron é los obispos para reflexionar sobre la 
proposieion que se les habia hecho un plaxo de nueve dias (1) ,)haÉta 
el siguiente é las fiestas de Naddad. En seguida se procedió óda vo- 
taoion, y mas de las dos terceras partes fueron de parecer que se ^ase 
la sesion para la octava de la Epifania. Solo di^ y seis se opusieron, 
que fueron todos los espa&des y algunos otros obispos de las sillas de^ 
pendientes del emperador en lo temporal; é estos úHimos se agregaron 
Marco Vigerio, obispo de Sinigaglia, y Eicardo Par, inglés, obispo dé 
Worcester. Gomenzóse entonees con ardor ei punto de la reforma, y 
sobre todo el articulo de la residència. Gon esta ocasion Soave toman- 
dolo desde muy alto trata del primer origen de las dignidades eclesiàs- 

(t) Carta de Iob legados al cardenal Fàroesio, del S9 de diciembre de 1S46. 
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tíeu y de las dtferentes modifieaeiones que han snfirido en la serie de 
hw tíempos. Gonio amontona mil especies sin probar ninguna, y pot 
otra parte hay muchos autores que han tratado esta matèria de intento, 
no quiero dqjarme llevar é una digresion prolya por causa de la audà¬ 
cia de sus imposturas. Sin engolfarme pues en profundas controveisias 
históricas, me contentaré con examinar algunos pasagesdesu discurso. 

S. Dice que en la primitiva Iglesia las dignidades eclesiésUcas no 
eran sino cargas y no recompensas. Asi es en efecto; y Soave con todos 
los enemigos de la Iglesia quisiera que fuese lo mismo ahora. Pero de- 
hemos dar gracias é Dios porque pasaron aquellos tiempos. Esto pro¬ 
venia de las persecnciones contra los cristianos, y del horror que se 
tenia generalmente é nuestra religion; lo cual hacia que sus ministros 
se viesen faltos de todo menos de trabajos y peligros. Aun se encuen- 
tra en la Iglesia catòlica el celo que se encarga de estos cargos con las 
mismas miserias. Testigos son de esta verdad la Inglaterra, la Tur(piía 
y los inmensos paises del Nuevo-Mundo, en cuyas bérbaras regiones 
son mas duras las privaciones, y mas crueles las torturas de la muerte 
que lo fueron jamas entre los romanos idólatras. He dicho que ann se 
halla un celo semejante en la Iglesia catòlica , porque no se ve que los 
celosos reformadores de la Iglesia, que tanto ensalza Soave con sus 
elogies, se apresuren é ir é beber este céliz para apagar su sed. Pero, 
repíto, demos gracias à Dios por baber puesto fin à aquellos tíempos; 
pues si estas persecnciones son planteles de santos, tambien lo son 
de impios; y sucede ep ellas que la santidad de muchos, sucnmbiendo 
4 la tentacion, se cambia en impiedad. Asi la Iglesia mega siempre i 
IHos que nos preserve de ellas. Por lo demas, no solo en el antiguo 
Testamento colmó Dios ambundantemente é ministros santos de hono¬ 
res y de bienes; sino que aun despues de la venida de Jesucristo, en la 
misma cuna por decirlo asi de la Iglesia, y cuando el número de fieles 
no era todavia sino muy reducido, se asignaban con tanta largueza 
honnts y rentas ú los núnistros sagrades, que un romano de distincicm 
tebosando de orgullo dqo por entonces (1): Hacedme vuesíro P<mU~ 
fice y me haré cristiana, 

3. Soave se exalta contra la distíncion de los benefidos con resi- 

(1) San Gerdoimo en la carta 61, jr el cardenal Baronio, al aBo 367, ndm 10. 
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deom y beneficiós sia ella, rechazàndola como un abuso intolerable.' 
Esto no me asombra; porque cuando se tiene repugnància é un fin, se 
tiene tambien especialmente é los medios que conducen é él con mas 
seguridad. Mas mirada la cosa é fondo, de todos los medios propiospara 
conservar el esplendor del órden clerical y de la gerarquia eclesiàstica, 
d mas eficaz es la multitud de estos beneficiós que no obligan à residir. 
Y para conocer claramente desde so origen su institucion y utilidad, 
es menester recordar que cuando falta lo necesario, no se pnede pen¬ 
sar en lo de pura comodidad; y por eso dice el filósofo (1) que laa 
primeras artes que se inventaron son las que socorren las necesidaded 
deia vida, y lüego el ingenio se dedica al descubrímiento de las qne 
'nrven para las eomodidades. Ahora bien, lo que es de neceddad en el 
minísterio ecleàéstico, es qne los pueblos tengan quien les administra 
lossacramentos, les ense&e la doctrina, y cuide del templo. Mientras 
estos funcionarios faltasen, seria un gravisimo abuso emplear en otra 
eósa las rentas de la Iglesia. Aquí se pnede pteguntar à Soave, si nues- 
tro siglo es mas pobre en esta parte que aquelios cuyo elogio él baca. 
Giertamente no se veian entonces como ahora todas las ciudadea 
provístas de obíspos, todas las campi&as de presbiteros, y todos loa 
pueblos de curas. ^Guànto menor no era el número de iglesias que 
estuviesen regnlarmente servidas, y de religiosos ocupados por todas 
partes en predicar, ofrecer el santo saerificio, y ejercitarse en una 
salmodia tan constante y continua? Por lo que se hizo preciso poner 
diques al torrente de la piedad y limites al aumento de losúrdenes re¬ 
gulares. Mas despues de baberse satisfeeho tan ampliamente la neceà- 
dad de cada lugar en particular, ^no era conveniente organizar en be¬ 
neficio de todos en comun una córte real, por decirlo así, en donda 
se pudiese mantener y recompensar à una multitud debombres ilustra- 
dos, nobles y adòmados de méritos, destinados todos à servir à esta 
república y consagrarse especialmente à Dios sobre la tierra? En efecto, 
no hay nada mas peijudicial é irremediable en un Estado qne la &1U 
de nn fondo para recompensas, y el no poder concederlas sin empo- 
brecer al público. Cuando las recompensas son tan prontas como los^ 
castigos, es tan fàcil hacer germinar las grandes virtudes como desir- 

(1) Eo el libro I de la MetaHsica. 
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caígar Ios tícíos. Bsto supiMsto, el único erario qüe exbte en la génr-- 
qoía eclesíéstica, de donde se sacan eatas recompenses, son los bene* 
fieios exentos de la residència; asi pues la abnndancia de estos beneficiós, 
es d seno qne nutre la virtud en la Iglesia. 

4. Se me dirà que esto se verificaria si la distribucion de los bene^> 
fieios se tdciése en proporcion de los mérit(»; é lo coal respondo que 
no se trata aquí de elogiar ó vituperai*' à los dispensadores, que son 
varios segun los diferentes tiempos, yà buenos, ya malosi ya media* 
Boà, como en todos los gobiemos; en los cnales sin embargo, porqne 
los encargados de la distribucion de los premios los distribuyan mal, 
no se tiene por nociva suinstitucion. Semejante defecto, qne es mas ó 
menos inseparable de la condicioii humana, se censura todos los diae 
en Roma desde lo alto del púlpito por los predicadores, y por los teó' 
bgos en sus Ubros. Mas yo pregunto, si, aun cuando à pesar de las 
mejores leyes se cometen yerros, ya por ignorància, ya por parciali* 
dad en la dispensacion de las recompensas, es mas véntajoso à la Iglesia 
qne exista este erario de premios, ó que no exista, como quyera 
Soave. La respuesta no es dudosa. Goncedo qne de exigir, algunos se 
enriquecéràn sin méreceiio; al paso que otros mas dignos seràn pobre^ 
mente socorridos: mas sí no existiese, resultaria que nadie obtendciu 
nada', por digno que fuese: ne habria patria.no habria córte comnn: 
seria preciso qne el que quisiese vivir del patrimonie de la Iglesia, se 
oonfinase para confesar ó alabar à Dios en algun lugar retirado, en 
donde le seria imposible perfecdonar su cibncia y su espeiienda en la 
escuela de la multitud; y lo que seria aun pfeor, no existiria el prÚH 
ciphdo edesiàstico, que mantieue la unidad, la regla, yla deeenda 
de toda la Iglesia, como lo hemos demostrado ya muchas veces. 

' S. No se puede negar que la córte romana aun con todas sus im- 
perfecciones produce y mantiene un gran número de hombres versados 
en las ciencias , y sobre todo en las sagradas: y mientras que en las 
demas cóites no se pensiona comunmente sino à cortesanos que no- 
sirven en ellas mas qne de pompa y sparato, aquella busca y recom¬ 
pensa en-los suyos las cualidades que honran à la naturaleza bumana 
y que recomíenda la rd^on cristiana; cualidadeà que faacen en este- 
mundo feliz é un Estado, y que facilitan à sus individuos el medio de 
alcanzar la celestial bienaventuranza. Y a&ado aun, que esta misma su- 
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perabundanda de rentad eclesiàsticas reoaeta algiinas veces en la 
Iglesia sobre una misma persona, con perjuicio de la justícia distribu -1 
tiva, se convierte en beneficio de otros muchos; porque la voz dè la 
conciencia y el amor de la reputacion indncen jnntamente é estos pre*' 
lados opulentos à erigir magníficos monnmentos de piedad, cuya cons- 
truccion honra à Dios, socorre à los pobres, mantíene à los obreros y 
es el omato de la córte eclesiàstica; por manera que las obras públi^' 
cas de este género que se han hecho en Roma solo en el espacio de dos 
siglos, bastarian: para hacer nuestra religion veneranda y< admisiblé é 
los ojos de todos los monarcas mabometanos ó gentíles. Y ciedamente 
no se ve que ni aun de tarde en tarde practiquen lo mismo aquellos< 
cortesanes que se enriquecen con el favor en las otras> córtes : este eé. 
un bien público que resulta 'aun de la dispensacion alwsiva de los be^ 
neficios que no obligan à la residència. 

6. En fin, iqueremos saber positivamente si la observanda de Soave: 
esbuena? Preguntemos sn opinion é todos los príncipes, à todas las 
autoridades católicas. Que el Papa proponga una ley que sujete todoS' 
los beneficiós à la obligacion de la residència, y veremos si hay algnit' 
monarca que la apmebe, ó si mas bien no juzgaràn todos mdispensablè 
para un buen gobierno que mucbos de estos beneficiós cuyà presenta^ 
cion les pertenece, puedan conferirse é qnien no resida por desempo* 
fiar los altos destinos del Estado. Ni debemos qaejarnos por esto de los 
príndpes; antesbien deberiamos qnejarnos si llegasen à escluir del ma¬ 
nejo de los negocios del' Estado à los eclesiàsticos, comunmeiite mas 
inclinados que los seglares à todas las empresas pias y religiosas. De 
que estos beneficiós estencdispensados de la residència, no debe infe- 
rirse que la carga que les es aneja«-y de que Seave se burla, tal vez 
porque él no lo observaba, sea ligera: püés està carga consiste en reei-· 
tar preces de casi bora y media por dia, so pena de pecado mortal, y 
con la obligacion de restituir si no los fmfos; consiste ademas en la 
necesidad de vinr en el eelibato, género de vida que es tan propio para 
que el bombre se dedique à la contempladon de las coisas celestiàles^ 
se consagre al estudio, para mantener èl esplendor de la nebleza en las 
familias; y cuya 'ley es tan grave que no se puede viokr el consejp 
(fifieilde la continencia sin mancbar el alma, el honor y la < pròpia es- 
tirpe. La perseverancia de la Àlemania en pedir el matrimonio de lee 
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presbíleros prueba bastantemente ei, aun quitada la oblígacion de h 
reúdencia, no queda à los beneficiados una carga muy pesada. 

7. Soave se propasa aun à decir que basta los ben^ciados que 
tenian antya la cura de almas, lograban se les dispensase de la resi¬ 
dència por el medio con que en Roma se alcanza todo, queriendo sig¬ 
nificar por el dinero. Pero lo cierto es que los obispos poseen mas li- 
quezas que los curas inferiores, y por consiguiente deberian tener la 
puerta abierta al almacen de tales dispensas; y con todo d cardenal 
del Monte pudo afirmar con segurídad que en su tíempo no babian ob- 
tenido ninguna dispensa» sin que hubiera (piien le desmintiese. Si pues 
entonces se usaba de gran indulgència para con los beneficiados de 
drden inferior , esto no se debia é la omnipotencia del oro, sino é la 
propension que todos los hombres tienen à conciliarse el amor de sos 
semejantes, dispenséndoles un favor cuando el perjuicio que de él debe 
resultar parece tenue, sin reflexionar que quitar mucbos millares de 
piedras é los muros de la ciudad es al fin destruiria. Mas cualquiéra 
que fuese la causa de esta perniciosa condescendència, ^cómo puede 
decirse que el estado de la Iglesia ha empeorado despues del concilio? 
Vaya ahora i Roma un cura provisto de gruesas sumas de dinero, y 
pruebe à obtener dispensa de la residència sin una razon evidentemente 
grave. Porque é la verdad, vemos que de ciento apenas uno puede ob¬ 
tener dispensa, y esta no perpetua, sino temporal. 

8. En euanto à decir despues que laresidencía de los obispos fne- 
se de derecho divino, discusion cuyos detalles refiere Soave con su 
acostumbrada mala fé, como por otra parte confiesa que para quien 
haya estudiado la cuestion é fondo con énimo sereno y disipada la nie- 
bla de las pasiones, esta opinion no se apoya sobre fundamentos sóli- 
dos; no tengo necesidad de detenerme ahora en justificar é los legados 
que la combatieron. 

9. Con ocasion de referir que para que se establedese la reúden- 
da de los obispos, pidieron estos que se les restituyese su antigua ju- 
risdicdou, aboliendo las exenciones concedidas por la Silla apostòlica; 
nos presenta aqui ona admirable cronologia de los diversos gobiemoa 
que ha tenido la Iglesia: dice que primero el gobiemo de las diòcesis 
fué aristocrético, siendo los presbiteros quienes en comun las admi- 
nistraban; que despues para evitar disenciopes los mismos presbí- 
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teros lo hicieron espontéheamente monàrqníco, copviniéndoBe todos 
ea obedecer al obispo, y qne igualmente los obispos de las menores 
cíndadessesometieron al obispo dé las grandes ciiidades, y sobre todo 
de aquellas donde residian los prefectos imperiales. 

10 . ^Qué imprudència no se neceàta en este bombre para aventurar 
eü tono de oràculo tantas proposiciones tan graves, sin aducir prueba 
alguna, y sin responder una sola palabra à las terininantes demostra- 
ciones que en contra de ellas se leen en tantos famosos controversistas? 
Mas no qniero apartarme de mi propósito por ocuparme de cuestiones 
tan vastas y trilladas. Bàstame deducir contra Soave esta consecuencia; 
luego la esperiencia hizo conocer de tal modo la necesidad del gobier- 
no monàrquico, que en todas las diòcesis los presbíteros se pnsieron 
de acuerdo para abdicar espontaneamente la soberania que gozaban en 
comun, y ponerla en manos de los obispos: y estos en todas las pro- 
vinciasse convinieronà conferiria é los primados; venciendo unos y 
otros la gran repugnància que todos esperimentan en abdicar su auto- 
ridad para someterse à la de otro. Y si esto hicieron los presbíteros en 
favor de los obispos, y estos en favor de los primados, aunque estan- 
do tan cerca unos de otros les era mas fàcil reunirse y comunicarse 
continuamente, 4 no podremos creer que entre los primados que esta- 
ban mucho mas distantes unos de otros y à quienes era menos fàcil 
congregarse con frecuencia, se baria igualmente sentir la necesidad de 
someterse à un principe que biciese del gobierno de la Iglesia una mo¬ 
narquia universal? Siendo esto asi, vuelvo à mi argumentacion favo¬ 
rita, y pregunto à. todos: ^deberemos persuadimos que la Sabiduria 
encarnada haya establecido en la Iglesia un género .de gobierno que 
no fuese durable, y que al punto fuera preciso cambiar por comun 
consentimiento en todas partes; ó mas bien no deberemos creer que 
haya establecido el mas escelenle de todos los gobiernos, el que debia 
y podia durar mas? El que no cede é este argumento es incapaz de 
razon. 

11 . En seguida Soave hace mencion de los privilegios de exencion 
que las ordenes regulares habian obtenído de los romanos Pontifices 
con perjuicio de la autoridad episcopal: y dice que al concederles es¬ 
tàs prerogativas los Papas habian tenido la mira de conservar su pròpia 
soberania por medio de estas artificiosas exenciones. Si fuese asi, en 
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primer lugar se segairia que los obispos estaban ya en pacífica pose- 
síon de esta soberania: de otro modo ni los obispos, ni los principes 
habrian becho caso alguno de semejantes exenciones. Esto supuesto, 
era prudente en el principio de la Iglesia conservar ona tal preeminèn¬ 
cia, como debe hacer todo buen principe con respecto é su legitima 
jurisdiccion. Y los Papas procuraron asegurar esta autoridad no por la 
fuerza de las armas, sino con èl ausilio de unas comunidades santas 
animadas de un completo desprecio ú las cosas de la tierra, y que se 
cautibaban la admiracion de los hombres por la vida sobrenatural que 
hacian: comunidades de quienes nadie puede sospechar que fuesen 
capaces de prestar su cooperacion y apoyo é ona autoridad tirànica é 
ilegitíma. 

12. Mas é esta razon que habia para conceder semejantes exen¬ 
ciones se agregaban otras muy poderosas. De este número foé la que 
predsó à los Papas à adoptar con particulares exenciones à uno ú Otro 
monasterio antes del pontiQcado de Àlejandro III. Greese que las pri- 
meras de esta clase fueron las concedidas en favor de los monges de 
Monte-Gasino , en tiempo de san Gregorio Magno, y del primer conci¬ 
lio de Letran. Esta consideracion foé el mérito de los abades, y las 
grandes obrasque emprendian por la glòria de Dios y la reforma del 
mundo; porque para las empresas importantes y que se ejecutan lejos 
del soberano, los que las dirigen necesitan una autoridad ilimitada é 
iudependiente, como la que acostubraban à conceder los romanos à los 
candillos de sns ejércitos conquistadores. Mas como no todos los hom¬ 
bres opinan del mismo modo, esta razon no satisfizo enteramente é 
san Bernardo; el cual temia que el deseo de sustraerse à la autoridad 
del propio obispo proviniese en los monges de un movimiento de or¬ 
gullo. 

15. Otra consideracion introdujo las exenciones de órdenes ente- 
ras, tal como la que concedió à la órden del Gister Àlejandro III, y la 
que Inocencio III en el gran concilio de Letran, y Honorio III dis¬ 
pensaren à los predicadores y à los menores. Esta consideracion era la 
necesidad que tenian estas religiones, con uniformidad de vida y bajo 
la direccion de un mismo gefe, de estenderse por todo el mundo: de 
modo que no podian depender de la vpluntad variable y arbitraria de 
muchos obispos, y si solo de superiores subordinades à un mismo ge- 
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neral: porqne muchas formas que no estan entre si combinadas con 
cierto órden, no pueden dominar & uncuerpo. Y de otra manera estas 
òrdenes no habrian podido sostener la basílica de Letran, es decir, la’ 
Iglesia catòlica, que se arruinaba; m^to que reconoce en ellas aun- 
el mismo Maquiarelo, como ya hemos dicho. Y en realidad se dijo 
poco ó nada por entonces en el concilio de suprimir las exenciones de 
los regulares; únicamente se habló de conceder mas ó menos autori» 
dad à los obispos para la represion de los regulares en ciertos casos. 
Tratóse à la verdad de someter é los ordinarios la persona de cada clé> 
rigo en particular, y de todos los cabildos; y todo se arregló, como 
veremos mas tarde. Es una ilusion grave pero comun, cuyo origen 
se balla en el amor propio de cada uno, el persuadirse que se tiene 
dereebo de recobrar lo que él ó sus antepasados poseyeron una vez; 
como si segon esta regia no debiera ser despojado tambien el que pide 
su aplicacion. Porque en algun tiempo muy distante todo cuanto tene> 
mos ó poseyeron nuestros antepasados, ni era nuestro ni suyo, smo 
de otros que lo perdieron. 


CAPímo xvin. 

Congregadones y discusiones sobre el titulo del concilio y el decreto 

de la residència. 

i. Los legados tenian órden de Paulo (1) primeramente de cnidar 
que en el decreto de la residència no se tratase espresamente de los 
cardenales, por parecerle que el formar los reglamentes y las penas 
relativas é los supremos senadores del principe, correspondia al prin-* 
cipe mismo; y no tardó en verificarlo mas que onos pocos dias despnes 
de celebrada la sesion, como verén nuestros lectores: y preWnoles en 
segundo lugar que impidieran se tratase acerca de si la residència es de 
dereebo dívino; pues para el caso presente, en que no se dudaba de 
la obligacion, pero que no se bacia mas que deliberar sobre el género. 
de castigo, no era necesaria esta cuestion, y debatida como lo seria, 

(1) Carta del cardenal Farnesio à los legados, del 30 de janio do 15í6. . 
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podia ocasionar serias y prolongadas disputas; y si se resolvia afirma- 
Uvamente, se daria à ios énimos turbulentos un pretesto para poner 
en duda las dispensas temporales y razonables que los Papas juzgaron 
algunas veces conveniente conceder. 

2. Los legados, cuando propnsieron el decreto de la residència (1), 
apercibiéndose de que sobre estos dos artículos entrarian en discusion 
no Bolamente los espa&oles, sino tambien otros muchos, trataron de 
evitaria. Y respecto al segundo, alegó de nuevo el cardenal del Mon- 
te (2) la razon que habia ya manifestado antes: que el Papa no dispensa- 
ba jamas à los obispos de la residència; que así obligàndoles los Padres 
b^jo las penas mas severas à residir, era inútil engolfarse en esta dis¬ 
cusion que no serviria mas que para coartar al soberano Pontífice la 
facultad de dispensar. Y en órden ú ios cardenales, afirmó que él y sus 
colegas estaban dispnestos à residir, y que lo mismo prometia en nom¬ 
bre de los demas; pero que no se debia, en consideracion à sn <%ni- 
dad, mencionaries espresamente en el número de los culpable; que 
se podia usar de términos generales y en sentido tanlato, que com- 
prendiesen aun al órden cardenalicio. Y como arguyesen algunos en 
seguida (3) que era necesario prohibir la reunion de muchas sillas en 
una misma persona, como se concedia à los cardenales, por suponer 
esta reunion la ausencia necesaria de alguna à lo menos, replico el 
primer presidente que no se podia atender à todo en un solo dia; que 
en lo sucesivo habria ocasion de tratar de nuevo esta matèria, y que 
en el momento que hubiese oportunidad para dar esta ley, la dictaria 
el Pontífice: lo que sucedió efectivamente. Y en el momento mismo (4) 
se manifestaron dispuestos los cardenales à cnmplir esta medida, y 
Farnesio propuso comenzar sn ejecucion por él mismo. Mas para hacer 
ver que el mal no venia de Roma, aúadieron los legados que se con¬ 
cedia à algunos esta reunion de varias sillas por razon^ que interesa- 
ban especialmente al servicio de Dios: como sucedia con el cardenal 


(1) Particularmente en las congregaciones generales del 3 j del 4 de enero. 

(S) En la congregacion del 4 de enero de 1547. 

(3) En la congregacion general del 8 de enero de 1547. 

(4) Una carta de Maffei al cardenal Cerríni, del 13 de enero, y otra de Gerrini i 
Maflèi, del 36 de enero de 1547. 
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de Trento, cuyo prelado despues de tener ya su iglesia en titulo, los 
canónigos de Brescia íe habian pedido con instancias; y despues de 
haberlo deliberado maduramente en Roma, se había Juzgado que im- 
portaba al bien publico darle la administracion de este obispado. 

5. Todavia se insistió en la pretension (1) de calificar ai concilio 
à<ò representante de la Iglesia universal, bajo el pretesto de que la 
gravedad del decreto dogmético que se iba é promulgar, lo exigia: y 
en apoyo de esta pretension se decia que el ceremoníal, cuya impre- 
sion habia sido autorizada por un breve de Leon X, decia en el libro 
primero, en el capitulo que llevaba por titulo Del concilio , que cuando 
asiste el Papa al concilio se dan los decretos à nombre del Papa, con 
la adicíon, aprobandolo el sagrado concilio ; pero que, cuando el Papa 
no asiste é él, se dan à nombre del concilio que toma el titulo en 
cuestion. 

Respondieron los legados como lo habian hecho otras veces; y 
respecto à la asercion que contenia el ceremonial, sostuvieron que era 
falsa, como lo habian demostrado ellos mismos con ejemplos, y que 
este ceremonial no tenia autoridad alguna; pues el breve del Papa no 
contenia mas que un simple privilegio para conceder al impresor la 
publicacion esclusiva de aquel libro. ’ 

Mas ^sí lo que dijeron los presidentes con motivo de estos articulos 
cerró la boca é mnchos , no satisfizo en lo interior sino à pocos. 

4. Sobre quitar los impedimentos de la residència, es decir, los 
privilegios de los exentos, los legados recibieron del Papa (2) un breve 
estenso, en el que les conferia la facnltad de tomar las disposiciones 
que quisicsen, de concierto con la mayoria de los Padres; mas aperci- 
biéndose de que la matèria era muy vasta y poco preparada, y que no 
se podia llegar ú su término de una sola vez, se convino en proceder 
èn esta sesion con alguna mas moderacion de la que hubieran deseado 
dertos ànimos évidos endemasia. Y despues de largos debates, se re- 
dactaron los decretos siguientes. 

5. Resuelto el santo concilio à restablecer la disciplina eclesiàstica, 
en tanto grado relajada, g à enmendar la corrupcion de costumbres del 

(1) 'Rn la congregacion del 11 de diciembre. 

(2) El 6 de enero de 1547. 
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ctero y pueblo cristiano , ha pareddo oportuno prindfriar por los qw 
gobiernan las iglesias mayores; pues la saJLud de los súbdüos depende de la 
viríud de los que tnandan: confiada ptees que por la misericòrdia de Dios 
y la vigilància de su Vicaria se elegiràn para el gobiemo de las iglesias 
d los mas dignos; es decir , d aquellos de quienes consten honorificos 
iesíimonios de su primera vida ocupada con edificadon desde su mas 
tierna juvenítki hasta la edad madura^ en los qercidos de la disciplina 
eclesidsiica: y exhorta d íodos aquellos j que con cualquier titulo y bajo 
cualquier nombre gobiernan las iglesias patriarcales y demas inferiores^ 
d llenar su ministerio , y reflexionar que no pueden Uenarle si abandó- 
nan el rebaHo que se les confià, como mercenarios , y si dejan de dedi- 
carse d la custodia de sus ovqas; pues es derto que si el lobo devora 
el ganado^ no es una escusa bastante para el pastor alegar que no lo 
supo. Sin embargo como se hallan muchos que , olvidados de su pròpia 
salvadon, andan perpetuamenie vagueando de córte en córte, ó fnen 
despredando el cuidado de su ovejas se ocupan de las cosas del siglo; 
el concilio renueva en primer lugar contra los que no redden los anH- 
guos cdnones, que el descuido de los tiempos y la malicia de los hombres 
han hecho caer en desuso; y ademas decreta que todo prelado, de 
cualquier dignidad y grado que fuese, que sin impedimento legitimo y 
sin causa razonaJble , permanezea seis meses fuera de su diòcesis, pier· 
da por el hecho mismo la cuarta parte de los frutos de su benefido, que 
el superior eclesidstico aplicard d la fdbrica de la iglesia y d los pobres; 
que si la ausencia seprolongase seis meses mas, incurra segunda vez en 
la misma pena; que si la contumàcia llega todavia mas lejos, el metro- 
polüano en órden d los obispos sus sufragdneos, y el obispo sufraga- 
neo mas antiguo respecto al metropolitano, quede obligado, bajo pena 
de incurrir por el hecho mismo en el entredicho de la Iglesia, d dar aviso 
en los seis meses al soberano Pontifice, quien, segun su prudència, podrà 
reprimir el mal con mayor severidad, y aun proveer d las iglesias de 
pastores menos descuidados. Los eclesidsticos inferiores que obtienen 
ctaüesquiera beneficiós que obligan d la residència, ya en viríud de la 
leyó de la costumbre, serdn obligados d ella por los ordinarios, que 
empleardn para esto íodos los medios guejuzgaren d propósiío; sin que 
nadie pueda prevalerse de induUos perpeíuos para no residir, Y en cuan- 
ío d las exendones iemporales, las concederd el ordinario cuando esten 
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fimdadasen causas verdaderas y racionales; y en estos casos serà obli’- 
gacion de los mismos obispos, como deUgados de la Silla apostòlica^ de- 
putar vicarios capaces^ d los cuales.asignaràn cóngrvui sufidente de los 
frutos , para que no se abandone el cuidado de las almas. 

6. Pongan los prelados todo esmero en castigar d aquellos de sus 
subordinados que delinquiesen\ y mngun clérigo ^ ya sea secular ^ ya 
regular viviendo fuera de su monasierio , podrd prevalerse ni aun de 
los privilegios de su órden para sustraerse d Icujurisdiccion del ordina^ 
rio;quien podrd siempre visitar los , castigar los y corregir los. 

7. Los cabildos de las^catedrales ó de las demas iglesias mayores 
no podrdn prevalerse de privilegio alguno , costumbre ó concordato san- 
cionado por juramento {concordato que no obligaria mas que d los ac^ 
tores y no dlos que les^sucediesen) para sustraerse d la jurisdicdon de 
sus prelados , de tal manera que estos , ya por si solos , ya en union de 
quien les paredese , podrdn siempre , segun la disposicion de los cdno^ 
nes, cuando fuese necesario^ visitar los ^ corregir los , y enmendarlos con 
aiutpridad apostòlica. Ningun obispo podrd prevalerse de un privilegio 
cualquiera que fuere para ejercer su autoridad episcopal en la diòcesis 
de otto obispo , sin el espreso permiso de este último , y respecto sola^ 
mente de las personas que le estan sometidas^. Y esto bajo pena al obis¬ 
po de ser suspendido de derecho de las funciones episcopcUes ^ y d los 
que kubiese ordenada , de serio del ejercido de sus òrdenes. 

8. No es posible figurarse cuàn grande füé la diversidad de opi- 
nioü entre Ips obispos cock respecto à estos decretos. Pues ademas de 
lo queya hemos referido de los tres articulos principales, algunos espa- 
fioles, y el cardenal Pacheco à su cabeza, querían (i) que el cuidado de 
obligar à la residència se dejase à los concilios provinciales que debian 
celebrarse cada dos anos; otros como Lipomani, coadjutor de Yerona, 
decian que con razon habian decaido estos concilios, porque las mas 
veces se prestaban à los caprichos de los príncipes seculares, y otras 
solo se proponian oponerse al sumo Pontifice, como de ello ofreciaii 
muchos ejemplos los tres últimos siglos. Y que si en tiempos anterio- 
res habian procedido mejor y aun procurado grandes ventajas, no ha> 
bian dejado de ser tambien el origen de una multitud de heregias. 

(1) En las congregaciones generales del 3 y del 8 de enero. 
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9. Habia algunoa que pedian contra los obispos no residentes 
mayores penas que las establecidas por los antiguos cénones que aca- 
baban de renovar. Otros deseaban que se declarase espresamente que 
los reyes, reteniendo à un obispo .en su parlamento, no le eiimian de 
la obligacion de la residència; mas otros se negaron à ello por no 
chocar contra los príncipes. A algunos desagradaba la restiiceion que 
esceptuaba los verdaderos impedimentos ; pero otros la consideraban 
como indispensable, porque sin esto la ley hubiera sido de imposible 
observancia, y contraria é los cénones. Alguno pedia que los regu¬ 
lares sin escepcion alguna, cuando cometiesen una falta fuera de sus 
claustro, pudiesen ser castigados por los obispos. Y otros en fin recla- 
maban otros privüegios para la autoridad episcopal. Pero los mas mo- 
derados comprendian que todos los grandes cambios, aun los que se 
dirigen al bien, sou violentos y peligrosos, y que la naturalesa, maes- 
tra del arte, no ba producidojamasmedicamentos cuya simple aplica- 
cion cure instantaneamente grandes males. 

10. En medio de esta divergència de opiniones, los legados espe- 
raron que cuando se tratase de decidir, la mayoría se manifestaria 
conciliadora. Mas apcrcibiéndose en la última congregaeion general de 
que cada uno se atenia à su pròpia opinion, suplicaron al menos à los 
Padres no hiciesen ostentacion de su discordancia con un ruidoso de- 
bate; sino que la ocultasen al pueblo bajo la espresion mas tranquila 
del escrutinio por escrito: y se celebró la sesion el dia^jado para esto, 
el 15 de enero. Àsistieron à ella cuatro cardenales, diez arzobispos y 
cuarenta y cinco obispos (1); pero no compareciò ningnn embajador: 
los del emperador estaban ausentes, como se ha dkbo; los franceses 
rehusaban encontrarse allí, bajo el pretesto de que ne querian oponerse 
al emperador, de quíen oian decir que la promulgacíon de estos decre- 
sos le desagradaba, probando la ausencia de sus embigadores la verdad 
de aqueilas voces; pues Mendoza fàcilmenle hubiera podido regresar 
de Venecià. En Roma se creyó que era mas bien por complacer à los 
protestantes con los que deciase que el rey de Francia formaba liga 
secreta: por lo que los embajadores, acaso por salvarse de esta impu- 
tacíon, ofrecieron concurrir por su parte é la sesion, sí el cardenal Pa- 

(t) Ea las Àctas. 
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cbeco declaraba por escrito (lo que no quiso hacer) que asistía àlli é 
nombre del emperador. Andrés Gornaro, arzobispo deSpalatro, fué él 
que oelebró la misa solemne , y predtcó Tomas Stella, domiòico, obis- 
po de Salpi. 

11. Gomenzóse por proponer el decreto de la justificacion; y so¬ 
bre este punto hubo una admirable concordia. Solo algnnos reclamaron 
en sus céduias de sufragio el titulo del cual tantas veces se babia dis- 
putado. Pero entre estos últimos, el obispo de Badajoz, que en sn 
cèdula apoyò su peticion con mucbas razooes, declaró al mismo tiem- 
po que le causaba horror todo concilio cismético y rebelde al Papa, y 
que reconocia que el Papa estaba presente en este concilio en virtud 
de la autoridad pontiBcia que lo babia convocado y que lo presidiai En 
órden al fondo de este decreto, Yigerio, obispo de Sinigaglia, protestó 
en contra; dijo quo le parecia que no se bacia en él bastante mencion 
de la fé y de la misericòrdia divina, y que respecto é la certeza de estar 
en gracia aprobaba el decreto, con tal que se refutasen tan solo las opi» 
niones de los hereges, como lo babia declarado el concilio. Al contra¬ 
rio, Baltasar Heredia, dominico, obispo de Bossa, pidíó que las pala- 
bras contra aquella certeza se insertasen en el cénon décimocuarto, y 
de este inodo se la condenase con anatema. Los demas aprobaron todo 
el decreto en los términos mas respetuosos y con los testimonios de la 
satis&ccion mas cumplida. 

12. Pero tan acordes como estaban sobre el dogma, tan desacor- 
des se mostraron cuando se pasó à los decretos de disciplina, de los 
cuales se ha tratado ya. Las céduias estaban tan cargadas de observa- 
ciones contradictorias, que fué imposible decidir nada por entonces; y 
los legados se reservaron examinarlas, y determinar segnn el dictémen 
de la mayoria, en una congregacion general. Lo que tuvo lugar, des- 
pues de largos debates, en la del 25 de febrero. En ella se redactaron 
estos decretos que reunieron la mayoria de los votos, como diremos. 

15. Se fijó en seguida el dia de la pròxima sesion para el 15 de 
marzo. Despues se acusò la contumàcia de los ausentes, y se decidió 
que se procediese contra ellos, esceptuando sín embargo de esta medida 
à los que estaban legitimamente impedidos. El dictémen de la mayoria 
fué que era notorío que los alemanes se encontraban en este caso. Nom- 
bróse al efecto una comision cuyos miembros fueron Antonio Filleul, 

TOM. II. 
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arzobispo de Aíx, Diego de Alaba, obispo de Astorga, y Juan Bautista 
Gicala, obispo de Albenga, auditor de la cémara; el cual como otros 
muchos, dando à eouocer su capacidad para los grandes negodos, lo* 
grò que el primer legado le ensalzase lo mísmo queà ellosà las prime- 
ras dignidades de la Iglesía, cuando Uegò à ser su distribuïdor. Eu fiu 
se prohibió à los obispos presentes partir antes de la pròxima sesion. Este 
es el dia eu que el condllo pudo gloriarse de la mas sublime de sos 
obras: porque fué el primero en que la Iglesia, iluminada por un nue- 
' TO rayo del Espiritu Santo, ensenò de lleno al hombre la procedenda 
de su origen y la propiedad de su naturaleza: no en cuanto nace mor¬ 
tal, esplicadon de la que mas blasonan los naturalistas; ni porque 
tenga por abuelo à algun prindpe muerto hà mucbo tiempo: invendon 
que constituye la mas grata empresa del historiador; sino en cuauto & 
otra generacion mas ínescrutable y bonorifiea, que le da derechoé una 
bienaveuturada inmortalidad, y le hace reconocer por padre, sin que 
haya orgullo por su parte, é un monarca siempre vívo y siempre rei- 
nante. 


CAPtrULO XIX. 


Argwnentos que Soave pone en boca de otros contra estos decretos. 

1. Tan mal informado como se manifiesta Soave de lo que sncediò 
en los acontecimientos que hemos referido, tanto mas se jactaba de sa¬ 
ber basta los menores detalles de cuanto se pensaba entonces en el 
mnndo acerca de la promulgacion de estos decretos: en lo que imita 
é Buonarroti que quiso hacer creer, al menos por algun tiempo, que 
una estatua que él habia hecho, era obra de algun escultor antiguo; 
mas con esta diferencia, que este atribuia é otro las maravillas de su 
arte, mientras que Soave pone en boca de otros las congetnras que le 
dictò su envidia. Dijo que los obispos cortesanos que se habian inquie- 
tado largo tiempo por el decreto que se debia dar sobre la residenda, 
permanecieron tranquilos, porque creyeron que no tendria mas efecto 
que las antiguas decretales de los Papas. ^Guàl era la ansiedad que 
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agitaba antes à estos obkpos y que debió calmarse é la proniulgaeion 
de este decreto ? i Temian entonces por casualidad qae Dios obligase su 
omnipotencia por medio de instrumento público é encadenar é los 
obupos é sus diòcesis, ò que enviase legiones de éngeles para retenerios 
en ellas como en prision? ^Qué otra cosa podian temer de parte del 
concilio mas que leyes, penas y ejecutores; todo io cual se contenia 
en ei decreto? Las antiguas decretales fueron mucho tionpo eficaces: 
despues perdieron su fuerza, como todo lo bumano; mas porqne una 
munMavieja se arruine, no es por esto inútil construir otra nuera, 
aunque se sepa por otra parte que esta caerà igualmente con el tiempo, 
y que habrà necesidad de sustituirla con otra. 

2. Ensalza en seguida con exageracion la misNable posicion de los 
cortesanes subalternes que, obligades à ir à residir é los beneficiós in- 
feriores que habian obtenido en Roma, no redbieron otra reconq>en8a 
por sus largas fatigas, que un penoso destierro. Mas esto pmeba que 
era necesario reservar para mas seúalado servicio recompensas mas li- 
songeras; tales como los beneficiós no sujetos é residència, que tanto 
detesta Soave. 

Del efecto que producia en Roma la promulgacion de los decretos 
pasa à la critica que se hacia de ellos en Aiemamia, y refiere primera- 
meute que los decretos de la fé parecieron abrazar unas màterias muy 
sntiles y muy oscuras, que versaban sobre si el primer objeto de la vo- 
luntad obra en ella ó ella en él, ó si ambos son activos y pasivos d la 
vez. 

5. O igúoraba este hombre la filosofia basta el punto de despre- 
ciarla, ó trataba, como los que hacen pacto con el diablo, de hacer 
noche del dia. ^Quién que baya pisado siquiera el umbral del líceo, no 
sabe que el objeto es el que comienza à obrar en la parte apetitíva por 
medio del entendimíento, escitando algunos movimientos irreflexivos é 
ineficaces, cuya causa activa y pasíva a la vez es el alma, segun el 
lenguaje de la fisica, como lo es todo ser viviente de sus movimientos 
vitales que todos proceden de él y permanecen en él como en su sugeto; 
pero, que de esos mismos movimientos nacidos del alma irreflexiva, no 
es ella mas que causa pasiva, porque no se le imputan como si no pro- 
cediesen de ella, siendo d objeto quien la determina é producírlos? 
í Quién no sabe igualmente que é movimientos indeliberados é inefica- 
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cés sigae la voluntad eficaz y reflexiva qae depende del libre albédrio? 
^Qae este por consígaiente, es sa causa activa, aan coasiderando la 
cosa moralOiente; y que nos vale el vituperio ó la alabanza, segun el 
comun aprecio de los hombres? ^Qué nebulosos é impenetrables miste¬ 
riós viene d esparcir Soave sobre unas verdades tan claras? ^Qué necias 
comparaciones va à sacar de los escéntricos y de los epiciclos? !No las 
refiero, porque no qniero hacer con mis lectores lo que Juan Gasa en 
su tratado de Urbanidad echa en cara d un personage que tenia la 
groseria de aproximar una yerba punzantedla nariz de otro, didendo: 
Sentid su mal olor. 

4. Enumera despues detalladamente las objecíones de los gramd- 
ticos, de los teólogos, de los hombres versados en la historia eclesiàs¬ 
tica, y de los politicos. 

Acerca de los primeros, hubiera podido dispensarse de se&alarlos; 
pues no era ya vergonzoso para él ser muy poco vérsado en la lengoa 
latina y en la italiana, como lo prueban sus obras, y como conviene 
en ello en cierto.modo el panegirista que ha escrito su vida; poseyendo 
d falta de esta ciència otra mucho mas relevante; pero si es segura- 
mente muy vergonzoso para él, permitirse juzgar de lo que nò conocia: 
convirtiéndose en ridiculo pedante de comèdia, al notar faltas de gra- 
nidtica en la flor de toda doctrina réünida entonces en Roma y en 
Trento; redactdndose en esta cíudad los decretos, que despues se lima- 
ban en una y en otra. 

5. Refiere que los gramdticos censuraron la redaccion del cap. 5, 
en el que, hablando del consentimientò que se da d la inspiracion 
divina, se dice: lía ut'neque homo ipse nihü, omninò agat; y esto por¬ 
que hay en él dos negativas que , unidas d la partícula omninò, no 
podrian valer una afirmativa. Y si asi es, yo habré pecado igualmente 
contra la regla de la gramdtica en mi traduccion, diciendo: De moda 
que el kombre no quede enteramente sin hacer nada. 

6. Ahora les preguntaria yo: i es verdadera esta regla tan comun 
de los dialécticos , que cada proposicion tiene su correspondiente 
contradictòria? Y cuando ellos me lo eoncediesen por gracia especial, 
les suplicaria me ensefiasen codi es la contradictòria de esta proposi- 
don, que el concilio queria condenar en Lutero: Homo divinam ins- 
pirationem recipiens, nihü omninò agü; si no es aquella de la cual se usa 
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en el decreto, seguií todas las r^las de la dialéctka, es decir, la que 
pone h partícula negativa delante de esta proposicion? 

Veamos en segundo lugar si se encuentran ejemplos de esto en al¬ 
gun escritor no desprecíado por los gramaticos. ^ Seria acaso tal por 
ventura un cierto escritor conoddo con el nombre de Marco Tulio? Yo 
creo que sí. Pues bíen; en el diélogo intitulado De ctaris oratoribus, 
seespresa asi .* Neque Sulpieio, neqtte CotUB dicere possumus, neque ctii- 
qmm bono oratori rem «//om. ex iílis quinqué partibus planè atque om- 
ninò. defmsse. Hé aquí las dos negaciones, neque la una, defuisse la 
obra; hé aquí el otdninò, aun mas, el planè. 

7. Mas como Soave, que no bada caso de Aristóteles en filosofia, 
podria nnirse tambien à los que han acusado é Giceron de faltas gra-< 
maticales; no quiero atenerme à su autoridad sin razon. No creeré que 
sea inferior é mi en tratar de un arte, sobre el cnal el principe de los- 
filósofos no se ha desdefiado de componer dos libros (1), y ei mas 
grande de los Padres (san Agnstin) un opúscnlo. ^Qné significa esle 
omninò y e^planè al lado de la negadon ? Significa lo que manifesta*» 
rémos. Lo poco, segun laobservacion de los jnrisconsnltos, esreputado' 
como nada en el lenguqje ordinario de los bombres; de manera que 
se dice del que tiene poco, que no tiene. nada, y del que hace poco, 
que no hace nada. Y jams^ se ha condenado estas proposiciones como 
falaces ó como falsas. Mas cuando sq ahade la partícula omninò, se 
manifiesta que la negadon que està unida à ella no se toma en un sen- 
tido lato, cuya verdad pueda soportar que exista algo de la cosa ne¬ 
gada ; sino en el sentido propio y estricto que escluye la existenda de 
la cosa en un grado cualquiera, aun en su menor étomo. Esta es la 
razon por qué, por mucho quehaga el hombre en su justificacion, pueda 
decirse que es nada en comparadon de lo que Dios hace, segun las 
palabras del salmista: Et ego tanquam nihüum ante te. Sin embargo no 
puede decirse que sea nada absolutamente; como tampoco seria ver¬ 
dad decir queelbombre es nada absqbulamente delante de Dios. ^Desea 
aiguno acaso, para satísCaccion de Soave, que se convierta esta propo- 
sidon en una afirmativa, snstitucion que presentaba él como imposi- 
ble? Pues hé la aquí : El hombre cuando recibe la inspiracion,-haee ai 

(t) Per hermenis. 
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menos la menor cosa. Y con semejante giro de palabn» se puede con¬ 
vertir en una afinnaeion eqoivaleute el pasage de Giceron que hensos 
citado; veémoslo igualmente: Todo buen orador ha tenido al menos en 
algun pequeüo grado cada una de lat cinco portes ya meneionadas. 

8. Veugamos ahora à la crítica de los teólogos. Argoian, si hemos 
de creer é Soave, que una vez admitido que el faoobre puede rehusar 
su asentimiento à la inspiracion divina, no era ya licito à la Iglesía 
servirse de esta oracion pública y antigua: Ad. te nostras rebeUes com- 
pelle propiUus volmtates. Mas yo les preguntaria, si el rico del Evan- 
gelio, que dió na gran festin, y que habiendo subido desprecio por 
parte de los primeros convidados, envió é su siervo é los caminos y à 
las plazas à buscar à los ciegos y à los cojos, a&adiendo: Compelie eos 
úUrare ; yo les preguntaria, digo, si aquel houibre entendia por esto que 
so siervo los violentase basta el punto de que no les fuese posible re¬ 
sistir y pennanecer en sus negocios, aunque se (distinasen con empe&o? 
Giertamente no se dice que aquel siervo fuese bastante fuerte para 
obligar é tantas personas; y aun cuando lo bubiera sido, no podia ha- 
ctf lo sin esponerse à la animadversion del magistrado. La ptdabra com- 
pelte, queria pues decir, imitalos, exhórtalos, impúlsalos de tal manera 
que vengan de hecho, aunque por si nusmos no tengan mérko para en¬ 
trar, ni q/os para conooer el camino, ni pies para andarlo. Este núsnoo 
es el sentido de la palabra compelie en que debe entoidersela oradon 
de la Iglesia: pues siendo un acto de la volnntad venir é Dios, ^quién 
dnda que este compeUe no puede touiarse en el sentido propio que sig¬ 
nifica obrar contra su voluntad y por fuerza? Puesto que, segon la 
sutil observacion de san Agostin, todas las cosas puede bacerlas el 
hombre é su pesar, escepto el querer. 

9. Aiiade que estos teólogos objetaban que no nos es permitido 
dedr con san Pablo, que no es del hombre de quien procede lo que separa 
los vasos de la ira de tos de la misericòrdia divina; siendo lo que los 
separa aquel non nihil omnino, que depende del hombre. JSas si estos 
hombres eran verdaderamente teólogos, ^cómo no vieron que antes de 
aquel non nihil omninò habia otro que hacia esta separacion? Para 
hacer esto palpable aun à los menos instruidos, à los cuales se esfuerza 
Soave en vender gato por liebre, me serviré de la paràbola del Evan- 
gelio citada antes. Estos ciegos y estos cojos al venir al festin hicieron 
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sin duda non nihU omninò , puesto qne entraron eo él y no se los He?ó 
en brazos; y sin embai^o lo que les separó de los demas convidados, 
no fné este non nihü omninò hecho por ellos, sino aquella espeeie de 
eonvocacion mas poderosa, cuya órdèn dada por el seüor les coinunicó 
el siervo. Lo mismo sucede en el caso de que setrata ahora; 4 qué es lo 
que separa à los convidados que vienen realmente à la mesa de Dios de 
los que se abstienen de ella? San Agustin responde é esta'cuestíon: 
cuando llama al hombre de la manera que sabe que le conviene, de modo 
que no rehuse al que le llama: lo que qniere decir en otros términos: 
de manera que pongà de su parte el « non nihü omninò »; y esto es lo 
què sígnifica·aquella otra prop<»icion del mismo sahto, adoptada tam* 
bien por el concilio: Ha querido hacemos un mérüo de sus propios do¬ 
nen, porque ann aquel mismo non nihü omninò es una gracia de Dios. 
Y segnramente san Pablo, que Soave nos opone anteriormente, no ha 
querido escluireste no» mM omntnò, puesto que enla misma Epistola 
exhorta tan vivamente à los gentiles convertidos é no ensoberbecerse 
y é no obligar é Dios à que, como abandonò ai pueblo judio, aban* 
done tambien à esta nueva familia que ha adoptado; que emplea en 
seguida tantos capitules de esta misma Epistola é encaminarlos à las 
buenas obras; y puesto que en otra parte (1) advierte d los de Gorinto 
que no recibiesen en vano la gracia divina: exhortaciones y adverten- 
cias que serian necias si este non nihü omntnòuo estuviese en la facnl- 
tad de aqnellos d quienes exhorta. 

10. Este razonamiento maniBesta tambien la debilidad de la obje- 
cion signiente, que Soave presenta contra lo que se ha dicho en el capi¬ 
tulo sétimo; qyift Dios da la justícia, como leplacey segmladisposicion 
pròpia de cada uno; como si una parte de esta proposicion no pudiese 
ser verdadera, sin que la otra fuese falsa: ^mas no veian ellos (ó mas 
bien Soave que los hacehablar), que al contrario la verdad del segundo 
miembro estd unida d la del primero? Pues la mas ó menos perfecta 
disposicion del hombre es una gracia de Dios, y al distribuirnosla no 
signe mas reglas que las de su misericordioso y liberal benepldcito. De 
cuyo sentimiento bablando san Agustin, dice(2): La vida eterna se lla- 

(i) En la Epístola S, cap. 6. 

(3) Eo la carta 105. 
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ma gracia, porgue se concede gratuikmetUe; no porque no se eonoeda 
d losméritos, sino al contrario, porque los mismos méritos d los cuales 
se concede son unos dones. 

11. Mo es meoos infundada la otra cavilaeion de Soave: que el 

concilio ha definido en este lugar que todo jnsto pnedé observar los 
mandamientos de Dios, y que al contrario antes del decreto de la se- 
gunda sesíon babia exbortado à todos los crístianos i que confesados y 
comulgados observasen los divinos mandamientos quisque po-. 

terit ; limitacion que segun él era impia, si podian observarlos absofa- 
tameníe. ^No distinguia Soave estas dos palabras absolutamenU y 
perfectamente? Podia cada uno observar los mandamientos de Dios 
absobitamente, pero no perfectamente ; es decir, sin tibieza y sin ineurrir 
en faltas veniales, lo que no es posible ni aun é los justos, como lo de¬ 
clara el concilio en el mismo capitulo. Y en el fondo, una cosa es decir 
quantum quisque poterit] y otra decir, quce, ó, quoties quisque poterit, 
como deberia decirse si hubiese algunos mandamientos imposibles de 
observar, ó círcunstancias que hiciesen imposible su ejecucion. 

12. Pasa Soave à la critica de estos hombres versados en la histo¬ 
ria eclesiàstica, y les hace decir que todos los concilies juntos no ba- 
hian decidido tantos articulos como se babian definido en esta sesion. 
En primer lugar no refleúonaban que en toda doctrina los prinàpios 
son pocos y las consecnencias muchas, siendo todo principio un 
origen abundante de innumerables consecuencias; que los principios 
sobre la presente matèria de la gracia y del Ubre albedrio babian sido 
establecidos en unos concUios mas autiguos, como los de Orange, dè 
Valence y de Milan; los cuales, aunque provinciales, merecieron sin 
embargo la aprobacion de la Iglesia y de la santa Sede; que estos mis¬ 
mos principios en parte babian sido confirmados y en parte esplicados 
en sus legitimas consecuencias por el de Trento en esta sesion, con la 
adicion de algunos articulos en corto número que no babian sido defi- 
nidos, almenos espiícitamente por los concilios precedentes. Ademasde 
que la causa de tantas dedsiones eran Lutero y sus sectarios què pro- 
ferian tantas heregias; porque al número de los venenos conviene 
proporcionar el de los preservativos. 

15. ^Mas no es una necedad decir, que esto era debido en gran 
parte à Àristóteles, el cual si no se hubiese empenado en distinguir 
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con estnero! las especies de causas, no bnbierainos tenido que adinitír 
tantos articulos de fé ? ^;No podria deeirse, y con mas fandameoto, lo 
mismo de los concilios mas antiguos, tales como los de Éféso, de Gal- 
cedonia y siga|entes, puesto qne en ellos se trató con gran sntíleza de la 
distincion entre las palabras científicas, sustancia, persona, hipóstasis; 
k) que estos doctos Padres no hubíeran podido hacer, si no hubíesen 
bebido en las fuentes de la filosofia griega? Léanse los famosos discursos 
de Gregorio Nacianceno contra las beregías sobre la incomprensible 
Trinidad, discursos que valieron é su autor el sobrenombre de teólogo 
en la Iglesia, y se verà cómo mezcla en ellos las ensè&anzas de Stagira 
y de Atenas con los oraculos de la Palestina. De la misma manera que 
si la gramàtica no nos prestase las diversas maneras de espresar t»* 
dos nuestros pensamientos, no podriamos bablar de las cosas santas; 
asi, si Aristóteles ó la filosofia no nos presentase las diversas nociones 
que son comunes é todas las cosas, no podriamos despues, ayndados 
de la Inz de la revelacion divina, aplicarlas à los dbjetos sobrenatura- 
les. La filosofia es útil en la teologia, como los soldados estrangeros 
en los ejércitos: esto es, para ayudar, mas no para mandar (1). 

14. Vienen despnes los politicos, que se quejan de que en el cà¬ 
non 20 se declara que aun el justo està obligado al cumplimiento de 
los mandamientos de Dios y de la Iglesia, sin decir una sola palabra de 
los qne emanan del poder civil. Con este motivo introduce Soave sn 
pio comentario, diciendo, que este es un artificio de los sacerdotes 
qne tratan de persuadir à que la obediència à los principes seculares 
solo obliga por el temor de las penas temporales; pero que obedecerlos 


(1) t Y yo aBado que no se debe dejar sin advertir la malicia de Soave, que trata 
aquí de numerosos unos articulos, que cuando mas, eran uno ó dos; es deeir, eldeías 
causas de ta justificacionj c\ de la sesion 14, en que los Padres prescribieron que en 
la confesion se debe fljar la atencion en las circunstancias que canUnan la especie. Gon- 
vengamos con Gh. P. Ab. Buonafede, en sn discurso itxtxíto Sobre la malignidad his¬ 
tòrica, pdg. 120, en qne si cl concilio, en vez de la esprecion aristotèlica, se 
servído de otras acaso mas elegantes, peromenos significativas y menos recibídas en- 
tonces, no hubiera tenido la malicia de donde asirse; y sin embargo el fondo de la 
doctrina habria sido el mismo. Se ve pues que esta crítica no es mas qne una pura 
logomaqnia, qne pudiera ocupar un Ingar entre las qne ha reanido Samnel Werenbls 
en sn tratado de Logomachia eruditorum. 

XOM. n. 6* 
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à ellos es el únieo camino para ir al cielo. Yo quinera qne bnbieaa ea- 
pecifieadoqoiénes son los autores de una doetripa semejante óaun mas 
detestable. Son en primer lugar los modernes bereges trinitaries (1), 
loí^ ímabaptístas y Lntero mismo, qne niegan é todos los príncipes de h 
tierra el derecbo de obligar de cnalquier manera que sea à los fides; 
nientras qne al contrario este derecbo, al moios en cnanto al uso le¬ 
gitimo de los castigos, es admitido como verdad de fé per todos loe 
católicós; y en cnanto é la obligacion de conciencia que de él resulta, 
oonvienen en ella todos los doctores (:S) mas partidarios y mas estima- 
dos en Roma; y la opinion contraria ni se mira como exentà de censura, 
ni se permitiria ense&arla en la aetualidad. Sin embargo, como la abraza- 
ron Juan Gerson, canciller de París, y Jaoobo Àinain^ teólogo tambien 
de la misma capital, y como la profesaban admismo algnnos jnriscen« 
sultos, como Lnis Romain, y Felipe Deeins (escritores todos opuestos 
é la antoridad del Papa), el concilio qne no aoostnmbraba à condenar 
las opiniones de los católicós, no se cnidó de decidir nada aeeroa de 
esto, y los principes seeukres no lo exi^eron. Por otra parte, annque 
la opinion que sostiene que pueden estos principes, por me£ò de sos 
l^es, obligar à sus vasallos sea. la massegnra, sm embaigo, quedaba 
en seguida otco punto aun mas dndoso entre los do<^res, y era saber 
si eatas leyes contienen comnnmente de becho semejraite obligacioa; 
mucbos h) negaban, persnididos de que no era esta la intenden de les 
l^isladores, sino la de establecer meramente dkposioiones penalcs. 
A euya interpretacion induce é estos escritores la regla universal: que 
ias leyes odiesas deien restringirse y etdenderse en el sentido mas 6e- 
nigno. En tal controvèrsia en que se contaban ignalmente de ambas 
partes bombres distinguidos, y en la que se trataba no de la autoridad, 
síno de la intencion, no debia el concilio decidir. 

.. 15. Prorumpe despues Soave en una larga invectiva contra el de¬ 
creto de la reforma y de la residencía, que califíca de vano é infructuo- 
so. Mas sin detenerme en empalagosasdiSeusiones,usaré deia drfensa 
del médico de Alejandro que, oyéndose acusar de baber mezelado vene- 
noeii elbrebage que presentaba à aquel principe, respondió: Vuestra 

(1) Véase i Prateolo al.aBo'1520, y i Belarinino en el lib. 3 Se laiàa, al cap. U. 

(2) Véase à Suaroz, De legióus, al cap.. 11 del lib. 3. 
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lahíi sgfd tl·li jmi/íeaeion. Obsérvese desj^UM de este deicréto y dek» 
deinas qae dietó el concilio sucesivamente sobre la nüsma materià» 
ouanto ha mcyorado la Iglesia en cuanto al mérito de los obispos y é la 
asiduidad de la residència; y júzguese por esto si la obra de los Padrcd 
basido ó no útil. , 

16. Despues de estas censuras que pone en boca de otros, re^ 
fiere Soave aquellas de cuyos antores no qoiere ocultar el nombre^ y 
pasa à dar cuenta del debate sostenido entre Soto y Gatarino, conclu- 
yendo de esto que ni los autores mismos de estas decinones sabian en 
qoé sentido hablaban. Ya hemos disci^ido antes acerca de estò lo bas- 
bante: sin embargo , me parece oportuno establecer aquí pna regla 
general, no tanto por destruir tales sofismas, eomo por demostrar la 
obligacion que tenemos de creer en una fé que escluye la duda de las 
decisiones del concilio sobre toda clase de materias. Guando las paU'· 
bras del concilio son claras, el articulo es plenamente de fé, y estamos 
obligados é creerlo absolutamentesin la menor sospecha [de duda. Idas 
cuundo estas palabras, equivocas en algunas de sus partes y cmi reia» 
cion à cierto sentido particular, son al menos claras én otra y en órden 
é un sentido genérico. tales como hemos visto que eran aquellas cup 
interpretacion prodqjo el debate que tuvolugar entre Soto y Gatarino, 
el articulo entonces llega é ser plenamente de fé respecto à la parte 
clara. En cuanto à la parte ambigua, es de fé en si mkmo; porque 
cualquiera que sabe cuàl ba side precisamente la intencion del concilio, 
esta obligado à creer sin vaeilar como punto de fé aun aquella parte no 
espresada claramente; mas este articulo no es por esto de fé^ en cuan* 
to é esta parte, para todo el mundo, sino condicionalmente, es decir, 
suponieudo qus el concilio lo haya asl entendido. Y para cualquiera que 
no tiene certeza de esto, aquella verdad no es propnesta sufícientemen- 
te como de fé. 

17. Pregunta Soave con este motivo; ^qué entendemos por la 
palabra concilio? Y se daési mismo diferentes respnestas, cavilande 
sobre cada una de ellas. jNecia pregunta! Entendemos por concilio 
lo mismo que por las palabras senado, triówuU, parlamento, dieta; 
cuando sc investiga cuàl ha sido el sentido de sus constituciones y de¬ 
cisiones ; es decir, que entendemos tanta parte de aquella universidad, 
cuanta sea bastante para dictar decretos. Y en el caso en que esta parte 
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sufieiente de los míembros de tal asamblèa no eonviniese en la misma 
significacion ó especifica , ò al menos genèrica; entonces la .decision 
promulgada no obligaria de hacho, no solo por accidente y à causa de 
la incertídumbre eii que se hallarian los súbditos, sino naturalmente y 
en el fondo; de manera que no se podria, bajo cualquiera condicion que 
fnese, formar un acto de fé en virtud de aquel esterior decreto: por- 
que no seria é la verdad un decreto, puesto que no se babian convenido 
en decidir nada los que constituyen la autoridad necesaria para decre¬ 
tar. La misma regla se aplica tambien é las sentencias dadas por un 
tribunal, y é las leyes que establece un senado. Puede muy bien su- 
ceder que un senado se componga de un gran número de ciudadanos 
ignorantes que muchas vaces no comprendan toda la fuerza de la ley 
que se promulga en su nombre; asi como se verificaria esto tal vez en 
los plebiscitos romanos: mas este acto no es tampoco nulo; pues los 
ciudadanos ignorantes se proponen comunmente consentir en la pro- 
posicion en el sentido en que la ha tornado, ya la comision nombrada 
al efecto, ya la mayoria de los ciudadanos instruidos, sean estos pocos 
ó muchos. Y de la misma manera, si un obispo no hubiese compren- 
dido en el concilio alguna sutileza teològica, habria teuido verosimil- 
mente la intencion de conformarse respecto de él con la doctrina y el 
espiritu de la comision, ó con la doctrina y el espiritu de los demas 
Padres mas instruidos. 

18. Goncluye Soave su critica con un argumento del cnal se sirve 
Gatarino con otro fin, es decir, para apoyar su opinion respecto é la 
certeza de estar en gracia: y con tal argumento se imagina convencer 
al concilio de haber establecido en esta sesion dos decisiones entre si 
contrarias. La fuerza de todo el argumento se reduce é esta proposicion: 
Es contradictòria decir que el kombre recibe voluntariamente la gracia, 
y que no sabe si se le ha concedida. Que Gatarino haya afiadido tambien 
esta razon para aumentar el número, como acaece de ordinario, y para 
que llegase é ser mas verosimil que la intencion del concilio no habia 
sido condonar su opinion, no es estrafto; esto lo hacen habitualmente 
no solo los abogados , sino tambien los profesores que ensefian las 
ciencias: se persuaden que bajo una coraza de hierro una camisola de 
algodon fortifica el pecho. Mas no lo hacen sin embargo de una manera 
bastante é manifestar que toman el algodon por el hierro. Mas, ^quién 
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puede escasar à Soave de presentarnos como sus Aquiles unos argu- 
mentos que en el fondo no son mas que Trasones ? Son dos cosas muy 
diferentes decir que nadie recibe la justicia en el bautismo y en la con- 
fesion, sin querer recibirla, y decir que por eso se esté cierto de ba- 
berla recibído: siendo precisa igual certeza de la intencion del ministro 
y de las demas condicionem igualinente necesarias. no aparece esto 
mismo en todas las donaciones? Porque entre los hombres estas tam- 
poco producen efecto sin la aceptacion de aquel. é quien son hecbas: 
de modo que semejante raciocinio probaria que todo ciudadano igno- 
rante à quien se hace una donacion, deberia, para que fuese vàlida, 
estar cierto con certeza de fé de que no hay en esteacto ningun defecto, 
y que es plenamente conforme àla ley; en una palabra Aristóteles ba 
dicbo con razon de las pasiones (1) que alteran el juicio: pues un en- 
tendimiento tan despejado como* el de Soave, no babria errado en 
cosas tan claras, si con su bumo no le hubiese cegado el fuego de 
la rabia. 

(1) En el eegnndo de la Retòrica. 
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59. Qae los legados del concilio partieron de Roma el 26 de agosto: 
siendo asi que no fueron nombrados basta el 26 de octubre {lib. 6,cap. 1). 

60. Que el Papa envió i Alemania à Viseo en calidad de legado, 
é pesar de no ser del agrado del emperador. Y sin embargo este no 
tenia aversion ninguna à aquel cardenal; annque por otros motivos le 
desagradó la legacion (t&id.). 

61. Que se previno é los legados no proceder i ningun acto pú- 
blico I antes de recibir la instruccion que se les remitiria é su debido 
tiempo; siendo asi que les foé entregada en pròpia mano (Uò. 5, cap. 4). 

62. Que el papa acosaba é ir al concilio i los que le eran mas 
fieles; comprendiendo Soare bajo este nombre é los italianos, parciales 
segon él é la córte romana. Sin embai^o lo cierto es que estimuló é 
concurrir à los do todas las naciones indistintamente (i6id.). 

65. Que el Papa mandó à estos mismos sus adeptos que se pusie^ 
sen en camino bàcia Trento, pero con lentitud. Mas por el contrario 
arribaron con presteza (ibid.). 

64. Que negaron los legados é bs embajadores del emperador 
una audiència pública en la iglesia catedral, porque no querian comen* 
zar el oondlio cuando era tan escaso aun el número de los Padres. 
Pero la razon verdadera que ellos alegaron fúé muy distinta (ibid.). 
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65. Que aproximàndose el fin del aüo, el emperador ordeno à 

Granvela trasladarse é la dieta de Nuremberg, dejando en Trento à 
Mendoza. Pcro lejos de esto, no llegaron ellos à Trento hasta despues 
de 6n de abo {lib. 5, cap. 4). , 

66. Que el Papa quíso disolver el concilio antes de venir à Italia 
el emperador; y sin embargo esto acaeció despues de su conferencia en 
Busseto (fbid.). 

67. Que el duque de Alba, qneriendo justificar al Gesar de ba- 
berse coligado con el rey herege de Inglaterra, escribió al cardenal 
Farnesio, que el Papa habia autorizado al emperador para valerse en 
la Uugría de la ayuda de los protestantes, peores aun que el rey Enri- 
que VIU; porque este solo se resistia é la obediència al gefe de la Igle- 
sia, y aquellos negaban ademas mucbos dogmas de nuestra fé. Mas en 
realidad de verdad el duque solo dió por disculpa que el rey Francisco 
se habia unido al turco, peor que el inglés en creencia, para da&o de los 
paises católicos {ilnd.). 

68. Que el breve del Pontífice al emperador contra el edicto de 

Spira fué firmado é 25 de agosto: mas lo fué el 24 5, cap. 6). 

69. Que en él se quejaba el Papa al emperador de que admitiese 
ignorantes é Juzgar sobre puntos de religion; pero laqueja fué porque 
admitia, no ignorantes, sino legos 

70. Que la concordia entre el emperador y el rey de Francia se 
verificó el 24 de setiembre; mas nó fué el 24, »no el 17 {hUt. 5, cap. 7). 

71. Que el Papa abuS la suspension del concifio con una bula pu- 
blicada à 24 de noviembre: mas la fecha de la bula es del 19 del mis^ 
mo mes {Wid.). 

72. Que ambas coronas se convinieron en reclamar juntamente el 
concilio, y en procurar la reforma de la córte romana, de donde pro* 
cedian todas las turbulencias; articulo que no se encuentra, entre sus 
capitulaciones 

73. Que el Papa conoció lo breve del término prescrito en la bula 
para concurrir los obispos de los paises lejanos; pero que queria dar 
principio al concilio con unos pocos italianos y contesanos suyos; de- 
biéndose desde luego tratar del modo de proceder, del cual dependia 
todo lo demas. Mas por el contrario en la primera sesion de ceremonia 
trasladada por el Papa al 13 de diciembre, à fin de que concurriese el oú- 
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mero conveniente de (Hrelados estnmgeros, fiíeroa mas los obispos y teò- 
logos dependientes delosprincipes seculares, que del Ponilfice (t5id.). 

74. Que el Papa, deseando coligarse con el emperador, comisio- 
nó al efecto al nuncio que debia procurarlo con oportunas ofertas 
contra los tnrcos y protestantes: lo que llevó prósperamente é efecto 
el nuncio: siendo asi que sucedió todo lo contrario como se lee en el 
lib. 5,cap. 8. 

75. Que el Papa, i fin de oponerse à lo que en perjuicio suyo 
ordenase ó permitiese en la dieta de Worms el emperador, poco satis- 
fecbo de él, determinó epriarle directamente al cardenal Farnesio, el 
cual, pasando por Worms, diesealliàsus confidentes las órdenes opor* 
tnnas, y estando cerca pudiese proveer é las necesidades que ocurriesen. 
Pero nada de esto sucedió, como aparece del lugar citado (i6id.). 

76. Que envió por nuncio al rey de romanos à Fabio Mignanelli, 
obispo de Grosseto: mas este no regia é la sazon aquel obispado (ibid.). 

77. Que esta legacion del cardenal Farnesio iba encaminada é 
varios fines; demostréndose lo contrario en el lib. 5, cap. 8 y 13. 

78. Que estableciéndose en la bula de los legados al concUio que 
procediesen con el consentimiento de los Padres, se suprimió déspues 
esta condicion é instancia de los mismos legados, que representaron al 
Papa como nociva aquella dependencia de los obispos;. mas no se su- 
primió tal condicion (lib. 5, cap. 9). 

79. Que se recibió enTrento la bula de apertura antes que llegase 
el cardenal Farnesio, portador de la confirmacion é-su paso por aquel 
punto. Mas todo esto se estableció en Roma despues de la partida dd 
cardenal (tíó. 5, cap. 11). 

80. Que segun el deseo del emperador, el legado partió precipitada- 
mente de Worms, para desvanecer la sospecba que de él concibieron 
los protestantes. Sin embargo el emperador no atendió à otra casa que 
à amedrentar i los protestantes con la apariencia de aquellos tratados de 
guerra entre el Pontifice y él por la mediacion del legado (lib. 5, c(^. 15). 

81. Que el cardenal Farnesio trató de persuadir al emperador à 
que consintiese en la investidura de Parma y Plasència en favor de los 
Famesios, dando por supnesta la continuacion del ducado de Milan en 
el dominio de Garlos: falsedad que aparece claramente en el lugar ci¬ 
tado (ibid.). 

TO*. u. 
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83. Qiie el Mbuto impaeetopor Paulo in al nneVo duque de Par- 
tíià y de Plasència en reeonneimiento del feudo, era de ochonril es- 
eados; siendo así qae fué de nueve mil ducados {li6. 5^ eap. 13). 

83. Que primero se estaUeoió de acnerdo con los oardenales en 
oMiàstorio el 13 de dieiembre la comistoti de abrir el concilio, y des> 
pues fné eomunieada à los legados el último dia de octubre; pero al 
contrario, el 6 de noviembre fué cuando se iijó de acnerdo con los car- 
denales el dia de la apertura, y este acuerdo se comunico é los legados 
el dia sigoiente (liò. 5, cap. 17). 

84. Que recibido el breve de la apertura el 11 de dieiembre, se 
estableció un ayuno general para el dia siguiente vfspera de la solem* 
nidad. Pero la inconveniència de semejante medida es evidente, refi- 
riéndose lo contrario en el Diario de Massarelli (ibid.). 

85. Que en la congregacion general celebrada la vispera de la aper- 
tnra del concilio, el obispo de Astorga pidió qne se leyese aqnel dia el 
breve de la legacion; pero qne el cardenal Gervini, temiendo ^ede pu- 
blicarse los poderes sufriesen restricciones, habló de modo qne se dems- 
tió de la peticion. Mas al contrario, no fué el obispo de Astorga quien 
hizo esta propnesta, sino el de Jaen; y este ademas no jHdió. que se pro* 
cediese à la lectura en aquel dia, sino en lasolemnidad de la apertura; 
y su propnesta no fué desechada, sino adoptada con restriccion {ibid.). 

86. Que en la solemnidad del 13 de dieiembre se leyó por órden 
de los legados una larga exbortacion; qne en seguida sepnblicaron las 
bulas del Papa y el decreto del emperador; y en iin que arrodillados 
los Padres, recitd la oracion el cardenal del Monte, primer legado: sin 
embargo la oracion recitada por el legado, fué el primero no el último 
acto: la larga exbortacion dirigida à los Padres de qne babla Soave, se 
leyó en la segunda sesion: y en la primera pronunció una muy breve 
no leida sino de memòria el cardenal del Monte {ibid.}. 

87. Que en aqnel mismo dm se leyó tambien el breve de aper- 
tnra; mas no fué entonces, sino en la serion siguiente {ibid.}. 

88. Que los legados dieron una respnesta mal meditada al secre- 
tario del embajador Mendoza qne habia venido de nuevo à preéentar el 
decreto del emperador, no pudiendo hacerlo Mendoza en persona por 
hallarse enfnrmo en Venecià; mas de las Actas aparece todo lo con* 
trario(tÓMÍ.). 
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89. Ode aquet día se cantó aqael pasage del Evangèlic de san 
Mateo: Si tu hermano peca contra ti , corrigelo entre li y él soloi 
Mas en verdad el que se cantó fué d de san -Lucas, donde se refiere 
la eleedon que bizo Jesueristo de los setenta y dos diseipnlds (ftó. 5, 
cap. 17). 

90. Que el obtspo Bitonto ineurríó en muebos errores ea la 
oiucion que prononció en la apertura del concilio; mas la falsedad de 
esta suposieion se demuesbrà por el bedio mísmo (tiè. 5, cap. 18)1 

91. Que el Papa manifestó i los légados no convenir que se eseri- 
biesna cartas à nombre del concilio en general, baistando las queellos 
mismos escribiesen en sn propio nombre; mas por el contrario el Papa 
les significó distintamente la forma con que babian de intitularse y fir> 
marse las tales cartas comunes (/ió. 6, cap. 1). 

9S. Que los legados, é fin de poderse oponer é los ultramontanos, 
pidferón al Papa que enviase gran número de obispos italianos que 
te fuésen fietes y oòedientes. Has solo reelamaron obispOs de tüguna 
estímadon y no apasionodos (ibid.). 

9S. Que preguntaron tambien por carta al Papa si debian contar 
los votos por naciones ó por personas; y que recordaron deberse des- 
eebar el primM modo porque baria inútil el mayor número de los ita- 
fianos ; todo k> cual es falso (lib. 6, cap. 4). 

94. Que sobre este pnnto 'se remitió de Roma la respuesta con¬ 
forme al parecer de los presidentes. Mas entre las respuesta^ i los 
demas puntos no se dice una sola palabra acerca de esto (ibid.). 

95. Que únicamente todos los fraiceses se opusieron al decreto 
<te la segnnda sesion, porque en él no se baeia mérito del titulo repre¬ 
sentants de ia Igiesia universal. Mas esta oposicion la bicieron los es-* 
pMíoled é italianos; y de los foauceses únicamente el arzobispo de 
Aix (Ub. ^,eap. 5). 

96. Que fueron diez los nobles qne bonraron con so asistenda 
aquella sesion; siendo así qne foeron diez y síete (ibid.). 

97. Que concurrieron en pie veinte teólogos; siendo así qne foe¬ 
ron treinta y cinco (tóid.). 

98. Que el cardenal de Jaen, luego que sopo su promoeion, se abs- 
tuvo de concurrir é los actos públicos por no baber recibido ann de 
Roma el capelo. Mas este se le babia remitido muebos dias antes, difi- 
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Hendo él la ínTestidura por esperar el beoeplàeito prévío del empera¬ 
dor {lib. 6, cap. 6). 

99. Que la conferencia de Ratisbona se dísoWió por los ama&os 
de los catóUcos y por el engafto del emperador, sín embargo esto fué 
meramente obra de los luteranos {lib. 6, cap. 9). 

100. Que los Padres presentaron argumentos contra el libro de 
Baruch como no ennmerado por los concilios y por los roraanos Pon- 
tifices entre los líbros canónícos; así que habria sido suprímido: mas 
porque en la Iglesia se leen de él lecciones, se decidíeron é aceptarlo, 
alegando que los antiguos lo estimaron como parte de Jeremías y como 
comprendído en él. Pero lo que pasò fué de otra manera, como esten- 
samente se lee en el lib. 6, cap. 11. 

101. Que la apostasia de Vergerio, à quien supone Soave inocente, 
fué el resultado de la altiva dureza con que le trataron los pontifidos. 
Mas por el contrario la heregia de aquel obispo se traslució mucho an- 
tes; habiéndosele tratado con la mayor dukura à fin de reducirlo à pe¬ 
nitencia, aunque todo fué en vano (tté. 6, cap. 13). 

102. Que en la congregacion del 5 de marzo se alborotaron los 
obispos, especialmente los pobres, porque el de Bitonto habia sido citado 
à Roma é pagar las pensiones: y que los legados por aquietar el tu- 
multo, prometieron recomendar eficazmente al Papa el asunto del de 
Bitonto. Sin embargo, en las Memorias de aquella eongregacion no 
aparece el menor indicio de semejante tumulto; por el contrario la 
verdad del becho resulta del lugar citado (téú/.). 

103. Que en toda la Iglesia estuvo en observancia la indistinta co • 
munion del céliz basta dos siglos antes del concilio de Trento; siendo 
así que desde cuatro siglos antes se prueba lo contrario {Itít. 6, cap. 18). 

104. Que el emperador jamas d(^ de tratar é Herman de Weda 
como arzobispo, à pesar dehaber sidodepuestoporelPapa. Mas por el 
contrario, Herman permaneció privado de la mitra y de la dignidad elec¬ 
toral, y murió deshonrosamente en el condado patemo (tié. 7, cap. 1). 

105. Que los obispos escitados por los imperiales, propendian à 
dejar el dogma y é tratar únicamente de la reforma; por lo que los 
legados retardaron con estudio este punto basta notificarlo al Papa; el 
cual respondió que se ventilasen ambas materias é la vez. Mas en las 
cartas de los presidentes ni una sola palabra se dice acerca de esta in- 
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clinacion de los Padres: ni es verdad que se escribieran con el fin de 
dar é conocer la voluntad de los imperiales, sino para determinar el 
modo con que debiera efectuarse la reforma (tib. 7, cap. 2). 

106. Que el cardenal Pacbeco exhortó é suspender el decidir so¬ 
bre la doctrina basta que se supiese el parecer del nuncio pontificio en 
Àlemania: y que los legados consintieron en ello, para que entre tanto 
avanzasen los teólogos en el exàmen de los puntos. Lo cual se opone 
enteramente é la verdad; porque jamas aconsejó Pacbeco la tardanza 
en el exàmen de los dogmas sino por medios indirectos: y los legados 
siempre la rechazaron libremente, manifestàndolo asi al embajador To¬ 
ledo {tíb. 7, cap. 5). 

107. Que el de Fiesola en su dictàmen por escrito se concretó 
puramente é querer probar que debian oirse las sentencias pública y 
no privadamente; y à reclamar mayor libertad para el concilio: mere- 
ciendo por esto solo que los legados le reprendiesen y basta le amena- 
zasen con el castigo. Lo cual se opone é las Actas de Massarelli, en las 
que consta en compendio el dictàmen de este obispo {lib. 7, cap. 4). 

108. Que el obispo de Gbioggia se retiró del concilio à pretesto de 
enfermedad, à causa de las contestaciones que sostuvo con el cardenal 
Polo sobre el articulo de las tradiciones. Siendo asi que siii pretestar 
enfermedad obtuvo con otros obispos licencia para trasladarse à su 
pròxima iglesia durante la semana santa: ni disputò conPolo sobre las 
tradiciones; sino que mereciò por su imprudència en bablar de este 
punto, ser reprendido por toda la asamblea {Ub. 7, cap. 4). 

109. Que mediaron entre el Papa y los legados varias consultas y 
contestaciones sobre el punto de los regulares; y que en favor suyo se 
tratò por todos los medios de interesar à los obispos italianos. Acerca 
de lo cual no se lee ni una sola palabra; antes bien se encuentra espre- 
samente todo lo contrario en las Memorias mas secretas y miniciosas 
de aquellos tiempos {lib. 7, cap. 6). 

110. Que el debate suscitado sobre si la Virgen estuvo contami¬ 
nada de la mancba original, se redujo simplemente à decidir si conve¬ 
nia 6 no espresar en el decreto la escepcion esplícita en que se decla- 
raba no hablarse de la Virgen: peticion que presentaban únicamente 
los franciscanos é impugnaban los dominicos. Guando por el contra¬ 
rio estos últimos consentian en ello sin oposicion alguna, y el debaté 
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se rediyo sknpleinéóteé decidir si se debia simplemente aprobar ó sda- 
bar el pareeer de los'fraDciscanos (lib. 7, cap. 7). 

111. Que la devociúD de la Iglesía à la Madre de Dios crecia poco 
à poco, oomo por ud error del vulgo, despues de la heregia de Nestorio, 
i causa de ciertas imégeoes iotrodueidas entonces que represen^banà 
Jesoa niboeu brazosde su Madre. Siendoasi que lodoslosPadres grie- 
gos y latínos desde el principio de la Iglesia proclaman la santidad de la 
Virgen y su preeminencia sobre todos los coros de los àngeles (ilM.). 

112. Que Zwinglio no babia errado acerca del pecado original, 
como lo atestigualTMi muchoa teólogos tridentinos que babian leido é 
aquel autor con sumo esmero y diligència. Mas entre los hereges mo- 
demos tal vez no baya uno solo que baya proferido sobre este punto 
errores mas groseros: ni tampoeo se lee que ninguno de los teólogos 
pensase lo contrario (Uò, 7, cap. 8). 

115. Que é los obispos por su escasa inteligencia les asustaba 
tener que emprender la disousion sobre la naturaleza del pecado origi¬ 
nal. Guando por el contrario los mismos presidentes advirtieron que 
no se pasase à establecer esta definicion, sobre la cual andaban los es- 
colésticos discordes; babiéndose reunido el concilio para condenar er¬ 
rores, y no para decidir opiniones (li6. 7, cap. 10). 

114. Que los legados recibieron de Roma la órden de dilerir la 
aprobadon deia Vulgata. Lo cual es una pura invencion {Hb. 7, cap. 12). 

115. Que U^ó à Trento Pedro Danesio en calidad de embajador 
del rey de Franoia: que en la sesion quinta leyó sus credenciales. el 
seeretario del concilio : y que el embajador francès dirigió à los Padres 
un eloeuente díseurso. Mas en reaUdad de verdad los embqjadores de 
Francia fueron tres, no uno; y entre estos el último era Danesio: ade- 
mas de que ei dia de la sesion espresada no babian aun llegado é 
Trento: y et díseurso fué reeitado el 8 de julio en una congr^acion 
general (lib. 7, cap. 15). 

116. Que en los articulos del convenio entre el Papa y el empe- 
dor para la empresa contra los protestantes, se espresó en un doca> 
mento particular y secreto, à fin de no ofender al rey de Francia, 
la condicion de ayudarse recíprocamente contra cualquiera que tra- 
tase deimpedir la tal empresa. Sin embargo este punto se leyó en 
la pública congregacion de cardenales, y se consigno juntamente 
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COD tos deuHis artíeulos enlas Actas consistoriates {liò. 8, e«p. i). 

117. Que.el dia 17 de jutio se celetnró eongregaoion inniediata- 
mente despues de lasesion quinta. Mas ia primera que se celebró fiié 
el 21 de aquel mismo mes (U6. 8, cap. 2). 

118. Que en ella leyo el secretario un escrito sobre emprendw la 
matèria de la jostificacion. Pero la verdad fué que sin escrito algnnO el 
legado Genrini habló é la asamblea en ausencia del primer colega eq- 
iierrao (i6id.). 

119. Que los prelados imperiales se opusieron à aqurila discu- 
rion; y refiere las razones por medio de las cuales querian atraer é su 
opinion à los l^ados. Todo e^ es £also; porque jamas se disoulíó: é 
debia continuarse la definicion del d(^ma (ilnd.). 

120. Que proponiendo los l^ados en las congregaoíones signienr 

tes el capitulo de.la residència, el obispo de Vaisou dqo, que no se 
podia arreglar aquel punto sin quitar todos los donas obstéculos que 
oponia lacórtede Roma al ejercido episcopal: y que por esta razioa 
los presidentes se vieron obligados à consentir en que se tratase de elles. 
Mas sucedió todo lo contrario; porque los legados dijeron en la pri¬ 
mera y no en la segonda congregacion, que antes de proponer la^ úia- 
teria de la residència convenia tratar de allanar los obstéculos que se 
la oponian, à cuyo fin presentase cada uno nota de los que esperimen- 
taba en su iglesia. Y el <d>ispo de Vaisou afirmo que los obstéculos 
que él esperimentaba procedian no de la Sede apostòlica, sino del po¬ 
der laical (Uid.). , 

121. Que el Papa, é pretesto de los ataques de los protestanles^ 
estaba dispuesto é la sazon é trasladar el concilio, segun el pwecer de 
los legados: pero que el emperador le disuadió de ello ofireciéndcde su 
ayuda. Todo lo cual es completamente falso (liò. 8, cap. 5). 

122. Que los legados anduvieron difiriendo y contemporizando 
segun las instrucciones del Papa: siendo asi que en Us órdenes que 
este les bacia comunicar, no se lee otra cosa que su empefio en con¬ 
duir, tanto por el bien público como por la seguridad particular (iòid.). 

123. Que el 25 de agosto se públicó en Trento el jubileo, cuya solem- 
nidad bizo que se suspendiesen por quince dias las congregacioues gene¬ 
rales. Pero ni se publicó aquel dia el jubileo, babiéndose verificado ya 
el 19 de agosto la primera procesion para ganarlo; nijamas en aquel mes 


Digitized by 


Google 



590 


pasaroa quiace dias sia que alguna congregacion tnviese efecto {tínd.). 

124. Que ea cuanto à la certeza de fé que puede tenerse en esta 
vida de estar en gracia, los que la defendian se esforzaron en probar 
que no se debia seguir é los escolàsticospor fundarse en razones filosó- 
ficas que ningun valor tienen, traténdose de los misteriós divinos. Y sin 
embargo Soave mismo refiere, que los carmelítas seguian este parecer 
apoyados en la autoridad de Juan Bacon, gefe de su escnela, y que lo 
mismo practicaban otros religiosos conformàndose con las méximas de 
sns doctores escolésticos (^. 8, cap. 12). 

125. Que Gatarino fué el inventor de una méxima sobre la pre- 
destinacipn. Este sentir sin embargo fué ense&ado mas de dosdentos 
aüos antes por Giiillermo Occam, discípulo de Escoto, y comprobado 
muy poco tíempo antes del sinodo por Gabriel Biel {Ub. 8, cap. 15). 

126. Que por agradar à los franciscanos se abadió una palabra 
poco oportuna al primer decreto de la justificacion. Mas en realidad 
esa palabra se afiadió despnes de muy meditada, y no por agradaré 
los franciscanos {Und.). 

127. Que el cardenal Farnesio se separó del emperador porque este 
no le permitió llevar la cruz delante en el campo de batalla como en se- 
bal de que la guerra era de religion. Mas por el contrario el legado, équien 
el clima aleman no era favorable, pidió desde luego al Papa licencia pa¬ 
ra regresar, la cnal se difirió el enviérsela en gracia del emperador, y 
al fiu se la concediò al comenzar la estacion rigurosa {üb. 8, cap. 16). 

128. Que el papa quiso é toda costa que se promulgase el decreto 
de la suspension, porcpie temia algun movimiento de parte de los lute- 
ranos é quienes obligase el Gesar é presentarse en el concilio. Pero al 
contrario el Papa y los presidentes ninguna otra cosa procuraron con 
tanto enpeno, con tantos nuncios y con tantas invitaciones, sino la 
asistencia de los protestantes al concilio. Y é fin de obligarlos é ella 
habia el Papa dado al emperador tan poderoso ausilio (fbid.). 


FIN DEL TOMO SECUNDO. 
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Pàginas, 

, lineas, 

dice, 

léase. 

28. 

33y34 heclia por Felípell. 

. becba para Felipe 11. 

58. 

19. 

el c’ivismo de la perversidad... 

el cinismo de la perversidad. 

43. 

52y33 por culpa de uu mediador. 

por falta de un mediador. 

73. 

16. 

secretos de la íé. 

decretos de la fé. 

95. 

9. 

no queria sacar.. 

queria sacae. 

121. 

13. 

obligada lí interpretar. 

obligaba 4 interpretar. 

129. 

35. 

el estimulo mismodeS. Pedro. 

el estilo mismo de S. Pedro. 

145. 

22. 

no podían compro me te .. 

no podia comprometerse. 

203····· 

2 y3 

adquiriò grande memòria con 
su vasta erudicion... 

adquiriò con su gran memòria 
vasta erudicion. 

231. 

30. 

antiguamente. 

ambiguaniente* 

243. 

Nota.. 

Esta nota corresponde con el uúm. 1." a la pagina 246: y i 
este lugar )a que allí mismo se inseria. 

246. 

I^ota.. 

Léase la errata anterior. 


280. 

8. 

el cardenal Toledo..,. 

el enibajador Toledo. 

288. 

31. 

a hablar su consecuencia........ 

a bablar en consecuencia. 

294. 

28. 

reconocer la forma....,. 

reconocer la firnia. 

336. 

32. 

Pascual.... 

Pasoal· ■ 

340. 

5. 

de su cuerpo no daria lugar..•• 

de su cuerpo lugar. 

347. 

7. 

se Cde..,.,...*.......*............. 

se roc. 

364. 

3.··.. 

por {Juan XXll.... 

. dé Juan lÒLIl. 

393....1 

. 12. 

. que invoque vuestro nombre··· 

que invoque nuestro nombre* 
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